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Creando el griego «clásico»: desde la prá#ica 
del siglo iv ha"a la teorı́a atici"a1

Creating ‘Classical’ Greek: from fourth-century  
pracice to Adicie theory

andreas willi
Universidad de Oxford

Resumen ■ Aunque es ampliamente usada, la noción de griego «clásico» no se 
deYne con precisión fácilmente, pues criterios de sociolecto, dialecto y cronologı́a 
interactúan en su especiYcación. A primera vista, uno podrı́a atribuir a los gramá-
ticos aticistas del s. i d.C. la responsabilidad de la «clasiYcación» de la particular 
variedad de griego ası́ descrita. Sin embargo, en realidad, lo que hicieron todos los 
aticistas fue codiYcar un desarrollo que habı́a comenzado mucho antes, durante las 
primeras décadas del s. iv a.C., cuando los primeros autores no atenienses escogen 
escribir en ático contemporáneo. Mientras al principio el griego «clásico» se habı́a 
opuesto sincrónicamente (horizontalmente) al griego «no clásico», a través del tiem-
po esta oposición se transformó en una oposición diacrónica (vertical); con todo, la 
elección del objetivo en sı́ misma no se vio afectada por este cambio de perspectiva.

Palabras clave ■ griego ático; aticismo; griego clásico; papiro de Derveni; dialectos 
literarios griegos

Abstract ■ Although it is widely used, the notion of ‘classical’ Greek is not easily 
deYned with precision, since sociolectal, dialectal, and chronological criteria interact 
in its speciYcation. At Yrst sight, one might hold the Atticist grammarians of the Yrst 
centuries ad responsible for the ‘classicisation’ of the particular variety of Greek 
thus labelled. In reality, however, all the Atticists codiYed a development that had 
begun much earlier, during the initial decades of the 4th c. bc, when non-Athenian 
authors Yrst chose to write in contemporary Attic. Whereas ‘classical’ Greek had thus 
been synchronically (horizontally) opposed to ‘non-classical Greek at the outset, this 
opposition turned into a diachronic (vertical) one over time; but the selection of the 
target variety itself remained unaiected by this change in perspective.

Keywords ■ Attic Greek; Atticism; classical Greek; Derveni papyrus; Greek lite-
rary dialects

 1 Este artı́culo se publicó originariamente en Rivista di Filologia e di Istruzione Classica 142 
(2014), 44–74. La publicación de esta traducción se realiza con autorización expresa 
del autor y del consejo de redacción de la mencionada revista, a quienes agradecemos 
su amabilidad. La traducción ha sido realizada por la Dr.ª Eveling Garzón y revisada 
por el propio autor y por el Prof. Jesús de la Villa.
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1. Introducción

S i se le preguntara si estaba escribiendo en griego «clásico», el 
historiador ateniense Tucı́dides habrı́a estado desconcertado, si 

no ofendido, por la pregunta. Él, que estaba intentando establecer un 
nuevo estándar de precisión tanto en los métodos de la historiografı́a 
como en el rigor de su expresión lingüı́stica, difı́cilmente se alinearı́a 
junto con sus predecesores no profesionales o con sus competidores 
contemporáneos. Si tenı́a fortuna, su obra se convertirı́a con suerte 
en un clásico —un κτῆμα εἰς ἀεί o «posesión para la eternidad» (j. 
1.22)—, pero de momento su rasgo distintivo fue más su novedad que 
cualquier otra cosa. En la medida que ya existı́a una tradición «clásica» 
de ἱστορίη, y con ella un lenguaje y un estilo historiográYco, él quiso 
romper con los divertimentos corrientes y predecibles ofrecidos por su 
ingenuo compatriota Ferécides, por el showman Heródoto de Halicarna-
so en Asia Menor o por el prolı́Yco pero mecánico Helánico de Lesbos. 
¿Por qué no deberı́a él escribir, por ejemplo, φιλεῖ μεγάλα στρατόπεδα 
ἀσαφῶς ἐκπλήγνυσθαι «los grandes ejércitos se ven frecuentemente 
impresionados sin una causa clara» (j. 4.125) y, ası́, también impre-
sionar a sus lectores a través de la invención particular de ἐκπλήγνυμι, 
en lugar del convencional verbo ἐκπλήσσω, utilizado por todo el mun-
do (él mismo incluido) en el pasado, presente y futuro? Era un tiempo 
en que el lenguaje tenı́a que ser moldeado como nunca, no fuera que 
las sobrecogedoras nuevas ideas perdieran su brillo como en un viejo 
barco en mal estado.

Y, sin embargo, la otra historia es bien conocida. Tucı́dides llegó a 
ser uno de los modelos de la gramática y lexicografı́a «aticista» en el 
perı́odo imperial romano; las palabras y expresiones que usó llegaron 
a ser vistas como «clásicas» por la única virtud de ser suyas. En uno de 
los pocos léxicos existentes de este tipo, Ἀττικιστής de Moeris, leemos la 
entrada: ἐκπλήγνυσθαι ἀντί τοῦ ἐκπλήττεσθαι Θουκυδίδης «ἐκπλήγνυσθαι 
en lugar de ἐκπλήττεσθαι: Tucı́dides» (ε 63 Hansen), consejo implı́cito 
al estudiante imperial de griego para imitar la maestrı́a y embellecer 
también su propio discurso al emplear algunas veces la forma inusual. 
Sin duda, el deslumbrante efecto de la creación tucididea se perderı́a 
bajo la pluma de algún ateniense de segunda categorı́a del s. ii o iii 
d.C., pero eso qué importa: expresiva o no, al menos ahora la palabra 
era «clásica».



 andreas willi  11

E!udios Clásicos ▪ 155–156 ▪ 2019 ▪ 9-38 ■ issn 0014-1453

2. De*niendo el griego «clásico»
El ejemplo que se ha ofrecido en la sección introductoria revela una 
verdad básica: lo que es «clásico» es una cuestión de opinión, punto 
de vista y convención. La mayorı́a de los clasicistas modernos proba-
blemente compartirı́a una idea general de lo que cuenta como griego 
«clásico», y serı́a absurdo negar que mucho de esta idea tiene sus raı́ces 
en aquella escuela de pensamiento lingüı́stico antiguo a la que Moeris y 
sus colegas «aticistas» pertenecı́an. Para nosotros, como para aquellos, 
el griego «clásico» es, ante todo, un término abreviado para «griego 
ático utilizado en la prosa literaria y en el lenguaje hablado cultivado 
de Ynales del s. v y principios del iv a.C.». Sin embargo, tal deYnición 
puede ser aún vaga, pues localiza la variedad en cuestión en un espacio 
tridimensional con un parámetro de sociolecto («prosa literaria / len-
guaje hablado de estilo elevado»), uno de dialecto («ático») y otro de 
cronologı́a (Ynales del s. v y principios del iv a.C.).

Si lo deseáramos, podrı́amos por supuesto intentar acabar con una 
u otra de estas dimensiones, pero el resultado apenas incidirı́a sobre 
nuestra habilidad para deYnir griego «clásico». Tomemos la dimensión 
«sociolectal» como ejemplo: si leemos la frase καταδενυ[ω] διοκλη «Yo 
amarro (con un conjuro) a Diocles» en una tablilla de maldición ática 
de, muy probablemente, la primera mitad del s. iv a.C. (IG iii/3.94.2), 
entonces esto —incluso junto con (a) el uso paralelo del singular ver-
bo καταδην(ν)ύω en vez del usual καταδὴω / καταδέω también en otra 
deUxio (IG iii/3.75 passim) y (b) el uso de Διοκλῆν en el mismo texto y un 
potencialmente comparable Δαμασικλῆ〈ν〉 sobre una tablilla de maldi-
ción de la mitad del s. iv (IG iii/3.100, b, 12; cf. jreatte 1996: 181–182)— 
difı́cilmente inducirı́a a alguien a considerar καταδηννύω como un 
verbo «clásico» o a mirar con desagrado los criterios que conforman 
las reglas de un aticista como Moeris (o 17 Hansen), ὀμνύναι Ἁττικοί· 
ὀμνύειν Ἕ]ηνες «ὀμνύναι [según] los hablantes de ático, ὀμνύειν [según] 
los ‘helenos’» (de ahı́ por implicación también -νυμι, no -νύω, en otros 
verbos en -νυμι, incluyendo cualquier posible *καταδήννυμι), o como 
Frı́nico (127 Fischer), Ἡρακλέα, Περικλέα, Θεμιστοκλέα, ἐπεκτείνων τήν 
ἐσχάτην λέγε, ἀ]ά μή Ἡρακλῆν, Περικλῆν, Θεμιστοκλῆν «Dı́gase Ἡρακλέα, 
Περικλέα, Θεμιστοκλέα con una sı́laba Ynal larga, y no Ἡρακλῆν, Περικλῆν, 
Θεμιστοκλῆν». Nosotros aún consideramos la Sexión temática de los 
verbos en -νυμι y el acusativo en -κλῆν de nombres en -κλῆς (o -κλέης) 
como «no clásicos», aunque los motivos para hacerlo no son igual de 
fuertes en ambos casos: mientras -κλῆν no aparece de forma regular 
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en inscripciones áticas antes del s. iii a.C. (jreatte 1996: 209) e incluso 
parece estar ausente de la literatura griega hasta Plutarco (Lobeck 1820: 
156–157), ya encontramos ὀμνύω «jurar» y compuestos en Pı́ndaro (Nem. 
7.70), Jenofonte (Anab. 6.1.31, 7.6.18; Cyr. 6.4.6), Demóstenes (23.5, 54.41) 
y Menandro (Kolax 46, Perik. 285, fr. 96) y somos capaces de rastrear 
hasta el griego homérico los comienzos del proceso de tematización 
que culmina aquı́ (cf. Schwyzer 1939: 689–699).

De forma similar, el pronombre anafórico μιν «le, la lo» o la 1ª persona 
plural οἴδαμεν «conocemos» no pertenecen para nosotros al «griego 
clásico», porque el primero viola nuestro criterio dialectal, aunque 
banal: el pronombre μιν puede hallarse a Ynales del s. v en la prosa li-
teraria jónica de Heródoto (cf. § 5); y el segundo viola nuestro criterio 
cronológico, pues no se encuentra en lugar del regular ἴσμεν en ningún 
texto en prosa ática «pura» antes de la época de Aristóteles (Anal. Post. 
93a25; MM 1199a32; 1199a35) y Demóstenes (donde la forma aparece, 
no en el texto principal, sino en los testimonios de 21.82, 21.93, 21.121; 
en Antifonte 2.1.3, el mismo οἴδαμεν puede atribuirse a los elementos 
«jonizantes» de las Tetralogı́as2: cf. Hdt. 2.17, 4.46, 7.214, 9.60).

3. «Aticismo» lingüı́"ico y griego «clásico»
Aun concediendo todo esto, no debemos tampoco caer en la trampa 
opuesta. A primera vista, resulta demasiado fácil creer que el griego 
«clásico» fue «creado» sólo por los gramáticos y lexicógrafos de pre-
ceptiva aticista, que estuvieron activos en tiempos del Imperio roma-
no. Estos aticistas (de tipo lingüı́stico3) pelearon arduamente contra el 
hecho de que, incluso dentro de los lı́mites del espacio tridimensional 
apenas esbozado como «clásico», habı́a demasiada variedad interna. 
En la carta de dedicatoria de su Ἐκλογή Ἀττικῶν ῥημάτων καί ὀνομάτων 
[Selección de verbos y nombres áticos], dirigida al secretario imperial 
Corneliano, Frı́nico insiste en ello pertinentemente (p. 60.7–12 Fischer):

 2 Sobre los elementos «jonios» en las Tetralogı́as, véase Dittenberger 1897: 30–40, Ro-
senkranz 1930: 170, y en especial Dover 1950: 56–59.

 3 El auge del «aticismo» lingüı́stico fue precedido y, sin duda, facilitado por el aticismo 
estilı́stico en la teorı́a retórica (cf. p. ej. Swain 1996: 20–27), pero este último no se ligó 
a una variedad lingüı́stica especı́Yca y parece haber prosperado entre los oradores 
latinos, no griegos (cf. Gelzer 1979: 13–24, Wisse 1995; los antecedentes griegos son 
discutidos por Radermacher 1899: 352–360, y, menos convincentemente, por Dihle 
1977, quien ve las gramáticas helenı́sticas como un desencadenante para el «aticismo» 
romano).
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οὐ λανθάνει δέ σέ, ὥσπερ οὐδ’ ἄ�ο τι τῶν κατά παιδείαν, ὥς τινες ἀποπε-
πτωκότες τῆς ἀρχαίας φωνῆς καί ἐπί τήν ἀμαθίαν καταφεύγοντες πορίζουσι 
μάρτυράς τινας τοῦ προειρῆσθαι ὑπό τῶν ἀρχαίων τάσδε τάς φωνάς· ἡμεῖς δέ 
οὐ πρός τά διημαρτημένα ἀφορῶμεν, ἀ�ά πρός τά δοκιμώτατα τῶν ἀρχαίων.
«Usted es perfectamente consciente —como de cualquier otra cosa de las 
que corresponden a una buena formación— de que algunas personas, que 
han abandonado la lengua tradicional y se han refugiado en la ignorancia, 
presentan como testimonio a su favor algunas de estas o aquellas palabras 
que han sido utilizadas ya por los escritores antiguos. Pero no nos debemos 
Yjar en lo que está mal en los textos antiguos, sino en aquello que es lo más 
respetable».

En otras palabras, la cuestión no es simplemente dónde dibujar los 
lı́mites en términos de cronologı́a o selección —a Yn de excluir, por 
ejemplo, a Menandro quien, para disgusto de Frı́nico, era muy admi-
rado incluso por personas del calibre de Corneliano (cf. Phryn. Ecl. 394 
Fischer, s.u. σύσσημον)—, sino cómo lidiar con la variación lingüı́stica 
en y entre los autores que pudieran considerarse modelos.

Para empezar, esto explica por qué podrı́a existir tanto desacuerdo 
incluso dentro de los cı́rculos aticistas sobre el grado de tolerancia 
que se podrı́a tener4. Cuando el contemporáneo de Frı́nico, Pólux, en 
el décimo libro de su gran Ὀνομαστικόν lexicográYco discute de nue-
vo (y ofrece referencias literarias adicionales de ello) un número de 
términos ya discutidos en libros anteriores, se ha argumentado plau-
siblemente que lo hacı́a en respuesta a las crı́ticas formuladas por los 
aticistas más estrictos como Frı́nico (Naechster 1908; cf. Fischer 1974: 
43–44). Por ofrecer un ejemplo, el término ἀορτή usado para «morral» 
(o una correa a la que el morral se sujeta) es inicialmente citado solo 
sobre la base de Menandro (Poll. Onom. 7.79, con Men. fr. 242 K.-A.) 
y luego de nuevo, en el libro 10 de Pólux (Poll. Onom. 10.139), sobre la 
base del comediógrafo del s. iii Posidipo (fr. 11 K.-A.), en un contexto 
que sugiere que el problema quizá no era tanto el lexema en sı́ como la 
cuestión de si no deberı́a tratarse más bien del masculino ἀορτήρ (como 
resulta métricamente admisible en el pasaje de Menandro y como se 
encuentra en Homero: cf. Od. 13.438); sin embargo, como el tal Posidipo 
ciertamente no perteneció al canon central de «buenos» autores áticos 
más que el propio Menandro, la aportación de ese segundo antecedente, 

 4 Independientemente de que los autores aticistas fueran —casi inevitablemente— más 
tolerantes que los lexicógrafos: véase Kim 2010: 480–481, siguiendo a Schmid 1887–1897, 
ii 8–12, para una división sistemática entre dos registros aticistas, de los que el inferior 
«permitı́a una cantidad razonable de jonismos, acuñaciones puramente poéticas, y 
palabras y formas postclásicas».
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el de Posidipo, solo tiene sentido si —al menos en la ausencia de una 
fuerte contraevidencia procedente de textos más respetados—, al esta-
blecer juicios con relación a elementos de baja frecuencia como este, el 
canon fuera algo Sexible, incluso ante los ojos de los contemporáneos 
de Pólux más estrictos.

Además, lo que es más grave para personas como Frı́nico, los «grandes 
autores» también podı́an equivocarse (cf. p. ej. Ecl. 330 Fischer sobre 
Lisias) y, una vez más, la oposición académica estaba lista para seña-
larlo en respuesta a los aticistas rı́gidos. El testimonio más importante 
de ello es el tratado (abreviado5) anónimo conocido como El antiaticista 
(de Bekker)» ( Ἀντιαττικιστής), que se complace en señalar usos «cri-
ticables» de los mejores modelos, incluidos Tucı́dides y Aristófanes. 
Se pueden encontrar comentarios como ἀλετρίβανον· ἀντί τοῦ δοίδυκα. 
Ἀριστοφάνης Εἰρήνῃ τρίς κέχρηται τῇ λέξει, «ἀλετρίβανον: [usado] en vez 
de δοίδυκα ‘mortero’; Aristófanes usa la palabra tres veces en su obra 
La Paz» (p. 79.14–15 Bekker); o κατά μόνας· ἀντί τοῦ ἰδίᾳ. Θουκυδίδης 
πρώτῳ, Ξενοφῶν Ἀπομνημονευμάτων τετάρτῳ, «κατά μόνας: [usado] en 
vez de ἰδίᾳ ‘solo’; [ası́] Tucı́dides en el libro 1 y Jenofonte en el libro 4 
de su obra Memorabilia» (p. 101.11–12 Bekker). Lo que subyace a estos 
comentarios es sin duda que algunos aticistas, equivocadamente, desde 
la perspectiva del autor anónimo, enseñaban que el único modo ver-
daderamente «clásico» de referirse a un «mortero» y de decir «solo» 
era por medio del nombre δοῖδυξ y del adverbio ἰδίᾳ, respectivamente. 
No tenemos la opinión de Frı́nico sobre estos dos puntos, pero dada la 
actitud que adopta en su carta de dedicatoria, él podrı́a por supuesto 
haber replicado que estos casos eran ejemplos tı́picos de διημαρτημένα 
«errores», aunque se encontraran en Aristófanes y Tucı́dides. El úni-
co problema real entonces es que la deYnición de lo que cuenta o no 
como «clásico» resulta ser más bien arbitrario, porque Frı́nico nunca 
se molesta en hacer sus procedimientos explı́citos. No es el momento 
para examinar la cuestión en detalle, pero en lı́neas generales la me-
todologı́a adoptada por él y sus colegas parece haber sido la siguiente6:
(i) Acepta como «clásico» cualquier cosa que se ajuste al espacio tri-

dimensional (sociolectal / dialectal / cronológico) descrito en la § 2.

 5 Cf. Latte 1915: 374–376; la exacta relación entre los «antiaticistas» y Frı́nico sigue siendo 
debatida: v. Fischer 1974: 39–41 y Slater 1977.

 6 Para una discusión clásica de los criterios nombrados, que son aquellos de la erudición 
helenı́stica y romana sobre «corrección» lingüı́stica, v. Siebenborn 1976, esp. 56–139.
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(ii) Si el criterio (i) produce una evidencia conSictiva para una forma o 
un término léxico, preYeren generalmente (p. ej.) a Tucı́dides sobre 
Jenofonte, a Aristófanes sobre Menandro, etc. (aunque puede que no 
sea posible establecer un orden de preferencia relativamente cohe-
rente de los modelos) [= un criterio de ἱστορία-παράδοσις / auctoritas].

(iii) Donde (ii) deja aún áreas de duda, otros factores como (a) frecuen-
cia u otras distribuciones [= un criterio de συνήθεια / consuetudo7], 
y (b) reglas gramaticales [= un criterio de ἀναλογία / ratio] pueden 
intervenir; de nuevo la clasiYcación relativa de estos criterios es 
difı́cil de determinar, pero los conSictos entre ellos tienden a ser, 
en cualquier caso, excepcionales, pues (a) provee usualmente 
mejor guı́a en el dominio léxico, mientras que (b) es más útil en el 
dominio de la morfologı́a y la sintaxis8.

Por consiguiente, en respuesta a la cuestión «¿Cuál es la forma clásica 
de decir ‘mortero’?», un aticista pudo haber establecido
(i) que tanto δοῖδυξ como ἀλετρίβανος se atestiguan en las fuentes re-

levantes del s. v/iv, lo que requiere un paso (ii);
(ii) que ambos términos se encuentran uno cerca del otro en una de 

las autoridades más estimadas para el léxico ático, Aristófanes, lo 
que requiere un paso (iii); y

(iii) que, puesto que tiene que tomarse una decisión, la preferencia de-
berı́a darse a δοῖδυξ sobre ἀλετρίβανος porque, al menos de acuerdo 
con algunos autores (quienes eran, sin embargo, criticados por 
Crates de Malo, como muestra Schol. Ar. Pax 269 = Crates fr. 119 

 7 En el sentido de συνήθεια dentro del perı́odo clásico (también conocido como χρῆσις: 
Siebenborn 1976: 90), no como el uso culto contemporáneo en el tiempo de los aticis-
tas (Versteegh 1986: 434–438): para estas dos formas alternativas de usar el término 
συνήθεια / consuetudo, cf. Siebenborn 1976: 90–92 y 96–97, Sluiter 1990: 60. Si el término 
contemporáneo συνήθεια jugó un papel, lo hizo simplemente para rechazar un término 
o expresión en casos donde el ático «clásico» conoció dos variantes, una de las cuales 
fue comúnmente usada en la koiné (cf. p. ej. Kim 2010 sobre la preferencia de Arriano 
por χρή sobre δεῖ porque «en la Koine δεῖ habı́a ocupado todo el ámbito semántico de 
ambos términos»; Rosenkranz 1930: 136–137).

 8 Nótese, también, que en cualquier caso el criterio de ἀναλογία no fue verdaderamente 
independiente de ἱστορία / auctoritas (cf. Sext. Emp. adv. math. 1.200): «Although para-
digms and rules had been established with educated usage in mind […], the existence 
of established paradigms and rules meant that educated usage did not always need to 
be appealed to directly» (Probert 2011: 274).
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Broggiato9), ἀλετρίβανος era realmente una palabra «asiánica», de 
ahı́ que fuera distribucionalmente menos ática que δοῖδυξ.

En cuanto a las cuestiones gramaticales en oposición a las léxicas, el 
paso (iii) habrı́a sido necesario incluso con menos frecuencia, pues los 
autores por separado rara vez podrı́an contradecirse a sı́ mismos con 
respecto a formas especı́Ycas. Por tanto, el paso (ii) solo, con su clasiY-
cación nocional interna, fue suYciente normalmente para decidir tales 
cuestiones. Pero también aquı́ puede quedar alguna duda, por ejemplo, 
en cuanto a la selección de las formas correctas para «yo conocı́a» y 
«tú conocı́as» donde ᾔδη (p. ej. Ar. Av. 511) frente a ᾔδειν (p. ej. D. 37.23) 
(para la primera persona) y ᾔδεις (p. ej. Ar. *. 554?, D. 20.160) frente 
a ᾔδησθα (o ᾔδεισθα) (p. ej. Ar. Ec. 551) (para la segunda) compitieron 
entre sı́: si los aticistas preYrieron ᾔδη y ᾔδεισθα sobre ᾔδειν y ᾔδεις, 
respectivamente (cf. Moeris η 1 y η 3 Hansen), pudo deberse menos a 
la idea de que Aristófanes era necesariamente una autoridad «mejor» 
que Demóstenes cuando se trataba de una cuestión como esta (paso 
[ii]), y más a algún pensamiento gramatical basado en reglas (paso 
[iiib]) que —correctamente para la primera persona, pero probable-
mente de forma incorrecta para la segunda— contemplara la variante 
sincrónicamente menos «regular» como más arcaica y, de ahı́, también 
como más «original / clásica». Es importante destacar, sin embargo, 
que nunca un aticista correctamente informado habrı́a cometido el 
error de aplicar un criterio «técnico» (a partir de ἀναλογία, como en 
el paso [iiib]) demasiado rápido, antes de examinar «empı́ricamente» 
toda la evidencia admisible (según los pasos [i] y [ii]). Ası́, Frı́nico 
(Ecl. 140 Fischer) solo puede menospreciar a personas como sus viejos 
contemporáneos Favorino y Loliano que dijeron o escribieron cosas 
como αἱ ναῦς «las naves» (nom.) y τάς νῆας «las naves» (acus.)», en 
lugar de αἱ νῆες y τάς ναῦς, inducidos erróneamente en ambos casos al 
«hiperaticismo» (Luc. Lex. 25, Demon. 26; Philostr. VA 1,17) por falsas 
analogı́as intraparadigmáticas.

 9 Aunque este fragmento apunta ya a discusiones en el tiempo de Crates (s. ii a.C.) sobre 
qué deberı́a contar como ático «propio» (cf. Latte 1915: 386–388, quien, en consecuen-
cia, duda de que el Crates mencionado por el escolio sea Crates de Malos; sobre este 
problema véase ahora Broggiato 2000 y 2001, xlii–xliii), la existencia temprana de 
un aticismo (lingüı́stico) —de acuerdo con la cual solo lo «propiamente» ático era el 
«buen» griego— no se desprende necesariamente de ello (véase Broggiato 2000: 367 
y 2001, xliii–xlv).
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4. El papel de los so*"as
Por lo tanto, si los aticistas pusieron sobre todo el foco, casi de manera 
obsesiva, en el criterio de ἱστορία–παράδοσις / auctoritas, ¿por qué, sin 
embargo, deberı́amos, poner objeciones a nuestra convencional idea de 
griego «clásico», no siendo esto otra cosa que su legado? En lo que sigue 
argumentaré que lo que todos los aticistas hicieron fue «codiYcar» y 
«redeYnir» un concepto cuyas verdaderas raı́ces se encuentran muy 
atrás en el tiempo, y sugeriré que, para entender cómo se creó (algo 
como) el griego «clásico», no debemos concentrarnos tanto en los de-
bates académicos o intelectuales de los perı́odos helenı́stico y romano, 
sino más bien prestar atención a una o dos voces «de segundo rango» 
más tempranas, cuyo impacto en la historia cultural del griego fue, a 
lo sumo, mı́nima.

Para comenzar, es bastante fácil ver por qué no podemos hacer res-
ponsables de la creación de esta noción de griego «clásico» a los aticistas. 
Si, como se propuso en el apartado  2, entendemos realmente por griego 
«clásico» «el griego ático usado en la prosa literaria y en la lengua culta 
hablada de Ynales del s. v y comienzos del iv a.C.», entonces el lugar de 
honor asignado a esta particular variedad lingüı́stica está obviamente 
ligado a la fama estética e intelectual de la que disfrutó por un consi-
derable número de obras literarias escritas en esta variedad de griego, 
que abarca la comedia (Aristófanes) y la historiografı́a (Tucı́dides), ası́ 
como la Ylosofı́a (Platón) y la oratoria (Demóstenes). La calidad litera-
ria de estas obras no fue, por supuesto, reconocida solo en tiempos del 
Imperio romano, sino establecida, a más tardar, en el momento en que 
los estudiosos alejandrinos elaboraron listas de «los mejores» dentro 
de los autores de cada género, los ası́ llamados ἐγκριθέντες «seleccio-
nados» (o, en latı́n, los classici10) (Pfeiier 1968: 203–207). Puesto que 
la lengua de estos «clásicos» no era el criterio fundamental en que se 
basaba la compilación de las listas, uno puede inferir que la variedad 
de ático eventualmente considerada como «clásica» fue «clasicizada» 
más o menos por coincidencia. Una vez que la obra de Tucı́dides o los 
discursos de Lisias o Demóstenes habı́an sido escogidos como modelos 
de un género, fue inevitable que su medio lingüı́stico también adquirie-
ra prestigio. La oratoria desempeñó un papel particular en este punto 
gracias a su importancia en la educación superior (cf. p. ej. Cribiore 

 10 Para este uso del adjetivo classicus, cf. Gell. 6.13.1, 19.8.5; Pfeiier 1968: 206–207 y 1976: 
84; Gelzer 1979: 4–5.
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2001: 220–244) y a que su efectividad fue, ante todo, una cuestión de 
estilo, estando el estilo y la lengua estrechamente relacionados. Pero 
si, por tanto, consideramos la retórica —que en sentido amplio abarca, 
por supuesto, también la prosa literaria— como fundamental para la 
génesis del griego «clásico», debemos retroceder un paso más en el 
tiempo, desde la erudición helenı́stica directamente hasta el perı́odo 
«clásico» mismo, y reconocer la importancia del movimiento sofı́stico. 
Sin los soYstas, la oratoria ateniense no se habrı́a profesionalizado y la 
idea de que la retórica debı́a ser un componente central en el curriculum 
de cada persona cultivada no se habrı́a integrado en la teorı́a educativa, 
como hizo Isócrates (cf. esp. Isocr. 13, Contra los soUstas, y 15, el Antidosis).

Con todo, al igual que no podemos decir que los aticistas «inven-
taron» el griego «clásico», tampoco podemos decir que lo hicieran 
los soYstas. Es curioso y frecuentemente infravalorado el hecho de 
que el griego ático llegara a ser el principal medio de expresión de 
la prosa literaria a Ynales del s. v y principios del iv, sustituyendo al 
griego jónico. En una cultura donde las convenciones de género habı́an 
triunfado hasta el momento, donde todos —incluyendo los autores 
áticos como Ferécides de Atenas— habı́an escrito previamente prosa 
literaria en jonio, esto constituye una forma de revolución intelectual. 
Tal como he argumentado en otro lugar (Willi 2010), probablemente 
tengamos que relacionar este cambio con la actitud general de los so-
Ystas, que cuestionaron el νόμος, «comportamiento convencional», y 
dieron prioridad a la φύσις, «comportamiento natural». En Atenas se 
hizo simplemente natural escribir en ático, incluso si la convención 
dictaba otra cosa. Por lo tanto, tiene sentido que el cambio de jonio a 
ático fuera un proceso menos «gradual» que lo que algunas veces se ha 
asumido. No es universalmente cierto que los ejemplos más antiguos 
de prosa ática sean también aquellos en los que las reminiscencias de 
jonio están más extendidas (Rosenkranz 1930: 128). Si nos concentra-
mos en los restos de la prosa ática del s. v, más bien parece como si las 
concesiones lingüı́sticas hechas a las convenciones jónicas anteriores 
fueran muy pocas en los textos que están profundamente impregnados 
de pensamiento teórico sofı́stico, los fragmentos de Antifonte el SoYsta 
o la Constitución de los atenienses del anónimo llamado el Viejo oligarca; 
en cambio, los textos escritos para audiencias más amplias, alejadas, 
además, de los cı́rculos sofı́sticos, como el relato de Tucı́dides de la 
Guerra del Peloponeso o los modelos retóricos de Antifonte y Gorgias, 
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tienden a ser menos «dogmáticamente» áticos en apariencia, incluso 
si no son necesariamente más tempranos que el primer grupo11.

Si se acepta esto, se inYere que los soYstas son en última instancia 
responsables de que el griego ático de Ynales del s. v y comienzos del 
iv llegara Ynalmente a convertirse en griego «clásico». Sin su cues-
tionamiento de los νόμοι y su enseñanza, en la Atenas «clásica», de la 
retórica como τέχνη, nadie hubiese pensado nunca que el griego ático 
era de alguna manera especial, mucho menos superior a otros dialectos, 
en particular al jonio con su larga tradición literaria. Pero ser respon-
sable de algo e «inventarlo» no son la misma cosa. En efecto, incluso 
el movimiento de los soYstas fracasó cuando el ático simplemente re-
emplazó al jonio como un nuevo νόμος, admitido más allá de los lı́mites 
de Atenas, en regiones y entre hablantes para quienes (y para cuyas 
audiencias) el ático no era para nada un medio «natural» de comuni-
cación. Solo en ese momento la variedad que aún consideramos como 
«clásica» realmente se convirtió en «clásica».

La razón de todo ello es que la noción de algo como «clásico» tiene 
inherentemente un carácter contrastivo. Una variedad lingüı́stica no 
puede ser «clásica» a menos que (a) esté en una relación de oposición 
o contraste (sincrónica12 o diacrónica) con relación a otra u otras varie-
dades que no son clásicas (y que pueden frecuentemente requerir un 
menor esfuerzo para utilizarse «correctamente»). Pero, por supuesto, 
si bien dicha propiedad contrastiva es una condición necesaria, no es 
suYciente. Tucı́dides (y sus contemporáneos) podrı́a no haber consi-
derado la variedad lingüı́stica que usaba en su obra prosı́stica como 
puramente «clásica» porque contrastaba con el dialecto jonio usado 
en la historiografı́a anterior y otros géneros aYnes. La «clasicidad» de 
una variedad lingüı́stica además presupone (b) que sea entendida como 
un (al menos en potencia) modelo para seguir, un νόμος, por ası́ decir. 
En todo caso, Tucı́dides pudo haber considerado la lengua usada por 

 11 Para un argumento detallado en este sentido, véase Willi 2010: 108–114, con un par-
ticular énfasis en la distribución de las formas áticas con -ττ- frente a las formas no 
áticas (también denominadas «jónicas») con -σσ-.

 12 Pace Gelzer 1979: 10–11, a quien le interesa el clasicismo literario, es de poca utilidad 
limitar la noción de lo «clásico» a lo que ha sido deYnido como tal por una «teorı́a 
clasicista» retrospectiva. Si esto se hiciera en el dominio de la lingüı́stica, los aticistas 
deberı́an por supuesto re-emerger como los «inventores» del griego «clásico»; pero 
perderı́amos de vista la esencial continuidad que orienta la selección de una variedad 
como modelo desde mucho antes (como se argumenta a continuación).
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Heródoto como «clásica»13, porque ası́ era como prácticamente toda la 
prosa literaria habı́a sido escrita hasta ese momento. Sin embargo, esto 
resulta irrelevante para nuestra pregunta principal: ¿cuándo se creó el 
griego «clásico» tal como nosotros lo concebimos? Solo debemos preci-
sar un terminus ante quem por el que la variedad ática luego codiYcada 
como griego «clásico» se convirtió en un νόμος reconocido en general.

5. En la cuna del griego «clásico»: el papiro de Derveni
Quizá sorprendentemente, la tarea propuesta sea más difı́cil de lo que 
pueda parecer a simple vista. El principal obstáculo, paradójicamente, 
es el dominio ateniense de la vida cultural griega a lo largo del s. iv.

En primer lugar, mientras miremos a los escritores atenienses, 
aunque sean de la «segunda generación» de prosa ática —por ejemplo, 
Platón, Jenofonte o Isócrates—, simplemente no podremos determinar 
si la variedad usada por ellos ya tenı́a un aura «clásica». Una vez que 
el νόμος de la escritura de prosa jónica se habı́a abolido14, escribir en 
ático no era sino una materia de conveniencia para los atenienses (y 
sus principales audiencias, las atenienses); y, más importante aún, fal-
taba en este caso la propiedad contrastiva que acabamos de ver como 

 13 Nótese que no es lo mismo que decir que Hérodoto (comoo cualquier otro escritor 
particular de prosa jónica) fuera ya considerado como «clásico». Por el contrario, 
Homero fue deYnitivamente un «clásico» literario en la Grecia del s. v, pero su lengua 
no fue «clásica» en el sentido de que pudiera haber sido un modelo independiente 
del texto al que pertenecı́a: fue estudiado (cf. Ar. fr. 233 K. -A.: Demócrito fr. 68 B 20a 
D. -K.; Latte 1925: 148; Pfeiier 1968: 12, 15, 42 y 79), pero como algo que requiere con-
sideración y explicación más que una imitación (extragenérica) — excepto, mucho 
más tarde, por los raros seguidores de Tolomeo Pindarión, que son ridiculizados por 
Sexto Empı́rico, adv. math. 1.202–203.

 14 Sobrevivió, por supuesto, en (partes de) la tradición médica (cf. Swain 1996: 57; van 
der Eijk 1997: 99–101), pero, dado el condicionamiento particularmente especı́Yco 
del género en este caso, puede compararse mejor con, por ejemplo, la preservación 
de una coloración dórica en partes de la lı́rica coral de la tragedia griega que con el 
nuevo papel del ático como un medio de expresión para toda suerte de comunicación 
literaria que trasciende el género. Igualmente, la prosa dórica (Filolao de Crotona, 
Arquitas de Tarento, Arquı́medes de Siracusa, etc.; cf. Casio 1989; Bile 2001; Vessella 
2008: 304–307) nunca llegó a ser «clásica», no tanto porque estuviera sujeta a un gé-
nero particular (aunque ese comentario puede hacerse sobre los tratados pitagóricos 
en dorio: cf. jeslei  1961: 77–96), sino porque no fue adoptada fuera del mundo de 
habla dórica: en el momento en que tantos intelectuales destacados eran atenienses, 
el ático simplemente tuvo una ventaja competitiva decisiva sobre el dorio en el «mer-
cado lingüı́stico».
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necesaria para separar lo «clásico» de lo «no clásico» (condición [a] 
antes expuesta).

En segundo lugar, cuando miramos más allá de Atenas, tenemos que 
ser precavidos también. Sabemos, por ejemplo, que Filisto de Siracusa 
o Éforo de Cyma escribieron obras historiográYcas en ático en el s. iv 
(cf. p. ej. Filisto FGrHist 556 F 5 y 67; Éforo FGrHist 70 F 9 y 20). No obs-
tante, en sı́ mismo esto no nos dice mucho, ya que podrı́a tratarse nada 
más que de una nueva convención interna de un determinado género 
literario (de manera que la situación serı́a comparable directamente 
con la de Dionisio escribiendo tragedias en ático, simplemente porque 
ası́ fue como se escribió toda la tragedia «clásica»: cf. TrGF 76 F 1.11). 
En otras palabras, la variedad pudo escogerse no tanto «por defecto», 
es decir, por alguna ventaja general percibida o una convención de es-
cribir cualquier tipo de prosa en ático (literario) (condición [b] arriba 
citada), sino simplemente porque el gran Tucı́dides o su «sucesor» 
Jenofonte se habı́an convertido en los modelos que debı́an seguirse en 
la historiografı́a (reemplazando a Heródoto, tras cuyos pasos jonios el 
predecesor de Filisto Antı́oco de Siracusa habı́a estado todavı́a cami-
nando: cf. FGrHist 555 F 2).

Lo que realmente necesitamos es, pues, diferente. Necesitamos evi-
dencia de un texto o textos tempranos, escritos por un autor no ateniense 
en griego ático —quizá imperfecto—, sin que haya textos de referencia 
atenienses de ese género que pudiesen explicar la elección de la varie-
dad, independientemente de que el griego ático se haya convertido en 
una suerte de griego «clásico» por defecto. Solo en tales casos tendrı́a 
que ser el propio griego ático de Ynales del s. v o comienzos del iv la 
variedad lingüı́stica objetivo de una elección deliberada (condición [b] 
arriba citada). Además, el origen no ateniense del autor asegurarı́a que 
la elección del código escrito tenı́a la propiedad contrastiva necesaria 
de un discurso «clásico», asumido especı́Ycamente con el propósito de 
generar una producción literaria (condición [a] arriba citada).

Si recordamos que poco queda, en general, de la escritura en pro-
sa no ateniense prehelenı́stica, sin hablar de la escritura en prosa de 
géneros sin modelos atenienses importantes, las condiciones antes 
formuladas son desalentadoras. Con todo, por pura suerte, poseemos 
probablemente al menos un texto que cumple nuestras exigencias bas-
tante bien, aunque posee en sı́ mismo algunos problemas peculiares y 
hasta ahora no ha recibido mucha atención por parte de los historia-
dores de la lengua griega. Una vez más, no podemos discutir aquı́ cada 
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problema en detalle, sino que tan solo destacaremos aquellos puntos 
que son relevantes para nosotros.

El texto en cuestión se conserva en el ası́ llamado papiro de Der-
veni, que se data entre los años 340–320 a.C. Este papiro contiene un 
fragmentario pero extenso comentario sobre una cosmogonı́a órYca, 
compuesta, según acuerdo generalizado, «en torno al Ynal del s. v 
a.C.» (Tsantsanoglou & Kouremenos 2006: 10). Su autor sigue siendo 
desconocido, aunque se han propuesto varias identiYcaciones, princi-
palmente a partir de las doctrinas que se exponen en él (cf. infra). Por 
otro lado, solo ocasionalmente se ha mencionado la curiosa apariencia 
lingüı́stica del texto. A este último respecto, el editor K. Tsantsanoglou 
(en Tsantsanoglou & Kouremenos 2006: 11) escribe15:

Es difı́cil decidir entre el dialecto ático con algunos rasgos jonios o jonio con 
una capa superYcial ática. Una respuesta a esta cuestión no serı́a de mucha 
utilidad para identiYcar el origen del autor. Por una parte, es bien sabido que 
el jonio habı́a comenzado a incorporar rasgos áticos ya al Ynal del s. v a.C.; 
por otra parte, algunos autores de prosa utilizaban el jonio o un jonio mixto 
como dialecto literario, independientemente de su origen.

No obstante, después de elaborar una detallada lista de rasgos diag-
nósticos, muchos de los cuales se emplean de forma inconsistente 
en el texto, Tsantsanoglou mitiga su agnosticismo (Tsantsanoglou & 
Kouremenos 2006: 14):

La impresión general es que se trata de un texto jonio irregularmente sal-
picado de rasgos áticos antes que lo contrario. Los elementos áticos podrı́an 
atribuirse a la tendencia espontánea de un physiológos jonio a adoptar el dia-
lecto dominante de su tiempo. Un posible indicio del origen del autor pueden 
ser los rasgos jonios presentes en los ejemplos en lengua común con los que 
el autor apoya a menudo sus ideas: col. xi 9: πευσόμενοι ἅσσα ποῶσι, xv 7–8: 
ἐξ ὅσου βασιλεύει ἥδε | ἀρχή, xviii 4–5: ἔσεσθαι ταῦθ’ ἅσσα Μοῖρα | ἐπέκλωσεν. 
Debe tenerse presente, sin embargo, no solo que en la Atenas del Ynal del siglo 
v a.C. parece haber existido una comunidad de intelectuales procedentes de 
Jonia, sino también que en los dêmoi del Ática cercanos a Eubea el dialecto 
vernáculo debe de haber sido algo como la μεμιγμένη Ἰάς, «jonio mixto», del 
autor de Derveni.

Algunas advertencias son necesarias aquı́. Lo primero y más importante, 
la consideración de que es «un texto jonio irregularmente salpicado de 

 15 Cf. también West 1983: 77 (jonio, con aticismos debidos a la transmisión), Cassio 1996: 
152–153 (jonio parcialmente aticizado) y Janko 1997: 62 («básicamente jonio con una 
capa ática»), frente a Funghi 1997: 36 (básicamente ático, «con una mezcla de formas 
jonias»).
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rasgos áticos» parece difı́cil de mantener, a la vista de la enorme pre-
sencia de elementos áticos. Por ejemplo, frente a un (no completamente 
seguro) caso de ο]ὐδεκοτ[ε (col. iii 6), hay siete ejemplos de ὁπότε, ὅπου, 
ὅπως, ὅπωσπερ y οὐδέποτε; frente a un (nuevamente inseguro) caso de 
dativo plural en -οισι(ν) (col. xxi 11 ἀ]ήλ[οι]σιν), hay veintiuno en 
-οις; y mientras leemos «]ριη (fr. G 9.4), αἰτίην (col. iii 9), ἁμαρτ〈ί〉ης 
(col. v 8 […]), ἀ[πι]στίη (col. v 10), Ἥρη (col. xxii 7, quizá a partir de 
una cita), ἡμέρης (col. xxv 4)» con η jónica, no ᾱ ática, detrás de ι/ρ, la 
balanza se inclina de nuevo a favor del ático gracias a «αἰτίαν (col. xiv 
3), βασιλείαν (col. xiv 9), ὁμοίαν (col. xxii 3), πλεονεξίας (col. xxii 6), 
ἀμαθίας (xxii 6), ὥραν (col. xxiv 10)» y al hecho de que «en lugar de la 
forma jonia en que los nombres de las diosas deberı́an haber aparecido 
en los ahora perdidos hexámetros del poema órYco, el autor preYere la 
forma ática: Οὐρανία (col. xxi 5), Ἁρμονία (col. xxi 7.11), Ῥέα (col. xxii 
7.14.15)» (Tsantsanoglou & Kouremenos 2006: 11). ClasiYcar, sin más, 
el consistente uso de σσ «por la ττ ática» como un «jonismo» también 
es engañoso cuando Tucı́dides o el orador Antifonte adoptan la misma 
convención para evitar aparentemente una caracterı́stica excesivamente 
marcada del dialecto ático: dado que Tucı́dides y Antifonte claramente 
no están escribiendo en jonio, simplemente no podemos tratar sincró-
nicamente un rasgo como este a la par con, por ejemplo, la distinción 
η frente a ᾱ. De forma similar, como Rosenkranz (1930, passim, esp. 
146–147, 149) mostró hace tiempo, la preferencia dada a σύν sobre ξύν 
«con», a γίνεσθαι / γινώσκειν sobre γίγνεσθαι / γιγνώσκειν «nacer / re-
conocer» o a ἕνεκεν sobre ἕνεκα «a causa de» tampoco es desconocida 
para algunos textos indiscutiblemente áticos, tanto si estamos tra-
tando aquı́ con desarrollos diacrónicos intradialectales, convenciones 
literarias (diacrónicamente atribuibles a la prosa jónica) o elecciones 
divergentes hechas a partir de formas de variantes coexistentes. En 
cualquier caso, ninguno de estos rasgos puede conllevar un gran peso 
diagnóstico para negar la «aticidad» fundamental de la composición 
de Derveni. Al contrario, lo que sı́ es relevante —como algo que está en 
desacuerdo con la prosa jonia estándar— son los «muchos ejemplos» de 
-ου- en lugar del jonio -εο- (o -ευ-), el mantenimiento de ᾱ en ἀήρ «aire» 
y πρᾶγμα «cosa» (8 ejemplos) o la aparición de -o-, no del jonio -ου-, 
en μόνος «solo» (col. xvi 10) y ὄνομα / ὀνομάζω «nombre»/«nombrar» 
(20 ejemplos) y de ἱερ-, no del jonio ἱρ-, en ἱερός «sagrado» y derivados 
(8 ejemplos); cabe notar que en un pasaje como col. xvi podrı́a haber 
sido más que tolerable adoptar μοῦνος en el texto del comentario, pues 
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el original cosmogónico, el cual es citado dos veces en el contexto in-
mediato (lı́neas 6 y 9), usó, por supuesto, esta variante jónico / épica. 
Por consiguiente, una vez consideradas todas las cuestiones, el único 
punto donde uno puede identiYcar alguna renuencia sustancial para 
optar por la forma ática consiste en el participio de presente frecuente 
del verbo εἰμί «ser», donde 19 ejemplos seguros del jonio ἐών contrastan 
con tan solo 8 del ático ὤν.

En vista de todo esto, concluir cualquier otra cosa que no sea que 
la variedad seleccionada por el autor de Derveni era ática resulta poco 
plausible. ¿Cómo vamos a imaginar un «physiólogos jonio», que intenta 
básicamente escribir en jonio, pero que inadvertidamente se desliza 
hacia el ático como «dialecto dominante de su tiempo» en decenas de 
ocasiones? Después de todo, los autores médicos trabajando en la tra-
dición hipocrática, donde el jonio se mantenı́a como lingua franca de la 
prosa cientı́Yca, lograron muy bien no verse afectados por tal «domi-
nio». En oposición, puede ser perfectamente concebible que se trate, 
en efecto, de un physiólogos jonio, que, sin embargo, quiere escribir en 
ático y que ocasionalmente se equivoca (comprensiblemente, pues 
está comentando un texto compuesto en jonio) o que evita las formas 
(como el ὤν contracto) que le parecen demasiado raras en la escritura.

En realidad, sin embargo, la situación puede ser incluso más compleja. 
Desde hace tiempo se ha notado, pero no siempre valorado adecuada-
mente (excepto por Janko 1997: 63, 85 y 87), que el autor de Derveni usa 
dos veces el pronombre anafórico νιν «lo / la / lo», una vez (col. iv 9) en 
una cita de Heráclito (fr. 22 B 3 + 94) y otra independientemente (col. 
xi 3). En ático, la forma correspondiente deberı́a haber sido el anafó-
rico αὐτόν, αὐτήν o αὐτό, y estos pronombres se encuentran, de hecho, 
10 veces a lo largo del texto (cols. x 11, xi 1, xiv 9 y 10, xiv 13, xviii 11, 
xix 8 y 14, xxiv 6 y 7). Cuando se toman en conjunto, con la completa 
ausencia del jonio μιν, el dato constituye otro fuerte argumento contra 
la teorı́a «jonia», ya que el anafórico αὐτόν / αὐτήν / αὐτό y el anafórico 
μιν están aproximadamente equilibrados en la prosa herodotea (303 
frente a 280 ejemplos, de acuerdo con Powell 1938).

Ahora bien, es imposible proponer cualquier justiYcación contex-
tual o estilı́stica de νιν. No solo Heráclito mismo usó sin duda el jonio 
μιν, como, en efecto, lo transmite Plutarco en relación con el mismo 
fragmento citado por el autor de Derveni (fr. 22 B 94, en Plut. Mor. 
604a), tampoco hay a priori una razón por la cual ἀ]’ αὐγή καταλαμ-
βάνει αὐτό ἐν τῶι αὐτῶι μένον deberı́a haber sido reemplazado, en col. xi 
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3–4, por ἀ]ά νιν ἐν τῶι αὐτῶι μέ[νο]ν αὐγή κατα[λ]αμβάνει «pero la luz 
brillante la atrapa [sc. la profundidad de la noche»] ya que permanece 
en el mismo lugar». Sin embargo, un discreto pronombre anafórico es 
precisamente el tipo de palabra donde un lapsus es más probable que 
suceda, incluso si generalmente se tiene mucho cuidado de escribir de 
acuerdo con las «reglas». Por lo tanto, hay una posibilidad considerable 
de que esta pequeña rareza revele más sobre la procedencia del autor 
de Derveni que toda la desequilibrada evidencia jónica / ática tomada 
en conjunto. El autor podrı́a haber sido un hablante nativo de un dia-
lecto en el que νιν fuera usado, es decir, de ninguna variante jónica o 
ática, sino más bien del griego occidental (cf. jumb & Kieckers 1932, 
passim) o posiblemente eolio (cf. jumb & Scherer 1959: 38 y 100). 
Aunque no favorezca su identiYcación como Estesı́mbroto de Tasos o 
Diógenes de Apolonia, esta evidencia sustenta bien la hipótesis de Janko 
(1997; 2001) de que podrı́a tratarse de Diágoras de Melos16. Siguiendo 
la ya mencionada transición general, inducida por los «soYstas», del 
jonio al ático como principal medio de la prosa literaria (§ 4), cualquier 
autor dorio de alrededor del 400 a.C., aunque se hubiera «formado» 
en una norma de escritura en jonio, podrı́a haber ido fácilmente con 
la corriente y cambiado al ático17. Obligado, en cualquier caso, por la 
ausencia de alternativas reales (cf. n. 13), a escribir en un idioma «ex-
tranjero», el ático era desde su perspectiva tan bueno como cualquier 
otro y, si esto prometı́a un aumento de lectores, ¿por qué no optar por 
ello? Pero a la vez el cambio bien podrı́a haber sido más sencillo en la 
teorı́a que en la práctica, pues la convención previamente aprendida 
habrı́a interferido todo el tiempo, lo que explicarı́a las inconsistencias 

 16 Para un estudio de «los intentos de identiYcación del autor», véase Betegh 2004: 
64–65, cuyas objeciones histórico / YlosóYcas (en pp. 373–380) contra la propuesta de 
Janko deben, sin embargo, tomarse con seriedad. Estesı́mbroto fue considerado por 
Burkert 1986; Diógenes (como una alternativa a Diágoras) por Janko 1997. El ateniense 
Eutifrón (Kahn 1997) se excluye por la razón que se menciona a continuación en el 
texto principal.

 17 Para un jonio, por supuesto, la situación debió de haber sido ligeramente diferen-
te; Cassio 1986: 145 con n. 37 y 1996 señala pertinentemente que la prosa jónica no 
desapareció en el s. iv, incluso fuera de los cı́rculos médicos (cf. n. 13). No obstante, 
muchos de los trabajos citados en el apéndice de Cassio (Cassio 1996: 170) pertenecen 
a la historiografı́a local y géneros aYnes, mientras que otros están en deuda, especı́-
Ycamente, con la «tradición» de Demócrito. El punto crucial es que los no jonios ya 
no adoptaron con facilidad el jonio como un dialecto literario por defecto; a este res-
pecto, los Περσικά de Ctesias de Cnido (Cassio 1996: 154–155) parecen haber marcado 
otro punto de inSexión.
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vistas en el papiro al menos tan fácilmente —si no mejor— que si (dado 
el número de «deslices», notablemente descuidados) hubiera sido el 
trabajo de un jonio.

Todo esto podrı́a ser; pero tanto si prestamos atención o no al in-
trigante pronombre νιν, en cualquier caso, hay una cosa clara: a pesar 
de su evidente deseo de escribir en ático, como se ha argumentado 
arriba, el autor del Derveni no puede haber sido ateniense, dado que 
ningún ateniense habrı́a hecho un trabajo tan malo al transcribir su 
propio idioma. Tampoco el autor de Derveni tenı́a —al menos hasta 
donde somos capaces de decir— ningún modelo ático para el tipo de 
tratado (para-)YlosóYco que estaba componiendo. Por consiguiente, 
encontramos precisamente aquı́, al principio del s. iv a.C., el tipo de 
texto que hemos estado buscando como un terminus ante (o ad) quem 
para la transición del ático, a Ynales del s. v / principios del iv, desde un 
dialecto entre otros muchos dialectos locales (aunque, sin duda, uno con 
una vida cultural y literaria particularmente rica) hasta una variedad 
«clásica», una variedad aprendida y adoptada por escritores no ate-
nienses, no porque hubiese precursores especı́Ycos para ser imitados, 
sino simplemente porque ahora se «debı́a» escribir en esta variedad 
para satisfacer las expectativas generales de los lectores.

6. Una imagen desde la cuna del griego 
«clásico»: Eneas el Tá#ico
Es importante señalar, sin embargo, que este nuevo griego «clásico» no 
era aún una entidad estática. Puesto que su «clasicidad» se estableció 
«horizontalmente», por contraste con dialectos no áticos contempo-
ráneos, no habı́a una razón particular para que alguien —ateniense o 
no— lo limitara además «verticalmente», es decir, lo fosilizara en un 
estado alcanzado en el, digamos, 400 a.C. Como es bien sabido, durante 
el s. iv el ático sufrió algunos cambios importantes. El incremento de 
la movilidad de personas, unido a, y en parte a causa de, una creciente 
internacionalización de los asuntos polı́ticos, trajo como consecuen-
cia que el dialecto local de Atenas perdiera algunos de sus rasgos más 
distintivos, siendo receptivo a considerables inSuencias externas. En 
retrospectiva, podemos describir esto como una nivelación del dialecto 
y como una transición del ático al griego koiné; pero desde un punto 
de vista ateniense no hubo, por supuesto, un momento especı́Yco en el 
que el «ático» desapareciera y el «griego koiné» comenzara. De hecho, 
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un ateniense que escribiera en el s. iv podı́a decidir ser más o menos 
«conservador» o «castizo» en su lenguaje, y la variedad en la que, 
por ejemplo, escribió Jenofonte (en oposición a, p. ej., Platón) habrı́a 
sido considerada sin duda por parte de algunos como «corrompida» 
o «impura» (tanto si esto tuvo algo o nada que ver con la prolongada 
residencia de Jenofonte fuera del Ática); con todo, esto todavı́a era ático 
bajo cualquier estándar razonable18.

Como consecuencia, lo único que podrı́a esperarse es que un autor 
no ateniense del 360 o 350 a.C., que escogiera escribir en ático porque 
en este momento era el nuevo estándar «clásico», se basara en el dia-
lecto contemporáneo, más que en un dialecto de cincuenta años atrás 
(incluso si, en las calles de Atenas, esta versión más arcaica era toda-
vı́a escuchada en boca de los hablantes más puristas dialectalmente o 
también de los menos cosmopolitas). De nuevo, poseemos al menos un 
precioso documento literario que atestigua este estado de cosas. Es el 
tratado Poliorcética (Πολιορκητικά) de Eneas «el Táctico», datado —a 
partir de referencias internas del texto con respecto a eventos histó-
ricos— muy poco después del 360 a.C. (cf. Hunter & Handford 1927: 
xi–xii). Aunque no puede tenerse una certeza absoluta, el autor de 
este texto ha sido reconocido desde hace tiempo y con un alto grado 
de credibilidad como un cierto Eneas de Estı́nfalo, en Arcadia, que es 
mencionado brevemente en los Hellenika de Jenofonte (7.3.1) (cf. Hunter 
& Handford 1927: ix- xxvii). Para transmitir su tratado técnico mili-
tar, este general arcadio escribió en un estilo Suido pero modesto, y 
en una variedad lingüı́stica que resulta muy comparable a aquella de 
Jenofonte, la «Musa ática» (Diog. Laert. 2.6.13). Un aticista estricto no 
habrı́a estado muy contento con gran parte de ello, por ejemplo, con los 
adverbios comparativos tales como ἀκολαστοτέρως «más incontinente-
mente» (Aen. Tact. 26.2), ἀφυκτοτέρως «más inevitablemente» (16.12) 
y πλειόνως «más» (7.4), con formas como ναός por νεώς «templo» (17.3) 

 18 Sobre el «griego koiné» como descendiente del «(gran) ático» (Grossattisch), véase 
todavı́a jumb 1901, esp. 202–253, seguido por Debrunner 1954: 31–32 y 45–46, y Ho-
rrocks 2010: 67–84 (quien justamente rechaza la teorı́a del créole de Frösén 1974); y 
sobre la transmisión gradual del ático (cultivado) al «griego koiné», p. ej. López Eire 
1991: 1993 y 1996, o Willi 2003. Por supuesto, esto no es para negar en ningún momento 
una cantidad de divergencias diatópicas dentro del griego koiné (cf. p. ej. jumb 1901: 
102–201; Consani 1993 y 1996; Horrocks 2010: 110–114). Sobre la lengua de Jenofonte, 
véase Gautier 1911, quien señala diferencias cruciales en la «pureza» dialectal entre 
las diversas obras conservadas (en particular entre Memorabilia, «más pura», frente 
a Anabasis y Cyropaedia, menos «puras»).
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y (ocasionalmente) las formas optativas γράψαι, ποιήσαι (19.1, 31.3) que 
sustituyen a las áticas más tempranas γράψειε «escribirı́a», ποιήσειε 
«harı́a», y con lexemas como δύνω por δύομαι «ponerse [el sol] (7.2) o 
el idiosincrásico ἤδη en lugar de αὐτίκα en el sentido de «por ejemplo» 
(4.1, 10.25). Pero «ofensas al lenguaje» de una similar gravedad (y, de 
hecho, varios de los rasgos antes mencionados) se encuentran también 
a lo largo de las obras de Jenofonte19. De ahı́ que el punto realmente cru-
cial haya sido acertadamente subrayado por L. W. Hunter (en Hunter 
& Hansford 1927: lii–liii):

〈Dado que〉 Eneas es arcadio por nacimiento, del paı́s más alejado posible de 
Atenas en cuanto a inSuencia humana, y que escribe en un dialecto que no es 
el suyo […], y no debemos olvidar que él fue, hasta donde sabemos, el primer 
oriundo del Peloponeso que utilizó el griego ático como forma de expresión 
[…], en conjunto, es sorprendente que su griego sea tan bueno como es, y 
representa un testimonio impresionante de la rapidez con la que el habla de 
Atenas se estaba convirtiendo en un dialecto generalizado.

Especialmente en su dicción, donde hay innumerables palabras 
que «aparecen también en la literatura jonia, tanto en prosa como en 
poesı́a, en la tragedia ática, en Jenofonte, Aristóteles o Teofrasto, pero 
que no se encuentran en Tucı́dides, Platón, las partes dialogadas de la 
comedia ática antigua (excluyendo las parodias), los oradores áticos 
o las inscripciones áticas antes del tiempo de Alejandro» (Hunter & 
Handford 1927: liii, con listados), Eneas puede todavı́a estar inSuen-
ciado por la prosa jonia20, pero el suyo ya no es el curioso dialecto en 
prosa mezclado del autor de Derveni. En otras palabras, el ático ya ha 
llegado a ser «clásico» para siempre, y esto es algo que ningún otro 
texto podrı́a probar de forma tan decisiva como un tratado tan modesto 
escrito por un no ateniense de origen rural que parece no albergar en 
absoluto ambiciones literarias o intelectuales.

 19 Para un análisis detallado de la dicción y lengua de Eneas, incluyendo los rasgos arriba 
seleccionados como ejemplos, véase Hunter & Handford 1927: xxxvii–lxxxii; ἀκολα-
στοτέρως también se halla en Xen. Mem. 2.1.1 (y adverbios similares se encuentran en 
muchos autores áticos: cf. Dittenberger 1897: 36–38; Rosenkranz 1930: 151–152), δύνω 
p. ej. en Hell. 1.6.21, ναός (que es común en todo Jenofonte) al lado de νεὼς en Anab. 
5.3.8–9 (cf. Gautier 1911: 79 y 151–152) y optativos no «eolios» en -αις, -αι en Hell. 1.4.12, 
4.3.2; etc.

 20 En particular por Heródoto, si van Groningen 1938 tiene razón en que el peculiar vo-
cabulario de Eneas ha sido moldeado sobre todo por su lectura de Homero, Heródoto, 
Tucı́dides y Jenofonte.
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7. Vino viejo en odres nuevos: el griego 
«clásico» a través de los siglos
El resultado de estas observaciones es que la «clasicización» del griego 
ático debe de haber comenzado mucho antes del surgimiento del Im-
perio macedonio y, en consecuencia, también antes de que el dialecto 
de Atenas —en la forma algo diluida etiquetada a la larga como «griego 
koiné»— fuera exportado mucho más allá de las fronteras de la propia 
Grecia, en áreas donde la declaración del griego como segunda lengua 
reforzó aún más la necesidad de un «estándar» ideal (cf. p. ej. Teodors-
son 1977: 17–19; Consani 1993: 25; Horrocks 2010: 88–89). Lo que cambió 
en tiempos helenı́sticos, sin embargo, fue la forma en que este griego 
«clásico» pudo deYnirse. Como se señaló en el apartado  6, inicialmente 
el griego ático se diferenció (horizontalmente) de los otros dialectos «no 
clásicos». Cuando la internacionalización del mundo griego condujo al 
declive de los dialectos locales a partir de los ss. iv y iii en adelante y 
a su posterior desaparición, excepto en las regiones más remotas (y a 
menos que fueran revitalizados por movimientos renovadores21), dicha 
propiedad distintiva de tipo horizontal no pudo sino desaparecer. En 
una suerte de «principio de incertidumbre de Heisenberg» con carác-
ter lingüı́stico, el mismo desarrollo de una nueva forma dialectalmen-
te nivelada de griego «común» (κοινή22), que además estuvo sujeta a 
una mayor inSuencia procedente de las lenguas en contacto, entre las 
que se incluye el potente latı́n, también implicó que la brecha entre la 
lengua de Tucı́dides y Platón y la lengua de un hablante de griego na-
cido en Atenas en los perı́odos helenı́stico y romano se hizo cada vez 
mayor; y en algunos casos, esta brecha era tal que la existencia de dos 
variedades verdaderamente separadas debió ser reconocida y solo una 

 21 Cf. p. ej. Cassio 1986 y Hodot 1990: 22–23, sobre el eolio lesbio bajo el Imperio romano; 
ambos destacan que el eolio no se habı́a extinguido previamente. El estatus cambiante 
de los dialectos se reSeja en los gramáticos posteriores, donde «la norma dialectal 
comienza a ser tratada como un elemento identiYcable solo de modo negativo y por 
exclusión con relación a la norma superior» (Consani 1993: 35; cf. Consani 1991: 43–48). 
En lı́nea con esto, Whitmarsh 2005: 43, observa que «apenas hay alguna mención de 
cualquier dialecto diferente del ático en las Vidas de los soUstas, de Filóstrato; el caso 
de Marco de Bizancio, que hablaba dorio, es una notable excepción [Philostr. VS 529]».

 22 El término κοινή (διάλεκτος) en sı́ mismo implicó originalmente un contraste con los 
dialectos regionales (más primitivos o incipientes): véase Versteegh 1986: 432–434; 
Consani 1991: 27–30.
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de ellas podrı́a ser «clásica»23. En aquel momento, entonces, la propie-
dad distintiva puramente «horizontal» (es decir, dialectal) de griego 
«clásico» fue reemplazada por una vertical (es decir, diacrónica)24. 
De la misma manera que los hablantes de otros dialectos habı́an sido 
forzados previamente a aprender otro dialecto —el ático— para escri-
bir textos «clásicos», ası́ los hablantes de un descendiente directo del 
ático fueron ahora forzados a aprender el ancestro de su variedad para 
cumplir con «las mejores prácticas» literarias; pero la variedad que 
sirvió como criterio y que se tomó como objetivo con mayor o menor 
celo dependiendo de Ynes comunicativos, preferencias personales o 
convenciones genéricas25, siguió siendo esencialmente la misma a lo 
largo de los siglos; naturalmente, se podrı́a decir que el hecho de que 
alguien tuviera que adquirirla en cada momento por un proceso de 
aprendizaje no nativo hizo que un cambio constante del «estándar» 
fuera indeseable. La aparición de un aticismo estricto al Ynal de esta 
redeYnición gradual de lo «clásico» deberı́a, pues, considerarse como 
el punto Ynal lógico de un cambio de perspectiva que se entrelazó 
inextricablemente con la evolución (determinada sociopolı́ticamente) 
de la lengua griega en sı́.

siglo iv a.c. griego «no clásico» 
(otros dialectos)

⇔ griego «clásico» 
(ático del siglo v / iv)

⇕

período romano griego «no clásico»  
(griego koiné)

 23 Aplicando el terminus technicus de Ferguson (1959), Niehoi-Panagiotidis 1994 diag-
nóstica pertinentemente una situación de «diglosia».

 24 Un punto intermedio parece estar atestiguado en Posidipo fr. 30 K.-A., donde un 
hablante no ateniense de griego koiné (ἀττικίζεις «hablas ático» frente a ἑ]ηνίζομεν 
«hablamos griego») se queja del fastidio de su interlocutor ateniense y de su arrogancia 
lingüı́stica: aquı́ la «clasicidad» del ático (como la percibe el ateniense) está todavı́a 
enmarcada «horizontalmente», aunque la oposición esencial ya es aquella del ático 
«apropiado» frente al griego koiné «inapropiado».

 25 Ası́, por ejemplo, los escritores de Fachprosa pueden ajustarse menos al estándar 
«clásico» (Rydbeck 1967, esp. 186–199) que los estudiosos de la historia como Polibio 
o, más tarde, Plutarco, pero los últimos también están escribiendo en una lengua que 
es vista convencionalmente como griego koiné (literario) (cf. p. ej. Swain 1996: 19 y 
29–30; Horrocks 2010: 96–98; Whitmarsh 2005: 42).
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8. Consideraciones *nales
A modo de conclusión, pueden añadirse dos puntos. El primero ofrece 
apoyo al escenario que hemos delineado, pero desde un ángulo ligera-
mente diferente. Si la percepción general de cómo la variedad «clásica» 
de griego separada de su(s) contrapartida(s) «no clásicas» experimentó 
un cambio desde un foco (dialectal) predominantemente sincrónico 
a uno predominantemente diacrónico, no deberı́a sorprendernos si 
se detectara un cambio de perspectiva similar en la teorı́a lingüı́stica 
contemporánea. Ası́, tiene pleno sentido que el estudio de γλῶσσαι en 
el sentido de unidades léxicas dialectalmente diferenciadas26 se haya 
originado ya entre los soYstas (si no antes), como atestigua Platón en el 
Crátilo (p. ej. 401c, 407b, 409a; cf. Latte 1925: 158–160) y, especı́Ycamente 
para Pródico, en el Protágoras (341c; cf. 346d; Pfeiier 1968: 41, también 
en Hdt. 1.142). A partir de estos inicios, este tipo de indagación se con-
virtió en un importante campo de estudio en tiempos helenı́sticos, con 
poetas-eruditos como Filetas de Cos y Simias de Rodas (ambos nativos 
de las islas cuyo dialecto dorio egeo local resistió la presión del griego 
koiné hasta tiempos helenı́sticos: cf. Bubenı́k 1989: 94–98) allanando el 
camino para una tradición glosográYca más sistemática encabezada 
por Calı́maco, Zenódoto y, sobre todo, Aristófanes de Bizancio (Latte 
1925: 162–173; Pfeiier 1968: 89–91, 115, 135 y 198–202). Y es precisamente 
en Aristófanes de Bizancio donde también podemos precisar la transi-
ción a una aproximación más diacrónica. Una sección de su Λέξεις, si 
no una obra separada, fue titulada Περί τῶν ὑποπτευομένων μή εἰρῆσθαι 
τοῖς παλαιοῖς Sobre las palabras sospechosas de no haber sido usadas por los 
antiguos (Ar. Byz. frs. 1–36 Slater), un asunto que evidentemente de-
riva de los problemas a los que se enfrentó la crı́tica textual, pero que 
al mismo tiempo presagia las controversias en torno a los modelos de 
testimonios que fueron manejados algunos siglos más tarde por los 
cı́rculos aticistas27. 

 26 Esto fue en paralelo al estudio de las γλῶσσαι como palabras inusuales de la poesı́a (y 
en concreto de Homero: cf. n. 12), pero en ese caso también la idea fundamental no era 
que la dicción homérica fuera de interés porque estuviera separada cronológicamente 
de la lengua «normal». Para las conexiones entre glosografı́a dialectal y literaria, v. 
Latte 1925: 147–157.

 27 Puede ser excesivo, pues, mirar a Aristófanes «como la fuente principal del Antiaticis-
ta» (Latte 1915, después otros), pero es claro que él fue una de las fuentes: el ejemplo 
aristarqueo en el texto principal parece inseparable de Antiatt. p. 91.14–16 Bekker 
ἐλέγοσαν, ἐγράφοσαν καί τά ὅμοια Ἀλεξανδρεῖς λέγουσι. Λυκόφρων Ἀλεξάνδρᾳ· «ναῦται 
λίαζον κἀπό γῆς ἐσχάζοσαν» («Los alejandrinos dicen ἐλέγοσαν, ἐγράφοσαν y cosas 
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Resulta interesante, sin embargo, que podamos inferir a partir de 
un extracto conservado en Eustacio (ad Hom. Od. p. 2.74.2–3 Stallbaum 
= Ar. Byz. fr. 19 Slater), que trata formas verbales helenı́sticas como 
ἐσχάζοσαν, ἐλέγοσαν y ἐφεύγοσαν por ἔσχαζον «partı́an», ἔλεγον «decı́an» 
y ἔφευγον «huı́an», que el marco conceptual fundamental de Aristófa-
nes28 era todavı́a en buena medida uno «horizontal», fundamentado 
sincrónicamente, aun cuando él estaba tratando lo que nos parece cla-
ramente una cuestión diacrónica: Aristófanes intentó explicar el uso de 
las formas modernas que encontró en algunos textos literarios a través 
de la atribución de estas, correcta o erróneamente, a un dialecto local 
especı́Yco (calcı́dico) (cf. Pfeiier 1968: 199–200). De forma similar, el 
hecho de que en tiempos romanos el griego koiné fuera tratado algunas 
veces como un «quinto dialecto» al lado de los cuatro dialectos litera-
rios, ático, jonio, eolio y dorio (p. ej. Quint. 11.2.50; Clem. Alex. Strom. 
1.142; cf. Hainsworth 1967: 67 con n. 1; Morpurgo Davies 2002: 163–164) 
puede parecer raro para el lingüista moderno, pero es simplemente una 
consecuencia de un nuevo fenómeno, la aparición de una entidad dis-
tinta de su antecesor ático, que tenı́a que interpretarse con una matriz 
conceptual tradicional, pero ya no totalmente adecuada (cf. Versteegh 
1986: 445 n. 6; Morpurgo Davies 2002: 169).

Y esto, a su vez, nos lleva al segundo punto. A pesar de todas sus 
deYciencias y estrechez de miras, los aticistas merecen, al menos y en 
general, que se les reconozca por ser más consistentes que esta última 
posición y por preferir conceptos y categorı́as conformados diacróni-
camente en el momento de abordar lo que en su tiempo era un proble-
ma puramente diacrónico, la delimitación de lo «clásico» a partir de 
lo «no clásico». Es verdad que hay todavı́a un número de pasajes que, 
digamos, «enturbian las aguas», como Phryn. Ecl. 117 Fischer νεομηνία 
μή λέγε, Ἰώνων γάρ, ἀ]ά νουμηνία («No digas νεομηνία, porque es jonio, 
sino νουμηνία ‘luna nueva’») o Phryn. Ecl. 158 Fischer τήν λιμόν Δωριεῖς, 
σύ δέ ἀρρενικῶς τόν λιμόν φαθί («Los dorios dicen λιμός ‘hambre’ como 
femenino, pero tú dilo como masculino»). En estos testimonios, a simple 
vista parece como si una forma dada fuera desechada porque el ático se 
separa del jonio y el dorio respectivamente, cuando lo que realmente 

similares; [ası́] Licofrón en su Alejandra (21): ‘los marineros soltaron [los cables] y se 
alejaron de la costa’» (cf. Latte 1915: 284–385).

 28 Aunque no necesariamente más que esto, pace Callanan 1987: 79, para quien Aristófa-
nes «no muestra ninguna conciencia de diacronı́a frente a sincronı́a en su reSexión 
lingüı́stica»; véase también Ax 1990: 13–15.
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pasaba era que νεομηνία sin contracción y λιμός en femenino deben de 
haber sido formas usadas ampliamente en el griego koiné en los tiem-
pos de Frı́nico. Sin embargo, con mucha más frecuencia no se hacen 
referencias engañosas a las diferencias dialectales29 y el verdadero foco 
está en la oposición entre διαλέγεσθαι ἀρχαίως καί ἀκριβῶς «hablar en la 
forma tradicional y correcta» y διαλέγεσθαι νεοχμῶς καί ἀμελῶς «hablar 
en la forma moderna y descuidada» (como Frı́nico pone en su carta de 
dedicatoria a la Ἐκλογή, p. 60.13 Fischer). En lı́nea con esto, el formato 
de entrada estándar en el léxico de Moeris es Χ Ἀττικοί, Υ Ἕ]ηνες («Χ 
los áticos, Y los griegos»), p. ej. Moer. α 83 Hansen ᾄσεται Ἀττικοί· ᾄσει 
Ἕ]ηνες («ᾄσεται ‘cantará’ [en voz media], los áticos; ᾄσει [en voz acti-
va], los ‘griegos’»), donde Ἕ]ηνες simplemente es utilizado por «los 
hablantes / escritores del griego koiné contemporáneo»30.

Con todo, en su núcleo el aticismo lingüı́stico sin duda permaneció 
siempre deYnido dialectalmente: de otra manera no serı́a aticismo. En 
este sentido, los aticistas todavı́a estaban en deuda con los comienzos 
del s. iv cuando la oposición entre una variante «clásica» y otras «no 
clásicas» era exclusivamente horizontal. Si esta oposición hubiera 
sido reemplazada por una vertical igualmente exclusiva, donde cada 
cosa que fuera ἀρχαῖον hubiera sido también considerada «clásica», el 
griego jonio de Heródoto o el griego dorio de Epicarmo habrı́an llegado 
a ser tan ejemplares como el griego ático de Tucı́dides. No hay forma de 
probarlo, pero podrı́a ser que el autor anónimo del tratado abreviado y 
transmitido hasta nosotros como Ἀντιαττικιστής («de Bekker») (cf. § 3) 
se diera cuenta de que tal serı́a la consecuencia última de redeYnir los 
criterios de «clasicidad». Ningún Frı́nico hubiera quedado impresionado 
por entradas como καυχᾶσθαι· ἀντί τοῦ αὐχεῖν. Πίνδαρος Ὀλυμπιονίκαις 
(«καυχᾶσθαι: en lugar de αὐχεῖν. Pı́ndaro en sus Olı́mpicas») (Antiatt. 
p. 102.3–4 Bekker), καταλελάβηκεν· Ἡρόδοτος πρώτῳ («καταλελάβηκεν: 
Heródoto en su libro i») (p. 104.21), o ῥαπίδα. τήν βελόνην, Ἐπίχαρμος 
(«ῥαπίδα: la aguja, Epicarmo») (p. 113.14): ¿Qué diferencia podı́a haber 

 29 Por el contrario, todavı́a pusieron su atención en estas diferencias dialectales los gramáti-
cos no aticistas del s. ii d.C., tales como Apolonio Dı́scolo y Herodiano, quienes «continua-
ron la tradición de que el ático era un dialecto que podı́a tener sus aciertos y sus fallos» 
(Probert 2011: 276), pero tendı́an a pasar por alto la diacronı́a lingüı́stica (cf. Lallot 2011).

 30 Ocasionalmente Moeris introduce una tercera categorı́a (κοινῶς / κοινόν), que «pro-
bablemente signiYcaba para él la lengua de lı́mite más bajo del continuum lingüı́stico 
de los hablantes educados-semieducados» del griego koiné (Swain 1996: 52, siguiendo 
a Maidhof 1912: 337; contrástese Versteegh 1986: 446 n. 13); pero la diferencia esencial 
es siempre la que hay entre «ático» y lengua contemporánea.
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para los objetivos de Frı́nico si Pı́ndaro decı́a καυχᾶσθαι en lugar de 
αὐχεῖν para indicar «presumir», si Heródoto usaba un perfecto κα-
ταλελάβηκεν «se ha apoderado» en lugar de κατείληφε, y si Epicarmo 
llamaba a la «aguja» ῥαπίς en lugar de βελόνη, cuando de todos modos 
ninguno de estos autores estaba escribiendo en ático? (cf. p. ej. Phryn. 
Ecl. 63 Fischer βελόνη καί βελονοπώλης ἀρχαῖα, ἡ δέ ῥαφίς τί ἐστιν οὐκ ἄν τις 
γνοίη [«βελόνη ‘aguja’ y βελονοπώλης ‘vendedor de agujas’ son antiguas, 
pero lo que ῥαφὶς es, nadie podrı́a reconocerlo»]) Es impensable que 
el mismo «antiaticista» hubiera sido lo suYcientemente ingenuo para 
imaginar por un momento que una compilación en la que tales entra-
das son legión pudiera en serio poner en cuestión la práctica aticista, 
en general o en relación con los lexemas especı́Ycos listados; y, en ese 
sentido, la etiqueta con el nombre de Bekker para el autor anónimo es 
engañosa. Sin embargo, las entradas no áticas del «antiaticista» ya no 
son irrelevantes cuando son concebidas como misiles contra la teorı́a 
aticista. Y es ası́ como estas palabras subrayan pertinentemente la in-
coherencia de pretender, por una parte, defender τήν ἀρχαίαν διάλεξιν 
(«la antigua manera de hablar») a toda costa (como, una vez más, Frı́nico 
insinúa en su carta de dedicatoria: p. 60.6–7 Fischer31), pero excluyendo, 
por otra parte, innumerables autores y textos sin una buena razón32. 
Los aticistas, se nos da a entender, nunca se emanciparon realmente de 
un tipo de prejuicios que pertenecı́an a una época diferente, cuando la 
gente no tenı́a que evaluar la lengua en términos de «ahora» frente a 
«entonces», como en el propio tiempo de los aticistas, sino más bien en 
términos de «aquı́» frente a «allı́». Por señalar una forma alternativa 
de pensar —y, de alguna manera, una forma más estricta en términos 
lógicos— el «antiaticista» recuerda a sus lectores la verdad básica de 

 31 Pero en Ecl. 332 Fischer, Frı́nico se presenta a sı́ mismo más especı́Ycamente como 
un campeón del aticismo (ὁ Ἀττικισμός, περί οὗ ἀγωνιζόμεθα «el aticismo por el que 
luchamos»).

 32 Nótese que no es solo Homero a quien se saca a la palestra, en cuya lengua τά τοῦ Ἑλ-
ληνισμοῦ ἠκριβῶται «el buen griego está a la perfección», según Aristarco (apud Apoll. 
Dysc. pron. p. 71.25 Schneider; cf. Siebenborn 1976: 30–31; pero Aristarco podrı́a haber 
dicho esto por causa simplemente de la mezcla dialectal de Homero si [Hdn.] de sol. et 
bar., Lex Vindob. p. 311.5 —citada por el propio Siebenborn— hace referencia en última 
instancia a esta declaración). La referencia a Homero pudo tener un estatus diferente 
a la referencia a Heródoto, sin hablar de Epicarmo, porque Homero fue visto como un 
ateniense por la tradición aristarquea (Pfeiier 1968: 228; cf. también Swain 1996: 55–56, 
tanto sobre la tolerancia de Moeris hacia Homero como sobre el tratado de Télefo de 
Pérgamo, mencionado en la Suda τ 495 Adler, s. u., Ὃτι μόνος ὁ Ὅμηρος τῶν ἀρχαίων 
ἑ]ηνίζει [«Que solo Homero entre los autores antiguos usa el buen griego»].
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la que partimos y cuyas implicaciones los soYstas habı́an sido los pri-
meros en explorar: es el νόμος «convención», no la φύσις «naturaleza», 
en virtud de lo que la lengua es, o no es, «clásica».
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Resumen ■ El objetivo de este artı́culo es hacer una presentación de los Marcos 
Predicativos del verbo ἀφαιρὲω y compararlos entre sı́, teniendo especialmente en 
cuenta las diferencias léxicas de sus Argumentos. Además, se hace una aproximación 
a los casos de elipsis y a la diacronı́a de estas estructuras. El artı́culo concluye que 
este verbo tiene tres Marcos Predicativos de tres argumentos cada uno. La diferencia 
entre unos Marcos Predicativos y otros radica en la alternancia de forma y Función 
del tercer Argumento.

Palabras clave ■ Marcos Predicativos; Verbos de privación; elipsis

Abstract ■ je aim of this article is to present the Predicate frames of the Greek 
verb ἀφαιρὲω and to compare them, taking into account the lexical diierences of 
the Arguments. I study the cases of ellipsis and do a diachronic approach to these 
structures. je article concludes that this verb has three Predicate frames of three 
Arguments. je diierence among these Predicate frames lies in an alternation of 
the form and Function of the thirth Argument.

Keywords ■ Predicate frames; Verbs of privation; Ellipsis

 1 Este estudio se enmarca en el proyecto de investigación Interacción del léxico y la sintaxis 
en griego y latı́n Ynanciado por el mineco (FFI2017-83310-C3) continuador del anterior 
proyecto Rección y Complementación en griego y latı́n.
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0. Introducción

E l objetivo de este artı́culo es presentar los Marcos Predicativos 
(mmpp) o esquemas de complementación2 del verbo griego ἀφαιρὲω, 

«quitar»3, a partir de los datos recogidos en autores griegos compren-
didos entre los ss. vii y v a.C. En (1) aparecen los autores que forman 
el corpus sobre el que se ha trabajado.

(1) Homero, Hesı́odo, Pı́ndaro, Esquilo, Heródoto, Sófocles, Tucı́dides, Eu-
rı́pides y Jenofonte.

He estudiado estos verbos sólo en voz activa y en voz media. He 
tenido en cuenta la voz pasiva cuando ha sido útil para aclarar algún 
aspecto de los mmpp en voz Activa o Media.

Mi argumentación seguirá el siguiente orden: en el apartado 1, 
presentaré los mmpp descubiertos en el corpus estudiado; el apartado 
2 consiste en una aproximación diacrónica a los mmpp; el apartado 3 
resume las principales conclusiones.

1. Marcos Predicativos de ἀφαιρὲω
Comenzaré este apartado haciendo una presentación preliminar de 
los tres mmpp de ἀφαιρὲω, que aparecen resumidos en la Tabla 1 infra.

Como se puede ver, en los dos primeros mmpp el verbo puede estar 
tanto en voz activa como en voz media, en el tercero, sólo en voz media. 
Con la voz media parece indicarse que la acción afecta al primer actante4.

 2 Sobre los Marcos Predicativos cf. Dik 1997: 78–97, Baños et alii 2003 y Torrego et alii 
2007.

 3 El Diccionario Griego-Español propone las siguientes deYniciones (cf. Adrados et alii 1991): 
i en v. act. 1 retirar, quitar, apartar; 2 poner aparte, retirar; ii en v. med. 1 quitar en propio 
beneUcio, arrebatar, eliminar, 2 reclamar a un esclavo como libre, 3 c. ac. obj. dir. acabar 
con, cortar, impedir; iii en v. act., cien. restar, deducir, etc. El Diccionario Liddell-Scott 
propone las siguientes deYniciones (cf. Liddell et alii 1996): i 1 take away from, 2a set 
aside, 2b exclude, separate, 3 subtract from, divide out, intercept; ii Media. 1 take away for 
oneself, bereave or deprive of, 2 cancel or rescind, 3 prevent, hinder from, obstruct, 4 claim 
as free; iii Pasiva. 1 to be robbed or deprived of, 2 the person from whom a slave has been 
claimed. Por otro lado, Riaño (2006: 335–338) incluye este verbo entre las construcciones 
de «quitar», «robar» y «despojar», y distingue entre «quitar» (un Sujeto arrebata 
y se queda con el dominio de un Objeto de otro participante), «despojar» (un Sujeto 
hace que un ente deje de estar bajo el dominio de un Objeto, pero no se queda con el 
dominio del ente) y «privar de» (hay una privación de un ente, pero nunca antes ha 
estado bajo su dominio).

 4 Cf. Allan 2003.
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ἀφαιρέωV
act-med

/+Hum/Agente
Nom

/X/Paciente
Acus

/X/Procedencia
Genitivo
Preposición + Genitivo

ἀφαιρέωV
act-med

/+Hum/Agente
Nom

/X/Paciente
Acus

/X/Receptor
Dativo

ἀφαιρέωV
med

/+Hum/Agente
Nom

/X/Paciente
Acus

/X/Paciente-Receptor
Acus

Tabla 1 ■ mmpp de ἀφαιρὲω, presentación preliminar

En los tres mmpp hay tres Argumentos, o complementos obligato-
rios, aunque, como veremos, el tercer Argumento está elı́ptico en un 
elevado número de casos.

El primer Argumento es tı́picamente /+Humano/ y es un Agente5, 
y se corresponde con aquel que quita.

El segundo Argumento, habitualmente en Acusativo, puede tener 
muy diferentes caracterı́sticas léxicas, como se verá en los siguientes 
apartados, cumple la Función semántica Paciente6 y designa aquello 
que es quitado.

Por último, el tercer Argumento, el que designa la persona u objeto 
de la que algo es quitado7, alterna entre Genitivo o una preposición 
con Genitivo que exprese Procedencia8, Dativo, con Función semántica 
Receptor9, y Acusativo, también Receptor o Paciente. Esta alternancia 
no es extraña en verbos como ἀφαιρὲω que, de algún modo, expresan 
privación10.

 5 El Agente «designa la entidad que el emisor concibe como un ser animado y consciente 
que, usando su propia energı́a, controla de modo activo y voluntario una situación 
con cambio» (Crespo et alii 2003: 106).

 6 Según Crespo et alii (2003: 109), Paciente designa «la entidad, generalmente concreta, 
que sufre un cambio o modiYcación total, parcial o superYcial en su naturaleza o en 
su estado; también designa la entidad afectada por la acción verbal, ya sea de forma 
concreta o Ygurada».

 7 Riaño (2006: 335) llama «‘desposeı́do’ al actante que pierde la posesión de un Obj. (…) 
y ‘transferido’ al Obj. que cambia de dominio».

 8 Según Crespo et alii (2003: 137), la función Procedencia designa «el origen (espacial o 
Ygurado) de una entidad en movimiento o de una situación».

 9 Crespo et alii 2003: 143: «designa la entidad animada a la que algo es transferido o a la 
que se priva de algo (‘desposeı́do’)».

 10 Según Crespo et alii (2003: 121), «con los verbos de privación, el acusativo de referente 
animado alterna con formas en dativo y con expresiones de Procedencia», como el 
Genitivo. Cf. también Crespo et alii 2003: 137, Riaño 2006: 331, Chantraine 1953: 63–64, 
68, Humbert 1960: 279–280.



44 los marcos predicativos de ἀφαιρὲω
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nom acus gen / prep. + gen

ἀφαιρέωV /X/Agente /X/Paciente /X/Procedencia

/+Humano/ /+Concreto/
/+Concreto/
/+Concreto/
/+Animado/

/+Lugar/
/+Concreto/
/+Parte del cuerpo/
/+Lugar/

(2)
(3)
(4)
(5)

Tabla 2 ■ Primer Marco Predicativo: primer grupo de caracterı́sticas léxicas

En los tres casos, puesto que el primer participante tiene control, al 
ser un Agente, el estado de cosas es dinámico, es decir, hay un cambio, 
y es télico, es decir, al acabar el desarrollo del evento hay un nuevo 
estado de cosas, el tipo de estado de cosas de ἀφαιρὲω es Acción y en 
concreto Cumplimiento11.

Veamos, a continuación, cada uno de estos mmpp.

1.1. Primer Marco Predicativo

Comencemos con el Primer mp. La Tabla 2 supra resume las caracte-
rı́sticas léxicas de los diferentes Argumentos. Los números (2) a (5) 
ejempliYcan un primer grupo de ejemplos que quiero comentar.

(2) ἀπό μέν λίθον εἷλε θυράων (Hom. Od. 9.416) «Quitó el pedrejón de la 
entrada»12.

(3) ἀ�ά γυνή χείρεσσι πίθου μέγα πῶμ’ ἀφελοῦσα / ἐσκέδασ’, ἀνθρώποισι 
δ’ ἐμήσατο κήδεα λυγρά (Hes. Op. 94) «Pero aquella mujer, al quitar con 
sus manos la enorme tapa de una jarra, los dejó diseminarse y procuró 
a los hombres lamentables inquietudes».

(4) οὐδ’ ἄρ’ ἔτ’ ἄ�α δυνήσατο τεύχεα καλά / ὤμοιιν ἀφελέσθαι (Hom. Il. 5.622) 
«Pero ya no pudo el resto de la bella armadura quitarle de los hombros»13.

(5) Ἐκκόπτειν ἂν νή Δία [τήν τροφήν] δέοι τήν ὕλην, ἔφην ἐγώ, ὥσπερ τούς 
κηφῆνας ἐκ τῶν σμηνῶν ἀφαιρεῖν (X. Oec. 17.15.1) «¡Por Zeus!  —dije yo— 
habrá que extirpar cuanto antes las malas hierbas, lo mismo que a los 
zánganos de las colmenas».

El segundo Argumento, en Acusativo y con Función Afectado, es o 
bien concreto, como en (2), (3) y (4) o animado, como en (5). El tercer 
Argumento, que puede ser /+Lugar/ (2) y (5), /+Concreto/ (3) o /+Parte 

 11 Sobre los conceptos de Estado de cosas, control, dinámico, télico, Acción y Cumpli-
miento, cf. Dik 1997: 106–115.

 12 Las traducciones están tomadas de la Biblioteca Clásica Gredos, cf. la bibliografı́a Ynal.
 13 Más ejemplos ambiguos como éste: Hom. Il. 13.511, 16.560.
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nom acus gen / prep. + gen

ἀφαιρέωV /X/Agente /X/Paciente /X/Procedencia

/+Humano/ /+Abstracto/
/+Abstracto/

/+Lugar/
/+Palabras/

(9–10)
(11)

Tabla 3 ■ Primer Marco Predicativo: segundo grupo de caracterı́sticas léxicas 

del cuerpo/ (4), al estar en Genitivo, puede ser comprendido como un 
genitivo adnominal, en concreto en (3) y parecer un Complemento del 
nombre, más que un tercer Argumento. Parece razonable que esté en 
Genitivo cuando designa una parte del cuerpo, como en (4) por una 
afectación parcial del cuerpo en cuestión y no de la totalidad14.

Por otro lado, no es extraño que, en estos casos, el tercer argumento 
esté elı́ptico, como en (6) y (7), donde el contexto permite identiYcar 
el lugar del que el segundo Argumento es quitado, en (6), la puerta y 
en (7) una habitación.

(6) δειπνήσας δ’ ἄντρου ἐξήλασε πίονα μῆλα, / ῥηϊδίως ἀφελών θυρεόν μέ-
γαν· αὐτάρ ἔπειτα / ἂψ ἐπέθηχ’, ὡς εἴ τε φαρέτρῃ πῶμ’ ἐπιθείη (Hom. 
Od. 9.313) «Ya comido, sacó de la cueva sus pingües rebaños, expedito 
quitando el gran cierre; mas luego volviólo a su propio lugar cual si fuera 
una tapa de aljaba».

(7) αἱ δ’ ἀπό μέν σῖτον πολύν ᾕρεον ἠδέ τραπέζας (Hom. Od. 19.61) «Y a quitar 
empezaron los muchos manjares, las mesas».

La Función semántica de este segundo argumento parece ser la de 
Paciente, puesto que en la voz pasiva funciona como sujeto, como αἱ 
τράπεζαι en (8):

(8) Ὡς δ’ ἀφῃρέθησαν αἱ τράπεζαι καί ἔσπεισάν τε καί ἐπαιάνισαν… (X. Smp. 
2.1.1) «Cuando se retiraron las mesas, hicieron las libaciones y cantaron 
el peán…».

En los ejemplos vistos hasta aquı́, el evento designa que una entidad 
hace que otra entidad cambie de lugar.

En otro grupo de ejemplos es posible que el segundo Argumento y el 
tercer Argumento presenten otras caracterı́sticas léxicas, que son las 
que aparecen en la Tabla 3 supra, ejempliYcado en los textos de (9) a (11):

 14 Cf. Luraghi 2003: 60 y Riaño 2006: 140–146.



46 los marcos predicativos de ἀφαιρὲω
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nom acus gen

ἀφαιρέωV /X/Agente /X/Afectado /X/Procedencia

/+Humano/
/+Humano/

/+Abstracto/
/+Evento/

/+Humano/
/+Humano/

(12)
(13)

Tabla 4 ■ Primer Marco Predicativo: tercer grupo de caracterı́sticas léxicas

(9) κτεάνων δέ μέρος / βαιόν ἐχούσῃ πᾶν ἀπόχρη μοι, / μανίας μελάθρων / 
ἀ�ηλοφόνους ἀφελούσῃ (A. Ag. 1576) «Y de las posesiones, con tener 
una parte pequeña me basta, ¡si consigo arrancar (= quitar) del palacio 
esas locuras de asesinarse unos a otros!».

(10) Μενέλαε, προγόνων τ’ ἀξίως δόμων τε σῶν τεῖσαι δάμαρτα κἀφελοῦ πρός 
Ἑ]άδος ψόγον τό θῆλύ τ’, εὐγενής ἐχθροῖς φανείς (E. Tr. 1034) «Menelao, 
castiga a ésta como merecen tus antepasados y tu casa y borra (=quita) 
de la Hélade el reproche de blando, tú que te has mostrado tan gallardo 
con los enemigos».

(11) ἄνασσ’ Ἀθάνα, πρῶτον ἐκ τῶν ὑστάτων / τῶν σῶν ἐπῶν μέλημ’ ἀφαιρήσω 
μέγα (A. Eu. 444) «Soberana Atenea, en primer lugar, voy a quitar una 
gran inquietud de tus últimas palabras».

En estos casos en que el segundo Argumento tiene la caracterı́stica 
léxica /+abstracto/ y el tercer argumento sigue siendo un lugar (9) y 
(10) o unas palabras (11) el evento expresa «retirar» en sentido Ygura-
do algo de un sitio sin que pase al dominio del primer actante15 y, por 
lo tanto, «retirar» es «eliminar», «suprimir», «hacer desaparecer».

Avanzando un poco más en las caracterı́sticas léxicas de este mp son 
posibles también las combinaciones de la Tabla 4 supra.

(12) μερμήριξε δ’ ἔπειτα κατά φρένα καί κατά θυμόν ἢ προτέρω Διός υἱόν ἐρι-
γδούποιο διώκοι, ἦ ὅ γε τῶν πλεόνων Λυκίων ἀπό θυμόν ἕλοιτο (Hom. Il. 
5.673) «Vaciló entonces en su mente y en su ánimo entre perseguir más 
lejos al hijo del retumbante Zeus o quitar el aliento vital a la mayorı́a 
de los licios».

(13) σοῦ δ’, ἔφη, ὦ Γαδάτα, ὁ Ἀσσύριος παῖδας μέν, ὡς ἔοικε, τό ποιεῖσθαι ἀφείλετο, 
οὐ μέντοι τό γε φίλους δύνασθαι κτᾶσθαι ἀπεστέρησεν (X. Cyr. 5.3.19.1) «Y 
aunque el rey asirio te haya impedido (= quitado), según parece, engen-
drar hijos, sin embargo, no te arrebató la facultad de adquirir amigos».

La principal novedad es que el tercer Argumento, con la función 
Procedencia, es /+Humano/ y el segundo Argumento, en (12), es /+Abs-
tracto/ θυμὸν, por lo que no parece posible que el primer Argumento 

 15 Cf. Riaño 2006: 336, cuando habla de los verbos de «despojar».
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nom acus gen / prep. + gen

ἀφαιρέωV /X/Agente /X/Afectado /X/Procedencia

/+Humano/ /+Animado/
/+Humano/

/+Evento/
/+Abstracto/

(14)
(14)

Tabla 5 ■ Primer Marco Predicativo: cuarto grupo de caracterı́sticas léxicas

adquiera el dominio de lo quitado. Esto podrı́a forzar una interpreta-
ción del evento en la que «quitar» es «eliminar», «suprimir», «hacer 
desaparecer».

En el caso de (13), el segundo Argumento es el Evento τό παῖδας 
ποιεῖσθαι y por lo tanto un Paciente quizá menos prototı́pico16, porque 
el Paciente en principio deberı́a ser /+Concreto/. Por ello, quizá sea 
mejor proponer la etiqueta Afectado (Undergoer) que se corresponde 
con la Macrofunción propuesta por De la Villa (2003) y «que puede re-
ferirse a entidades animadas, inanimadas concretas, abstractas, etc. No 
es posible establecer una restricción léxica»17 y, como noción general, 
acoge Paciente (si hay una mayor afectación) o Meta (si la afectación 
es menor). Por otro lado, quitar un evento no es posible, por lo que pa-
rece que hay que interpretarlo de nuevo como «privar» o «impedir» 
la realización del evento.

Antes de pasar al siguiente mp, veamos una última posible com-
binación, que aparece en la Tabla 5 supra y está ejempliYcada en (14):

(14) ἐξιέναι δέ πρῴ, ἵνα τῆς ἰχνεύσεως μή ἀποστερῶνται, ὡς οἱ ὀψιζόμενοι 
ἀφαιροῦνται τάς μέν κύνας τοῦ εὑρεῖν τόν λαγῶ, αὑτούς δέ τῆς ὠφελείας 
(X. Cyn. 6.4.4) «Que salgan temprano, para que no se queden sin rastro, 
pensando que los que llegan tarde privan (= apartan, quitan) a los perros 
del descubrimiento de la liebre y a sı́ mismos del beneYcio de la caza».

En este caso, el segundo Argumento es tanto /+Animado/ κύνας 
como /+Humano/ αὑτούς y el tercer Argumento, en Genitivo, un evento 
recogido por el inYnitivo εὑρεῖν y el /+Abstracto/ ὠφελείας. Entonces 
se aparta a alguien de un evento o de algo abstracto. En estos casos, 
«apartar» parece ser, de nuevo, «privar» o «impedir».

 16 Según Crespo et alii (2003: 109) Paciente designa «la entidad, generalmente concreta, 
que sufre un cambio o modiYcación total, parcial o superYcial en su naturaleza o en 
su estado; también designa la entidad afectada por la acción verbal, ya sea de forma 
concreta o Ygurada (…); (designa) la entidad o situación experimentada en la percep-
ción, sensación o acto lingüı́stico».

 17 Cf. también Van Valin & LaPolla 1997: 139.
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nom acus dat

ἀφαιρέωV /X/Agente /X/Afectado /+Humano/Receptor

/+Humano/
/+Humano/

/+Concreto/
/+Evento/

/+Humano/
/+Humano/

(15)–(16)
(17)–(19)

Tabla 6 ■ Segundo Marco Predicativo: caracterı́sticas léxicas

1.2. Segundo Marco Predicativo

El segundo mp se distingue básicamente del primero en que el tercer 
Argumento es un Receptor en Dativo. Veamos las caracterı́sticas léxicas 
de este mp en la Tabla 6.

(15) σῖτον μέν σφιν ἀφεῖλε Μεσαύλιος, οἱ δ’ ἐπί κοῖτον (Hom. Od. 14.455) «Fue 
Mesaulio llevándose el pan y sintieron deseos de dormir».

(16) Καί σύ τέ σφι οὐκ ἀπεχθήσεαι βίῃ ἀπαιρεόμενος τά χρήματα, καί ἐκεῖνοι 
συ¼νόντες ποιέειν σε δίκαια ἑκόντες προήσουσι (Hdt. 1.89.14) «Ası́ tú 
no te atraerás su odio por arrebatarles (=quitarles) el botı́n a la fuerza y 
ellos, considerando que obras con justicia, lo entregarán de buen grado».

(17) μάχας δέ σοι καί πολέμους ἀφαιρῶ (X. Cyr. 7.2.27.1) «En cambio, te arrebato 
batallas y guerras».

(18) νήπιοι, οἳ κατά βοῦς Ὑπερίονος Ἠελίοιο / ἤσθιον· αὐτάρ ὁ τοῖσιν ἀφείλετο 
νόστιμον ἦμαρ (Hom. Od. 1.9) «Devoraron las vacas del Sol Hiperión e, 
irritada la deidad, los privó (=quitó) de la luz del regreso».

(19) ἀκούσαντες ταῦτα οἱ Αἰγύπτιοι τό μέν ἐπί Κροῖσον συστρατεύειν ἀφελεῖν 
σφίσιν ἐδεήθησαν (X. Cyr. 7.1.44.2) «Después de oı́r estas promesas, los 
egipcios pidieron quedar exentos de participar en la campaña contra 
Creso».

En este mp, el primer Argumento y tercer Argumento son /+Huma-
nos/ y el segundo Argumento puede ser /+Concreto/, como en (15) y (16), 
lo que parece permitir una interpretación del acto de «quitar» como 
desplazamiento, haya o no adquisición de dominio de lo quitado. Pero 
también puede ser un evento como en (17) μάχας «batallas» o νόστιμον 
ἦμαρ «la luz del regreso» (18), es decir, «el regreso», o (19) τό μέν ἐπί 
Κροῖσον συστρατεύειν «participar en la batalla contra Creso». Por ello, 
de modo parecido a lo que veı́amos en los casos reSejados en la Tabla 4, 
puede interpretarse como «privar», «impedir», etc. Lo antes dicho sobre 
la etiqueta del segundo Argumento (Macrofunción Afectado) podrı́a 
valer también aquı́. Por otro lado, hasta donde he podido comprobarlo, 
el segundo Argumento de este mp no es pasivizable, a diferencia de lo 
que sucede con el primer y tercer mp.
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nom acus acus

ἀφαιρέωV /+Hum/Agente /X/Afectado /+Humano/Paciente

/+Humano/
/+Humano/
/+Humano/
/+Humano/

/+Animado/
/+Humano/
/+Abstracto/
/+Evento/

/+Humano/
/+Humano/
/+Humano/
/+Humano/

(20)
(21)
(22)
(23)

Tabla 7 ■ Tercer Marco Predicativo: caracterı́sticas léxicas

1.3. Tercer Marco Predicativo

Veamos el último mp. La diferencia entre este mp y los anteriores está 
en que el tercer Argumento /+Humano/ está en Acusativo. Veamos las 
posibles combinaciones léxicas en la tabla 7 y sus ejemplos en (20) a (23):

(20) οὕς ποτ’ ἀπ’ Αἰνείαν ἑλόμην μήστωρε φόβοιο (Hom. Il. 8.108) «Se los 
(sc. los caballos) quité una vez a Eneas y son instigadores de la huida».

(21) ὡς ἔμ’ ἀφαιρεῖται Χρυσηΐδα Φοῖβος Ἀπό]ων (Hom. Il. 1.182) «Igual que 
Febo Apolo me quita a Criseida».

(22) νῦν δ’ ἐμέ μέν μέγα κῦδος ἀφείλεο (Hom. Il. 22.18) «Ahora a mı́ me (sc. 
Aquiles) has quitado (sc. tú, Apolo) gran gloria».

(23) Φεῦ· τί μ’ ἄνδρα πολέμιον ἐχθρόν τ’ ἀφείλου μή κτανεῖν τόξοις ἐμοῖς; (S. Ph. 
1303) «¡Ah! ¿Por qué me has impedido matar con mis Sechas al hombre 
que es mi aborrecido enemigo?».

En este mp, el segundo Argumento puede ser tanto /+Animado/ en 
(20), donde el relativo οὕς se reYere a unos caballos, /+Humano/ ἔμ’ en 
(21), abstracto en (22) μέγα κῦδος. En estos casos, no parece posible una 
lectura del evento en términos de desplazamiento local sólo, sino más 
bien en términos de hacer que alguien deje de tener dominio sobre una 
entidad sea del tipo que sea.

En (23), el segundo Argumento es un evento recogido en el inYni-
tivo κτανεῖν, que puede interpretarse como impedir el cumplimiento 
del evento y su Función serı́a la de la Macrofunción Afectado, mejor 
que Paciente.

En lo que respecta a la Función semántica del tercer Argumento, 
Acusativo /+Humano/, aunque parece tener la Función Receptor, parece 
ser pasivizable, como en los ejemplos de (24) y (25), por lo que podrı́a 
ser interpretado como un Paciente.



50 los marcos predicativos de ἀφαιρὲω
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mp1 mp2 mp3

AcAfectado Gen Procedencia AcAfectado Dat Receptor AcAfectado AcPaciente

/+Concreto/ /+Lugar/

/+Concreto/ /+Concreto/

/+Concreto/ /+Parte cuerpo/ /+Concreto/ /+Humano/

/+Animado/ /+Lugar/

/+Concreto/ /+Humano/ /+Animado/ /+Humano/

/+Humano/ /+Humano/

/+Abstracto/ /+Lugar/

/+Abstracto/ /+Palabras/

/+Abstracto/ /+Humano/ /+Abstracto/ /+Humano/

/+Animado/ /+Evento/

/+Humano/ /+Abstracto/

/+Evento/ /+Humano/ /+Evento/ /+Humano/ /+Evento/ /+Humano/

Tabla 8 ■ Caracterı́sticas léxicas de los Argumentos de los tres mmpp 

(24) Μετά γάρ τόν Καμβύσεω θάνατον καί τῶν μάγων τήν βασιληίην μένων 
ἐν τῇσι Σάρδισι Ὀροίτης ὠφέλεε μέν οὐδέν Πέρσας ὑπό Μήδων ἀπαραι-
ρημένους τήν ἀρχήν (Hdt. 3.126.4) «En efecto, tras la muerte de Cambi-
ses y el reinado de los magos, Oretes permanecı́a en Sardes sin prestar 
servicio alguno a los persas, que a la sazón se hallaban desposeı́dos del 
poder por obra de los medos».

(25) Ἦ κε μέγ’ οἰμώξειε ὁ Πελοπίδης Ἀγαμέμνων πυθόμενος Σπαρτιήτας τήν 
ἡγεμονίην ἀπαραιρῆσθαι ὑπό Γέλωνός τε καί Συρηκοσίων (Hdt. 7.159.3) 
«A fe que mucho se aSigirı́a Agamenón, descendiente de Pélope, si se 
enterara de que los espartiatas hemos sido privados del mando por obra 
de Gelón y de unos siracusanos».

En (24), el sujeto del verbo pasivo es Πέρσας y en (25) es Σπαρτιήτας.

2. Comparación de las cara#erı́"icas léxicas
En la Tabla 8 supra se encuentran las caracterı́sticas léxicas de los 
tres mmpp. Únicamente se indica el segundo Argumento y el tercer 
Argumento.

Como se puede ver, hay aYnidades entre los tres mmpp, quizá la 
más llamativa es la de /+Evento/ y /+Humano/ en la última Yla de la 
tabla, con la que se expresa que se impide la realización de un evento.
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La siguiente coincidencia entre tiene lugar entre el primer mp y el 
segundo mp en el esquema /+Concreto/ /+Parte del cuerpo/ (en Geni-
tivo) o /+Humano/ (en Dativo).

Por último, coinciden el primer mp y el tercer mp en el esquema 
/+Abstracto/ y /+Humano/. También hay cierta coincidencia entre el 
segundo mp y el tercer mp en el esquema /+Concreto/ o /+Animado/ 
en el segundo Argumento y /+Humano/ en el tercero.

En cualquier caso, parece que el Primer mp es el que presenta una 
mayor posibilidad de combinar esquemas.

3. Elipsis del tercer Argumento
Con una frecuencia altı́sima, hay elipsis del tercer Argumento. Esto 
diYculta la clasiYcación de los diferentes ejemplos en uno u otro mp. 
Cuando hay una elipsis, puede deberse a que el Tercer Argumento es 
recuperable por el contexto, pero no sabemos qué marca habrı́a tenido, 
como en (26) y (27).

(26) νῦν μέν γάρ κἂν ἔλθοιεν ἴσως Λακεδαιμονίων ἕκαστοι χάριτι, ἐκείνως δ’ 
οὐκ εἰκός ἀρχήν ἐπί ἀρχήν στρατεῦσαι· ᾧ γάρ ἂν τρόπῳ τήν ἡμετέραν μετά 
Πελοποννησίων ἀφέλωνται, εἰκός ὑπό τῶν αὐτῶν καί τήν σφετέραν διά 
τοῦ αὐτοῦ καθαιρεθῆναι (j. 6.11.3.4) «Pues del mismo modo que podrı́an 
destruir (= quitar) el nuestro (sc. poder) en unión de los peloponesios, 
cabrı́a también esperar que el suyo fuera destruido con los mismos me-
dios y por las mismas gentes».

(27) ἀ�’ αἰεί τε Διός κρείσσων νόος ἠέ περ ἀνδρῶν· / ὅς τε καί ἄλκιμον ἄνδρα 
φοβεῖ καί ἀφείλετο νίκην / ῥηϊδίως (Hom. Il. 16.689) «Mas el designio 
de Zeus siempre es superior al de los hombres y ahuyenta a un hombre 
lleno de coraje o le quita la victoria fácilmente».

En (26) el tercer argumento serı́a un «nosotros» y en (27) serı́a cual-
quier hombre, pero no sabemos qué marca morfológica habrı́a tenido.

En otras ocasiones no resulta tan fácil poder identiYcar el tercer Argu-
mento y quizá no haya tercer Argumento, como en los siguientes casos:

(28) Διαφθαρέντων μέντοι πο�ῶν ἑκατέροις καί ἀγχωμάλου τῆς μάχης γενο-
μένης καί ἀφελομένης νυκτός τό ἔργον οἱ Τεγεᾶται μέν ἐπηυλίσαντό τε 
καί εὐθύς ἔστησαν τροπαῖον, Μαντινῆς δέ ἀπεχώρησάν τε ἐς Βουκολιῶνα 
καί ὕστερον ἀντέστησαν (j. 4.134.2.3) «Lo cierto es que, después de una 
gran matanza en ambos bandos y de una batalla indecisa, interrumpida 
por la llegada de la noche (= impidiendo la acción la noche), los tegeatas 
pasaron la noche en el campo y levantaron en seguida un trofeo, mientras 
que los mantineos se retiraron a Bucolion y erigieron el suyo más tarde».

(29) πάντα δ’ ἐξειπεῖν, ὅσ’ ἀγώνιος Ἑρμᾶς / Ἡροδότῳ ἔπορεν / ἵπποις, ἀφαιρεῖ-
ται βραχύ μέτˈρον ἔχων / ὕμνος (Pi. I. 1.62) «Mas proclamar todo cuanto 
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nominativo acusativo

ἀφαιρέωV /−Humano/Actor /Evento/Afectado (28)–(31)

Tabla 9 ■ Caracterı́sticas léxicas 

  Hermes, el dios de los Juegos, concedió a los corceles de Heródoto, lo 
impide el himno que tiene corta medida».

(30) οἰμωγή δ’ ὁμοῦ / κωκύμασιν κατεῖχε πελαγίαν ἅλα, / ἕως κελαινῆς νυκτός 
ὄμμ’ ἀφείλετο (S. Pers. 428) «Lamentaciones en confusión, mezcladas 
con gemidos, se iban extendiendo por alta mar, hasta que lo impidió la 
sombrı́a faz de la noche».

(31) Ἀλκιβιάδης δέ ἐδίωκεν ἔχων τούς τε ἱππέας καί τῶν ὁπλιτῶν εἴκοσι καί 
ἑκατόν, ὧν ἦρχε Μένανδρος, μέχρι σκότος ἀφείλετο (X. HG. 1.2.17.1) «Pero 
Alcibı́ades le persiguió con la caballerı́a y ciento veinte hoplitas, a los que 
mandaba Menandro, hasta que la oscuridad se lo impidió».

Sucede algo parecido a lo dicho a propósito los segundos Argumen-
tos que son Eventos, en los que parece más adecuada la Macrofunción 
Afectado y expresan impedimento para el cumplimiento del evento. 
Además, en los textos de (28) a (31) el primer Argumento es /−Humano/ 
y, por lo tanto, ya no un Agente sino Fuerza o incluso Causa18. Quizá 
serı́a válida la etiqueta de la Macrofunción Actor, que reúne Agente 
y Fuerza, para este Argumento19. Además, no hay tercer Argumento, 
por lo que la realización de este mp es como se ve en la Tabla 920 supra.

4. Aproximación diacrónica
La Tabla 10 infra resume la frecuencia con que está atestiguado cada 
mp en los autores estudiados.

Los datos que proporciona esta tabla son los siguientes:

 18 Según Crespo et alii (2003: 107): «El complemento que expresa ‘fuerza’ designa una 
fuerza no manipulable y perceptible que desencadena la situación». Por otro lado, «el 
complemento que expresa la noción relacional de ‘causa’ designa la entidad, general-
mente inanimada e imperceptible mediante los sentidos, que, sin ejercer control sobre 
la predicación, desencadena la situación designada en ella» (Crespo et alii 2003: 109).

 19 En esta lı́nea cf. De la Villa 1998.
 20 Estos casos en que no hay un tercer Argumento podrı́an adscribirse a cualquiera de 

los tres mmpp.
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mp1 mp2 mp3 elipsis 3er arg

totalActiva Media Activa Media Activa Media Activa Media

Hom21 1 8 1 3 3 2 12 30

Hes 1 1 1 3

Pi 1 2 3

A 4 2 6

Hdt 1 1 5 2 8 17

S 2 1 3

o 2 6 1 2 9 20

E 7 2 12 1 9 31

Ar 4 2 7 10 2 25

X 10 12 2 11 11 25 71

total

30 31 3 11 0 35 28 71

61 14 35 99 209

Tabla 10 ■ Número de ejemplos por autores

a) Parece que todos los mmpp están atestiguados desde los textos 
más antiguos22.

b) El verbo ἀφαιρὲω sin tercer Argumento se usa de forma mayoritaria 
(99×), mientras que, por orden descendente, luego viene el primer mp 
(61×), después el tercero (35×) y, por último, el segundo (11×). Parece 
razonable que el primer mp sea el más usado, cuando no hay elipsis, 
debido a que, de los tres mmpp, es el que presenta la mayor posibilidad 
de combinatoria en las caracterı́sticas léxicas de los argumentos, como 
se vio en la tabla 8.

c) Estos mmpp se usan en muchas más ocasiones en la voz media 
que en la voz activa, excepto el primer mp, en el que el uso es parecido 
(30× en voz activa frente a 31× en voz media).

 21 Cuando habı́a tmesis, he tenido en cuenta únicamente aquellos ejemplos en que no 
hay duda de que ἀπὸ forma parte del verbo. He dejado de lado otros ejemplos ambi-
guos en que ἀπὸ parece ser una preposición, como en κάδ δ’ ἀπό πασσαλόφι ζυγόν ᾕρεον 
ἡμιόνειον (Hom. Il. 24.268) «Descolgaron del clavo el yugo para las mulas».

 22 Aunque un segundo Argumento /+Evento/ sólo está atestiguado desde Pı́ndaro.
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mp1

ἀφαιρέωV /X/Actor /X/Afectado /X/Procedencia

Act-Med Nom Acus Genitivo
Preposición + Genitivo

mp2

ἀφαιρέωV /X/Actor /X/Afectado /+Hum/Receptor

Act-Med Nom Acus Dativo

mp3

ἀφαιρέωV /X/Actor /X/Afectado /+Hum/Paciente

Med Nom Acus Acus

Tabla 11 ■ Marcos Predicativos de de ἀφαιρὲω 

5. Conclusiones
Si tenemos en cuenta todo lo visto hasta este momento, se podrı́a con-
cluir que el verbo ἀφαιρὲω tiene tres mmpp, que alternan la Función en 
el tercer Argumento entre Procedencia, Receptor y Paciente. Puesto 
que hay ocasiones en que el primer argumento es /−Humano/, espe-
cialmente en casos en que es dudosa la adscripción a uno u otro mp, y 
el segundo Argumento puede ser /+Evento/, parece más adecuado usar 
las etiquetas de las Macrofunciones Actor, para el primer Argumento 
y Afectado, para el segundo Argumento. De este modo, los mmpp de 
ἀφαιρὲω son los recogidos en la tabla 11.

Por otro lado, los mmpp, en términos léxicos, tienen caracterı́sticas 
muy similares, pero no hay una coincidencia total.

Por último, todos los mmpp parecen estar presentes desde los textos 
más antiguos sin que sea posible descubrir una sucesión en la aparición 
y uso de unos y otros.
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Resumen ■ En el marco de su comentario a Gn 6.7, donde se hace referencia a la 
cólera de Dios, Filón introduce una discusión sobre el uso del antropomorYsmo en 
la Escritura. Según el alejandrino, el lenguaje para hablar apropiadamente de Dios 
ha de orientarse según dos principios capitales (κεφὰλαια περί αἰτὶου), a saber, «Dios 
no es como el hombre» (Nm 23.19) y Dios «como un hombre educará a su hijo» (Dt 
8.5). En este trabajo me propongo mostrar que las normativas para hablar sobre Dios 
consignadas por Filón en el tratado Sobre la inmutabilidad de Dios 53 son un recurso 
argumentativo de procedencia platónica. Para demostrarlo presento un examen sobre 
la notable correspondencia que existe, a mi modo de ver, entre el tratamiento que 
Filón dispensa al antropomorYsmo en ese tratado y la sección de República 2.377–3.414 
donde Platón, para garantizar una adecuada producción de representaciones sobre 
los dioses, confecciona unos τὺποι περί θεολογὶας.

Palabras clave ■ discurso; falsedad; mito; alegorı́a

Abstract ■ Within his comment to Gn 6.7 — in which God’s anger is referred— Philo 
introduces a discussion about anthropomorphism in the Scriptures. According to 
the author, in order to speak properly about God, language should agree with two 
capital principles (κεφὰλαια περί αἰτὶου), namely, «God is not like man» (Nm 23.19) and 
God «will educate his son like men do» (Dt 8.5). In this paper, the purpose is to show 
that norms indicating how to speak about God — exposed by Philo in his treatise *e 
Immutability of God (Deus) §53— are an argumentative resource of platonic origin. 
In order to show this, I present an examination on the remarkable correspondence 
I see between how Philo treats anthropomorphism in the treatise and the section 
2.377–3.414 of Republic, in which Plato builds τὺποι περί θεολογὶας in order to ensure 
an adequate production of representations of gods.

Keywords ■ discourse; falsehood; myth; allegory
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1. Presentación

S in ser una creación propia, la lectura alegórica de los textos resulta, 
como se sabe, un modo de interpretación exponencialmente desa-

rrollado por Filón de Alejandrı́a. En un contexto intelectual donde se 
considera que Dios ha inspirado a un Ylósofo las verdades más altas sobre 
la realidad y donde se entiende que ese Ylósofo, Moisés, ha registrado 
tal revelación en un libro, el texto sagrado aparece, lógicamente, como 
la instancia privilegiada de acceso a la verdad y, por consiguiente, como 
un libro resguardado de cualquier elemento de falsedad. 

Sucede, sin embargo, que en ocasiones ese libro presenta diYculta-
des al lector, ya que incluye secciones en las que aparentemente tienen 
lugar incoherencias, contradicciones o impropiedades, que desdicen 
de su ı́ndole sagrada. Antes de suponer que ello se debe a la presencia 
de falsedades en el texto, el lector debe, según Filón, acercarse a él de 
un modo especial, esto es, advirtiendo que el signiYcado inmediato 
con el que se encuentra en su lectura no es el sentido genuino del 
texto, y considerando que ha de buscar en él un segundo sentido, esta 
vez verdadero. La aparente falsedad de un pasaje queda superada si se 
reconoce que ella reside únicamente en su literalidad y si se descubre 
simultáneamente que el signiYcado verdadero se encuentra en un nivel 
no literal y alegórico del texto. 

La alegorı́a desempeña, en esta medida, una función que podrı́amos 
denominar «terapéutica», es decir, aplica al texto un tratamiento para 
sanar aquellos lugares que podrı́an ser ocasión de posibles malenten-
didos. Junto a esta función terapéutica, la lectura alegórica contribuye 
también a desplegar nuevos sentidos de otras secciones en las que el 
libro sagrado no da lugar, esta vez, a malentendidos; se trata de pasajes, 
secciones o libros enteros que albergan más signiYcados verdaderos 
del que el nivel inmediato y literal ya proporciona. Es una función de 
la alegorı́a que podrı́amos denominar «expansiva»1. 

En cualquiera de los dos casos, como terapia o como despliegue, la 
interpretación alegórica se funda en la consideración de que los tex-
tos constan de una estructura básica compuesta de un doble nivel de 
signiYcación, siendo el primero literal (ῥητὴ), y el segundo nivel, no 
literal o subyacente (ὑπὸνοια)2.

 1 Cf. Winston 1983: 79.
 2 Para la distinción ῥητὴ / ὑπὸνοια, puede verse Contempl. 28.
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2. La explicación *loniana del antropomor*smo: 
el problema de Deus 53
En este escenario hay que situar la explicación que el alejandrino 
proporciona al hecho de que su Ylósofo, Moisés, haya empleado en 
determinadas ocasiones un lenguaje de carácter antropomórYco para 
referirse a Dios3. Dios aparece, efectivamente, plantando un jardı́n, 
arrepintiéndose de haber creado a los hombres y enojándose con ellos. 
Emociones, acciones, partes corporales, propiedades tı́picas del ser 
humano y ajenas a la naturaleza divina, no han sido atribuidas a Dios 
en sentido estricto, literal, y por consiguiente no han de ser tomadas 
a pie juntillas. Por ejemplo, el pasaje «se alejó Caı́n de la faz de Dios» 
parece aYrmar que Dios tiene un rostro; pero, explica Filón, «Dios no 
tiene rostro porque carece de las propiedades de cualquiera de los entes 
generados», y declara: «nada de lo expuesto anteriormente se entiende 
en sentido literal» y «〈hay que〉 regresar al método de la alegorı́a»4.

Moisés no está atribuyendo un cuerpo a la divinidad; con esas ex-
presiones antropomórYcas está queriendo decir aquı́ otra cosa, y para 
descubrir ese signiYcado se requiere un método de lectura diferente. 
El alejandrino comenta en otra oportunidad el pasaje bı́blico «descen-
dió el Señor a ver la ciudad y la torre»; pasaje en el que, nuevamente, 
Moisés parece atribuir a Dios un cuerpo. La explicación que da Filón 
pasa también en este caso por exigir un acceso hermenéutico especı́Yco: 
esas expresiones «han de ser comprendidas en sentido completamente 
Ygurado» (Conf. 134 sobre Gn 11.5). Representar a Dios como un hombre, 
en sı́ntesis, solo puede dar por resultado una falsedad, y tomar tales re-
presentaciones en sentido literal constituye una impiedad. Pero ambas 
notas, falsedad e impiedad, son por principio ajenas al libro sagrado y a 
su trato con él. En consecuencia, la interpretación justa de los pasajes o 
secciones que tengan estas caracterı́sticas debe, como se indica en las 
declaraciones previas, poner en juego un método de lectura particular.

Sucede que, a pesar de esto, hay casos en los que se tiene la impresión 
de que la exégesis Yloniana varı́a. Quiero decir, hay casos en los que la 
justiYcación del antropomorYsmo parece no pasar, para el alejandrino, 

 3 En relación a la postura rabı́nica contemporánea a Filón frente al antropomorYsmo, 
puede consultarse Wolfson 1962: 135–137.

 4 Post. 7 sobre Gn 4.16. Las traducciones de los textos Ylonianos han sido tomadas de la 
edición de las Obras Completas de Filón de Alejandrı́a dirigida por Martı́n 2009–2016. 
He empleado, asimismo, la edición griega de Cohn & Wendland 1896–1915.
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por remitir el sentido literal a un eventual segundo signiYcado, ale-
górico. En Gn 6.7 Moisés pone en boca de Dios las siguientes palabras:

arrojaré al hombre, al que he creado, de la faz de la tierra, desde el hombre 
hasta la bestia, desde los reptantes hasta los alados del cielo, porque me he 
encolerizado por haberlo creado (ὅτι ἐθυμὼθην ὅτι ἐποὶησα). (Deus 51)

Con la referencia a ἐθυμὼθην Moisés parece atribuir θυμὸς a Dios e 
incurre, con ello, en palmario antropomorYsmo. Y bien, a este pasaje 
Filón le dedica un extenso comentario en los § 51–69 del tratado Sobre la 
inmutabilidad de Dios (Deus). La susceptibilidad a las pasiones es comple-
tamente ajena a Dios; las pasiones pertenecen a la naturaleza humana 
(§ 52). Debido a esto, explica el alejandrino, hay que suponer que Moi-
sés no atribuye a Dios ningún cambio de ánimo (§ 52). Por el contrario, 
decir que Dios dispone de partes corpóreas es una invención mı́tica 
(§ 59). «¿Por qué, entonces, habla de celos, de cólera, de ira, y detalla 
cosas semejantes a ellas describiéndolas con lenguaje antropomorfo?»5.

Se debe al hecho de que Moisés busca beneYciar a todos sus des-
tinatarios (§ 61) y, dado que algunos de ellos por falta de capacidad o 
por falencias en la educación temprana necesitan monitores, emplea 
imágenes que presentan a Dios bajo formas que, en realidad, no le per-
tenecen y «ofrece una lección de carácter admonitorio para los que de 
otro modo no serı́an capaces de adquirir la sensatez» (Deus 53).

Su explicación del motivo que ha conducido a Moisés a elaborar esta 
representación de Dios es, en otras palabras, la siguiente: lejos de asig-
nar emociones a Dios, lo que el legislador ha procurado, en este caso, 
es generar un efecto positivo en sus destinatarios, a saber, inculcarles 
una enseñanza ética, especı́Ycamente infundiendo temor a la cólera 
divina. Ninguna referencia a la necesidad de alegorizar este pasaje; la 
única explicación es el interés práctico del legislador. Podrı́a parecer, 
desde esta perspectiva, que el uso del antropomorYsmo quedarı́a aquı́ 
convalidado, según Filón, por vı́a pragmática, y no por un eventual 
signiYcado alegórico encubierto en él. Ası́ lo ha entendido, por ejemplo, 
Kamesar (1998) quien considera, todavı́a más, que Filón ante el pasaje 
de Gn 6.7 habrı́a reconocido, por una vez, la presencia del mito en el 
Pentateuco, especı́Ycamente de un mito paidéutico6.

 5 Tomo la traducción de este texto de Gn de la traducción que hace Martı́n (2010) en 
Deus 60–61.

 6 En lı́neas generales se orientan en esa dirección también los trabajos de Amir 1983 y 
Otte 1968. En su trabajo, Kamesar considera que, para desactivar los elementos apa-
rentemente mı́ticos del Pentateuco, Filón habrı́a adoptado la postura que él denomina 
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Contra esto, sin embargo, se presenta un elemento no menor. Me 
reYero a que Filón introduce en su tratamiento de Deus dos pautas que, 
según él, regirı́an todo discurso sobre Dios. Algunos han entendido que 
éstas operarı́an en niveles diferentes de signiYcación y que, con ello, 
habrı́a apoyo para defender que también aquı́ Filón estarı́a pensando 
en la necesaria alegorización del relato. En términos generales, ası́ han 
leı́do este locus Yloniano, Martı́n (2010), Blönningen (1992) y Pépin (1976).

En efecto, en su esfuerzo por justiYcar la presencia del antropomor-
Ysmo, el alejandrino introduce en este tratado las denominadas δὺο τά 
ἀνωτὰτω πρὸκειται κεφὰλαια περί τοῦ αἰτὶου (§ 53), es decir, «dos normas 
capitales superiores relativas a la Causa». La primera de ellas sostiene 
que «Dios no es como el hombre» (οὐχ ὡς ἄνθρωπος ὁ θεὸς), y es un prin-
cipio aportado por Nm 23.19; la segunda, tomada de Dt 8.5, sienta que 
Dios «como un hombre educará a su hijo» (ὡς ἄνθρωπος παιδεὺσει τόν 
υἱόν αὐτοῦ)7. Son el talento natural y la adecuada preparación para la 
Ylosofı́a los que discriminan el tipo de destinatarios del texto sagrado 
(§ 61, 63); y, atendiendo a la variedad de lectores y al interés de que el 
contenido del texto llegue a todos, es que Moisés emplea sus expresiones 
para hablar de Dios (§ 62, 64). «Dios no es como un hombre» es la norma 
que orienta la producción de los discursos cuya verdad está Yrmemente 
garantizada (§ 53). Esta opera allı́ donde los destinatarios del discurso 
son capaces de «tener familiaridad con las naturalezas inteligibles e 
incorpóreas» (§ 55). Al usar el lenguaje para referirse a Dios, ellos «no 
comparan al Que es con forma alguna de las cosas creadas» (§ 55), sino 
que «admiten la sola imagen según el ser sin atribuirle formas» (§ 55), 
es decir, no se valen nunca de expresiones antropomórYcas para hablar 
del Existente. Por el contrario, hablan de Dios sobre la base de su cono-
cimiento YlosóYco; conocimiento que mantiene como indiscutible, por 
ejemplo, la tesis de que la naturaleza divina es inmutable. La segunda 
norma, según la cual cabe hablar también válidamente de Dios, indica 
que Él «es como el hombre» y justiYca que se hable de Dios con un len-
guaje antropomórYco. Es con arreglo a esta segunda norma, dice Filón, 

«literalista» (estudiada por él en un trabajo de 1997) propia del judaı́smo helenı́stico. 
Con esta denominación el autor designa una postura exegética coetánea al alejandrino 
que habrı́a concebido al Pentateuco como un libro estrictamente didáctico, género 
este en el que, entiende Kamesar, quedarı́a disuelta cualquier identiYcación del libro 
sagrado con las obras literarias griegas, al tiempo que, sin embargo, posibilitarı́a a 
Filón el reconocer que algunos pasajes de la Escritura serı́an efectivamente mitos.

 7 Estas pautas aparecen también, y en el marco de esta misma problemática, en Somn. 
1.237, Sacr. 94, Conf. 98 y QE 2.54.
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que Moisés presenta, por ejemplo, «a la Causa proYriendo amenazas, 
manifestando indignación e ira implacable» (§ 68).

Cada una de estas reglas, se podrı́a pensar como he anotado arriba, 
convalidarı́a un tipo de lenguaje sobre Dios y lo harı́a situándolo en su 
nivel de sentido correspondiente. Combinadas ambas pautas, instau-
rarı́an el esquema del doble sentido del texto, con lo que tendrı́amos 
nuevamente aquı́ la solución del problema del antropomorYsmo por 
la vı́a clásica de Filón, a saber, por vı́a de la interpretación alegórica.

El tema de este trabajo es un recorte de la cuestión más amplia que 
acabo de reseñar. No me ocuparé aquı́ de averiguar si Filón ha tratado, 
al menos en un caso, la presencia del antropomorYsmo como si tuviera 
lugar en la Escritura la presencia de un mito. Lo que intentaré, más 
bien, es indagar una pequeña parcela temática, ciertamente involucra-
da en esta cuestión, pero que es anterior a esta problemática. Lo que 
me propongo examinar aquı́ es la eventual procedencia platónica de 
las normativas para hablar de Dios consignadas por Filón en Deus 53. A 
mi modo de ver, hay apoyo textual para trazar una Yliación conceptual 
entre estas pautas y las tipologı́as platónicas para representar a Dios 
en República. Me reYero a la sección de R. 2 en que Platón consigna la 
propuesta socrática de acuñar unos τὺποι περί θεολογὶας (379a6–7) para 
garantizar que la producción de las representaciones literarias de los 
dioses sean efectivamente apropiadas a la naturaleza de la divinidad. 
Si ésta fuere la fuente inspiradora de Filón, creo que habrı́a, quizás, 
un apoyo para refrendar también la hipótesis de que incluso ante las 
representaciones antropomórYcas mencionadas, y aun valiéndose de 
su alto efecto pedagógico, el alejandrino continuarı́a pensando en la 
alegorización de ellas cara a su justiYcación.

3. La *liación ideológica de las normativas 
para hablar sobre Dios: Deus 53
En lo concerniente a la cuestión del origen de los δὺο κεφὰλαια περί τοῦ 
αἰτὶου, cabrı́a destacar tres estudios de referencia, a saber, los estudios 
de Kamesar (1998), Pépin (1976) y Dreyer (1970)8. Los tres autores cifran 
la procedencia de las normativas Ylonianas en alguna fuente griega. 

 8 En la Introducción General a su traducción de la obra completa de Filón, Cohn (1962: 
18–19) se inclina por la procedencia rabı́nica de los κεφὰλαια Ylonianos. Esta postura 
es sometida a discusión, a mi modo de ver correctamente, por Kamesar 1998: 52. No 
hay referencias al tema, en cambio, en el comentario al tratado de Winston & Dillon 
1983.
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Dreyer considera que se inspiran en un tratamiento platónico; Pépin, 
en uno estoico; y Kamesar, en una concepción literalista griega. Em-
piezo por reseñar esta última.

Tras discutir el origen semı́tico de los κεφὰλαια περί αἰτὶου, Kamesar 
(1998: 54–59) propone la hipótesis de su procedencia griega, especı́Yca-
mente, de una corriente exegética que denomina literalista. Para llegar 
a esa fuente Kamesar reconstruye una cadena de posibles inSuencias. 
De la obra de Hermógenes, Sobre los tipos de estilos, que data del s. ii, 
Kamesar destaca la distinción que en ella se encuentra entre los dis-
cursos que representan a los dioses como dioses y aquellos que no los 
representan como tales. Sugiere, luego, suponer que esa distinción po-
drı́a haber Ygurado ya en alguna obra anterior, con la que Filón podrı́a 
haber tenido contacto y de la que podrı́a haber tomado esa distinción 
dando origen a sus dos principios hermenéuticos. Para refrendar la 
probabilidad de esta suposición, Kamesar alega que, en un comentario 
al texto de Hermógenes del s. x–xi, se hace una lectura del él a partir 
de una adaptación patrı́stica, quizás de Orı́genes. 

Si éste fuere el escenario, y dado que en Orı́genes hay una fuerte 
presencia de Filón, continúa Kamesar, se podrı́a estipular que la distin-
ción de los κεφὰλαια Ylonianos podrı́a proceder de esa obra hipotética. 
Además, piensa Kamesar, dado que la representación de los dioses οὐχ 
ὡς περί θεῶν es, según la obra de Hermógenes, tı́pica del mito, Filón ha-
brı́a tomado también los relatos antropomórYcos como mitos. Y, dado 
que la distinción de modos de hablar sobre los dioses no responde a 
niveles diferentes de sentido, ambos modos deberı́an ser tomados en 
Filón literalmente (p. 58). Ésta serı́a la postura que, según Kamesar, 
caracteriza la exégesis literalista, de la que en algún caso Filón se ha-
rı́a eco9. Como se puede ver, el trabajo de Kamesar apela a más de una 
fuente de carácter altamente hipotético y la relación entre ellas es, a 
su vez, muy indirecta. Esto hace, a mi parecer, que sus conclusiones 
sean bastante débiles.

Mucho más directa es, en cambio, la reconstrucción que hace Pépin 
(1976: 234–239) en su estudio sobre el origen de la alegorı́a Yloniana, y 
especı́Ycamente en el tratamiento de sus κεφὰλαια. En el marco de la 
tesis general acerca del origen griego de la alegorı́a, Pépin considera 
que la procedencia de estos κεφὰλαια Ylonianos deberı́a ser situada en 
ámbito estoico. Según este autor, la distinción entre una exégesis κατά 

 9 Como señalo en la nota 10.
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ἀλὴθειαν y otra κατά δὸξαν, tı́picamente estoica (Antı́stenes y Zenón), 
se encuentra operante también en la interpretación que el alejandrino 
hace, por ejemplo, de los textos bı́blicos en los que Dios es asemejado al 
hombre. En este sentido, considera Pépin, los κεφὰλαια περί τοῦ αἰτὶου 
serı́an principios hermenéuticos que corresponderı́an, cada uno, a los 
niveles literal y alegórico de los textos.

Lo que hay que hacer notar respecto de esta tesis es que en ningún 
momento encontramos la distinción κατά ἀλὴθειαν y κατά δὸξαν en la 
sección § 51–69. Se encuentra sı́ la expresa indicación de que la primera 
pauta, «Dios no es como un hombre», se reYere a Dios según la verdad 
más Yrme (ἀληθεὶᾳ βεβαιοτὰτῃ, § 54; ἀληθεὶᾳ συνοδοιπὸρῳ, § 61), pero no 
encontramos la oposición ni distinción con κατά δὸξαν, ni siquiera la 
mención del término δὸξα. Lo que se opone a ἀληθεὶα es, en este contex-
to, τά ψευδῆ, δι’ ὤν ὠφεληθήσονται, es decir, las falsedades beneYciosas 
(§ 64), pero no la δὸξα. A mi modo de ver, los datos que se presentarán en 
el siguiente apartado 3 permitirán observar que estas pautas Ylonianas 
se dejan explicar mejor si se las sitúa sobre el trasfondo del tratamiento 
platónico de los τὺποι περί θεολογὶας en R. 2.

Esta posibilidad ha sido explorada, con anterioridad, por Dreyer 
(1970: 124–135). Para justiYcar el empleo del antropomorYsmo en la 
Escritura, y en particular de la atribución de cólera a Dios, Filón se 
valdrı́a — aYrma Dreyer— de un tipo de justiYcación ideada por Platón, 
a saber, de la idea de que para beneYcio de aquellos que, o por natura-
leza o por falta de educación, no están preparados YlosóYcamente es 
conveniente recurrir al uso de falsedades que, a pesar de serlo, com-
portan beneYcios. Ahora bien, sostiene el autor, hay una diferencia 
sustancial entre Platón y la apropiación Yloniana de esta justiYcación: 
Platón condicionarı́a el uso de los mitos en la educación al requisito de 
que la representación de los dioses en ellos involucrada ofrezca efecti-
vamente una semejanza de la naturaleza divina (ἐοικὸτα, R. 2. 377e) y 
que, en consecuencia, esos mitos sean καλῶς ψεῦδεσθαι; vale decir, en 
última instancia, solo quedan validados aquellos mitos que presenten 
una similitud con la verdad10. Por el contrario, desde el punto de vista 
platónico, Filón convalidarı́a, considera Dreyer, el uso de relatos que 
no solo son mentira, sino incluso malas mentiras, ya que no son en 

 10 Cf. Dreyer 1970: 30: «Ungeziemende Gottesvorstellungen sind nicht von Nutzen, sind 
gefährlich für den Staat; der Nutzen des Staates durch ‚wahre‘, d.h. gottgeziemende 
Mythe (s.o. zu ἐοικὸτα) wird von Platon so stark betont, dass man behauptet darf, 
(gott-)geziemend sind für Platon nur diejenigen Aussagen über die Götter, die der 
Erziehung des Menschen im Staat dienen können.»
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absoluto semejantes a la verdad y, por tanto, tampoco condicen de la 
naturaleza divina. Mientras Platón, dice Dreyer, solo admitirı́a mitos 
que se ajustaran a los τὺποι περί θεολογὶας y, según ellos, serı́a impo-
sible que la divinidad se encolerizara, Filón parece ver precisamente 
en esos relatos en que Dios aparece encolerizado el mejor medio de 
educar a ciertos hombres en la virtud. Según Dreyer, el griego Platón 
se encontrarı́a en la situación de confeccionar libremente una nueva 
mitologı́a, o de cribar la ya vigente, sobre la base de una justiYcación 
YlosóYca, mientras que el judı́o Filón se encontrarı́a en la obligación 
de convalidar y defender todos los relatos de la Biblia, incluso aquellos 
relatos sobre Dios que no condicen del concepto de naturaleza divina11.

A continuación, expongo, en primer lugar, los términos en los que 
Platón hace su planteamiento acerca del lenguaje apropiado sobre Dios, 
tratamiento en el que tiene lugar la aparición de los τὺποι περί θεολογὶας. 
En segundo lugar, señalo aquellos elementos que, a mi modo de ver, son 
recogidos por el alejandrino en su propio tratamiento. Y, Ynalmente, 
sugiero una explicación de los elementos que, según señala Dreyer, 
marcarı́an la diferencia entre las posiciones de Platón y del alejandrino.

4. Los «patrones» para hablar sobre la naturaleza de 
Dios: el tratamiento platónico en R. 2.376d–382d
Quienes hablan sobre dios en ámbito griego son, naturalmente, los 
poetas. Son ellos, en efecto, los que, mediante las representaciones lite-
rarias, conYguran la imagen de la divinidad; y es, en particular, Homero 
el responsable de las creencias religiosas de su pueblo. El problema es 
que no todos los relatos que los poetas incluyen en sus obras condicen, 
según Platón, de la naturaleza divina. Que Zeus «impulsado por la pa-
sión sexual, al ver a Hera, se excitó de modo tal que ni siquiera quiso 
llegar a su alcoba sino que preYrió acostarse con ella sobre el piso» (Il. 
14.396, citado en R. 3.390c) o que, como cuenta Hesı́odo, Cronos castró a 
su padre Urano en venganza porque, tras engendrarlo, lo mantenı́a con 
sus hermanos en el seno de su madre impidiéndoles nacer (*. 154–182, 
citado en R. 2.378a), no parecen ser representaciones dignas de dioses y 
no son relatos acordes a la dignidad de ellos. El efecto que la propalación 
de mitos de este estilo comporta es, no solo a nivel micro sino también 

 11 Como una consecuencia de esto Dreyer (1970: 131) señala: «Philons Platonismus ist, 
wie wir bereits des ö3eren sahen, häuYg kaum noch mit Platons Gedanken und In-
tentionen vergleichbar.»
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a nivel social, pernicioso, debido a que el carácter modélico con que se 
mira a la divinidad provoca el deseo de emular conductas que, desde el 
punto de vista ético, resultan inadecuadas. A Platón le preocupa, por 
esto, examinar con cuidado las imágenes que las composiciones poéticas 
transmiten de los dioses, de manera que entre el material pedagógico 
para usar en el Estado se recojan «los mitos más bellos que se hayan 
compuesto en vista a la excelencia» (R. 2.378e). No se trata, pues, de 
desechar todos los relatos ni, mucho menos, de prescindir absolutamente 
de los mitos. Éstos, una vez rectiYcado su contenido, son, tal como se 
usan en la educación vigente, valiosos, ya que resultan especialmente 
potentes para implantar convicciones (δὸξας), y más todavı́a si sus des-
tinatarios son almas jóvenes (R. 2.377b). Ciertamente son un género de 
discurso falso, pero no presentan una falsedad sin más:

si no me equivoco, este tipo de discurso constituye, por referirnos a él en 
conjunto, una falsedad; aunque haya dentro de él también cosas verdade-
ras12. (R. 2.377a)

Los relatos mitológicos albergan opiniones que en ocasiones son 
verdaderas. Incluso, la falsedad de las mitologı́as puede constituir, 
puntualizará más adelante Platón, una falsedad útil (R. 2.382c.d, 389b) 
y puede llegar a ser, en ciertos casos, una falsedad necesaria (R. 3.414b). 
Ahora bien, para hablar con verdad de los dioses, los poetas han de pro-
curar plasmar de ellos una imagen que sea semejante a la naturaleza 
divina o, como objetivo de mı́nima, han de tender, al menos, a no atri-
buir a los dioses acciones, emociones, propiedades que positivamente 
desdigan de esa naturaleza. Éste es el caso de lo que hay que censurar 
en algunos de los mitos existentes:

cuando alguno representa la realidad de modo incorrecto en un relato sobre 
cómo son dioses y héroes, como un pintor que no pintara retratos semejantes 
(ἐοικὸτα) a aquéllos a los que tiene intención de retratar. (R. 2.377e)

En este sentido, y respecto de la divinidad, dice Platón: «debe repre-
sentarse siempre al dios como es realmente (οἷος τυγχὰνει ὁ θεός ὤν, ἀεὶ 
δὴπου ἀποδοτὲον)» (R. 2.379a8–9). Dicho de otra manera, para garantizar 
un lenguaje adecuado de dios serı́a requisito, según Platón, disponer de 
un conocimiento ontológico de la naturaleza divina. Por consiguiente, 
el poeta, para la composición de mitos o para la selección de los ya exis-
tentes, deberı́a tener ese conocimiento indispensable sobre dios. Existe, 

 12 Las traducciones de los pasajes platónicos me pertenecen. He usado la edición de 
Burnet 1900–1907.
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con todo, experiencia abundante, ha indicado reiteradas veces Platón, 
de que los poetas yerran al respecto, con lo cual parece conveniente 
proveerlos de un mı́nimo conocimiento de las notas fundamentales que 
caracterizan a la divinidad. Esas propiedades fundamentales vienen 
recogidas en los que Platón llama τὺποι περί θεολογὶας y que Sócrates 
acuña a este Yn (R. 2.379a). La noción griega de τὺπος procede, como es 
sabido, del ámbito de la producción artı́stica, en particular del ámbito de 
la escultura, en el que este término designaba el molde a partir del cual 
se fabricaban en serie, según esos diseños estandarizados, objetos que 
tenı́an los mismos caracteres. Platón se vale de este trasfondo plástico 
para designar, precisamente, los patrones conceptuales que deYnirı́an, 
según él, la naturaleza de la divinidad y que, como tal, deberı́an estar 
presentes en toda representación de la misma13. Esos patrones se tornan 
pautas que han de guiar la composición mitológica y adoptan, en tal 
medida, carácter de ley (τῶν περί θεούς νόμων τε καί τύπων, R. 2.380c).

Los τὺποι que Platón consigna aquı́ son dos. En primer lugar, que 
el dios es siempre bueno (ἀγαθός ὅ γε θεός τῷ ὄντι, R. 2.379b) y que, por 
eso, no puede ser causa de los males que acontecen a los hombres, sino 
tan solo de los bienes, es decir, de una pequeña parte de las cosas que 
suceden en la vida de los hombres (R. 2.379b). El segundo τὺπος recoge 
la ı́ndole simple de la divinidad (ἁπλοῦν, R. 2.380d), ajena a cualquier 
tipo de mentira y engaño; como consecuencia de esto hay que rechazar 
las imágenes que nos presentan a los dioses cambiando de aspecto y 
haciéndose pasar por otros seres (R. 2.383a).

Conectado con la aparición de los τὺποι περί θεολογὶας, se presenta 
también una segunda cuestión relevante para este trabajo; la misma se 
reYere no ya al contenido de esas pautas, sino a la estructura que Sócrates 
implı́citamente supone como caracterı́stica de los relatos mitológicos. 
Me reYero a la distinción estructural que se entabla entre los τὺποι y 
la narración misma del mito. En efecto, si se atiende a la indicación de 
Sócrates respecto a la composición de las narraciones en sı́, se observa 
que él diferencia su tarea legislativa, es decir, su tarea de proveer las 
pautas esenciales, de la tarea especı́Yca del poeta en su composición 
poética de los relatos.

Ahora no somos poetas tú y yo, Adimanto, sino fundadores de un Estado: y a 
los fundadores de un Estado sólo les compete conocer las pautas (τύπους) en 
base a las cuales conviene que los poetas compongan sus mitos y en contra 

 13 Para un tratamiento de las tipologı́as en sede platónica respecto de la divinidad, véase 
Bordt 2006: 50–51.
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de las cuales no podrán volverse a la hora de realizar creaciones; mas a los 
fundadores mismos no les compete componer relatos (οὐ μήν αὐτοῖς γε 
ποιητέον μύθους). (R. 2.379a)

Puesto que no se está en este momento confeccionando relatos, sino 
fundando un Estado, compete ahora identiYcar tan solo las orienta-
ciones rigurosamente necesarias para asegurar que, en el futuro, las 
representaciones literarias sean adecuadas. Sócrates y Adimanto no 
van a elaborar el detalle de la representación, esto es, respecto de los 
relatos mı́ticos no hay que esperar para este momento la elaboración 
de la narración misma sino estrictamente las pautas esenciales, que no 
se identiYcan con una narración en concreto, sino que constituyen el 
núcleo contenido en diversas clases de narraciones como la estructu-
ra fundamental según la que se representan determinadas realidades 
particularmente relevantes. Desde esta perspectiva, cabe aYrmar que 
el análisis platónico se conduce bajo la suposición del deslindamiento 
de niveles al interno de los discursos poéticos, es decir, que distingue 
el núcleo tipológico contenido en esos discursos de la narración misma. 
Véase, al respecto, la aparición en este contexto del término ὑπὸνοια 
cuando Platón consigna que algunos de esos mitos no serán admitidos

ni siquiera aunque hayan sido compuestas con sentido oculto (ἐν ὑπονοίαις) 
o sin sentido oculto (ἄνευ ὑπονοιῶν). El niño, ciertamente, no es capaz de 
discernir lo que esta encubierto (ὑπόνοια) y lo que no. (R. 2.378d)

Esta indicación evidencia que Platón está contemplando la posibili-
dad de que exista en ellos un nivel distinto del literal, un nivel profundo 
de ellos. Como se sabe, y señala expresamente Plutarco (de aud. poet. 
19e), el término ὑπόνοια designa lo que más tarde se denominará con 
el término alegorı́a.

En vistas a la confrontación con el planteamiento Yloniano acer-
ca del modo de hablar sobre Dios, y en particular sobre su crı́tica al 
antropomorYsmo, conviene destacar aquı́ los siguientes elementos. 
En primer lugar, la idea de que los poetas en sus invenciones mı́ticas 
yerran se encuentra presente en el tratamiento del alejandrino. En se-
gundo lugar, la idea de que hablar adecuadamente de Dios consiste en 
reSejar su naturaleza y de que, para ello, se requiere un conocimiento 
de ella es otro aspecto del análisis platónico que resonará también en 
el del alejandrino. En tercer lugar, el que ciertas pautas hayan de regir 
la composición de los discursos sobre Dios de manera tal que reSejen 
su naturaleza es un requisito platónico también indicado en Filón. En 
cuarto lugar, la idea de que los relatos mitológicos pueden involucrar 
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un doble nivel de signiYcación resulta un aspecto en el que conectan los 
planteamientos de ambos Ylósofos (véase infra §6). Finalmente, un dato 
decisivo para entablar la vinculación entre ambas posturas es la apari-
ción en sede Yloniana de la idea platónica de que ciertos mitos pueden 
funcionar a modo de falsedades beneYciosas. Quiero decir lo siguiente.

En su análisis de los mitos, Platón aYrma explı́citamente que, bajo 
determinadas condiciones, los mitos son valiosos y que, si bien cons-
tituyen un tipo de discurso falso, su falsedad tiene lugar, cuando son 
valiosos, solo en el nivel de las palabras (τό ἐν τοῖς λὸγοις ψεῦδος) y que, 
en esos relatos literarios (ἐν ταῖς μυθολογὶαις), se procura, en realidad, 
asimilar la falsedad a la verdad ya que no se sabe (διά τό μή εἰδὲναι) 
cómo han ocurrido los hechos antiguos (R. 2.382d). Platón, incluso, se 
reYere a uno de estos relatos como a una «falsedad noble» (γενναῖον 
ψεῦδος, R. 3.414c), esto es, a un mito cuyo Yn beneYcioso hace que la 
falsedad se vuelva tal14. También Filón hará uso de esta idea de la fal-
sedad beneYciosa de ciertos relatos que comportan un efecto positivo 
en sus destinatarios; en el caso del alejandrino, el efecto positivo del 
relato de la cólera de Dios no es de carácter polı́tico sino pedagógico.

Moisés el legislador, como el Sócrates de R. 2, se encuentra ante 
distintos tipos de destinatarios, según ya se indicó. Los denominados 
«amigos del alma» no comparan a Dios con el hombre ni con ninguno 
de los seres creados (§ 55). En cambio, los «amigos del cuerpo», esto es, 
aquellos desprovistos de la posibilidad de acceder a Dios por vı́a Ylosó-
Yca, necesitan educadores (§ 63) que les enseñen sobre Él. Y el modo de 
hacerlo, ya que no puede transcurrir mediante el discurso verdadero, 
ha de pasar por el relato de falsedades:

que todos los que son tales, pues, sean enseñados mediante las falsedades 
que los beneYcian (τά ψευδῆ, δι’ ὧν ὠφεληθὴσονται), si son incapaces de 
adquirir sapiencia por medio de la verdad. (Deus 64)

Moisés es este pedagogo, y con su representación de Dios encoleri-
zado procura que, al menos por temor, esos destinatarios de su libro 
vivan la piedad con Él15. Al introducir la idea de la falsedad beneYciosa, 
Filón asume una comparación del maestro-legislador que es también 

 14 Se trata del mito fenicio que, como se sabe, Sócrates menciona como ejemplo de un 
mecanismo de persuasión que podrı́a operar en un contexto polı́tico determinado.

 15 Sobre la idea de que el temor es un modo de relación con Dios, si bien no el más propia-
mente adecuado a Él, véase Deus 69: «todas las exhortaciones a la piedad presentadas 
por las leyes están en relación ya sea con el amor al Existente, ya sea con temerlo. […] 
Lo más apropiado es el amor».
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de cuño platónico y que se encuentra empleada por Platón en el mismo 
marco de su tratamiento sobre la falsedad útil. Me reYero a la compa-
ración con el médico.

También en el caso de quienes padecen graves dolencias corporales, los 
médicos más reputados no se permiten decir la verdad sabiendo que de ello 
sobrevendrı́a el desánimo y la enfermedad no dejarı́a lugar a la salud. (Deus 63)

Bajo la analogı́a de alma y cuerpo, el alejandrino explica que ası́ 
como las dolencias corporales son tratadas por un médico, ası́ también 
las dolencias del alma — en este caso, la incapacidad de conocer como 
Él es y de tratar a Dios en correspondencia con ello— son tratadas por 
Moisés. Y ası́ como los médicos del cuerpo no siempre dicen al paciente 
toda la verdad sobre la terapia a aplicar, ası́ también Moisés, ante las 
dolencias del alma, no descubre a todos sus destinatarios todo lo relativo 
a Dios, sino que con la mayorı́a recurre a un benévolo encubrimiento 
de la verdad (§§ 65–68). Suenan aquı́ las referencias de Sócrates a que la 
falsedad útil es «como un remedio preventivo» (ὡς φὰρμακον χρὴσιμον, 
R. 2.382c11; y ὡς ἐν φαρμὰκου εἴδει, R. 3.389) y a que «semejante remedio 
debe ser reservado a los médicos» (ἱατροῖς δοτὲον, R. 3.389).

5. Los κεφὰλαια περί τοῦ αἰτὶου en su contexto *losó*co
Son muchos y relevantes, como se puede ver, los elementos en los que 
el tratamiento Yloniano converge con el platónico. El hecho de que
a) los κεφὰλαια περί τοῦ αἰτὶου aparezcan en un contexto en el que se 

consideran las invenciones poéticas sobre Dios,
b) se reconozca, asimismo, el valor positivo que las falsedades mı́ticas 

pueden comportar, y
c) se considere válido emplear, como hacen los médicos, discursos que 

no sean verdaderos,
permite pensar que la estrategia de recurrir a unos κεφὰλαια περί τοῦ 
αἰτὶου habrı́a sido adoptada por el alejandrino a partir de la idea per-
geñada por Platón sobre los τὺποι περί θεολογὶας.

Junto a estos paralelismos, los planteos Yloniano y platónico pre-
sentan, sin embargo, una divergencia conceptual de suma importancia. 
Me reYero a que, mientras Platón exige representar «siempre al dios 
como es realmente (οἷος τυγχὰνει ὁ θεός ὤν, ἀεὶ δὴπου ἀποδοτὲον)» (R. 
2.379), Filón enuncia dos preceptos, ninguno de los cuales postula esa 
exigencia. Platón considera que referirse a dios como él es, supone re-
presentarlo con imágenes que, como se citó arriba, han de ser ἐοικὸτα 
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(R. 2.377e), esto es, han de asemejarse a dios. Ciertamente, toda simili-
tud tiene lugar allı́ donde la imagen comparte con el original un buen 
número de las notas relevantes; y esto es lo que han de procurar los 
poetas en el caso de sus representaciones de la divinidad: asimilarlas 
lo más posible al original (R. 2.383d), vale decir, a la verdad sobre dios. 
Como es lógico, esto supone que Platón considera viable obtener un co-
nocimiento ontológico de la naturaleza divina y que considera posible 
representar, sobre la base de ese conocimiento, de manera adecuada 
al dios. Es en tal medida que Dreyer declara que Platón habrı́a propi-
ciado una «philosophisch verantwortbare jeologie» (1970: 70). Los 
principios discursivos sobre Dios serı́an, en cambio, en el pensamiento 
del alejandrino un binomio que tenderı́a, según el autor, a convalidar 
sin más la presencia de un pasaje que YlosóYcamente serı́a insalvable 
y que, sin embargo, dado al carácter sagrado de su libro, le estarı́a ve-
dado a Filón modiYcar16.

La introducción del segundo principio discursivo sobre Dios, ὡς 
ἄνθρωπος παιδεὺσει τόν υἱόν αὐτοῦ, responderı́a, en esta lı́nea, a una 
intención que podrı́amos denominar pragmático-retórica, esto es, a la 
necesidad de legitimar el empleo de un tipo de discurso independien-
temente de cualquier consideración sobre la verdad con que él trata 
el asunto en cuestión. Dicho de otra manera, según Dreyer, mientras 
Platón admite y promueve la composición de representaciones Ylo-
sóYcamente fundadas, Filón debe admitir todas las representaciones 
incluso aquellas que no pudieran ser YlosóYcamente fundadas. Creo 
que hay, sin embargo, en esta misma sección de Deus 51–69, algunos 
elementos, nada marginales, que permiten explorar otra explicación 
de la diferencia existente entre la posición platónica y la Yloniana. Lo 
que quiero sugerir, apoyándome en los textos que traigo a conside-
ración abajo, es que Filón cuenta con una fundamentación YlosóYca 
para refrendar la idea de que no puede haber de Dios representaciones 
YlosóYcamente fundadas.

En efecto, si se observan, especı́Ycamente, los pasajes § 55 y § 62, 
se advierte que, en las cláusulas concernientes a la realidad de Dios 
que Filón incorpora, declara de manera inequı́voca qué le es posible 
al hombre conocer de Él y qué no. Lo ajustado a la verdad, sostiene, es 

 16 En este sentido, declara Dreyer (1970: 131): «der Jude Philon dagegen muss alle Er-
zählungen der Bibel über Gott gelten lassen und gegen Angriie verteidigen, und 
zwar auch diejenigen, die seinem erhabenen Gottesbegrii  nicht ‘ähnlich’, also nicht 
gottgeziemend sind.»
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«que su desnuda subsistencia sea concebida sin caracteres determi-
nantes» (τό ψιλήν ἄνευ χαρακτῆρος τήν ὕπαρξιν καταλαμβὰνεσθαι, § 55), 
pues «existencia es lo que aprehendemos de él, fuera de la existencia 
no aprehendemos nada» (ὕπαρξις γάρ ἔσθ’ ἣν καταλαμβὰνομεν αὐτοῦ, 
τῶν δὲ γε χωρίς ὑπὰρξεως οὐδὲν, § 62).

En ambos lugares es claro que el alejandrino considera que de Dios 
conocemos solo la existencia, ὕπαρξις, y no su naturaleza, y puntualiza 
que hay que descartar «que se dé en él cualquier cualidad» (ἐκβιβὰσαν-
τες αὐτό πὰσης ποιὸτητος, § 55). Otra manera de formular esta idea, con 
palabras del alejandrino, es decir que a Dios sólo podemos pensarlo 
«según el ser» (ὁ δ’ ἄρα οὐδέ τῷ νῷ καταληπτός ὅτι μή κατά τό εἶναι μὸνον, 
§ 62); y que, por consiguiente, la única manera de representárnoslo 
apropiadamente es también «según el ser», valiéndonos de «la sola 
imagen según el ser sin atribuirle formas» (τήν κατά τό εἶναι φαντασὶαν 
μὸνην ἐνεδὲξαντο μή μορφὼσαντες αὐτὸ, § 55). 

Lo que parece poder seguirse de estos pasajes es que, si no conocemos 
la naturaleza divina, no podremos tampoco representar su naturaleza; si 
solo sabemos de Él que es el Existente, y no podemos atribuirle ninguna 
determinación, cualidad ni forma, no podremos deYnirlo, ni tampoco 
hablar de Él conforme a su modo de ser. La exigencia platónica de οἷος 
τυγχὰνει ὁ θεός ὤν, ἀεὶ δὴπου ἀποδοτὲον es metodológicamente imposible 
de cubrir en el modelo ontológico Yloniano17. 

En esta lı́nea, resulta natural que la primera pauta discursiva enun-
ciada por Filón sea formulada en términos negativos, a saber, οὐχ ὡς 
ἄνθρωπος ὁ θεὸς; lo que hace el alejandrino aquı́ es negar una compara-
ción, pero positivamente no dice nada — no puede decir nada— sobre 
la naturaleza divina. A mi modo de ver, la diferencia entre Platón y el 
alejandrino no estriba, como estipula Dreyer, en el interés con que cada 
uno se enfrenta a los discursos inadecuados sobre Dios. Creo que la di-
ferencia no reside en el plano pragmático-retórico, sino más bien en el 
YlosóYco. Me reYero a que Filón acuña dos principios o claves herme-
néuticas tomadas del Pentateuco que, según su lectura, responden a una 
especı́Yca concepción ontológica procedente también de la Escritura.

Uno podrı́a pensar, por cierto, que, si bien en atención a la naturaleza 
divina es imposible representar a Dios, es posible, en cambio, hacerlo 

 17 Véase, al respecto, también Post. 16: «cuando, por tanto, un alma amante de Dios in-
vestiga qué es lo Existente según su sustancia, entra en una investigación sobre lo que 
no tiene forma y es invisible». Desde este punto de vista, Wolfson (1962: 109–126) ha 
considerado que habrı́a en el alejandrino un claro antecedente de lo que constituirı́a 
posteriormente la ası́ denominada «teologı́a negativa».
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en atención a las deYciencias que la capacidad humana presenta. Y que 
es esto, efectivamente, lo que Moisés hace. Ahora bien, la diYcultad en 
el relato de la cólera de Dios reside estrictamente en que se le adjudican 
a Dios emociones humanas, y que en este caso se trata incluso de una 
emoción que no es adecuada ni siquiera cuando se trata del hombre. 
Esto parece no solo no condecir de la naturaleza divina sino, más aún, 
ir contra ella. 

A mi modo de ver, hay que advertir, en este sentido, que el motivo 
de la ira es convalidado aquı́ por un principio que permite comparar a 
Dios con un padre que educa a su hijo, esto es, permite representarlo 
emplazándolo en una especı́Yca relación, i.e. la de generación, que 
tiene, bajo cierto respecto, notas comunes con la de causalidad. Esto es 
destacable porque, precisamente en nuestra sección, Filón llama a Dios 
«Causa», y lo hace por cuatro veces, e incluso entreteje esa designación 
con la noción de creación. Los κεφὰλαια son περί τοῦ αἰτὶου, y son los 
«amigos del cuerpo» quienes

concibieron las mismas cosas 〈ropaje carnal〉 tanto de la Causa universal como 
de sı́ mismos […], pero Dios, puesto que es increado y portador de los otros 
seres hacia la creación, no necesita ninguna de las cosas que corresponden 
a los que han sido creados18. (Deus 56)

Si esto fuere ası́, entonces la imagen de Dios encolerizado quedarı́a 
inserta en una comparación que exige, una vez más, activar la lectura 
alegórica para ser descubierta. Pero este aspecto excede los lı́mites del 
presente trabajo, por lo cual me referiré a él en una breve considera-
ción Ynal.

6. El deslindamiento de niveles de sentido mediante 
los platónicos τὺποι περί θεολογὶας y los *lonianos 
κεφὰλαια περί αἰτὶου: una consideración *nal
Si se organizan los elementos que constituyen la crı́tica a los mitos en 
R. 2, el cuadro general que resulta presenta una notable correlación 
con el escenario que conYgura, por su parte, el tratamiento Yloniano 
de los discursos antropomórYcos sobre Dios. Que hay ciertos relatos 
falsos cuyo valor puede ser, sin embargo, positivo; que ese valor lo com-
porta el efecto pedagógico de los relatos; que la falsedad discursiva es 
comparada con un fármaco; que las representaciones de la naturaleza 
divina se encuentren conectadas con el conocimiento de ella; son todos 

 18 Véase también § 60 y § 68.
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ı́tems que contribuyen a entablar una correspondencia entre ambos 
planteamientos. De este modo, sobre la base de las secciones de R. y 
Deus analizadas, no parece infundado aYrmar que Filón se muestra aquı́, 
como en otros lugares, deudor de un especı́Yco tratamiento platónico. 
En este cuadro se registra la importante propuesta tanto por parte de 
Platón como del alejandrino de acuñar unos preceptos que dirijan la 
producción y recepción adecuadas de los discursos concernientes a la 
divinidad, de modo que tampoco parece infundado decir que los τὺποι 
περί θεολογὶας hayan sido la fuente inspiradora de los κεφὰλαια περί αἰτὶου.

Una consideración Ynal. Como se vio (§ 4), en la crı́tica platónica a 
los mitos se contempla la posibilidad de que un doble nivel de sentido 
opere en los relatos mitológicos, esto es, que en ellos tenga lugar el des-
lindamiento, por un lado, de un sentido inmediato-literal y, por otro, 
de un sentido no-literal, y fue la aparición de los τὺποι περί θεολογὶας 
lo que provocó en el curso del diálogo esta distinción de niveles. Hago 
notar esto porque, si — como he intentado argumentar— los κεφὰλαια 
περί αἰτὶου se inspiran en los τὺποι περί θεολογὶας, y si es precisamente 
la aparición de estos últimos lo que lleva en la sección platónica a des-
lindar niveles de sentido y a mencionar especı́Ycamente el alegórico, 
serı́a bien viable pensar que, en continuidad con ello, también en los 
κεφὰλαια περί αἰτὶου de Filón la lectura alegórica esté a la vista. Esto serı́a 
lo más coherente con el habitual tratamiento Yloniano de un texto. A 
diferencia de la propuesta de Kamesar, cabrı́a decir, en esta lı́nea, que 
tampoco en el tratamiento del relato de la cólera de Dios, Filón ha ad-
mitido la presencia, sin más, de un mito en la Escritura, sino que, por 
el contrario, también de este relato habrı́a exigido hacer una lectura 
alegórica para obtener su genuino signiYcado.
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setzung, vol. I, Berlı́n, Walter de Gruyter.
Cohn, L. & Wenland, P. (1896–1915) Philonis Alexandrini Opera quae supersunt, 7 vols., 

Berlı́n, Gregorii Reimeri.



 ana carolina delgado  75

E!udios Clásicos ▪ 155–156 ▪ 2019 ▪ 57-76 ■ issn 0014-1453

Dreyer, O. (1970) Untersuchungen zum Begri° des Gottgeziemenden in der Antike. Mit 
besonderer Berücksichtigung Philons von Alexandrien, Hildesheim, Georg Olms Verlag.

Kamesar, A. (1998) «Philo, the Presence of ‘Paideutic’ Myth in the Pentateuch and the 
Principles or Kephalaia of Mosaic Discourse», *e Studia Philonica Annual 10, 34–66.

— (1997) «je Literary Genres of the Pentateuch as Seen from the Greek Perspective: 
je Testimony of Philo of Alexandria», *e Studia Philonica Annual 9, 143–189.

Martín, J. P. (2009–2016) Obras completas de Filón de Alejandrı́a, 5 vols., Madrid, Trotta.
Otte, K. (1968) Das Sprachverstädnis bei Philo von Alexandrien. Sprache als Mittel der 

Hermeneutik, Tubinga, Mohr.
Pepin, J. (1976) Mythe et allégorie. Les origines grecques et les contestations judéo-chré-

tiennes, Parı́s, Études Augustiniennes.
Winston, D. & Dillon, J. (1983) Two Treatises of Philo of Alexandria. A Commentary on 

De Gigantibus and Quod Deus Sit Immutabilis, Chicago, Scholars Press.
Wolfson, H. (1962) Philo. Foundations of Religious Philosophy in Judaism, Christianity 

and Islam, i–ii, Cambridge (MA), Harvard University Press.





E!udios Clásicos ▪ 155–156 ▪ 2019 ▪ 77-92 ■ issn 0014-1453

La défense de la rhétorique 2ez Hermogène
Hermogenes’ Defence of Rhetoric

rui miguel duarte
Universidade de Lisboa
rmduarte@campus.ul.pt

Recibido: 13/04/2019 — Aceptado: 26/06/2019

Résumé ■ Hermogène de Tarse, dans le prologue de son Περί στάσεων, expose une 
conception de rhétorique qui se procure la dignité de τέχνη, se prêtant à des mul-
tivoques applications et servant des propos utiles. Sa défense de la rhétorique est 
oblique, c’est-à-dire qu’il évite de la faire frontalement. Ses commentateurs sont de 
cet avis. En outre il la fait en peu de mots, cependant d’une forte tension : partant 
d’une conception de τέχνη vulgarisée, le rhéteur ne tente seulement d’intégrer la 
rhétorique dans le cadre des τέχναι, mais il vise également Platon en le réfutant. 
L’histoire de la rhétorique a été marquée par les féroces critiques de Platon, qui de-
vraient inaugurer un antagonisme traditionnel entre la rhétorique et la philosophie 
qui a perduré pendant des siècles. En eiet, Platon semble demeurer une auctoritas 
en ce domaine, malgré (pensent-ils) le jugement injuste que le philosophe a fait de 
la rhétorique. Notre propos n’est pas de donner la parole au seul texte d’Hermogène, 
mais aussi à ceux de ses scoliastes (Sopatros, Marcellinus, Syrianus, Eusthate, l’Ano-
nyme P), aYn de comprendre sa défense de la rhétorique et le statut qu’il lui attribue.

Mots-clés ■ Hermogène; Platon; rhétorique; τέχνη

Abstract ■ Hermogenes of Tarsus, in the prologue of his Περί στάσεων, displays a 
conception of rhetoric that procures for it the dignity of a τέχνη, able to lend itself to 
varied applications and serving useful purposes. His defence of rhetoric is askew, i.e., 
he avoids doing it face to face. jis is what Hermogenes’ scholiasts think on the way 
he proceeds. Furthermore, he does it in just a few words, though Ylled with tension: 
starting with a vulgate deYnition of τέχνη, the rhetor not only tries to integrate the 
rhetoric as one amongst τέχναι, he also aims at Plato in order to refuting him. History 
of rhetoric was marked by Plato’s Yerce criticism, which would start a traditional 
conSict between rhetoric and philosophy that persisted for centuries. It seems Plato 
remained an auctoritas in this domain, despite (so the scholiasts think) the unfair 
judgment made by the philosopher on rhetoric. je purpose of this study is not to 
let the text of Hermogenes speak alone, but also those of his scholiasts (Sopater, 
Marcellinus, Syrianus, Eusthatius, the anonymous P), so that his defence of rhetoric 
as well as the status he attributed to it may be better understood.

Keywords ■ Hermogenes; Plato; rhetoric; τέχνη
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1. Introdu#ion

L e prologue du traité Περί στάσεων (Stat.) d’Hermogène de Tarse 
atteste une conception de rhétorique qui se procure la dignité de 

τέχνη, se prêtant à des multivoques applications et servant des pro-
pos utiles. Sa présentation de l’art suit une double route : d’abord, il la 
défend, en l’intégrant de plein droit dans le cadre des τέχναι, à partir 
d’une conception de τέχνη vulgarisée ; en le faisant, il prend position 
à l’encontre des critiques de Platon à la rhétorique. Des scoliastes 
d’Hermogène1, dans leurs abondants commentaires à son œuvre, sont 
de cet avis. Cependant, ce sont les scoliastes, non pas le rhéteur même, 
qui nous disent qu’Hermogène réfute Platon, si bien que de manière 
quelque peu nuancée.

2. Présentation de la rhétorique et d’art 
d’après Hermogène Stat. 1.1.1–22

Partons du début du préambule du Stat. 1.1.1–2. Le rhéteur y tente de 
attribuer à la rhétorique une place parmi les arts :

Πο�ῶν ὄντων καί μεγάλων, ἃ τήν ῥητορικήν συνίστησι καί τέχνην ποιεῖ, 
καταληφθέντα τε ἐξ ἀρχῆς δηλαδή καί συ¼υμνασθέντα τῷ χρόνῳ σαφῆ τε 
τήν ὠφέλειαν παρεχόμενα τῷ βίῳ κἀν ταῖς βουλαῖς κἀν τοῖς δικαστηρίοις καί 
πανταχοῦ. «Nombreux et importants sont les éléments qui composent la 
rhétorique et qui en font un art, puisque ce sont des connaissances qu’on 
a un jour acquises, puis progressivement organisées et puisqu’ils ont une 
utilité certaine dans la vie, tant dans les assemblées délibérantes que dans 
les tribunaux et que partout.»

Un commentaire préalable que ce préambule peut susciter est qu’Her-
mogène ne déYnit pas la rhétorique, contrairement à son devancier 
Hermagoras de Temnos, l’Ancien, qui disait qu’elle vise à persuader, 
autant que possible, dans la question civile (πολιτικόν ζήτημα), cf. Her-
mag. Mai. Woerther 2012 : T11 à T.13. Hermogène ne déYnit pas la rhéto-
rique, au moins directement, comme l’écrit le commentateur Eustathe, 
du vie s. : Πλαγὶως οὖν λεληθὸτως ὡρὶσατο τήν ῥητορικὴν « Il a donc déYni 

 1 Les commentateurs auxquels on fera appel sont Sopatros (2e moitié du ive s.), Syrianus 
(1re moitié du ve s.), un Anonyme du vie s., Marcellinus (ve s.), un compilateur (que 
nous appelons P d’après l’accord des témoins Pa = Par. Gr. 1983 et Pc = Par. Gr. 2977 et 
Patillon désigne Π). Sur ces commentateurs voir Patillon 2009 : lvii–lxxvi.

 2 Pour le texte hermogénien, nous citons de l’édition critique et la traduction de Patillon 
2009.
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la rhétorique en biaisant et sans qu’il y paraisse »3. Toutefois quelques 
lignes plus bas il reprend celle d’Hermagoras, en disant que ceci (Stat. 
1.2.4) même, les questions civiles (πολιτικά ζητήματα) ou politiques 
(d’après la traduction de Patillon) et leurs divisions, voici son propos. 
Hermogène ne se soucie non plus de traiter les grandes divisions (des 
genres en espèces et des touts en parties), mais présente la rhétorique 
comme un grand univers, un ensemble, se composant (συνίστησι) d’une 
très large variété de choses qui en font un art (τέχνην ποιεῖ).

Mais passons immédiatement à l’examen de ces premiers mots du 
rhéteur, aYn de déceler la mesure dans laquelle une telle déYnition 
fait état d’une certaine conception de la rhétorique qui polémique 
contre Platon ou, pour le dire de façon un peu plus nuancé, s’écarte 
du philosophe.

Sopatros et Marcellinus, ainsi que d’autres commentateurs anonymes 
d’Hermogène, perçoivent dans le début

Πο�ῶν ὄντων καί μεγάλων, ἃ τήν ῥητορικήν συνίστησι καί τέχνην ποιεῖ, 
καταληφθέντα τε ἐξ ἀρχῆς δηλαδή καί συ¼υμνασθέντα τῷ χρόνῳ σαφῆ τε 
τήν ὠφέλειαν παρεχόμενα τῷ βίῳ

la reproduction en d’autres mots de la déYnition vulgarisée de τέχνη, 
originaire des stoı̈ciens (des philosophes dialecticiens, d’après Marcel-
linus Walz 4 53.28–304). En voici la déYnition:

σὺστημα ἐκ καταλὴψεων συ¼εγυμνασμὲνων πρὸς τι τὲλος εὔχρηστον ἐν τῷ 
βὶῳ. «Un système fondée sur des conceptions apprises et soumises à exercice, 
visant une Yn utile pour la vie»5.

Hermogène, en tant que rhéteur, s’insère au sein d’un débat au sujet 
de la déYnition générale de l’art, laquelle est de nature évidemment 
philosophique, pour l’appliquer à la rhétorique en particulier. Du 
même coup, il rachète la rhétorique pour le domaine des arts. Il le fait 
à partir de cette déYnition commune (Sopatros Walz 5 18.6 κοινός ὅρος). 
Et si cette déYnition est citée, c’est parce qu’elle était communément 
acceptée, selon Quintilien 2.17.41.

 3 Source de l’Anonyme P 1.1.7–8. Quant à Eustathe, on suit l’édition et traduction de 
Patillon 2018.

 4 Contient la tradition indirecte du scoliaste Sopatros dans le triple commentaire 
Sopatros-Marcellinus-Syrianus.

 5 Zénon et d’autres Stoı̈ciens, cf. ed. Von Arnim SVF i frg. 73 21.5–6, Sextus Empiricus 
Adu. math. xi 182. Voir en outre SVF ii 30–31 frgg. 93–97. La traduction de cette déY-
nition est la nôtre, aussi bien que celles dont les responsables ne sont expressément 
dénommés, y comprises celles des commentateurs d’Hermogène.
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hermogène définition stoïcienne scoliastes

πολλῶν

ὄντων καὶ μεγάλων 
ἃ τὴν ῥητορικὴν
συνίστησι
καὶ τέχνην ποιεῖ

σύστημα
Sopatros Walz vol. 5 18.9–10
« Sopatros » Walz vol. 4 47.8–9
Marcellinus Walz vol. 4 54.5–6
Anonyme P (Duarte 2006) 1.3.7–8
Syrianus Rabe vol. 2 5.25–26
Syrianus Rabe vol. 2 6.5–6)

καταληφθέντα
τε ἐξ ἀρχῆς

ἐκ καταλήψεων Sopatros Walz vol. 5 18.10
Syrianus Rabe vol. 2 6.15–16
Eustathe Patillon (2018) 1.2.2.5–86 

καὶ συγγυμνασθέντα 
τῷ χρόνῳ

συγγεγυμνασμένων Sopatros Walz vol. 5 18.10
Syrianus Rabe vol. 2 8.16–18

σαφῆ τε τὴν ὠφέλειαν 
παρεχόμενα τῷ βίῳ

πρός τι τέλος εὔχρηστον 
ἐν τῷ βίῳ

Sopatros, Walz vol. 5 18.11–12
Syrianus, Rabe vol. 2 9.18–19

Tableau 1 ■ Concordance des mots de la dépnition commune 
d’art chez Hermogène et ses commentateurs

Le tableau 1 présente des passages parallèles de la déYnition stoı̈-
cienne de l’art et du début du traité hermogénien. La troisième colonne 
reporte les passages de quelques-uns de ses scoliastes signalant et 
commentant ces parallèles.

Le tableau permet de rapprocher le début du traité hermogénien des 
termes de la déYnition vulgarisée de l’art et des passages de commen-
tateurs du rhéteur. Malcolm Heath note que les termes de la déYnition 
avaient déjà perdu chez Hermogène le sens technique qu’ils avaient 
chez les stoı̈ciens, et qu’en outre le centre d’intérêt avait basculé de 
l’épistémologie vers l’histoire. Ceci pourrait expliquer les mots ἐξ ἀρχῆς 
« un jour »… τῷ χρόνῳ « progressivement » (Heath 1995 : 61).

 6 Eustathe (Patillon 2018) source de l’Anonyme P (Duarte 2006: i 5.45-7). Recherches 
récentes de Patillon ont permis de conclure que la source des commentaires ano-
nymes au Stat. d’Hermogène édités premièrement par C. Walz Rhetores Graeci vol. 
7 est Eustathe, dont l’aboutissement est présenté dans ce volume de 2018. Pour une 
édition partielle de l’anonyme, fondée sur le Parisinus Graecus 1983 et le 2977, voir la 
thèse doctorante de Duarte 2006.
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3. Eloge de l’art
Le début du traité constitue une défense générale de la rhétorique 
en tant que τέχνη. Pour que ceci soit plus clair, revenons aux tous 
premiers mots : πο]ῶν ὄντων καί μεγάλων « Nombreux et importants 
sont les éléments… ». Patillon voit au début du traité d’Hermogène 
une réminiscence oratoire (Patillon 2009 : 4 n. 1). Cette hypothèse 
ne dit, à notre avis, que très peu de choses. Il faudra démontrer, par 
des exemples, l’utilisation groupée qu’orateurs et écrivains grecs ont 
faite de ces deux mots, utilisation devenue habituelle. En vertu de son 
usage par des orateurs, la théorie rhétorique la classera comme propre 
au genre épidictique. En eiet, la quantité et la qualité sont des τόποι 
apparaissant ensemble dans des passages aux couleurs laudatives, par 
lesquels on rehausse un thème ou un sujet donné. On peut les énoncer 
comme suit : combien, quelle est son nombre ? et combien grand, ou quelle 
est sa dimension ou importance ?

Commençons donc par les théoriciens. La recherche sur le tlg_e de 
l’apparition simultanée de ces deux mots dans les traités de rhétorique 
décèle une large liste de passages. Il serait impossible de les citer et 
commenter en totalité dans la présente étude, pour ne pas trop s’écarter 
de son objet. On sera donc satisfait de renvoyer à quelques-uns de ces 
passages pouvant exempliYer l’emploi de cette ressource argumentative.

« Sopatros » (Walz 4 48.21–24), dans son commentaire au passage 
hermogénien, remarque qu’elle a chez lui une visée eiectivement 
encomiastique : 

προστὶθησιν οὖν τό μεγὰλων εἰς ἐγκὼμιον ἵνα μή μὸνον πο�ά εἴη τά ποιοῦντα 
τὲχνην τήν ῥητορικήν ἀ�ά καί μεγὰλα οἷς δή μεγὰλη καί αὐτή νομισθεὶη. « il 
ajoute ‘importants’ à titre d’éloge, de sorte que non seulement les éléments qui 
font de la rhétorique un art soient nombreux, mais qu’on considère comme 
importants les éléments qui bien évidemment font que la rhétorique soit 
elle même importante. »

Toutefois, déjà Aristote, environ huit siècles avant, dans le chapitre 
dédié à ce genre épidictique de sa Rh. 1.9.1366a, avait expliqué que la vertu 
et le vice sont les buts de l’éloge et du blâme. Voici sa déYnition d’ἀρετή :

ἀρετή δ’ ἐστί μέν δὺναμις ὡς δοκεῖ ποριστική ἀγαθῶν καί φυλακτικὴ, καί δὺ-
ναμις εὐεργετική πο�ῶν καί μεγὰλων. « La vertu est, semble-t-il, la faculté 
de se procurer des biens et de les conserver ; et aussi la faculté de rendre de 
nombreux et importants services… »7

 7 Pour toute passage de la Rh. d’Aristote le texte et la traduction cités sont ceux de Dufour 
1991.
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En 2.5.1383a, le Stagirite dit sur la conYance qu’elles:
ἔστι δέ θαρραλὲα τὰ τε δεινά πὸρρω ὄντα καί τά σωτὴρια ἐ¼ὺς, καί ἐπανορθὼ-
σεις ἂν ὦσι καί βοὴθειαι πο�αί ἢ μεγὰλαι ἢ ἄμφω… « Sont rassurants l’éloi-
gnement des choses à craindre ou la proximité des choses salutaires. — De 
même la possibilité de redressements, de secours nombreux ou importants 
ou les deux à la fois… »

Le Pseudo-Hermogène, dans le Περί εὑρέσεως 3.8.4–8, suggère des 
arguments à partir de l’acte. Soit Périclès :

«οὐκ εἰκὀς ἐθελῆσαι προδοῦναι Περικλέα· φαῦλον γάρ πρᾶγμα ἡ προδοσὶα καί 
ὃ μηδείς ἂν ἡδὲως ὑποσταὶη νοῦν ἔχων », καί ὅτι « ἀντί πο�ῶν καί μεγὰλων 
ἀγαθῶν οὐκ ἂν πονηρόν πρᾶγμα εἱλὸμην.» « ‘Il n’est pas vraisemblable que 
Périclès ait voulu trahir : la trahison est une villaine action dont tout homme 
sensé répugnerait à se rendre coupable’, et : ‘je n’aurais pas choisi d’eiacer 
tant de bonnes actions par une mauvaise’ »8.

L’Anonyme de Séguier, Art du discours politique 7, traité dont la forme 
originale aurait été sûrement rédigée à la 1re moitié du iiie s. après J.-
C., liste quatre lieux d’argumentation dont on tire des exordes : de soi-
même, de l’adversaire, des juges et des faits à juger. De lieux à partir 
des faits, il cite le Contre Autolycos de Lycurgue, du ive s. avant J.-C.9 : 

πο�ῶν δέ καί μεγὰλων ἀγὼνων εἰσεληλυθὸτων οὐδὲποτε περί μειζὸνων ἥκετε 
δικὰσοντες « Bien que vous ayez eu à connaı̂tre d’un grand nombre d’aiaires 
importantes, jamais vous n’êtes venus juger une aiaire plus grave. »

Le rhéteur Ménandre de Laodicée, du iiie–ive s. après J.-C., dans 
sa Division des discours épidictiques 350.1–12, conseille que, pour faire 
l’éloge d’une ville,

εἰ δέ μὲση κὲοιτο ἡ πὸλις πο�ῶν χωρῶν καί πὸλεων μεγὰλων, ὅτι πανταχὸθεν 
περιβὲβληται καί ἀντί κὸσμου προπὺλαια καί εἰς ἀσφὰλειαν περιβὸλους « si 
elle se trouve au milieu d’un grand nombre de régions et de grandes villes, 
qu’on dise qu’elle est entourée de propylées pour ornement et d’enceintes 
pour protection »10.

 8 Texte et traduction Patillon 2012.
 9 Frg. x Durrbach (= 13 Conomis ; 22 Malcovati [1977] ; cf. Burtt 1954 : 146–147. Pour l’Ano-

nyme cf. le text de Patillon 2005, dont nous citons. Le nom du traité lui vient de Séguier 
de St. Brisson, qui l’a découvert en 1838. Le texte a un seul témoin, le cod. Parisinus 
Graecus 1874. En dépit de ce fait, le texte a été cité dans plusieurs œuvres ultérieures ; 
telles citations en constituent la tradition indirecte, dont Patillon s’est servi, à côté des 
leçons de P, pour la Yxation du texte. Il a eu une première édition en 1849. Pour des 
essais de datation, voir p. xvii. La datation proposée est minimale, car certains auteurs 
cités par l’anonyme, tels que Néoclès et Alexandre Yls de Nouménios, sont du iie siècle.

 10 Sur Ménandre le rhéteur, voir Heath 2004 et Russel & Wilson 1981, comprenant le 
texte, traduction et commentaire du traité. La traduction en français est à nous.
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Un autre théoricien, Denys d’Halicarnasse, dans La composition des 
mots 2.32, souligne que l’organisation verbale du discours est plus im-
portante même que le choix des mots :

καί μηδείς ἡγὴσηται παρὰδοξον, εἰ πο�ῶν καί μεγὰλων ὄντων θεωρημὰτων 
περί τήν ἐκλογὴν, ὑπέρ ὧν πολύς ἐγὲνετο φιλοσὸφοις τε καί πολιτικοῖς ἀνδρὰσι 
λὸγος « que personne ne juge étrange, pourvu que beaucoup d’importantes 
ont été faites au sujet du choix des mots, qu’à ce sujet il y a eu une abondance 
de débats importants chez les philosophes et les hommes politiques »11.

Le thème de ce traité n’est guère la rhétorique, cependant la formule 
y est employée. Le même auteur, dans le Isocrate 6, exprime l’admiration 
que lui suscite le discours A Philippe d’Isocrate, où l’orateur rappelle au 
roi de Macédoine quels sont ses devoirs, parmi lesquels ceux de tra-
vailler pour la concorde et l’agrandissement des Grecs ; de tels hommes

ἧς οἱ τυχὸντες πο�ῷ μᾶ�ὸν εἰσι ζηλωτὸτεροι τῶν μεγὰλας πὸλεις καί πολ-
λάς χὼρας καταστρεψαμὲνων « sont bien plus dignes d’envie que ceux qui 
ravagent de grandes villes et plusieurs régions ».

Dans le La diction de Démosthène 52, Denys discute les avantages 
du travail et l’exercice long et continu, à partir des moindres choses 
jusqu’aux plus importantes, vis-à-vis la maitrise de l’art rhétorique, 
prenant Démosthène comme l’exemple : 

εἰ δὲ τῳ δοκεῖ ταῦτα καί πὸνου πο�οῦ καί πραγματεὶας μεγὰλης ἔργα εἶναι, 
καί μὰλα ὀρθῶς δοκεῖ κατά τόν Δημοσθὲνη « si toutes ces choses semblent 
être le produit d’une grande peine et d’un large travail, il semble s’appliquer 
plus directement à Démosthène ».

Denys encore, en *ucydide 16, écrit sur le talent inégal de l’historien, 
notamment en comparant le premier livre au huitième : dans le pre-
mier, les faits sont peu nombreux, sans importance, mais les discours 
y sont abondants ; en revanche dans le huitième 

ἣ δέ περί πο�άς καί μεγὰλας συνταχθεῖσα πρὰξεις δημηγορικῶν σπανὶζει 
λὸγων. « l’autre raconte beaucoup de faits importants, alors que les discours 
y sont rares ».

Au chapitre 19 Denys reproche à l’historien sa maladresse,
ὅτι πο�ά καί μεγὰλα πρὰγματα παραλιπών 〈τό〉 προοὶμιον τῆς ἱστορὶας μὲχρι 
πεντακοσὶων ἐκμηκὺνει στὶχων « car, omettant une abondance de faits im-
portants, compose une introduction longue de presque cinq cents lignes ».

 11 La traduction est à nous.
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Dans la Lettre à Pompée Géminus 2.7, Denys loue le mérite du style 
de Platon,

ἐπεί πο�ά καί περί πο�ῶν οἶδα μεγὰλα καί θαυμαστά « puisque je reconnais 
chez lui une profusion de passages, qui excellent amplement et sont dignes 
d’admiration ».

Une « réminiscence oratoire », pour dire vrai, pourrait vouloir dire 
que des orateurs ont fait usage de cette ressource. Pourtant, il faudrait 
plutôt parler d’un usage non seulement des seuls orateurs, mais des 
écrivains, avant même que la théorie rhétorique ne l’ait, bien sûr, classé 
parmi les stratégies du genre épidictique. Voici quelques passages lit-
téraires témoignant ces deux mots en duo : Hérodote, Histoires 2.148.3 ; 
Gorgias, Fragments Diels & Kranz 11a 27 Défense de Palamède ; Isocrate, 
Éloge d’Hélène 25, 29, 68 ; Paix 4 ; Démosthène Oraison de la couronne 18 
44 ; le début de la préface du traducteur hellénistique du livre biblique 
deutérocanonique Siracide 1.1, petit-Yls de l’auteur hébreu ; Plutarque, 
Vie de Nicias 1.5 ; Alcibiade 2.1 ; La fortune des Romains 1 316c ; Diogène 
Laërce Vies des philosophes illustres 7.1.15 (cf. SVF i 5.22–27 frg. 4) ; Pseu-
do-Lucien, Eloge de Démosthène 18.13–19 ; Dion Chrysostome Discours 
sur la royauté 2.79.

Les ressemblances entre les débuts du Siracide et du Περί στάσεων 
d’Hermogène et bien aussi avec le passage du Contre Autolycos de Ly-
curgue, car tous deux apparaissent au génitif absolu, sont les plus 
frappantes. On pourrait bien parler dans tous ces textes d’une « rémi-
niscence oratoire », ou au moins de formules toutes prêtes de débuter 
des discours et d’agrandissement. Hérodote ayant vécu au ve s. av. J.-C. 
et Hermogène aux ii–iiie après J.-C., un décalage temporel d’environ 
huit siècles sépare le plus ancien du plus récent des témoins repérés 
de l’usage de la double formule, sans compter les passages de commen-
tateurs du rhéteur de Tarse. Cet usage montre l’extraordinaire degré 
de cristallisation de formes d’expression de la rhétorique, transmises 
et entraı̂nées dans les écoles au long de centenaires et par des géogra-
phies culturelles variées12. Hermogène, en débutant de cette manière 
son prologue, ne fait que suivre des anciennes traditions.

 12 Cf. Henri-Irénée Marrou 1981 : 87 sqq. sur la rhétorique dans l’éducation romaine, qui 
est toute grecque. Quant à la version grecque des Écritures hébraı̈ques, la Septante, 
il est des études qui ont permis de construire l’hypothèse pénétration d’éléments de 
la culture hellénistique, y compris la rhétorique et la philosophie, dans la culture 
sémitique qui a façonné les Écritures. Le monument littéraire de la Septante fut un 
terrain d’élection où la fusion des deux cultures, la sémitique et la grecque, se serait 
produite. Cf. à ce propos Van der Louw 2007.
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4. Hermogène s’en prend à Platon
L’histoire traditionnelle de la rhétorique raconte qu’elle a été établie 
en tant qu’art par Corax et son disciple Tisias (sièc. v a.C.) de Syracuse. 
L’activité de ces deux hommes a produit une métamorphose face aux 
premiers siècles, où elle était plutôt l’aiaire d’ἐμπειρία, une simple 
habitude empirique, et une ἐπιμέλεια, un exercice totalement dépourvu 
de τέχνη13.

Il est en outre connu que l’histoire de la rhétorique a été fortement 
marquée par les dures critiques de Platon. Ces critiques ont instauré 
un antagonisme traditionnel entre la rhétorique et la philosophie qui 
a perduré, irrésolu, pendant des siècles. La théorie des états de cause 
(στάσεις) est le thème du traité d’Hermogène. Elle a été premièrement 
érigée en système par Hermagoras de Temnos, l’Ancien14, ses fondements 
ayant été empruntés à la réSexion philosophique, tant de la contempo-
raine de cet auteur que de celle de ces devanciers, a savoir, de Platon, 
d’Aristote et des stoı̈ciens (Cf. Jäneke 1904 : respectivement 30–34, 34–54, 
54–78). La théorie n’était donc pas étrangère à la philosophie.

Chez Hermogène, on y voit la rhétorique conçue comme un monde 
vaste, objet d’exercice et utile à la vie dans des situations de communi-
cation variées, c’est-à-dire, dans tous les trois genres aristotéliques de 
discours. Les mots κἀν ταῖς βουλαῖς κἀν τοῖς δικαστηρίοις καί πανταχοῦ 
« tant dans les assemblées délibérantes que dans les tribunaux et que 
partout » concernent, respectivement, les genres délibératif, judiciaire 
et épidictique (1.1.1–2)15. La défense hermogénienne de la rhétorique ne 
l’est pas, toutefois, seulement pour la rhétorique per se. L’attribution 
de la déYnition vulgarisée de l’art à la rhétorique témoigne de l’eiort 
d’Hermogène : il s’agit de racheter la dignité de la rhétorique en tant 
qu’un art vrai. Or, en le faisant, le rhéteur va à l’encontre de Platon.

Les critiques de Platon se trouvent dans les dialogues Gorgias et 
Phèdre. SuDsamment connues pour qu’on ne les expose pas en détail, 
on les rappellera dans les grandes lignes, celles mêmes qui ont motivé 
les reproches d’Hermogène. Pour le philosophe, la rhétorique (ou 

 13 Cf. Sop. Walz 5 6.20–25; v. aussi le préambule anonyme à la rhétorique, Patillon 2008, 7.23.
 14 Ainsi désigné pour le distinguer d’autres portant le même nom : un disciple de jéo-

dore de Gadara ; un troisième, Hermagoras-le-Jeune, du s. ii après J.-.C. Voir l’édition, 
avec traduction, notes et études introductoires de Woerther 2012.

 15 La question de savoir à quoi Hermogène se réfère par ce πανταχοῦ, excessivement 
générique a été largement débattue parmi ses scoliastes. Pour une analyse, cf. Duarte 
2013 : 207–223.
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bien cette rhétorique, celle de la sophistique) n’était pas un art ni une 
science ayant l’ἐπιστήμη pour objet, c’est-à-dire, la vrai connaissance, 
mais une simple ἐμπειρία, une habitude empirique visant la Satterie, 
une τριβή ou routine d’apparences (Gorgias 462b-c, 463b, 465a ; Phèdre 
260e et 270b), incapable de distinguer la vraie nature des choses, un 
simulacre d’une part de la politique (Gorgias 463d-et). Plus tard, dans 
le Phèdre, une nouvelle rhétorique est présentée, un art dialectique 
devant servir à la poursuite de la justice et de la vérité, et non de la 
simple et de la volubile opinion humaine (δόξα). Ce sont ces diatribes 
platoniques mêmes qui suscitent la réaction d’Hermogène, le poussant 
à la tentative de réhabiliter de la rhétorique en tant qu’un art, comme 
Sopatros le clariYe (Walz vol. 5 17.30–32).

Du reste, parmi les scoliastes du rhéteur, son initiative jouit de 
l’approbation : Sopatros, au second chapitre de ses scolies au traité 
d’Hermogène, dans une longue digression sous le titre Περί τέχνης καί 
ἐμπειρίας καί ἐπιστήμης (Walz vol. 5 3.18–17.26), écrit (Walz vol. 5 4.32–5.1) 
dit que Platon diiame (διαβὰ]ων) la rhétorique, en lui attribuant le 
statut d’une ἐμπειρία, ce que le scoliaste rejette, non moins qu’il lui dénie 
le statut d’ἐπιστήμη « connaissance ». Marcellinus également (Walz vol. 
4 53.13–19) écrit que, alors que quelques-uns calomnient la rhétorique, 
en la désignant comme une simple πραγματεὶα « activité », une δὺναμις 
« faculté » et ἐμπειρία, d’autres lui concèdent la catégorie d’ἐπιστήμη, 
Platon, à son tour, la qualiYe comme une simple κολακεὶα « adulation ». 
En tous ces rejets le commentateur pointe du doigt plusieurs penseurs, 
dont le plus mentionné est Platon. Ni Aristote même semble être à 
l’écart de la critique de Marcellinus, lui qui avait déYnit la rhétorique 
comme la δὺναμις περί ἕκαστον τοῦ θεωρῆσαι τό ἐνδεχόμενον πιθανόν16 
« la faculté de découvrir, cas à cas, ce qui est apte à persuader » (Rh. 
1.2 1355b). Pourtant, Sopatros (Walz vol. 5 15.18–19) dénomme Aristote 
comme l’auteur de cette déYnition. Hermagoras, le Jeune aussi est inclus 
parmi ceux qui conçoivent la rhétorique comme une δὺναμις. Voici la 
déYnition en question : δὺναμις τοῦ εὖ λὲγειν τά πολιτικά ζητὴματα « la 
faculté de bien parler dans les questions politiques » (Woerther 2012 
Herm. Min. T3 apud Sop. Walz vol. 5 15.16–1817). Or, pour Marcellinus 
la rhétorique n’est aucune de ces choses, mais seulement une τέχνη.

 16 Sur δὺναμις περί ἕκαστον τοῦ θεωρῆσαι cf. Metzger 1985 : 26–49.
 17 Il ne s’agit pas d’Hermagoras de Temnos, mais d’un homonyme plus récent, du iie s. 

après J.-C., contemporain de Aelius Denys Minucianus l’Ancien. Il y aurait un troi-
sième (le deuxième chronologiquement), disciple de jéodore de Gadare. A ce sujet 
voir Woerther 2012 : lv–lxxiv.
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Les scoliastes jugent signiYcatif que l’utilité de l’art soit qualiYée 
comme « évidente », « claire » (σαφῆ). Sopatros (Walz vol. 5 22.20–23.5), 
dans la scolie dont le lemme est Stat. 1.1.3–4 σαφῆ τε τήν ὠφὲλειαν πα-
ρεχὸμενα « qui ont une utilité certaine » (Patillon 2008), discourt au 
sujet de plusieurs types d’art : l’art bon (κα]ιτεχνὶα), l’art mauvais 
(κακοτεχνὶα) et l’art faux (ψευδοτεχνὶα). Par là, pour le scoliaste (Walz 
vol. 5 23.2–3), Hermogène veut montrer que la rhétorique est un art 
bon, face à Platon, qui la répute comme l’art du sycophante, et donc 
comme un art mauvais18 :

Βουληθείς καί κα�ιτεχνὶαν αὐτήν δεῖξαι, ἐπειδή ταὺτην καί μὰλιστα Πλὰτων 
συκοφαντὶαν ἐκὰλεσεν, ὥστε εἶναι κα�ιτεχνὶαν, ἔφη· σαφῆ τε τήν ὠφὲλειαν 
παρεχὸμενα τῷ βὶῳ κἀν ταῖς βουλαῖς κἀν τοῖς δικαστηρὶοις καί πανταχοῦ. 
«Dans l’intention de montrer que la rhétorique est un art bon (attendu que 
Platon surtout l’a désignée comme l’art du sycophante, faisant d’elle ainsi un 
art mauvais), il dit : ‘ … ils ont dans la vie une utilité certaine tant dans les 
assemblées délibérantes que dans les tribunaux et que partout…’ »

La leçon κα]ιτεχνὶαν du témoin, prise par Walz, est fautive, étant 
nécessaire de lire κακοτεχνίαν.

Marcellinus (Walz 4 56.23) est d’avis que le terme est une allusion 
(τοῦτο δ’ εἶπεν, αἰνιττὸμενος εἰς τόν Πλὰτωνα) à Platon. Ce scoliaste est 
la source de l’Anonyme P 1.10.1–2, qui écrit : 

τό « σαφῆ » προσὲθηκεν φανερῶς πρός Πλὰτωνα καί τούς λοιπούς φιλοσὸφους 
ἀποτεινὸμενος « Il a ajouté l’adjectif ‘évident’ clairement pour contredire 
Platon et les autres philosophes ».

Selon les scoliastes, la méthode réfutative d’Hermogène n’est pas 
directe. Ci-dessous voici des commentaires parallèles à la citation 
d’Hermogène (Stat. 1.1.3–5).

anonyme p 1.3.4–5
Ἑρμογὲνης οὖν μὴτε προδὴλως ἀντιταχθῆναι βουληθείς αἰδοῖ τοῦ ἀνδρός. « Or, 
Hermogène ne voulait pas contester ouvertement Platon, par respect pour lui. »

anon. 1.10.1–2
Τό « σαφῆ » προσὲθηκεν φανερῶς πρός Πλὰτωνα καί τούς λοιπούς φιλοσὸφους 
ἀποτεινὸμενος. « Il a ajouté l’adjectif « certaine » évidemment pour contredire 
Platon et les autres philosophes19. »

 18 Platon ne témoigne pas l’emploi du mot συκοφαντὶα ou un quelconque cognat à l’égard 
de la rhétorique. Il est en revanche employé par Aristote qualiYant en particulier les 
arguments captieux de la rhétorique sophistique (SE 174b συκοφάντημα et συκοφαντὶα 
Rh. 1402a).

 19 Cf. Duarte 2006, 3.88.4–6 (= Christian Walz, Rhetores Graeci vol. vii 156.22–24).
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sopatros (walz vol. 5 
17.3–32)
βουληθείς οὖν ὁ Ἑρμο-
γὲνης τὲχνην ἀποδεῖξαι 
αὐτήν οὖσαν φανε-
ρῶς μέν κατασκευὰ-
σαι ἀπὲφυγεν ἵνα μή 
αὐτῷ20 τοὺτῳ διαβὰ�ῃ. 
« Hermogène donc, 
voulant montrer qu’elle 
est un art, a évité de la 
soutenir visiblement, 
pour ne pas la dénigrer 
par là même. »

 20 Il faudrait restituer αὐτήν à partir de R14 320.22, de sorte que le pronom ait τὲχνην 
comme antécédent. Le Marcianus Gr. 433 (Mr), source de Walz 5 18332, lit αὐτῷ τοὺτῳ, 
alors que le Parisinus Gr. 2923 (Py), d’où dépend Walz 18331, lit αὐτό τοῦτο.

« sopatros » (walz 
vol. 5 46.27–29)
τὲχνην γάρ βουλὸμενος 
ἀποδεῖξαι αὐτήν φανε-
ρῶς τοῦτο κατασκευὰ-
σαι ἀπὲφυγεν αἰδοῖ 
Πλὰτωνος καί ἵνα μή 
αὐτό τοῦτο διαβὰ�ῃ. 
« En eiet, voulant 
montrer qu’elle est un 
art, a évité de la sou-
tenir visiblement, par 
respect pour Platon et 
pour ne pas la dénigrer 
par là même. »

an. prolegomenon 
sylloge (rabe vol. 14 : 
320.19–22)
Βουληθείς οὖν ὁ ‘Ερμο-
γὲνης τὲχνην ἀποδεῖξαι 
αὐτήν οὖσαν σοφῶς 
τό προοὶμιον ἐνταῦθα 
[ἔγραψε]·
φανερῶς μέν 〈γάρ〉 
κατασκ[ευὰ]σαι ἀπὲ-
φυγεν αἰδοῖ Πλὰτωνος 
καί ἵνα μή αὐτήν τοὺτῳ 
διαβὰλοι « Voulant 
donc montrer qu’elle 
est un art, Hermogène 
a écrit son introduction 
avec sagesse. En eiet, 
il a évité de la soute-
nir visiblement, par 
respect pour Platon et 
pour ne pas la dénigrer 
par là même. »

Syrianus est un cas à part : il apporte bien plus au problème en exa-
men que les autres commentateurs (Rabe vol. 2 3–9). Son commentaire 
aboutit à une tentative d’établir une position conciliatoire et nuancée. 
En eiet, en 4.10–5.5, il s’appuie sur des passages de Platon (Apol. 18a) 
pour soutenir que la rhétorique peut être unie à la vérité comme il est 
propre des juges être sage et juger droitement, tout comme celui que 
veuille être un bon orateur doit être juste et versé dans la justice (Grg. 
508c) et combiner la pratique avec la connaissance théorique (Phdr. 
369d). Ce dernier idéal est transmis par Denys d’Halicarnasse en Imit. 
26.1, également cité par Syrianus. Ce commentateur, à travers une 
analyse syllogistique des mots d’Hermogène, réussit à le défendre sans 
toutefois contredire Platon, mais en mettant en valeur que la rhétorique, 
telle que le rhéteur la présente, répond aux objections du philosophe, 
exprimées par la bouche de Socrate (Grg. 465a) : ἐγώ γάρ τέχνην οὐ καλῶ 
ὃ ἂν ᾖ ἄλογον πρᾶγμα « je n’appelle pas de l’art une chose dépourvue de 
principe rationnel ». Or, la rhétorique s’impose en tant qu’art par elle 
même, par ce qu’elle est, par ce qu’elle implique (6.15–7.1).
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διά δέ τοῦ καταληφθὲντα τήν κατὰληψιν ἐναργῶς μηνὺει, κατὰληψις δὲ ἐστι 
λὸγος γνῶσιν ἀκριβῆ μετά αἰτὶας τῶν ὑποκειμὲνων περιὲχων· ὥστε καί τοῦτο 
τεχνικόν κατά Πλὰτωνα· εἰ γάρ τό ἄλογόν οὐ τὲχνη, τό μετά αἰτὶας τὲχνη, τὲ-
χνη δέ ἡ ῥητορική τῷ τάς αἰτὶας εἰδὲναι, καθ’ ἃς οἱ τοιοὶδε λὸγοι τούς τοιοὺσδε 
πεὶθουσιν ἀκροατὰς, ἄ�ως μέν τούς πρός δὸξαν ὁρῶντας, ἑτὲρως δέ τούς πρός 
κὲρδος ἀποβλὲποντας, ἄ�ως δέ τούς ἀληθεὶᾳ τε καί δικαιοσὺνῃ προσὲχοντας 
εἰλικρινῶς. « par ‘des connaissances acquises’ il veut manifestement dire ‘la 
connaissance.’ Connaissance est un principe rationnel comportant un savoir 
sûr des matières, soutenu par des causes ; de sorte que ceci est propre d’un 
art, selon Platon. Si en eiet l’irrationnel n’est pas de l’art, le fait d’avoir des 
causes est un art, alors la rhétorique est un art, car elle connaı̂t des causes, 
qui font que certains discours persuadent certains auditeurs, dont les uns 
envisagent la réputation, d’autres poursuivent le gain, et encore d’autres 
s’attachent simplement à la vérité et la justice. »

Bref, sans écarter Platon et son auctoritas, Hermogène rejette l’ap-
préciation, à son avis injuste et répréhensible, que le philosophe fait de 
cet art. Le faire indirectement, selon les scoliastes, a pour but de ne pas 
mettre Platon en question. Le jugement platonique sur la rhétorique 
jouit, encore et toujours, d’une telle auctoritas que, si Hermogène la 
mettait en cause, il risquerait de la diiamer (διαβά]ω). Et pourtant par 
ces mots la conception platonicienne est mise en cause. On pourrait 
dire que le procédé de notre rhéteur est un peu circulaire. Quoi qu’il en 
soit, les scoliastes louent sa méthode de travail (Walz vol. 5 18.18–19.2).

5. Conclusion
En dépit de tout ce qu’on vient d’exposer, on peut toutefois se poser la 
question de savoir si Hermogène pensait vraiment à Platon, ou qu’il se 
limitait à suivre la tradition, déjà parfaitement établie (cf. Aristote, Rh. 
1345a), de considérer la rhétorique comme une τέχνη ? Or, si l’analyse 
des scoliastes est juste, il semble que Platon demeurait et encore une 
auctoritas quelque peu tutélaire dans le domaine de la rhétorique. Pour 
une défense de la rhétorique qui soit ample, qui touche aux questions 
politiques et ne se restreigne pas aux simples aspects techniques des 
divisions des genres en espèces et de celles-ci en des parties (cf. Stat. 
1.2), il faudrait donc ne pas passer à côté de Platon. Selon certains des 
scoliastes d’Hermogène, la référence aux πολιτικά ζητήματα chez lui 
concerne les questions rhétoriques, par opposition à celles de la mé-
decine, de la philosophie ou bien encore à tout autre type de questions 
(« Sopatros » Walz 4 64.3–4, source de l’Anonyme P 1.17.2–3). Platon avait 
ouvert une route, justement comme Aristote en ouvrira une autre. 
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Contester Platon demandait de suivre la route ouverte par lui, celle de 
la philosophie immune aux simulations et adulations de la rhétorique21.
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Abstract ■ jis paper analyses etymological connections between senex and segnis as 
arguably implied in Ti. Claudius Donatus’ commentary on Aen. 9.610–611 as well as in 
Verg. georg. 3.95–100 and Aen. 5.394–396; also explored are linguistic connections be-
tween senex and se igni via segnis as possibly suggested in the same Vergilian passages.

Keywords ■ Vergil; etymology; puns; old age

Resumen ■ Este artı́culo analiza conexiones etimológicas entre senex y segnis posi-
blemente implı́citas en el comentario de Tiberio Claudio Donato a Aen. 9.610–611 ası́ 
como en Verg. georg. 3.95–100. y en Aen. 5.394–396; también se exploran conexiones 
lingüı́sticas entre senex y se igni (por vı́a de segnis) posiblemente sugeridas en los 
mismos pasajes virgilianos.

Palabras clave ■ Virgilio; etimologı́a; juegos verbales; vejez

A s N. Adkin observed in 2007, the 1996 edition of J. J. O’Hara’s right-
fully praised survey of Vergilian etymologising registers only one 

passage in which segnis is poetically glossed, the etymology at play being 
segnis, ‘sluggish’ < sine igni, ‘Yreless’ (Aen. 12.512–526)2: ac uelut immisi 
diuersis partibus ignes […] non segnius ambo / Aeneas Turnusque ruunt3. 

 1 My warmest gratitude to Juan Gil, Bartolomé Pozuelo, Mary Kearns, Daniel Lawrence, 
Anna Lawrence and the anonymous referees for their alert readings and insightful 
remarks on the dra3 of this paper.

 2 O’Hara 1996: 237 (see nn. 3 and 5 in the present paper); cf. Adkin 2007: 171; on se igni 
as the form of this etymology preferred by Adkin, see n. 4.

 3 je pun had been noted by Servius Auctus in commenting upon Aen. 12.525 ergo ‘non 
segnius’ ad ignem retulit, quia segnis quasi sine igne sit (O’Hara 1996, 2017: 237; Adkin 
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Adkin there expressed his belief that O’Hara’s monograph could be 
substantially augmented as far as this adjective is concerned, and he 
accordingly explored other possible instances of segnis < se igni in Vergil 
(Adkin 2007)4; Adkin’s contribution is noted in the new and expanded 
edition of O’Hara’s study (2017: xxx)5. While I am fully convinced by 
all of Adkin’s arguments, I also think that O’Hara (2017) may be supple-
mented with the inclusion of yet another (at the very least, hypothet-
ical) ancient etymology involving segnis6; if correct, my proposal may 
be of some additional interest, since the linguistic derivation that will 

2007: 171; Casali 2008: 241) and by La Cerda (1617: 732; cf. Casali 2008: 241–243). La 
Cerda detected the same etymological wordplay in Aen. 2.373–375 festinate, uiri! nam 
quae tam sera moratur / segnities? alii rapiunt incensa feruntque / Pergama (1612: 212; cf. 
Casali 2008: 245–246); see also Adkin 2007: 171–172, who aptly glosses this pun as ‘Why 
are you sine igni? We’ve set Troy on Yre!’ (but see n. 27 in this paper).

 4 Namely, Aen. 2.375–377 (see previous n.); 5.172–175; 8.414–415; 9.786–788; 10.689–700; 
11.736 (coll. 718, 746); 12.566 (coll. 573, 576); georg. 1.72 (coll. 77–78); 3.42–47; 95–100 (on 
which see below in the present paper). Adkin (2007: 172–173) is inclined to favour se igni 
over sine igni as the etymology of segnis contemplated by Vergil (coll. Paul. Fest. 453.8 
Lindsay; Isid. orig. 10.247 ‘segnis’, id est, sine igni…‘se’ autem ‘sine’ signiUcat); I adhere to 
this view; furthermore, besides the reasons adduced by Adkin, it may be noted that 
se igni seems phonetically closer to segnis than sine igni.

 5 Also noted by O’Hara 2017: xxx is Casali 2008; unless otherwise indicated, this is the 
only edition of O’Hara’s study that will be used from this point on in the present paper.

 6 Or perhaps even with other Vergilian instances of segnis < se igni such as Aen. 8.548–549 
praestantis uirtute legit; pars cetera (sc. sociorum) prona / fertur aqua segnisque secundo 
de½uit amni. In this much discussed passage, the adjective (‘not the most complimen-
tary of labels for this part of the army’: Fratantuono & Smith 2018: 595) is interpreted 
by Conington & Nettleship (1963: 138) as meaning ‘without exertion of their own’ (cf. 
prona and secundo) and also as perhaps hinting at a ‘faint opposition’ between the pars 
cetera and those allies who, as mentioned in the previous line, were selected by Ae-
neas to go to the battle against the Etruscans on account of their war-like excellence 
(praestantes uirtute), ‘though it is diDcult to justify such an opposition’ (Conington 
& Nettleship 1963: ibid.); additionally, it may be thought that the poet’s insistence on 
hydrological references (aqua, amni) points to an (almost humorous, I would say) 
etymological pun with segnis: it is only natural that this crew is ‘without Yre’ amidst 
so much water!; for discussion and other interpretations, see Fratantuono & Smith 
2018: 595–596. In commenting upon ardentes (= ingeniosi) in Verg. Aen. 1.423, Servius 
writes: nam per contrarium segnem, id est sine igni, ingenio carentem dicimus: unde et a 
Graeco uenit catus, id est ingeniosus ἀπό τοῦ καίεσθαι. Putnam accordingly explains Tib. 
1.1.58 segnis inersque uocer as an elaborate etymological play on these two adjectives: ‘je 
speaker who lacks art is also segnis, which is to say missing the “Yre” that is the mark 
of the inborn talent complementing creative intelligence. je combination of segnis 
and iners therefore makes the surface claim that the speaker lacks the combination of 
ars and ingenium, of cra3smanship and imagination, necessary for the production of 
great poetry’ (Putnam 2005: 126). On Aen. 5.394–396, see below; for other non-Vergilian 
related passages, see nn. 19, 23 and 27 in the present paper.
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concern us here is also absent from R. Maltby’s immensely important 
Lexicon of Ancient Latin Etymologies7.

In a passage also considered by Adkin (2007: 175–176), Vergil provides 
directions on horses becoming old and therewith inept for procreation 
(georg. 3.95–100)8:

95 hunc quoque, ubi aut morbo grauis aut iam segnior annis
 deYcit, abde domo, nec turpi ignosce senectae.
 frigidus in Venerem senior, frustraque laborem
 ingratum trahit, et, si quando ad proelia uentum est,
 ut quondam in stipulis magnus sine uiribus ignis,
100 incassum furit.

In noticing the accumulation of thermal information (97 frigidus; 
99 magnus sine uiribus ignis), Adkin acutely observes: ‘while the young 
horse in battle possessed ignis (85), old age makes him segnior (= se igni), 
so that in amatory battles his ignis is now sine viribus (99)’. However, 
the text seems to be more complex in respect of poetic etymologies. 
Also of note is Vergil’s segnior annis / […] senectus (ll. 94–95) and Servius 
Auctus’ commentary on these two lines9:

duo sunt, quibus minuuntur corporis uires, senectus et morbus: unde mire 
utrumque conplexus est.

As may be seen, although Servius Auctus glosses segnior annis by 
means of senectus, thus recognizing the otherwise obvious convergence 
in meaning between the two expressions, he does not explicitly allege 
any lexical kinship between segnior and senectus. However, in his In-
terpretationes Vergilianae, Tiberius Claudius Donatus, writing towards 
the end of the fourth century ad, seems to have gone one step further 
in this respect. In commenting on Aen. 9.610–611 nec tarda senectus / 
debilitat uires (‘and sluggish old age does not weaken my strength’), 
Claudius Donatus writes10:

tardam senectutem dixit, non quod tarde ueniat, sed quod faciat homines 
tardos, hoc est, segnis ad laborem subeundum.

 7 Maltby 1991: 559; the same can be said of La Cerda 1608, 374–375; Marangoni 2007, 
Horsfall Scotti 1988, O’Hara 2017, and Adkin’s supplements to Maltby 1991 and to Ma-
rangoni 2007 (Adkin 2005, 2006, 2008a, 2008b; 2009a, 2009b, 2009c, 2009d, 2010a, 
2010b); as said above, Adkin 2007 is concerned with segnis < se igni, but not with the 
possible kinship of this adjective with senex.

 8 je edition of Vergil used throughout is Mynors 1969.
 9 je edition here used is that of jilo & Hagen 1887: 284.
 10 je edition here used is that of Georgii 1906: 267.
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Again, nowhere is it explicitly said e.g. senex a segni or senectus a 
segnitie. However, it may be observed that, a3er clarifying that tarda 
does not mean here that ‘old age arrives slowly’, but ‘makes men slow’, 
Claudius Donatus would have had no need to mention segnis further: 
by doing so, and by saying in the vicinity of senectus that the former 
adjective means the latter (cf. hoc est, segnis), Claudius Donatus seems 
to assume —perhaps implying that Vergil too assumed it11— a lexical 
kinship between senex and segnis; also indicative of this may be his use of 
a syntactic formula, such as the causal clause quod faciat…segnis, which 
is no less common in etymological glosses12; all this suggests that, for 
this interpreter of Vergil, segnis was etymologically connected to senex. 
Furthermore, it appears as though Claudius Donatus explained the pas-
sage of the Aeneid as an instance of a formula frequently used by Vergil 
and other authors for poetic etymologising, namely that in which the 
term etymologised or its origin (here segnis) is substituted by a synonym 
or quasi-synonym (here tarda) and must be supplied by the reader13.

To my knowledge, this is the earliest evidence, however indirect, 
of this supposed ueriloquium in ancient philological sources. However, 
this fact does not necessarily militate against the view that Vergil might 
have held the same linguistic notion and poetically alluded to it centu-
ries before. In dealing with verbal learning in the elegies of Tibullus, a 
major expert on ancient poetic etymologies like F. Cairns has written: 
‘just as the reader actively apprehends poetic etymologies, the poet does 
not merely allude to known etymologies but actively etymologises and 
sets himself as an independent authority on the subject’14. Analogously, 
O’Hara thinks that Vergil possibly points to an etymological connection 

 11 As O’Hara (2017: 118) observes, some etymologies may have simply been deduced by 
ancient commentators from no other source than the very text of Vergil; on Vergil 
considered as an authority on etymologies by later authors of antiquity, see O’Hara 
2017: 58 and n. 19 in the present paper.

 12 By deYnition, a causal clause is a Ytting formula for aetiologically explaining the use 
of a given word based on etymological considerations; other ancient etymologies of 
the two words at issue may be compared: Paul. Fest. 456.31 Lindsay segnitia dicitur, 
quod sit sine nitendo quid utile aut honestum sit (Maltby 1991: 557); Isid. di°. 2.84 senes…
quidam dictos putant, eo quod se nesciunt (Maltby 1991: 559).

 13  As in type 3 of Cairns’ classiYcation of Tibullan etymologies (2007: 310): ‘A is derived 
from C, a (near)-synonym or (near)-antonym of B’; cf. Michalopoulos 2001: 11; see 
below on Aen. 5.394–396; for poetic etymologising as ‘a process demanding active in-
volvement of the reader’, see Cairns 1979: 95. Wordplay by synonym may be deemed 
as a type of ‘suppression’, a mode of etymological allusion frequently used by Vergil 
and other Augustan poets (O’Hara 2017: 79–82; Michalopoulos 2001: 3–4).

 14 Cairns 1979: 96; cf. 2007: 309 (cf. nn. 11 and 19 in the present paper).
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—unattested in ancient linguistic sources— between caeruleus and 
caelum in Aen. 3.192–19415; we may accordingly contemplate the hy-
pothesis of senex < segnis as being a ‘creative’ etymology suggested by 
Vergil himself16. Alternatively, it may be borne in mind that, as O’ Hara 
explains, ‘much later etymologizing does seem conservatively to pre-
serve information and principles from earlier sources’; thus, we might 
not entirely rule out —although this suggestion must be expressed 
with all due caution— the possibility that Claudius Donatus perhaps 
reproduces or echoes an earlier, undocumented lexicological tradition 
regarding senex / segnis17 which may have been known to Vergil18.

In fact, instances of wordplay on senex / segnis can be discerned 
among authors contemporary to Vergil or even earlier. In some of these 
cases, we might not exclude the possibility of simple paronomasia19. On 
the other hand, allusion to etymology should not be ruled out in other 
cases simply on the grounds of the diierent vowel quantity between 
sĕnex and sēgnis. As is known, ancient Latin linguists and poets —Vergil 

 15 O’Hara 2017: 138; as this author reminds us, caeruleus is deemed to probably be cognate 
with caelum in dictionaries like those of Walde-Hofmann or Ernout-Meillet.

 16 je term and concept of ‘creative etymology’ (as opposed to derivations attested in 
technical sources) are from Cairns 2007: 309 with n. 7.

 17 As a matter of fact, the undeniable coincidence of Claudius Donatus and Servius on, 
at least, the semantic aDnity of senex and segnis can be best explained by hypotheti-
cally invoking the use of a common source by these two scholars, perhaps the lost 
commentary on Vergil by Aelius Donatus (cf. Murgia 2003: 48; for the problems of 
relative chronology of the two commentaries, it may here suDce to send the rea-
der to Murgia’s article). jis coincidence is not included by Burckas (1888: 18–29) or 
Squillante Saccone (1985: 34, 58) in their lists of parallels between Claudius Donatus 
and Servius.

 18 O’Hara (2017: 58) accordingly writes: ‘I have been most conYdent about suggesting that 
Vergil is etymologizing when the words thus linked have been connected by another 
source’ (notice that O’Hara is not chronologically speciYc about this complementary 
source); see above and n. 15 in the present paper. On the same issue, cf. Cairns 1979: 
95–96; 2007: 309: ‘the lack of attestation for any particular suggested etymology may 
always be due to an accident of non-survival’.

 19 Cf. perhaps Ter. Andr. 206–207 Enim uero, Daue, nil locist segnitiae neque socordiae, / 
quantum intellexi modo senis sententiam de nuptiis; Liv. 30.21.6 Mentio deinde ab senioribus 
facta est segnius homines bona quam mala sentire; Lucan. 8.296–7 nec puer aut senior letalis 
tendere neruos / segnis, et a nulla mors est incerta sagitta; Tac. ann. 4.59.3 patientiam senis et 
segnitiam iuuenis iuxta insultet. On paronomasia in Vergil, see O’Hara 2017: 60–63. jis 
author observes that in some cases ‘words juxtaposed by Vergil simply for assonance 
or other reasons may have seemed to later authors –in particular Servius, Isidore or 
their sources– to have been connected etymologically because they are juxtaposed 
by Vergil, who was thought by some in late antiquity to have mastered all human 
knowledge’ (O’Hara 2017: 58; see above and n. 11 in the present paper).



98 senex, segnis, se igni: a note on vergil, georgics 3.95–100 and aeneid 5.394–396

E!udios Clásicos ▪ 155–156 ▪ 2019 ▪ 93-102 ■ issn 0014-1453

among them— seem to have been willing to ignore such prosodic dis-
crepancies when similarity of sound and aDnity of meaning invited 
an etymological connection20. je lines of the Georgics quoted above 
help corroborate this perception, as there is further indication here of 
Vergil’s deliberate allusion to the lexical derivation arguably suggested 
by Donatus. Vertical juxtaposition of words connected etymologically 
at beginnings of ends of consecutive lines is one of the formal devices 
typically used by Vergil, as well as by other poets, for signposting an 
etymological pun in progress21. If we may speak of ‘vertical juxtaposi-
tion’ regarding segnior (annis) / …senectae22, it will then be legitimate 
to consider this word-arrangement as perhaps intended by the poet to 
indicate the etymological relationship between segnis and senex. By the 
same token, it is also legitimate to suspect that the assonance between 
segnior and senior (l. 102) goes beyond the realm of simple, ornamental 
paronomasia, and aims to suggest the same linguistic notion23.

 20 See O’Hara 2017: 61–62 and n. 317 for discussion and examples from Vergil, Varro and 
other Latin authors.

 21 Cf. Nemes. ecl. 1.49–50 Heu, Meliboee, iaces letali frigore segnis / lege hominum, caelo dignus 
canente senecta (for another pun on segnis – senex by the same author, see n. 23 in this 
paper; on the possible chain of etymologies se igni (= frigore) > segnis > senex, cf. below 
and n. 27). As Weber (1990: 212) already observed, ‘it is altogether in Vergil’s manner 
[…] to juxtapose related words vertically’ (see ibid. his remarks on Aen. 4.81–82); on 
‘vertical juxtaposition’ as an etymological marker, see Maltby 1993: 269–270, 272; 
Michalopoulos 1999: 131, n. 18; Michalopoulos 2001: 5 with n. 22; O’Hara 2017: 86–88; 
see next n.

 22 And I think we may, despite the fact that segnior is not the last word of line 96. In the 
examples of ‘vertical juxtaposition’ identiYed by O’Hara in pp. 86–88 of his monograph, 
the two key-terms appear at the very end and / or at the very beginning of the lines 
containing them. However, other poets seem to provide instances of this device in 
which one of the two words is placed in quasi-Ynal position: cf. Tib. 1.7.17–20 …turri-
bus aequor /… docta Tyros (Cairns 2007: 319); in Lucr. 2.611–613 …matrem Phrygiasque 
catervas […] fruges coepisse creari, the two words allegedly involved in the etymological 
pun (Cairns 2007: 326) occupy a similar, but not identical, position inside the hexam-
eter. je same may be said of Stat. silu. 5.4.12–13 quae sacer alterna…/ Argus et haud 
umquam (cf. Mulligan 2011: 471–472).

 23 je following passages may also be considered here: epiced. Drusi. 446–448 acta senem 
faciunt: haec numeranda tibi, / his aeuum fuit implendum, non segnibus annis: / hostibus 
eueniat longa senecta meis; Val. Fl. 6.308–130 genitor, turpi durare senecta / quem mihi 
reris adhuc, ipse hac occumbere dextra / maluit atque ultro segnes abrumpere metas; Stat. 
silu. 5.3.26 Maeonium Ascraeumque senem non segnior umbra and 258 nec segnis labe senili; 
Gibson (2006: 277) rightly observes that Statius puns on senior – segnior; this scholar 
also quotes the etymology segnis < sine igni, ingenio carens (on which see n. 6 in the 
present paper), but does not consider the derivation senex < segnis; Nemes. cyn. 117–118 
Namque graues morbi subeunt segnisque senectus / inualidamque dabunt non Urmo robore 
prolem (probably an imitation of Verg. georg. 3.95f.: Nemesianus’ theme is the breeding 
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One Ynal hypothesis should be considered. It may be remembered 
that ‘clustering’ has been deYned by O’Hara as a ‘typical feature of 
Vergilian etymological wordplay’ by which ‘the poet gives or alludes 
to the etymologies of several words, usually proper names, within a 
short passage’ (2017: 60). jis category may be applied to the present 
case: though not proper names, two diierent words (segnis and senex) 
are seemingly glossed within the span of three lines. However, not 
merely a cluster but a chain of two etymologies can be said to be at 
play in georg. 3.95–100, namely senex < segnis and segnis < se igni24. jis 
obviously implies the notion that senex could have been thought of by 
Vergil as ultimately derived from se igni. However, nowhere in ancient 
sources have I found an explicit indication of such an etymology; was 
this derivation ‘creatively’ suggested by the poet himself? (see above 
and n. 16). In any case, it may safely be argued that readers of Vergil 
are meant to perceive senex and se igni as, to some extent, linguistically 
connected by means of segnis. And perhaps not only in the passage 
from Georgics. Compare Aen. 5.394–396, where the aged Entellus speaks:

  ‘non laudis amor nec gloria cessit
395 pulsa metu; sed enim gelidus tardante senecta
 sanguis hebet, frigentque eietae in corpore uires […]’.

je reason for Entellus’ hematological condition is expressed by 
the absolute ablative enclosed in gelidus…sanguis: his senecta makes 
his blood tarda, that is, segnis (see above on Aen. 9.610–611); and again, 
the etymology of this adjective (se igni) may be recalled in the vicinity 
of gelidus and frigent (see above Adkin’s remarks on segnior, frigidus 
and magnus sine uiribus ignis in georg. 3.95–100). But there is perhaps 
more to it. As it happens, in ancient medical thought ageing was seen 
as a cooling physical process, and this notion recurs in philosophical 
and general literature25: Aen. 5.394–396 is a good example, and georg. 
3.95–100 may be also considered as such26. One cannot then help wonder 

of hunting dogs; cf. perhaps Curt. 8.9.32 uiuos se cremari iubent quibus aut segnis aetas 
aut incommoda ualitudo est; […] nec ullus corporibus quae senecta soluit honos redditur: 
inquinari putant ignem, nisi qui spirantes recipit); Sidon. carm. 2.327 segnior incedit senio.

 24 A comparable case may perhaps be found in Catull. 34.17–18 cursu…menstruo / metiens 
iter annuum, where Zetzel (1988: 81) sees ‘a set of etymological links between messis 
and mensis, metior and meto’ (on which see more in Michalopoulos 1999: 143; cf. O’Hara 
2017: 263 on Verg. georg. 1.353 menstrua luna).

 25 Parkin 2003: 251–253; 420, n. 52.
 26 Parkin (2003: 252) actually uses this very passage from the Aeneid in order to illustrate 

the ancient conception that ‘what blood the aged does have is icy cold’. Grantedly, no 
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whether, in these Vergilian passages, the alleged etymological puns on 
senex < segnis < se igni are meant to provide a linguistic counterpart to 
that physiological conception, thereby suggesting that the very nomen 
of old age is, ultimately, a true omen of a cold age27.
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Resumen ■ Este trabajo estudia la transformación de la obra De Amicitia de Cicerón 
en cuatro Sorilegios medievales distintos, el Florilegium Gallicum (s. xii), un Florile-
gio Espiritual del manuscrito Q i 14 del Monasterio del Escorial (s. xiv), el Manipulus 
Florum de Tomás de Irlanda (s. xiv) y los Flores Philosophorum et poetarum del ms. 94 
de la Biblioteca Pública del Estado de Tarragona (s. xv). El estudio de los cambios 
del texto original se centra en dos aspectos: por una parte, en los cambios formales 
producidos al pasar de ser un diálogo YlosóYco a simples sentencias sin contexto 
y, por otra, en los de contenido apuntando las razones de cada compilador para 
extractar las sentencias.

Palabras clave ■ Cicerón; De Amicitia; Sorilegios; Edad Media

Abstract ■ jis essay studies the changes produced in Cicero’s De Amicitia in four 
diierent ½orilegia, the 12th c. Florilegium Gallicum, the Florilegio Espiritual from ms. 
Q i 14 from the Escorial’s monastery dated in the 14th c., the 15th c. Manipulus Florum 
and the Flores philosophorum et poetarum from the ms. 94 Tarragona’s Estate Public 
Library dated in the 15th c. je study of the changes that have been produced is cen-
tred in two aspects: its form, explaining the variations produced by transforming 
the text from a philosophic dialogue to simple sentences without context and in 
the content setting down why each compiler decided to extract the sentences that 
appear in each ½orilegium.

Keywords ■ Cicero; De Amicitia; ½orilegia; Middle Ages

 1 Este trabajo es una reelaboración del Trabajo de Fin de Grado que presenté para la 
obtención del tı́tulo del Grado en Filologı́a Clásica (UCM) y como tal se inscribe en el 
marco del Proyecto de Excelencia FF12015-63584, Ynanciado por la DGCYT del Minis-
terio de Economı́a y Competitividad del Gobierno de España, dirigido por la profesora 
Marı́a José Muñoz Jiménez.
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E ste trabajo estudia la selección de extractos tomados de la obra Y-
losóYca De Amicitia escrita por Cicerón en el año 43 a.C. en cuatro 

Sorilegios medievales diferentes por su estructura, fecha y Ynalidad. 
El primer Sorilegio estudiado es el Florilegium Gallicum compuesto en el 
s. xii y de carácter literario; el segundo contiene un Florilegio Espiritual 
incluido en el manuscrito Q i 14 del Monasterio del Escorial del s. xiv; 
el tercero es el Sorilegio temático conocido como Manipulus Florum 
compilado en la Sorbona por Tomás de Irlanda en 1304 y el cuarto son 
los Flores Philosophorum et poetarum del manuscrito 94 de la Biblioteca 
pública del Estado de Tarragona de carácter moral del s. xv.

1. El De Amicitia de Cicerón en el Florilegium Gallicum
El Florilegium Gallicum (FG) es una colección de extractos de diversos 
autores, fundamentalmente clásicos, que fue elaborada en el ámbito 
del renacimiento cultural del s. xii, concretamente en la segunda mi-
tad según el acuerdo general, y el lugar de su realización se sitúa en 
el Norte de Francia, probablemente en el entorno de Orleans. Ofrece 
extractos de autores tanto de prosa como de verso pertenecientes a 
casi todos los géneros literarios y presentados por secciones de autor. 
Las obras se agrupan frecuentemente por géneros y, dentro de cada 
género, por autores en orden cronológico. Ası́, los autores de los que se 
encuentran extractos en este Sorilegio son por orden de presentación: 
Prudencio, Claudiano, Virgilio, Valerio Flaco, Estacio, Lucano, Ovidio, 
Tı́bulo, Horacio, Juvenal, Persio, Marcial, Petronio, Etna, Laus Pisonis, 
Nemesiano, Calpurnio Sı́culo, Terencio, Salustio, Boecio, Platón-Calcı́-
dico, Marciano Capela, Macrobio, Prisciano, Cicerón, Pseudo-Cicerón, 
Quintiliano, Pseudo-Quintiliano, Séneca el Viejo, Séneca el Filósofo, 
Pseudo-Séneca, Pseudo-Plauto, Aulo Gelio, César, Sidonio Apolinar, 
Casiodoro y Suetonio2.

En el FG son muchas y muy variadas las obras seleccionadas de Cice-
rón, tanto de su producción YlosóYca o con contenido ético-moral como 

 2 El trabajo más completo que existe sobre el FG es el de Fernández de la Cuesta 2008; 
una discusión sobre su estructura puede verse en Muñoz Jiménez 2009: 615–628. Del 
FG se han editado diversas secciones; ası́, Burton (1982) editó una selección de extractos 
de los diversos poetas; Gagnér (1936) se ocupó de los excerpta de Terencio, del Querolus 
y de Platón, y Hamacher (1975) de los de Petronio, Appendix Vergiliana (Culex, Aethna), 
Laus Pisonis, Calpurnio y Nemesiano, Terencio, Salustio, Boecio, Platón-Calcı́dico, 
Marciano Capela, Macrobio, Prisciano, Ps. Cicerón (Rhetorica ad Herennium) y Cicerón 
(De oÀciis, De amicitia, De senectute, Paradoxa Stoicorum, De oratore).
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de su producción retórica y oratoria, incluyéndose obras apócrifas. Las 
obras se encuentran dividas en dos bloques: en el primer bloque se en-
cuentran De Inventione, Rhetorica ad Herennium, De OÀciis, De Amicitia, 
De Senectute, Paradoxa Stoicorum, Ad Marcum Brutum y De Oratore y en 
el segundo bloque se encuentran Pro Marcello, Pro Ligario, Pro Deiota-
ro, Pridie quam in exilium iret, Pro Sextio, Pro Caelio, In Catilinam, Cum 
gratias egit populo, In Vatinium, De domo sua, De provinciis consularibus, 
De haruspicum responso, Pro L. Cornelio Balbo, Sallustius contra Tullium, 
Tullius contra Sallustium y Philippicae3.

El total de obras de Cicerón compiladas en este Sorilegio asciende a 
veintitrés y entre ellas hay una mayorı́a de carácter retórico u oratorio 
(diecinueve frente a cuatro del género YlosóYco), aunque de este último 
se recogen más fragmentos.

Entre las cuatro obras del género YlosóYco se encuentra el De Amici-
tia, del que se recoge un total de 105 extractos presentados bajo diversos 
tı́tulos, que sirven para ofrecer una «lectura guiada», por lo general de 
tono moral, sobre el contenido de cada cita.

En la selección de los extractos en el FG del De Amicitia de Cicerón 
se observa a simple vista el cambio más signiYcativo, que es la pérdida 
del género original de la obra, el diálogo YlosóYco, y sus caracterı́sticas, 
dando lugar a un conjunto de sentencias o incluso de párrafos completos 
del diálogo donde no se indica quién es el interlocutor.

Otro cambio es la pérdida de la estructura retórica con la que Cice-
rón escribió este diálogo. En este aspecto se suprime el exordio con el 
que comienza la obra y en el que se sitúan los hechos y el motivo por el 
cual Cicerón lo escribió, de lo que es posible deducir que al compilador 
solo le interesó el contenido.

Además, se producen cambios que afectan a la extensión del texto, 
los denominados cambios cuantitativos que aumentan o acortan el 
texto original. Entre estos se encuentra la inclusión de un breve tı́tulo 
que resume el tema del extracto o los extractos a los que precede; por 
ejemplo, el extracto 14 es introducido bajo el tı́tulo De auctoritate senilis 
etatis. Cuando hay bajo el mismo tı́tulo varias citas, los siguientes ex-
tractos van introducidos en ocasiones por el tı́tulo Item.

El texto también se ve aumentado porque el compilador a veces tie-
ne que añadir algún término para darle coherencia, al haber quedado 
descontextualizado. Asimismo, también se producen cambios de tipo 

 3 El texto de la primera sección fue publicado por Hamacher 1975.
 4 Sigo para la numeración de los extractos la establecida por Acero Viñas 2006.
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cualitativo que o bien hacen que el texto seleccionado sea independiente 
del original en cuanto a su sintaxis y sus caracterı́sticas lingüı́sticas o 
bien provocan una deformación del signiYcado original al producir 
modiYcaciones en el léxico.

La mayor alteración producida para aportar independencia sintác-
tica es la supresión de conjunciones ilativas, puesto que al pasar a ser 
un conjunto de sentencias ya no es necesario que haya una unión entre 
ellas ni que haya una cohesión entre todas las partes del texto. Esto se 
puede comprobar, por ejemplo, en el extracto 2: Estimare debes omnium 
oculos in te esse coniectos; unum te sapientem et appellant et existimant, 
donde el original ciceroniano5, Sed existimare debes omnium oculos in te 
esse coniectos unum; te sapientem et appellant et existimant (Cic. Am. 6), 
comienza la oración con la conjunción sed y, frente a este, el compilador 
elimina la adversativa.

Otro procedimiento para crear esa independencia sintáctica es el 
empleo de sustantivos concretos en lugar de pronombres para con-
textualizar el fragmento, como en el extracto 97, donde el pronombre 
relativo qua del original de Cicerón se ve cambiado por el sustantivo 
amicitia: In amicicia nisi apertum pectus videas tuumque o°endas, nichil 
Udum nisi exploratum habeas frente al original in qua nisi, ut dicitur, 
apertum pectus videas tuumque ostendas, nihil Udum, nihil exploratum 
habeas (Cic. Am. 97)

Otro tipo de cambios respecto al original de Cicerón son de tipo 
léxico y se llevan a cabo mediante el uso de diversos procedimientos:
■ Inclusión de formas universales introduciendo adverbios como 

numquam o semper que dan un carácter de eternidad a la sentencia; 
por ejemplo, en el excerptum 101: Semper Ut, ut is assentatoribus aures 
patefacit, qui maxime ipse sibi assentetur et se maxime ipse delectet.

■ Supresión de los nombres propios introducidos en el texto original 
para crear sentencias generales; por ejemplo, en el original de Ci-
cerón encontramos, Virtus, virtus, inquam, C. Fanni, et tu, Q. Muci, 
mientras que en el extracto 104 donde se compila esta oración, estos 
dos personajes quedan suprimidos.

■ Cambio de tiempos verbales normalmente de tiempos de futuro y 
pasado a tiempos de presente para que estos tengan el valor gnómi-
co del presente, con la idea también de darle ese valor atemporal a 
las sentencias, como, por ejemplo, en el extracto 33: Improbis pena 

 5 Sigo el texto De amicitia establecido por Garcı́a Yebra 1981.
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statuenda est nec minor his, qui alterum secuti sunt, frente a la forma 
original secuti erunt.

■ Cambio de modos verbales, sobre todo de subjuntivo a indicativo, 
como en el extracto 42: bonos itaque boni diligunt asciscuntque sibi 
quasi propinquitate coniunctos atque natura frente al original diligant 
adsciscantque.

■ Alteración de las formas personales a una primera persona de plu-
ral expresando un valor de globalidad y a una tercera persona con 
valor de impersonalidad. Por ejemplo, en el extracto 5 aparece una 
tercera persona del singular en la forma anteponenda est: Omnibus 
rebus humanis anteponenda est amicitia frente al original en segunda 
persona del plural: anteponatis.
En el FG el compilador ha eliminado esa estructura de diálogo, como 

se ha dicho ya, y ha reducido el texto a sentencias o pequeños párrafos. 
Esta reducción la ha realizado con una lectura seguida del texto com-
pleto ciceroniano, por lo que las sentencias aparecen en el orden del 
texto original con un pequeño tı́tulo antes de cada sentencia o grupo 
de sentencias con subtema parecido.

Los extractos se agrupan en cinco grandes temas. En primer lugar 
encontramos el tema de la amistad, que engloba el dónde se encuentra 
el origen de esta, su descripción y sus caracterı́sticas propias y, tam-
bién, indica las caracterı́sticas del amigo, lo que se puede observar en 
el tı́tulo del extracto 5: de amicitia, en el del extracto 10: in quo amicitia 
superet cognationem o en el del extracto 12 descriptio amicicie et eiusdem 
commendatio. El segundo tema trata de lo que se puede caliYcar como 
«tipos de personas», puesto que en el tı́tulo de las sentencias el compi-
lador se centra en una caracterı́stica de una persona, ası́ hace referen-
cia a los sabios o a diferentes comportamientos de los hombres como 
en el extracto 23: de his qui subditi sunt voluptati o en el 37 quod quidam 
putent amicicias appetendas tantummodo quia prosint. Como tercer tema 
se puede señalar el de la moral o la ética, puesto que muchas senten-
cias van introducidas por tı́tulos con la construcción perifrástica de 
obligación y sirven como norma de comportamiento, como se puede 
observar en el tı́tulo del excerptum 29: quod pro amico peccadum non sit 
o en el excerptum 33: quod improbi sint puniendi. En cuarto lugar se en-
cuentra el tema de la Ylosofı́a, en el cual se trata de valores abstractos, 
como la utilidad o la virtud, como en el tı́tulo de la sentencia 19 quod 
virtus pre ceteris rebus diligatur. También trata aspectos más teóricos 
como quiénes tienen que ser considerados buenos (extractos 6, 7 y 8: 
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qui sint putandi boni). Y, en último lugar, se puede distinguir un tema 
que engloba a la sociedad, pues trata de la sociedad común (extracto 
9 de communi societate) y también de los ciudadanos (extractos 53, 54 y 
55: de fama et benivolentia civium servanda).

Pese a la presencia de los últimos puntos mencionados, el compilador 
reSeja poco o nulo interés por la Ylosofı́a y los temas más relacionados 
con la sociedad, puesto que ha compilado muy pocos extractos sobre 
ello y, de hecho, en el Sorilegio se ha perdido la mayorı́a de la carga Y-
losóYca que lleva el texto original de Cicerón. También se han perdido 
las referencias a hechos históricos que en él aparecen, lo que se puede 
deber a que se busca que las sentencias tengan un valor universal y 
general, como ya se ha apuntado. La propia vivencia de Cicerón que 
se cuenta en el exordio del diálogo se ha excluido también y todas las 
crı́ticas a los griegos, que al compilador parecen no interesarle.

2. El De Amicitia de Cicerón en el Florilegio Espiritual 
del códice Q i 14 del Mona"erio del Escorial
El Florilegio espiritual (FE) del códice Q i 14 del Monasterio del Escorial, 
como lo denomina Aldama (2003: 122), es un Sorilegio que contiene 
extractos de diversos autores cristianos y clásicos, siendo mayorı́a los 
autores cristianos.

Dentro del manuscrito Q i 14 el Florilegio Espiritual constituye la 
tercera sección (i. 232r–250r), siendo la primera parte una copia del 
Florilegium Gallicum (fr. 1r–216v) presentado supra, y la segunda una 
obra medieval, la Disciplina Clericalis de Pedro Alfonso, que se presenta 
completa. Estas tres partes conforman una nueva compilación realizada 
por una misma mano que a las dos primeras obras añade un Sorilegio 
original tomando sententiae de otros Sorilegios, de manera que se en-
cuentran sententie a diversis philosophis selecte, además de extractos de 
Martı́n de Braga, Ps. Cecilio Balbo, Séneca padre y Séneca hijo, Cice-
rón, Egesipo, Jerónimo, los Libros Sapienciales, Ps. Cicerón y Casiodoro.

El FE presenta un número mucho menor de autores clásicos que 
el FG, entre los que se encuentra Cicerón con una presencia superior 
de extractos de las obras de carácter YlosóYco o ético-moral frente a 
las retóricas u oratorias, de las que solo recoge cuatro sentencias. Este 
Sorilegio ofrece las siguientes obras de Cicerón: De oratore, De amici-
tia, Tusculanae disputationes, De oÀciis, Philippicae, De oratore, Paradoxa 
Stoicorum y Ex controversia Ciceronis in Sallustium, siendo una selección 
única, solo trasmitida por este Sorilegio y diferente de la del FG.
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En el FE el principal cambio frente a la obra original es la enorme 
reducción llevada a cabo por el compilador, puesto que la obra de Cice-
rón, constituida por 27 capı́tulos y 104 parágrafos, ha quedado reducida 
a 12 sentencias6:

(1) Amicitia anteponenda est omnibus rebus humanis.
(2) Quid dulcius quam habere cum quo omnia audeas sic loqui ut tecum.
(3) In amicitia nihil Yctum, nihil simulatum esse debet.
(4) Nulla est excusatio peccantis, si amici causa peccaveris.
(5) Nam diDcile est avaritiam manere si a virtute defeceris.
(6) Hec prima lex amicitie sanciatur, ut ab amicis honesta petamus.
(7) Amicorum tamen honestam faciamus.
(8) Vere amicitie diDcile reperiuntur in his qui honoribus reque publica 

versantur.
(9) Fructus ingenii, et virtutis omnisque praestantie, tunc maximus haberet 

cum in proximum quemque confertur.
(10) Odiosum genus hominum, oDcia exprobrantium.
(11) Que meminisse debet is in quem collata sunt, non debet commemorare 

qui contulit.
(12) Digni sunt amicitia quibus inest causa cur diligantur.

Como ejemplo de la diferente forma de extractar la obra ciceroniana 
presento solamente la tercera sentencia In amicitia nihil Uctum, nihil 
simulatum esse debet, que en el FG se presenta con el tı́tulo Unde oriatur 
amicicia y en un extracto mayor:

Amor, ex quo amicitia nominata est, princeps est ad benivolentiam coniun-
gendam. nam utilitates quidem etiam ab his percipiuntur sepe, qui simula-
tione amicicie colunt aliquos et obsecuntur temporis causa; in amicitia nichil 
est Yctum, nichil simulatum et, quicquid est, verum est et voluntarium. 
quapropter a natura michi videtur potius quam indigentia orta amicicia 
et applicatione magis animi cum quodam sensu amandi quam cogitatione, 
quantum illa res utilitatis esset habitura.

Pese a la fuerte reducción del texto original, el FE añade el verbo 
debet marcando obligatoriedad frente a la descripción objetiva ofrecida 
en el FG, que mantiene el tono del original de Cicerón.

Por ello la obra queda completamente descontextualizada y se pierden 
las caracterı́sticas del género y la estructura del diálogo, además de las 
intervenciones de los personajes, ya que en el Sorilegio anteriormente 
presentado aún se compilan párrafos enteros, como hemos visto, que 
ofrecen cohesión entre las frases.

 6 Cf. sobre la numeración de los extractos lo dicho en la nota 4.
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El compilador ha tomado unas sentencias de carácter muy general y 
con tono moralizante, lo que combina bien con la perspectiva cristiana 
que prima en este Sorilegio, dado que la mayorı́a de los autores de los 
que se han extractado textos son cristianos. Además, la mayor parte 
de las sentencias van orientadas a caracterizar la amistad y a cómo 
comportarse ante esta.

3. El De Amicitia de Cicerón en el Manipulus Florum
El Manipulus Florum (MF) es un Sorilegio realizado en la Sorbona de 
Parı́s en torno al año 1306 y compilado por Tomás de Irlanda (1265–ca. 
1329), por lo que se considera un Sorilegio confeccionado para la en-
señanza universitaria7.

En él los extractos se organizan a través de categorı́as conceptua-
les, agrupadas bajo 266 capı́tulos de conceptos, loci o topoi, en orden 
alfabético. Cuenta con más de seis mil extractos de obras de Doctores 
y Padres de la Iglesia griegos y latinos, de escritores clásicos y me-
dievales, todos prosistas y cuyo pensamiento se adaptaba bien a las 
creencias cristianas. Además de la presentación de los conceptos por 
orden alfabético, todos los extractos llevan la indicación del autor y 
obra, no siempre correcta, ası́ como una letra identiYcadora de cada 
uno para facilitar la búsqueda y poder remitir al Ynal de cada concepto 
a diversos extractos de otros tı́tulos relacionados con el lema tratado, 
lo que facilita el trabajo intelectual, relacionado con el ambiente de la 
enseñanza universitaria donde fue compilado.

De hecho, el propio Tomás de Irlanda en el prólogo expone que con él 
se pretende proporcionar una selección de autoridades para el estudio 
individual y la superación personal de los estudiantes universitarios, 
aunque la obra fuera después utilizada en la confección de homilı́as.

Los textos del De Amicitia de Cicerón en el MF se encuentran bajo la 
entrada Amicicia que recoge 95 extractos de diferentes autores con el 
tema de la amistad. En la entrada se ofrecen extractos de los siguientes 
autores: Agustı́n, Ambrosio, Jéronimo, Gregorio, Juan Crisóstomo, Isido-
ro de Sevilla, Casiodoro, Valerio, Cicerón, Séneca, In proverbiis Philoso-
phorum (= Cecilio Balbo), Solón, Teofrasto, Diogenes y Pedro Blensense.

 7 El estudio pionero sobre este Sorilegio es el de Rouse & Rouse 1979. Cf. además sobre 
el estado de la cuestión el trabajo de Muñoz 2019: 1–17 y sobre los manuscritos del MF 
conservados en España, Muñoz 2019: 213–220; vid. también sobre la utilización del MF 
en el tı́tulo Amicitia del ms. 246 de la Biblioteca Histórica de Santa Cruz de Valladolid, 
el artı́culo de Arenal & Medina López-Lucendo 2007: 147–195.
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De esta lista de autores cabe destacar que la mayorı́a son autores 
cristianos y de época tardı́a, pudiéndose encontrar solo dos autores 
clásicos latinos: Cicerón y Séneca. Además, es llamativo que la mayorı́a 
de los extractos que recoge sean de los autores clásicos latinos, siendo 
veintiuno los extractos que recoge de Séneca y diecinueve los de Ci-
cerón, frente a los diez de San Agustı́n, nueve de Pedro Blesense, siete 
de Casiodoro, seis de Jerónimo, cinco de Ambrosio o cinco de Isidoro.

De los veintiún extractos de Cicerón, que se presentan bajo el nom-
bre de Tullius, dieciséis son del De Amicitia, dos de lo que el Sorilegio 
denomina Rhetorica, que hace referencia a la Rhetorica ad Herennium 
atribuida a Cicerón, y uno del De OÀciis.

Los dieciséis excerpta que Tomás de Irlanda compila del De Amicitia 
de Cicerón en el MF varı́an en extensión de manera que los hay de una 
sola frase y otros que ofrecen un párrafo completo. También Tomás de 
Irlanda mezcla partes del original del Arpinate yendo hacia adelante 
o hacia atrás del texto, indistintamente, por lo que no se puede llegar 
a decir que el texto ha sido extractado según el orden del original, lo 
que demuestra una mayor elaboración por parte del compilador y una 
lectura atenta de la obra.

Tomás de Irlanda se muestra, además, respetuoso con el texto, de 
manera que las formas verbales se mantienen en persona, tiempo y 
modo como en el texto del orador romano, con pocas excepciones.

Otro cambio que se ha producido a veces ha sido el alterar el orden 
de las partes de las oraciones, bien de manera parcial, cambiando 
únicamente una sola palabra de lugar, por ejemplo en el extracto 12, 
(…) Ideo verum est illud quo dicitur modios multos salis simul edendos esse, 
donde illud y modios se colocan en una posición distinta a la del texto 
de Cicerón: verumque illud est, quod dicitur, multos modios salis simul 
edendos esse, o bien de manera total, alterando la posición de una frase 
entera, como se puede observar en el extracto 11, Qui est qui velit omnibus 
opibus circum½uere atque in omnium rerum habundancia vivere ut neque 
diligat quemquam, neque ab ullo diligatur?, donde la oración introducida 
por ut ha sido colocada al Ynal frente al texto original: Nam quis est, pro 
deorum Udem atque hominum! qui velit, ut neque diligat quemquam nec 
ipse ab ullo diligatur, circum½uere omnibus copiis atque in omnium rerum 
abundantia vivere?

Otra alteración realizada por Tomás de Irlanda consiste en juntar 
textos de distintas partes del diálogo ciceroniano. Esto ocurre en el ex-
tracto 3 donde la primera oración, excepta sapiencia nichil melius datum 
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est homini a diis inmortalibus amicicia, pertenece al parágrafo 20 del texto 
del orador romano y lo que le sigue, Quid enim dulcius quam habere cum 
quo omnia audeas sic loqui ut tecum? Quis esset tantus fructus in properis 
rebus nisi haberes amicum qui illis eque ac tu ipse gauderet? Adversas eciam 
ferre diÀcile esset sine eo qui illas gravis eciam quam tu ferret, pertenece al 
22 del original. De la misma manera, en el extracto 11 la primera parte 
corresponde al parágrafo 52 del original y la frase siguiente corresponde 
al 47; en el extracto 12, la primera parte, forma parte del parágrafo 62 
del De Amicitia y la segunda del 67 y en el 13 las dos primeras oraciones 
han sido compiladas del parágrafo 80 y la tercera del 82.

Todas estas manipulaciones realizadas por Tomás de Irlanda en el 
MF muestran que el autor medieval conocı́a bien la obra y el contenido 
del De Amicitia y que lo habı́a «interiorizado», puesto que fue capaz de 
reunir distintas partes complementarias para darle un sentido más 
concreto y / o completo a las frases compiladas. Para el compilador lo 
importante no es recopilar sententias espirituales como ocurre en el 
FE, sino que con la elección de los extractos y su colocación hace que 
se cree un contenido global, conjunto y con sentido entre ellos creando 
un texto nuevo a partir del diálogo original de Cicerón.

4. El De Amicitia de Cicerón en los Flores philosophorum et poetarum
Los Flores philosophorum et poetarum (FPh) se conservan en el manus-
crito 94 de la Biblioteca Pública del Estado de Tarragona, del s. xv, y 
procede del Monasterio de Santes Creus, fundado en el s. xii bajo los 
preceptos de la orden cisterciense de San Bernardo. Es un Sorilegio de 
carácter moral y está organizado temáticamente8.

Para su elaboración, el compilador tomó como fuente directa los 
libros iv y v del Speculum doctrinale de Vicente de Beauvais, una enciclo-
pedia compuesta por 17 libros y 2.354 capı́tulos con más de 150 autores. 
De hecho, también tomó la división en capı́tulos de conceptos, la forma 
de citar y el tratamiento de los autores.

El contenido del libro iv del Speculum doctrinale compone el liber 
primus del Sorilegio y el libro v forma el segundo libro del Sorilegio.

En la presentación de los diversos capı́tulos aparece la auctoritas de 
un autor y una obra en la que se basa la idea del capı́tulo para continuar 
reaYrmándola con otros excerpta de diversos autores y obras o aparece 
la Ygura del actor, quien introduce el tema que va a ser tratado mediante 

 8 Esta obra ha sido minuciosamente estudiada y editada por Villarroel Fernández 2016.
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una o varias deYniciones y que es Vicente de Beauvais, a pesar de que no 
aparece reSejado en el Sorilegio. Asimismo, a veces, tampoco aparecen 
reSejados todos los excerpta que recoge el enciclopedista en su obra y, 
otras veces, el Sorilegio los organiza en un orden distinto, por lo que, 
aunque el texto compilado en el Sorilegio es mayormente Yel al origi-
nal, también se pueden observar libertades que el compilador se toma.

También cabe destacar que se ha producido un cambio de género del 
original de enciclopedia a Sorilegio, aunque ambos son instrumentos 
de trabajo intelectual.

Se encuentran autores griegos, latinos y medievales y obras de diver-
sos géneros en prosa y en verso. Además, se observa una preocupación 
por establecer la autoridad o autenticidad de los extractos de manera 
que se pone el nombre del autor de cada extracto y, en algunas ocasio-
nes, la obra y el lugar donde se encuentra dentro de la misma, aunque 
a veces es errónea la atribución.

Entre todos los autores compilados en el Speculum doctrinale se 
encuentra Cicerón, de quien Vicente de Beauvais tomó sententias de 
varias obras tanto de su producción YlosóYca como de su producción 
oratoria y retórica: De oÀciis, De legibus, De amicitia, Tusculanae dispu-
tationes, De senectute, Philippicae, Orationes, De provinciis consularibus. 
Invectiva contra Catilinam, Pro Marcello, De natura deorum, Pro Cornelio 
Balbo, Contra Sallustium, De haruspicum responsis, De Unibus bonorum et 
malorum, De divinatione, Dialogus ad Hortensium (= Academica, Partitiones 
oratoriae), Pro M. Caelio.

Como se puede observar, priman las obras YlosóYco-morales, entre 
las que se encuentra el De Amicitia, frente a las obras de carácter oratorio 
y retórico. En los FPh se recogen veinticuatro extractos del De Amicitia 
de Cicerón que se presentan bajo el tı́tulo y el número del capı́tulo al 
que pertenecen en el Sorilegio, además de con la referencia del autor 
y, a veces, la obra a la que pertenecen. Ası́, por ejemplo, se presenta el 
primer extracto de la obra ciceroniana:

de partibvs honesti et primo de virtvte
Capitulum vi

Idem libro De Amicicia
Nichil est virtute amabilius, nichil quod magis alliciat ad diligendum, quip-
pe cum propter virtutem et probitatem eciam eos, quos numquam vidimus, 
diligamus.

Los excerpta tienen distinta extensión, desde una lı́nea hasta un 
párrafo, siendo por lo general más extensos que los del MF o del FG 
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y estando compuestos, como ocurrı́a en el MF, por citas de distintos 
parágrafos del texto del Arpinate para hacer un nuevo texto con un 
sentido más completo y concreto.

El texto extractado sigue con bastante Ydelidad el diálogo ciceronia-
no, aunque se encuentran algunos cambios, que en su mayorı́a buscan 
hacer más fácil la compresión del texto. El cambio más repetido es de 
orden léxico, por ejemplo, en el extracto 16, Nichil est uirtute amabilius, 
nichil quod magis alliciat ad amandum, quippe cum propter uirtutem et pro-
bitatem eciam eos, quos nunquam uidimus, diligamus. La forma diligendum 
del original del orador romano se ha visto cambiada por amandum. Hay 
también alteraciones de sintagmas completos, como se comprueba en 
el extracto 15, Veterrima quoque amicicia sicut uinum uetus deberet esse 
suauissima, donde se encuentra sicut vinum vetus en vez la oración ut 
ea vina quae vetustatem ferunt del original ciceroniano.

También el compilador introduce expresiones a modo de glossa 
para clariYcar el sentido; esto se observa con claridad en el extracto 
19, Tarquinium, scilicet Bruti avunculum, exulantem dixisse ferunt tunc 
primum se intellexisse quos Udos habuisset amicos, quos inUdos cum iam 
ventris graciam referre posset, donde scilicet Bruti avunculum informa al 
lector de quién era Tarquinio.

Además de estos cambios que buscan la claridad del texto, también 
se encuentran los ya comentados en los otros Sorilegios: la supresión 
de conjunciones y adverbios ilativos o la alteración de las formas ver-
bales en persona, número, tiempo o modo.

En este caso, al haberse tomado como fuente los libros iv y v del 
Speculum doctrinale de Vicente de Beauvais, el texto compilado no sigue 
el orden del texto de Cicerón, sino que se ha tomado por adecuación a 
lo que trata cada capı́tulo del Speculum, de manera que, por ejemplo, 
el primer excerptum ha sido tomado del parágrafo 28 del diálogo cice-
roniano y el segundo del 19.

Además, debido a que se compilan los textos atendiendo al tema 
del capı́tulo de la enciclopedia, varios textos de Cicerón se repiten en 
distintos capı́tulos, por lo que en este Sorilegio no se encuentra una 
muestra tan completa o tan general de la obra ciceroniana y de su con-
tenido como en el FG. Ası́, el parágrafo 17 se encuentra en tres capı́tu-
los, el 18 en dos, al igual que el 19, 74, 76, 90, 91 y 92. Además, resulta 
curioso el que el texto compilado en un capı́tulo distinto se presenta 
a veces con cambios.
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Otra caracterı́stica reSejada en la selección es el interés por la aucto-
ritas, de manera que entre los excerpta se encuentra alguno que parece 
estar atribuido equivocadamente pero que en realidad está, en parte, 
bien indicado puesto que el compilador señala quién dice o de quién era 
la sentencia original que se recoge en el diálogo ciceroniano; ası́ ocurre 
con los extractos 21 y 23 en los que aparece Catón como auctoritas, pues 
la sentencia está tomada del parágrafo ciceroniano 76, concretamente 
de la oración ut Catonem dicere audivi. Este interés también se ve reSe-
jado en que se compilan extractos en los que se menciona a personajes 
históricos o literatos, como por ejemplo a Terencio en el excerptum 4.

En cuanto al contenido que se recoge en este Sorilegio, se puede 
decir que es fundamentalmente moralizante y YlosóYco puesto que 
muchas sententiae están extraı́das de parágrafos en los que Lelio hace 
una crı́tica a los Ylósofos griegos y en los que se está tratando sobre la 
benevolencia y sobre cómo hay que comportarse, haciendo hincapié 
en los vicios.

5. Consideraciones *nales
En los cuatro Sorilegios estudiados en este trabajo se recogen los pen-
samientos que más les interesan a sus compiladores sobre la amistad 
teniendo a Cicerón y a su De Amicitia como referentes.

En todas las compilaciones se pierden totalmente las caracterı́sticas 
del género del diálogo, ası́ como la presencia de los interlocutores y el 
exordio retórico que Cicerón hace al principio de su obra, de manera 
que la obra ciceroniana queda reducida a sentencias, como es propio 
del género.

El Sorilegio que más sententiae recoge es el FG, en el que el com-
pilador ha seleccionado 105 citas siguiendo el orden lineal del texto 
ciceroniano, de manera que este Sorilegio contiene la mayorı́a de las 
sentencias recogidas en los otros tres. Por su parte, el Manipulus Florum 
presenta un número de 16 citas y los Flores Philosophorum 24. El Flori-
legio Espiritual es el que menos extractos presenta, 12 en total, y estos 
además son los más breves.

Ahora bien, el Manipulus Florum y los Flores Philosophorum et poe-
tarum, aunque no ofrecen un gran número de sentencias, frente a los 
otros dos Sorilegios muestran que sus compiladores tienen un gran 
conocimiento de la obra del orador romano y la han hecho suya y por 
ello han sido capaces de reunir en un mismo extracto sentencias de 
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distintos parágrafos del texto ciceroniano para componer nuevos textos 
con un sentido más amplio, completo y concreto.

Es remarcable que en el Manipulus Florum Tomás de Irlanda consi-
gue crear un texto nuevo, casi un breve tratado sobre la amistad, con 
un sentido unitario entre todos los textos extractados.

También, a través de la lectura de estos Sorilegios, se puede reco-
nocer la cultura de la época, sus intereses de lectura y su actitud hacia 
la Antigüedad. Ası́, desde un punto de vista religioso, tres Sorilegios 
mantienen un tono más clásico conservando en el texto alusiones a 
los dioses inmortales y a divinidades paganas, como por ejemplo Mi-
nerva, en la sentencia 8 del FG o la Fortuna, en la cita 15 de los Flores 
Philosophorum et poetarum, mientras que el Florilegio Espiritual, en el 
que predominan los autores cristianos, evita esas alusiones.

En cuanto a la historia y a la literatura anteriores, el Florilegio Es-
piritual suprime por completo toda alusión a personajes históricos o 
literarios, ası́ como a la república romana, y se centra en las prácticas 
morales; en cambio, en el Florilegium Gallicum, en el Manipulus Florum 
y en los Flores Philosophorum se encuentran alusiones a la república ro-
mana, o los Flores philosophorum et poetarum hacen referencia a Escipión, 
y los tres Sorilegios, Gallicum, Manipulus y Flores, a Catón.

Pese a las diferencias de las selecciones, se puede concluir que las 
cuatro compilaciones estudiadas en este trabajo dan muestra de un 
buen conocimiento de la obra de Cicerón y de que sus compiladores la 
reutilizaron creando nuevas obras con una lectura atenta del texto del 
Arpinate, tomado como referente en el tema de la amistad.
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Sommario ■ Il presente saggio indaga le dodici fatiche di Ercole in quanto heros 
(semidio, perché Yglio di un dio e di una donna): Giambattista Vico coglie in questo 
tratto la caratteristica qualiYcante del ciclo delle dodici imprese, considerate come 
soglia tra l’ordine umano e l’ordine divino. Di qui le singole fatiche sono lette come 
uno stadio del percorso con cui l’uomo tende al divino, emancipandosi dall’animale 
verso la vita civile: le stalle di Argia rappresentano la conquista di uno spazio puli-
to, adatto alla vita associata, la vittoria sul leone nemeo rappresenta il trionfo sulle 
Yere, la vittoria sull’idra di Lerna rappresenta il disboscamento di zone inadatte a 
ospitare città, etc. In questo modo Vico rovescia il paradigma biblico ed esiodeo, che 
vedeva nella fatica del lavoro la condanna di un peccato primordiale, proponendo 
invece una concezione positiva del lavoro, quale strumento con cui la natura umana 
si emancipa nella piena Yoritura della sua potenzialità.

Parole-chiave ■ Vico; Ercole; fatiche; lavoro

Abstract ■ je essay focuses on Giambattista Vico as philosophical interpreter 
of the 12 labours of Hercules. jis overall focus is mainly expressed in his view on 
Hercules as heros (demigod): since he is more than human but less than divine, his 
fatigues are a middle way between history and eternity, so that they aim at leading 
humanity towards gods. From a speculative point of view, not only are the labours a 
mythical story but they are the steps which establish the rules of civil life: actually, 
by his athla Hercules wins wild animals and cuts down unwelcoming forests so to 
found cities for civil life. As a result Vico points to labor generally in a positive way: 
while the Holy Bible and Hesiod wanted it to be a complete condemnation, Vico 
tends to consider work as a means of bringing human nature to its full Sourishing.

Keywords ■ Vico; Hercules; labours; fatigues
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[…] dann sind wir auf der Erde erwartet worden
(W. Benjamin, Über den Begri° der Geschichte,

Suhrkamp Verlag, Frankfurt a.M. 1974, Bd. i/2, p. 694)

1. Prolegomeni alla que"ione1

C on ansia sublime ascoltate, leggete, meditate; a°rontate fatiche erculee: 
con queste parole tolte della prolusione De mente heroica proierita 

il 18 ottobre 1732 alla presenza degli studenti dell’Università di Napoli, 
Giambattista Vico presentava l’eccellenza della teoria delle dodici fa-
tiche di Ercole nel farsi della storia dell’uomo: non mera etiologia ma 
stadı̂ e sintesi umano-divina della condizione di civiltà2. Il luogo citato3 
di quello che è il suo testamento spirituale fa, infatti, risonare gli echi 
non solo del passato ma anche del mondo presente e di quello futuro 
sotto lo stigma di Ercole, in quanto espressione solenne dello sforzo che 
deve segnare in ogni epoca il conatus dell’uomo a farsi sempre più uomo, 
nell’airancamento dalla condizione ferina verso la piena maturazione 
della goccia di eternità divina che giace in lui.

Merita di fermare recta uia il fuoco dell’attenzione sul debito che 
Vico contrae verso la Ygura mitica ed eroica di Ercole giacché questi, 
in qualità di clientelarum character (come più volte Vico lo deYnisce già 
nel De constantia e poi nella Scienza nuova4) fornisce il paradigma insi-
gne dell’itinerario che ha condotto l’uomo alla vita sociale e associata 
mediante le conquiste del proprio lavoro. Proprio l’Ercole delle fatiche 
—ben più che l’Ercole presentato al bivio tra Virtù e Vizio— sollecita 
l’attenzione di Vico, stante che il ciclo delle imprese mette in risalto 
la positività dell’intervento umano sul farsi della propria condizione; 
Ercole è, infatti, non solo il fondatore di molte città che dànno ospitalità 
in sé agli uomini —in questo gli uomini possono essere intesi clientes 
di Ercole medesimo —ma anche il risultato della fondazione di uno 

 1 Ringrazio il referee e M. Farina.
 2 Le principali fonti antiche del dodekathlos cui verrà fatto di attingere sono, oltre a 

Apoll. 2.5.1–12, D.S. 4.10.7; Hyg. Fab. 30; Pediasim. De duodecim Herculis laboribus; Tz. 
Chil. ii, passim; per altri riferimenti, come la Tabula Albana, cf. Scarpi & Ciani 1996¹: 
507, n. [73] ad 4.12 di ii, 4.

 3 Cf. Visconti 1996: 164–169.
 4 La Scienza nuova (in esteso: Principj di una scienza nuova intorno alla natura delle nazio-

ni per la quale si ritrovano i principj di altro sistema del diritto naturale delle genti) verrà 
citata —ove non diversamente indicato— seguendo l’edizione terza del 1744, come 
riportata in Sama & Vitiello 2012. Per l’edizione prima del 1725, altresı̀, verrà adottato 
il riferimento in extenso a libro e capitolo.
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spazio civilmente abitabile è l’esito di una conquista sudata e faticosa, 
in cui la mano è rilevante tanto quanto l’ingegno:

se anche l’uomo avesse il doppio dell’ingegno e non avesse la mano, «organo 
de li organi», non esisterebbero dottrine, istituzioni, ediYci e città

sintetizzava bene la famosa pagina di Giordano Bruno5.
Entro queste coordinate, quindi, l’intero percorso delle fatiche di 

Ercole si dipana come la via che ha condotto l’uomo a vivere civilmen-
te, conquistando con il proprio sforzo la piena maturazione della sua 
natura umana; ogni fatica sarà da intendere come la tenzone tra l’uo-
mo e la natura selvaggia e recalcitrante, nell’incedere vittorioso della 
forza e dell’intelletto umani contro Yere e selve verso lo spazio civile 
e civico della città — di quelle molte città che ab antiquo vantavano 
Ercole come proprio ecista.

Tale itinerarium hominis in Hominem mostra che nella riSessione del 
Napoletano il lavoro non sarà più il castigo lapsario per la caduta dalla 
condizione edenica dei tempi adamitici o la sanzione della perduta età 
dell’oro esiodea, bensı̀ il prezioso mezzo con cui realizzare le istanze 
più profonde della natura umana.

2. Ercole in quanto hērōs
In prima istanza occorre valutare la speciYcità della prospettiva secondo 
cui Vico accosta la Ygura e il mito di Ercole: non semplicemente quale 
un eroe ma, stricto sensu, quale uno hērōs (ἥρως), nell’accezione greca del 
termine. Se, da un lato, il senso vulgato di eroe rinvia in modo generico 
alla condizione di eccellenza e coraggio di chi ne è insignito, dall’altra 
parte è notorio che il senso greco dello hērōs pertiene a una sfera se-
mantica ben connotata e molto diversa, giacché interviene a designare 
i semidèi; rebus sic stantibus, potrà dirsi grecamente eroe quel soggetto 
mitico (oppure mitologico) nato o da padre divino e madre umana o, 
per contro, da padre umano e madre divina. In questa luce, Ercole è 
un eroe anzitutto perché semidio, in quanto Yglio di Zeus (dio) e di 
Alcmena (donna), in un atto di concubinato fedifrago nei confronti di 
Era, la dea paredra e consorte di Zeus.

Invece di conYgurarsi come un mero orpello erudito, questa osserva-
zione —spesso trascurata nella letteratura critica di argomento— risulta 

 5 Intorno a questo notorio eiato (dalle ascendenze albertiane e dai riverberi leonarde-
schi) della Cabala del Cavallo Pegaseo e sulla sua umanistica interpretazione nell’interno 
della lucreziana impigra mens (Lucr. 5.452), cf. Cacciari 2019: 61.



122 ercole come inventore della storia

E!udios Clásicos ▪ 155–156 ▪ 2019 ▪ 119-138 ■ issn 0014-1453

essere decisiva per compiutamente inquadrare non solo il «ciò di cui si 
dice» (il ciclo delle fatiche erculee) ma, in modo segnato, per connotare 
su quale piano si inserisca la loro ermeneutica: la teoria delle dodici 
fatiche, infatti, è anzitutto l’impresa non di un dio né di un uomo bensı̀ 
di un semidio6. Proprio perché il semidio è, quo talis, in parte uomo e in 
parte dio, la serie delle fatiche di Ercole richiederà pertanto di essere 
indagata nei termini di imprese a mezzo tra terra e cielo, più che umane 
(tanto da richiedere qualità sovrumane per essere portate a termine 
con esito fausto) ma, al contempo, meno che divine (giacché un dio non 
conosce la fatica e, in linea di principio, non abbisogna di sforzo per 
ottenere quello che vuole). Di qui si comprende in modo lucido che il 
ciclo delle fatiche viene a collocarsi come un ponte ideale tra il piano 
della storia e quello dell’eterno, disegnando un grande arco che vuole 
signiYcare lo sforzo dell’uomo per farsi più-che-uomo, quasi indian-
dosi, almeno nei limiti che l’approssimazione concede all’umanità nei 
suoi limiti creaturali e ingeniti. Entro tali coordinate, Ercole costituirà 
all’attenzione di Vico, quindi, un punto di vista assolutamente privi-
legiato per illustrare il grande slancio —non privo di fatica e sforzo— 
con cui l’umanità ha cercato di elevare il proprio lignaggio dalla mera e 
contingente condizione di natura, lungo il percorso ripido ma glorioso 
che porta l’uomo a farsi più-che-uomo, cioè a dire civilmente umano.

Sangue (umano) e icore (divino), pertanto, scorrono nelle vene di 
Ercole in quanto eroe; cosı̀, la serie delle dodici fatiche viene a conno-
tarsi come l’espressione dei tentativi di vincere gli ostacoli e i nemici 
per guadagnare agli uomini uno status superiore a quello dell’uomo 
in condizione di natura. Mette conto di segnalare da subito che tale 
processo di iniziazione alla civiltà e al con-vivere politico non è inteso 
da Vico nella Ygura di Ercole in termini meramente allegorici, come 
invece era stato appannaggio ad esempio di Coluccio Salutati, il cui 
nome chiede di essere evocato per aver vergato un’articolatissima 
opera —incompiuta— proprio circa il tema qui agitato (intitolata De 
laboribus Herculis). Il cancelliere Yorentino, infatti, dopo una breve se-
zione vòlta a trattare De genealogia deorum (à la Boccaccio), trascorre a 
esercitare una minuta allegoresi delle vicende di Ercole, di cui arriva 

 6 Avvista e conviene sull’importanza dell’eroicità nell’ermeneutica mitologica di Ercole 
—pur senza svilupparne il tratto— anche Alain Pons, per cui cf. Pons 2004: [109]–129, 
qui 116 e n. 4.
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a computare trenta fatiche7. La speciYcità della posizione vichiana 
muove dalla constatazione che il mito è non una semplice trasposi-
zione o una narrazione favolosa di un correlativo oggettivo bensı̀ è il 
modo espressivo tipico di un’età cosı̀ remota da precedere l’era segna-
ta dall’argomentazione logico-razionale8. A tal proposito, basterà qui 
richiamare che il mito —in tutte le sue articolazioni e iridescenze— è 
assunto da Vico come privilegiato canale di espressione nel tempo in 
cui campeggiava la forza immaginativa9, colta con un incremento di 
senso nel caso di Ercole. Questi, infatti, è sı̀ un eroe ma non è solo un 
eroe tra i tanti bensı̀ si qualiYca come un eroe primus inter pares; tale 
carattere di eccellenza gli proviene dalla sua stessissima condizione, 
testimoniata juxta modum dal nome che porta10. Ercole ( Ἡρακλῆς) è 
stato a lungo ricondotto —invero con fallacia— allo stesso etimo da 
cui muove il latino servare / servus quanto alla prima parte, mentre la 
seconda si lascia comodamente ridurre al greco κλέος («gloria»). Pur 

 7 Coluccio, dopo l’episodio di Scizia (xxviii fatica) e le stalle di Argia (xxix), perviene 
a scrivere (xxx fatica) De *essalia, quam inundatam paludem dicitur Hercules ruptis 
montibus siccam tellurem et agrum frugiferum reddidisse, labore trigesimo (cap. xxxvii 
p. 368 Ullman). Giace evidente che, cosı̀ facendo, verranno certamente ricomprese 
in unità tutte le prodezze di Ercole ma, per converso, si perderà di vista dal punto di 
vista numerologico l’eccellenza del numero di dodici in cui la tradizione ha voluto 
Yssarle (ab initio ne constavano 10; l’ampliamento sarà dovuto al fatto che l’uccisione 
dell’idra di Lerna —ii fatica— è invalidata da Euristeo perché Ercole poté contare 
sull’aiuto dell’eromenos Iolao / Licinio e perché nella pulizia delle stalle di Argia —v 
fatica— percepı̀ un compenso): 12 come gli dèi poziori («dodici gran principı̂ divini 
di tutte le cose umane de’ gentili», Scienza nuova i v 6 intr. [p. 281]) e, parimenti, 12 
come le Tavole della Legge e 12 come gli astri dello Zodiaco («pro duodecim signis ce-
lestibus, quæ quotannis Sol permeat, duodecim statuantur labores Herculis» si legge 
in G. J. Vossius, De theologia gentili et physiologia christiana siue de origine ac progressu 
idolatrie, ii 15, p. 142). Sotto questo cono di luce, infatti, l’aritmologia delle fatiche si 
presenta come la nuova legge scolpita nei cuori degli uomini sulla via della civiltà e 
il percorso luminoso che conduce la ferinità postlapsaria all’ordine della ciuitas, per 
cui cf. Pons 2004: [109]–110 e 115.

 8 Sulle movenze del linguaggio di Vico, resta valido nella sua prospettiva complessiva 
Cantelli 1986.

 9 Cf., consentaneo con i nostri interessi, almeno Pons 2004: 110–113.
 10 Va notato che, se la seconda parte del composto del nome di Ercole è sempre parsa 

trasparente, la prima invece non ha mancato di interpretazioni anche divergenti; 
basterà qui fare menzione dell’ipotesi —ancora suiragata da Coluccio Salutati nel 
De laboribus Herculis— per cui «dicitur enim Grece Hercules quasi ‘gloria litis’ Latine. 
‘Her’ enim ‘lis’, ‘cleos’, ‘gloria’» (i, ii, p. 93, ll. 9–10; nel Fragmentum, alle ll. 1–5 la prima 
parte del nome «her-» è, infatti, paretimologicamente ricondotta al greco ἔρις, «lite, 
contesa»): il nome, pertanto, evocherebbe le fatiche come contesa tra Ercole e i diversi 
contendenti.



124 ercole come inventore della storia

E!udios Clásicos ▪ 155–156 ▪ 2019 ▪ 119-138 ■ issn 0014-1453

prescindendo d’altro, a livello fonetico questo accostamento si è mo-
strato inattendibile allorché il Lineare B ha permesso di conoscere la 
forma con cui in miceneo (seppure in composizione) doveva presen-
tarsi quello che nel greco storico sarebbe diventato ἥρως; a Pilo già sul 
Ynire dell’età del bronzo, infatti, da una tabella (PY Tn 316.5)11 è testi-
moniato —in graYa sillabica— ti-ri-se-ro-e (Tρισήρωι uel similia, Sesso 
in forma dativale: «al Tre-volte-eroe»)12. Quale che fosse l’accezione 
e l’identità da ascriverle, la forma in oggetto evidenzia che non si ha 
traccia di digamma, quale sarebbe invece da presupporsi per suiragare 
una qualche aDnità con il latino servus, conservativo della fricativa 
labiodentale sonora (qui in posizione intervocalica). Sarà suDciente 
questo per far cadere l’accostamento tra servus e ἥρως (il quale ultimo 
è sia presente nel nome di Ercole sia gli è collegato perché Ercole è un 
eroe). Poste queste condizioni, deve essere piuttosto sostenuta l’aDnità 
tra ἥρως e la dea Era ( Ἥρα): Era è infatti la moglie legittima di Zeus, di 
cui Ercole è Yglio. In questo modo, Ercole può ben dirsi «gloria di Era» 
secondo il signiYcato del suo nome, se è vero che egli —quantunque 
Yglio illegittimo— verrà assunto da Era presso la sua corte, una volta 
aver sposato Ebe.

Solo ponendoci da questa prospezione, quindi, risulterà possibile 
apprezzare in Yligrana il rapporto che opera una reductio ad unum di 
eroe, Era ed Ercole: essere eroe comporta un rimando alla dea Era e 
ciò è eiettivo nel caso di Ercole Yn dal suo nomen loquens. Una volta 
aver compiuto le fatiche, infatti, e aver airontato altre imprese, Ercole 
non conosce la morte, perché è assunto ai cieli proprio per volere di 
Era13. Consta dunque che Ercole non è riducibile sul piano degli altri 
eroi, perché questi ultimi sono mortali; e che Ercole non fosse mortale 
come loro è ulteriormente cerziorato in antico dalla notizia che non 
si dava traccia del reperimento delle spoglie di Ercole, come invece 

 11 Qui occorre come destinatario di un vaso d’oro, menzionato prima di un do-po-ta 
(Δο(μ)σπόται) destinatario di un catino d’oro. Si trova anche un ti-ri-se-ro-e destina-
tario di olio di rose in PY Fr 1204 e si ha pure, in forma semplice, e-ro-e a Cnosso (KN 
Sc 244, testo tuttavia lesionato). Per la questione, cf. Milani 2005: 208 e nn. 94–95.

 12 Hemberg 1954: 172–190, segnatamente 179–180.
 13 Sull’immortalità di Ercole (o, piuttosto, sulla sua condizione di morto immortale alla 

maniera di Osiride) e, correlativamente, circa l’intervento di Era in queste vicende 
sottrattive della morte, cf. in ispecie Hdt. 2.42 e Plu. 26.364F e 49.671E), oltre a Brelich 
1958¹: 289 e 307.
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capitava per altri eroi pur degni di massimi onori come Teseo, patronus 
di Atene e dell’Attica14.

Rebus sic stantibus, si potrà aiermare a ragione che Ercole è un eroe 
più eroe degli altri eroi: egli, infatti, compendia in sé il crinale del suo 
tempo, che segna la transizione dai tempi vichianamente eroici ai tem-
pi vichianamente umani; Ercole con il suo intervento guadagna modi 
e spazı̂ all’uomo ormai capace di vivere associato in città e, ciò fatto, 
dilegua dalla scena della storia. Invero, Ercole «scompare all’alba dei 
‘tempi umani’ ma la sua mens heroica resta viva»15, come un possedi-
mento almeno potenzialmente perenne, giacché la civiltà è una Yaccola 
che, una volta accesa, campeggia per sempre — se custodita. Ecco allora 
che incomincia a proYlarsi come il vero bivio presidiato da Ercole sia 
quello tra civiltà e in-civiltà o, ancora, quello tra il tempo dell’eroismo 
mitopoietico e il tempo della storia16.

Sulla scorta della centralità che Vico ascrive alla Ygura dell’eroe in 
parola, quindi, ben si comprenderà a questo punto in quali termini il 
Michelet potesse guardare a Ercole come all’eroe del lavoro nella Bible 
de l’Humanité: «l’eroe divinizzato della Grecia è il Lavoratore!»17. Acco-
gliendo la correzione di Jean-Pierre Vernant18, si potrà asserire che Ercole 

 14 Dettagliato riscontro è in Neri 2010: 92–96. Va ricordato che l’eccezionalità dell’im-
mortalità di Ercole —da cui promana la sua preminenza tra gli eroi— è confermata 
dal fatto che anche Alcmena, sua madre naturale, non lasciò spoglie umane, come 
riscontrabile in Plu. 46.577F, in quanto verisimilmente ghermita alle Isole dei Beati 
da Ermes (cosı̀ almeno secondo la ricostruzione del testo di Plu. 20.271B–C da parte 
del von Wilamowitz). Cf. Neri 2010: 220–222.

 15 Pons 2004: 126.
 16 Che Ercole non fosse solo uno degli eroi ma un eroe poziore tra gli altri eroi era già 

un riscontro antico, se è vero che Pindaro poteva usare proprio in riferimento al solo 
Ercole l’apparentemente singolare espressione di ἥρως θεός (Nem. 3.22); còlta nella 
sua signiYcazione ad litteram, infatti, questa risulterebbe incomprensibile, ove non 
contraddittoria: Ercole come semidio-dio! Come intende correttamente Brelich (1958¹: 
286–288), il senso complessivo che il Tebano vuole trasmettere è che Ercole è sı̀ un 
semidio (in ragione della sua genealogia) ma, per le sue qualità, è molto più vicino agli 
dèi che non agli altri semidei; perciò è un semidio che non è solo a cavaliere tra dèi e 
uomini ma, anche, è a metà tra i primi e gli dèi, tanto da essere un semidio pressoché 
divino.

 17 Cf. a questo proposito Pons 2004: 119 e soprattutto n. 9, ove si mette bene in luce an-
che l’eccesso della deriva interpretativa di Ercole come eroe-operaio ed eroe-popolo, 
menda da cui il Michelet non sempre riesce ad andare esente.

 18 Vernant 1970: 175: «il greco non conosce alcun termine corrispondente a ‘lavoro’. Una 
parola come πόνος si applica a tutte le attività che esigono uno sforzo penoso, e non 
solo ai lavori che producono valori socialmente utili. […] e Ercole non è un lavorato-
re». La prospettiva tracciata da Vernant è condivisibile in tanto in quanto evita facili 
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è inteso come l’espressione non già del lavoratore stricto sensu (la quale, 
peraltro, sarebbe una interpretazione deSattiva, che impoverirebbe in 
modo esiziale il signiYcato di cui Ercole è contesto, schiacciandolo su 
un piano poco più che sociologico) bensı̀ quale radicale emergenza del 
conato che fonda la società, promuovendo l’umano sul tratto ancestrale 
dei bestioni che, latente, accestisce in ogni uomo. In questo orizzonte 
di senso il ciclo delle fatiche non potrà che trasYgurarsi da mera nar-
razione fabulosa a logo veritativo del farsi dell’umanità (intelligendo 
Ut omnia), cogliendo nel grande arazzo che è la vicenda erculea il Ylo 
d’oro della sua posizione ancipite tra il tempo degli eroi e il tempo degli 
uomini. Qui infatti consiste il reale turning point in cui si colloca ed è 
decisivo il typus di Ercole (il vero bivio di Ercole è questo), quello cioè 
che immette alla conquista del tempo della storia, dove l’angelo della 
storia guarderà avanti senza nostalgie del mito e della leggenda19. L’uo-
mo succede agli eroi ma da questi, per il tramite di Ercole, loro ultimo 
e più insigne esponente, riceve la consegna e il dono della via per farsi 
umano Yno in fondo, ovvero civile, grazie alle conquiste che Ercole 
medesimo aDda loro: foreste dissodate, Yere e mostri soppressi, città 
in cui vivere da cittadini. Su queste basi Vico poteva scrivere:

cacciatori di Yere, non già per vaghezza, ma per questa umana necessità: che 
i postati non potevano, fuggendo, campar dalle Yere come i vagabondi empi, 
ma fermi dovevano difendere sé e le loro famiglie (onde forse agl’italiani venne 
«caccia» dal cacciare le Yere, non dalle loro tane, ma da’ primi lor abituri): 
il perché uccidono Yere Ercole, Teseo ed altri eroi. (Scienza nuova i v 6, v)

E ancora, infra:
questo, e non altro, è ‘l fuoco che i giganti atterrati mandano da sotto i monti, 
ed è quello onde vomitano Yamme l’Idra, i dragoni d’Esperia e di Ponto, il 
lione nemeo, che tutti, come sopra abbiam detto, signiYcano la terra ridutta 
col fuoco alla coltura. Alle quali favole aggiugniamo qui la Chimera, che è la 
più ben intesa di tutte, con la coda di serpente e ‘l corpo di lione, che vomita 
fuoco, uccisa da Bellerofonte, che a questo tempo è da porsi: che dovette essere 
altro Ercole in altra parte di Greci. (Scienza nuova i v 6, vi)

Come si evince facilmente, i due caratteri peculiari delle fatiche di Er-
cole vengono portati a evidenza: egli è una Ygura erga omnes —capace 

anacronismi e coglie nella sua complessità il piano interpretativo più consono a Ercole, 
che Vico assume e valorizza de plano, cioè a dire Ercole come campione dell’interven-
to modiYcatore sulla natura e dell’istitutore morale dei costumi civili ben oltre ogni 
riduzionismo sociologico.

 19 Sul tempo della leggenda come intermedio tra la storia e il mito —nascendo dalla 
storia, di cui però perde il colore per la remota antichità— cf. Brillante 1981.
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di sintetizzare lo slancio vitale di genti le più diverse verso la conquista 
della civiltà— e, inoltre, può essere vantato da più città come eroe fon-
datore perché egli è stato il fondatore non di una città ma della Città, in 
cui si riverbera l’essenza del vivere politico e sociale. In questo senso 
avremo ricuperato il messaggio autentico delle fatiche dello Ercole di 
Vico: plasmare la natura che è fuori dell’uomo per plasmare conte-
stualmente la natura interna dell’uomo — la sua etica, che lo fa Uomo.

3. Le dodici fati2e a fondamento della civiltà
Una volta aver collocato Ercole nella cornice dell’eroicità vichiana che 
gli compete, consta che, sotto il linguaggio poietico, il ciclo delle im-
prese interviene a eDgiare la conquista della convivenza civile contro 
le forze della natura. Proprio perché Ercole è animato dal carattere del 
«fondatore di popoli»20, la serie delle imprese chiede di essere reinter-
pretata come l’addomesticamento delle ostilità ambientali per mezzo 
dell’azione e della cultura che la guida. Sotto questo rispetto, circa la 
vittoria sul leone di Nemea, Vico esprime l’idea della conquista degli 
spazı̂ Yno allora dominati dalle Yere:

la gran selva antica della terra, a cui Ercole, […] diede il fuoco e la ridusse a 
coltura. (Scienza nuova, § 3)

Facendosi novello Prometeo, per mezzo del fuoco Ercole è benefattore 
della civilizzazione dell’uomo, giacché riesce a dissodare quella selva 
umida e insalubre in cui gli alberi ricrescevano continuamente, pur 
appena tagliati. Allo stesso modo, anche nella fatica dell’idra di Lerna 
Ercole è dipinto nel suo interesse di impadronirsi di terreni Yno a quel 
momento inagibili all’insediamento umano: infatti, gli uomini — una 
volta che si erano accorti che il grano abbrustolito tra rovi e spine era 
utile al loro sostentamento,

si diedero con molta, lunga dura fatiga a ridurre le terre a coltura e seminarvi 
il frumento. (Scienza nuova, § 539)

Identicamente, il trafugamento dei frutti d’oro dall’orto delle Esperidi, 
presidiato da un drago, vuole esprimere secondo la lettura di Vico le 
bionde spighe di grano ormai mature: le messi sono rigogliose quando 
possono allignare su un terreno fertile, qual è il suolo liberato dai rovi 
e dalle spine simboleggiate dalle squame del drago che, con la sua sola 
presenza, impedisce di fruire della maggese.

 20 Cf. Vico, Scienza nuova, § 82.
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Come si evince Yn da questi primi esempı̂, i πόνοι di Ercole assolvono 
un duplice ruolo: dall’una parte quello di eliminare le Yere mostruose 
e la verzura selvatica, dall’altro lato quello di istituire la convivenza 
sociale che i nuovi terreni conquistati e arabili permettono. Da questo 
punto di vista, uccidendo l’invulnerabile leone di Nemea, Ercole non 
si limita a requisire nuove terre ma, conquistandone il vello, fonda 
anche la pratica di vestirsi, superando la nudità adamantina. Ma c’è di 
più: Vico nota in modo acuto che tale vittoria sul leone nemeo viene 
celebrata con l’istituzione dei primi grandi giochi olimpici, evento che 
introduce l’uso di misurare il tempo (ché i giochi nemei sarebbero stati 
il primo anno zero del calendario ellenico)21.

Il signiYcato delle fatiche può naturalmente essere indagato secondo 
la linea indicata anche nel caso delle restanti imprese erculee. Allora, 
la pulizia delle stalle di Augia viene a connotarsi come la necessità di 
rendere abitabile in modo commendevole uno spazio degno dell’uomo; 
in maniera non dissimile, la caccia al cinghiale di Erimanto esempla 
l’intendimento di boniYcare le plaghe del medesimo monte Erimanto 
dalla presenza di feroci suidi; inYne, potrà ricordarsi che gli uccelli 
del lago Stinfalia catturavano uomini e si nutrivano di carne umana, 
ragione per cui il loro allontanamento comporta eo ipso la possibilità 
di insediamento in nuove aree.

Patente è ormai la strategia sottesa alla lettura che Vico avanza 
nell’economia delle dodici fatiche: disboscare gli incolti e cacciare le 
Yere cosı̀ da poter praticare l’agricoltura, fondare città e la vita civile 
che se ne sostanzia. A questo proposito, c’è soprattutto un aspetto che 
risulta colpire l’immaginario YlosoYco, cioè a dire il tema teoretico della 
radura. Si è visto infatti che, in alcune fatiche (come segnatamente per 
l’idra di Lerna, il leone di Nemea e il giardino delle Esperidi), è centrale 
il motivo del disboscamento, da cui consegue l’apertura di uno spazio 
numinoso. Per primo è stato Ernesto Grassi in Die Macht del Phantasie 
(1979)22 ad avvicinare questa immagine di Vico al Ylosofema heideg-
geriano della Lichtung, cosı̀ presentata dallo stesso Heidegger nel 1969:

 21 Intorno ai giochi olimpici come «principio de’ tempi» e il suo contributo di superare 
l’età ferina (il tempo quoad misurato non esisteva per i bestioni), cf. Vico, Scienza nuova, 
§§ 3 e 688, nel quale secondo luogo si legge che i bestioni «per l’incertezza delle proli 
non lasciavano nulla di sé», non avendo quindi bisogno di un tempo computabile — 
cf. anche Pons 2004: 118.

 22 Cf. Grassi 1979: in ispecie cap. 1. Per aspetti più generali, cf. almeno Grassi 1990.
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la parola tedesca Lichtung è, quanto alla storia della lingua, un termine coniato 
per tradurre la parola francese clarière […] La radura nella foresta (Waldlich-
tung) è esperita nel contrasto con la foresta là dove è Ytta […] Il sostantivo 
Lichtung, radura, rinvia al verbo lichten, diradare. L’aggettivo licht è la stessa 
parola che leicht, facile. Diradare qualcosa signiYca: rendere qualcosa facile, 
aperto e libero, per esempio liberare la foresta in un luogo dagli alberi. Lo 
spazio libero (das Freie) che cosı̀ sorge è la radura. […] La radura (l’aperto) è 
libera non solo per la luminosità e l’oscurità, ma anche per l’eco e per il suo 
spegnersi, per ogni suono e per il suo svanire. La Lichtung, la radura, è l’Aperto 
per tutto ciò che è presente e tutto ciò che è assente23.

Come risulta evidente, le fatiche di Ercole sono all’apparenza vicende in 
cui non succede nulla o succede poco (sono povere di azione) ma tutto 
cambia dopo che sono avvenute, facendo di se stesse un displuvio reciso 
tra la ferinità24 che le precede e la humus civile che segue; come in quel 
lucus che è la radura si dà l’apparire del lumen naturale che rischiara, 
creandola, la radura (ché la radura è coessenziale alla luce che la tra-
versa), identicamente i πόνοι aprono lo spazio all’apparire della vera 
essenza dell’uomo, che è la sua vocazione al vivere ordinato e politico, 
di cui costituiscono i presupposti. In Ercole si concentra e si concreta lo 
sforzo indefesso (Hercules dalle mille fatiche vergiliane)25 con il quale 
l’uomo cerca di dare atto alla propria piena Yoritura, portando a eietto 
la potenzialità della natura ingenita e sarà proprio in tale propensione 
al lavoro che si estrinsecano due peculiarità della realizzazione umana: 
la gratuità e l’individualità.

Merita di soiermarsi su questi due caratteri, poiché accomunano 
tutte le fatiche con un tratto di evidenza. Ercole aironta i singoli cimenti 
con cui si misura non già per deliberata iniziativa bensı̀ per ottemperare 
alle richieste di Euristeo26, re di Tirinto e di Micene. Le fatiche partecipa-
no, dunque, di una natura allogena, nate quali sono dalla volontà di altri 
rispetto all’esecutore. Ercole compie le sue prodezze per volontà altrui 
e destina il frutto dei suoi successi ad altri: sarà infatti l’umanità intera 
a fruire delle sue conquiste, non certo Ercole medesimo. Tale vocazione 
estrinseca ed estroversa delle fatiche mostra ad usuram che la naturale 
trajettoria del lavoro —cui, in ultima istanza, esse sono riducibili senza 

 23 Il passo, abbreviato, è citato da Pons 2004: 118–119 e n. 6 (M. Heidegger, La Une della 
UlosoUa e il compito del pensiero, trad. it. in Tempo ed Essere (a cura di E. Mazzarella), 
Napoli 1980, pp. 172–173).

 24 Sulla controversa questione dell’erramente ferino in Vico, si vedano Nicolini 1948 e 
Bulferetti 1952; Pizzani 1990 aironta il medesimo tema in ordine a Poliziano.

 25 Mille labores (Verg. Æn. 8.291).
 26 Cf. Apoll. Bibl. 2.4.12.241: Εὐρισθεῖ λατρεύοντα.
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detrimento— riposa su un legame reciproco di corrispondenza sia in 
termini ablativi sia in termini oblativi: oblativi perché la conquista del 
lavoro è donata ad altri; ablativi, invece, perché il punto di partenza è 
la ricezione di una proposta formulata da altri. In questo cono di luce 
le fatiche erculee, pertanto, vibrano tra i due complementari opposti 
della ricettività e dello spontaneo assenso, poiché Ercole acconsente alle 
richieste nella sua libertà di corresponsione (Apollodoro si premura di 
avvertire che l’eroe tenne a disdoro l’opzione di fuggire, per sottrarsi 
all’incombenza: καταδικάσας ἑαυτοῦ φυγήν)27.

Con il ricorso alle fatiche di Ercole Vico intende signiYcare il lato 
positivo, costruttivo e tetico del lavoro; la fatica è infatti ciò che ha in sé 
la propria ricompensa, cioè il Yne cui è diretta in quanto traguardato 
come raggiungibile e, de facto, raggiunto. Si tratta di un rilievo di gran-
de momento, perché airanca la fatica dei suoi connotati negativi. Con 
la fatica Ercole compie l’interesse di Euristeo cosı̀ come il bene degli 
uomini tutti, compiendo lui quanto Euristeo non avrebbe potuto (solo 
chi è provvisto di una forza eroicamente possente potrebbe riuscire 
nell’ardire). Da questa specola, Ercole si lascia accostare come ‘un at-
leta della fatica’: quegli è un athleta giusta l’etimo del termine, poiché 
grecamente ἆθλον / ἆθλος (donde l’imprestito latino sullodato) vale sia 
come «impresa» sia come «ricompensa, premio» dell’impresa stessa. 
Di qui emerge con nettezza che la fatica delle dodici imprese reca in 
sé la speciYca ragione Ynale cui urgono (l’id cuius caussa), liberando la 
fatica da ogni superfetazione deteriore, giacché impresa e fatica sono 
tutt’uno con la realizzazione cui tendono.

Una visione cosı̀ ottimistica del lavoro e della fatica, quale è dato di 
apprendere dal fatto che Vico abbia voluto scegliere proprio Ercole come 
segno dell’introduzione del vivere civile nella storia, non doveva essere 
aiatto scontata, se si pensa che il paradigma culturale della fatigatio 
aveva un pregresso striato di tratti defettivi, ove non apertamente ne-
gativi; la testimonianza di Tomaso d’Aquino è, da questo punto di vista, 
eloquente e sintetica di tutta una temperie di pensiero:

unde sic se habet delectatio ad tristiam in motibus appetitiuis, sicut se habet 
in corporibus quies ad fatigationem, quæ accidit ex aliqua transmutatione 
innaturali: nam et ipsa tristitia fatigationem quandam, seu ægritudinem 
appetitiuæ uirtutis importat (S.th. i–ii, 38.1 resp.)

e per soprammercato:

 27 Cf. Apoll. Bibl. 2.4.12.237.
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sicut autem fatigatio corporis soluitur per corporis quietem, ita etiam oportet 
quod fatigatio animalis soluatur per animæ quietem. (S.th. ii–ii, 168.2 resp.)

Si tratta, evidentemente, di una concezione della fatica quale interru-
zione dello stato di quiete cui tanto il corpo quanto l’anima sono diret-
te; la fatica sarà, allora, una condizione di mancanza, di soppressione 
—quantunque momentanea— della condizione di riposo. Il modello 
ideale proposto da Vico procede, invece, in direzione esattamente op-
posta, presentando la fatica nel suo côté costruttivo, ché il lavoro non 
è —o non è in prima analisi— la soppressione del riposo (esso non è 
un minus) bensı̀ è la condizione irrefragabile con cui realizzare ciò 
che rende l’uomo Uomo (il lavoro come un plus). Il salto concettuale 
e culturale è grande e chiede di essere tenuto presente perché anima 
e dà fondamento a tutta l’elezione paradigmatica proprio di Ercole 
(nell’interno delle molteplici opzioni mitiche e non, disponibili a Vico) 
a labaro delle vicende del costituirsi civile dell’uomo.

4. Oltre lo עון biblico ed Esiodo: il πόνος come benedizione
Quanto al lavoro —nel senso Yn qui precisato— e alla fatica in cui esso 
si estrinseca, risulta, dunque, che si tratta di una concezione decisa-
mente positiva, improntata a un sostanziale ottimismo, con cui Vico 
esprime un pensiero di recisa reazione rispetto al paradigma invalso da 
Esiodo in avanti; è notorio che negli Erga esiodei viene inaugurata una 
visione —destinata a radicarsi tenacemente nella cultura greca— per 
cui il lavoro e la fatica sono una condanna per l’uomo; l’antica paideia 
greca matura la consapevolezza che riconosce nel lavoro lo strumento 
per vivere o, rectius, per sopravvivere, giacché l’uomo è decaduto dalla 
sua iniziale condizione di innocenza. Se nell’età dell’oro all’uomo era dato 
di vivere senza dover lottare per sfamarsi, la subentrante condizione 
lapsaria gli ha imposto il capestro del lavoro per strappare alla terra ciò 
di cui alimentarsi. Date queste linee, allora, la «fatica» non potrà che 
considerarsi come lo strumento —quasi la condanna— cui gli uomini 
tutti sono vocati, in quanto il tempo storico nega all’uomo quello che il 
tempo beato del mito accordava sine cura. Scriveva Esiodo (Op. 90–92):

90 πρίν μέν γάρ ζώεσκον ἐπί χθονί φῦλ’ ἀνθρώπων
 νόσφιν ἄτερ τε κακῶν καί ἄτερ χαλεποῖο πόνοιο
 νούσων τ’ ἀργαλέων, αἵ τ’ ἀνδράσι κῆρας ἔδωκαν.

Con il poeta di Ascra vengono inalveate due idee: a) che il lavoro è il 
medium concesso agli uomini per conservarsi in vita e b) che il lavoro 
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perviene sı̀ a uno scopo ma questo —in altri tempi, quelli cioè meta-
storici del mito— era comunque ottenibile anche attraverso altra, più 
agevole via, se non addirittura senza sforzo. Insiste su questo Esiodo, 
con chiarezza (Op. 42–44):

42 κρύψαντες γάρ ἔχουσι θεοί βίον ἀνθρώποισιν·
 ῥηιδίως γάρ κεν καί ἐπ’ ἤματι ἐργάσσαιο,
 ὥστε τέ σε κεἰς ἐνιαυτόν ἔχειν καί ἀεργόν ἐόντα.

Contro questo paradigma, esempliYcativo del sentire greco, la po-
sizione vichiana —quale è venuta proYlandosi— è patentemente rea-
zionaria: a) il lavoro e la fatica esemplati da Ercole sono non un mezzo 
per sfamare bensı̀ lo strumento per intervenire sulla natura con l’in-
tendimento di modiYcarla. L’azione sulla natura, altrimenti detto, non è 
Ynalizzato a trarne qualcosa ma a renderla adatta a quella vita civile cui 
l’uomo è diretto proprio quo talis: perché l’uomo si faccia Uomo civile, 
la natura stessa deve, a sua volta, abbandonare lo stato selvatico. b) Le 
fatiche di Ercole sono da valutare non come una punizione comminata 
e sanzionata per una caduta originaria da un ipotetico stato originario, 
bensı̀ sono un servizio reso ad altri (in prima istanza a Euristeo e, insieme 
con la sua Ygura, a tutti gli uomini). Questa postura oblativa della fatica 
erculea conferisce a intendere il πόνος nella sua dimensione costrut-
tiva: estollendosi dalla penuria28 di cui è intriso in Esiodo, il πόνος che 
Vico ha presentato mediante Ercole ribalta anche la concezione biblica 
del lavoro come peccato (עון) giacché Vico non adombra mai una colpa 
delle origini da espiare mediante il lavoro29. La fatica si libera, quindi, 
dalle pastoie del retaggio genesiaco, liberando correlativamente l’uomo 
dal peccato adamitico; l’uomo lavora non perché ormai costretto bensı̀ 
perché, mediante il lavoro, ottiene risultati non altrimenti accessibili 
e, insieme con questo, dà piena maturazione a se stesso.

Aiermando in modo esplicito che «passa Eracle dall’età degli dèi a 
quella degli eroi» —le fatiche come displuvio tra due età— il Nostro 
scrive:

una (scil. «testimonianza») degli Egizj, che dicono, appo Tacito30, che l’Ercole 
loro è il più antico di tutti gli altri, che tutti avevano preso dall’Ercole loro il 
nome; l’altra è de’ Greci, che in ogni nazione, che conobbero, vi ravvisarono 

 28 Grecamente, πόνος è infatti corradicale di πένομαι («essere indigente», lat. careo) e 
πενία («povertà»).

 29 Sulla persistenza Yno a Pedro di Valencia dell’idea di lavoro come castigo su base 
biblica, cf. Paradinas Fuentes 2004.

 30 Tac. Ann. 2.60.3 circa gli Egizı̂.
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un Ercole; alle quali due gravi pruove degli Egizj, e de’ Greci s’aggiugne l’au-
torità di Varrone, il dottissimo de’ Romani, che ne noverò ben quaranta: tra’ 
quali i più celebri sono lo Scitico […] il Celtico, il Gallico, il Libico, l’Etiopico, 
l’Egizio, il Fenicio, il Tirio. (Scienza nuova i v 9, pp. 305–311)

Mentre la Sessione della fatica biblica ed esiodea si presentava come 
il segno di separazione da un passato metastorico migliore, nell’alveo 
vichiano si staglia un senso di fatica che introduce a un futuro migliore. 
Ercole è sulla soglia tra il tempo degli eroi e quello degli uomini e, in tutte 
le sue ipostasi storico-culturali (che l’erudizione di Varrone trasmette 
a Vico in numero di quaranta), l’eroe è ponteYce tra un pregresso —da 
cui mutua qualità non fruibili agli uomini: in ispecie la forza con cui, 
unico, compie le fatiche— e il futuro, poiché agli uomini dona semel pro 
semper i presupposti del vivere civile. L’uomo, in questo contesto, non è 
decaduto da una primigenia civiltà, anzi in origine era nella condizione 
semiferina dell’uomo di natura (i bestioni). L’Erlebnisstrom di Ercole si 
orienta intrinsecamente a concretezza, in quanto interviene sul con-
creto della natura attraverso l’intervento poderoso delle fatiche, e cosı̀ 
dona agli uomini la possibilità di aprirsi a quel futuro che la natura di 
uomo reclama, sotto l’egida della Provvidenza.

Francesco Botturi coglie bene che in Vico —e soprattutto nel suo 
Ercole— è in atto una critica acerba contro molta parte dell’intellet-
tualismo allegorizzante dell’ermeneutica umanistica; ben al di sopra di 
una dotta eziologia, Ercole con la teoria delle sue fatiche si situa nella 
continuità della progettazione antropologica e, stante il tempo eroico, 
la lingua mentale è la poiesi mitologica31. Osserva ancora Botturi (1991: 
138), citando Scienza nuova i iii 5:

cosı̀ Ercole non è la dizione immaginativa e personalizzata di fatiche gloriose, 
ma è il nome dell’uomo «che faccia una gran fatiga comandatagli da famigliare 
necessità, onde egli divenga glorioso».

Con Ercole è in gioco l’uomo con la sua umanità, che cerca di realizzarsi 
nelle forme che il tempo storico le propone; continua Botturi (1991: 169) 
sullo Ercole di Vico:

[…] la mente ingegnosa ha una visione per cui l’oggetto non è l’evento Ysico 
del cielo tonante o fulminante ma la raDgurazione di Giove-che-comanda; 
cosı̀, l’accadere empirico è dicibile esclusivamente come Ercole-che-fatica.

In questo modo nel ciclo delle imprese si saldano in unità i tre elementi 
agitati Yn dal principio di questo studio: a) Ercole è nel mito ma non 

 31 Botturi 1991: 403–405.
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solo del mito, bensı̀ in lui è Ygurato l’uomo nella concretezza evene-
menziale; b) il senso delle fatiche andrà vendemmiato nel dispiegarsi 
fattuale della progressiva conquista della civiltà, che è umana quanto 
il ricettore ma più che umana (eroica) quanto all’origine; c) i protocolli 
biblico e greco del lavoro come imposizione sanzionatoria sono superati 
verso una visione ottimistica del lavoro come instrumentum perfectionis.

Resta da domandarsi, a questo punto, quali asintoti abbiano condotto 
Vico a una visione cosı̀ genuinamente positiva dell’umanità allusa dal 
mito erculeo; Vico, infatti, viene a contrapporsi al modello dell’uomo 
innocente e autosuDciente, benché debole e fragile, di Grozio, e an-
che a quello solitario e ostile di ascendenza hobbesiana. Il mitema di 
Ercole eDgia uno stato di cose in cui l’umanità dell’uomo si presenta 
come forgiabile, protesa alla propria realizzazione, passando attra-
verso la comunicazione religiosa, il legame civile e la trasformazione 
produttiva della terra32.

Vico sta allora ricorrendo a Ercole per prendere posizione nel di-
battito mai sopito circa la condizione originaria dell’uomo; era infatti 
forte la dottrina di chi —come il padre Bonifacio (nato Germano Fede-
rico) Finetti— sostenesse che mai il genere umano fosse stato in una 
condizione di corruzione. Don Finetti scrisse per questo nel 1768 una 
Apologia del genere umano accusato di essere stato una volta bestia (che 
avrebbe avuto a inSuenzare, tra gli altri, Nicolini e Croce33). In questo 
quadro il peccato è sı̀ intervenuto ab origine ma anche il primo Pec-
catore, quantunque peccatore, era uomo — uomo peccatore. L’uomo 
è sempre stato tale, prima e dopo il peccato; certamente, intervenuto 
il peccato nella storia, l’uomo ha perso la propria condizione edenica 
e, cosı̀ facendo, deve conquistarsi a fatica quanto gli necessita. L’idea 
di Vico è piuttosto un’altra: l’uomo si fa uomo con la graduale conqui-
sta della civiltà; il lavoro non è il Yo della caduta dei progenitori ma il 
mezzo con cui si sviluppa il compimento della vita civile. Il lavoro, in 
questo modo, occorre a emancipare i bestioni dei tempi risalenti verso la 
civilizzazione dell’uomo politico, sia a livello dell’istituzione familiare 
sia a livello dell’ordine politico34.

 32 Botturi 2005: [29]-54, qui 42–43.
 33 Croce editerà l’opera in oggetto come Difesa dell’autorità della Sacra Scrittura contro 

Giambattista Vico (Bari, 1936); cf. anche Botturi 2005: 42 e n. 27.
 34 Intorno a Ercole e alle sue fatiche come introduzione di un ordine aristocratico vs 

plebeo, come evemerismo della famiglia e aspetti circonvicini, cf. per uno sguardo 
sintetico Pons 2004: 120–124.
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Può quindi dirsi, con Andrea Battistini, che Ercole («Ercole immerso 
nella selva nemea») condensi in sé lo sviluppo darwiniano dell’uomo 
remoto («prima furono le selve») verso la sua piena umanità (Battisti-
ni 2004: 7). Come Ercole è eroe positivo35, cosı̀ positivo è il senso delle 
fatiche che gli pertengono e che fondano le prime nazioni civilmente 
associate36. Tale positività della dinamica del lavoro nell’economia uni-
versale che governa la storia e i suoi corsi aveva spinto Ernesto Grassi 
a scorgere in Vico i tratti seminali di una certa qual simiglianza con 
certe pieghe marxiane: l’uomo, assediato dagli stimoli del bisogno, si 
provvede di quanto gli fa necessità attraverso l’esercizio del lavoro 
(Grassi 1978: 118–143). Occorre notare che certamente in Vico interviene 
anche una visione tragica della vita dell’uomo, percepito in un’ottica 
quasi herderiana di debolezza e inettitudine costitutiva, cui supplisce 
mediante l’ingegno (cf. Scienza nuova iii, § 17); purtuttavia, come si è 
constatato, il senso complessivo della mitopoiesi di Ercole è sviluppata 
da Vico in un orientamento più ampio, in armonia con il carattere di 
universale fantastico accordato alle dodici fatiche. L’universale fanta-
stico, infatti, non consiste nella mera sostituzione di un individuo a una 
classe (partecipa anche di questa accezione sineddochica ma non vi si 
risolve) né nella semplice sommatoria di aspetti plurimi giustapposti, 
bensı̀ «conserva la sua unità pur presentandosi in diverse ipostasi»37. 
Per conseguenza di ciò, in Ercole e nei tanti Ercoli di altre tradizioni38 
si esprime il genio dell’umanità che cerca se stessa e, in tale ricerca, 
il lavoro trionfa della natura quando essa si oppone all’eWorescenza 
dell’umano che è nell’uomo. Procacciarsi di che vivere è solo uno degli 
aspetti di cui si compone la vita dell’uomo ma non l’unico né tampoco 
il primo, per quanto fondamentale. L’uomo si fa uomo non perché si 
sfama ma perché, una volta sfamatosi, coltiva la parte più nobile della 
natura, aiutandola a emergere e a realizzarsi. Questo sarà il valore 
del percorso su cui le fatiche erculee aiacciano: non c’è più spazio 

 35 Ercole è, agli occhi di Vico, eroe positivo a tal segno da essere preferito a Giove (com-
promesso, per molti aspetti, da una condotta libertina) per richiamare il mondo sub 
specie deorum nella «Discoverta del principio de’ caratteri poetici» (Vico, Scienza nuova 
i iii 5 [pp. 136–138]).

 36 «Gli Ercoli fondatori delle prime nazioni gentili» (Vico, Scienza nuova iii, § 14 e passim).
 37 Su questo cf. Battistini 2004: 185 e n. 30 e cf. anche Coseriu 2001: 11–22.
 38 Vico in questo è consentaneo con il Vossius (con il quale condivide una interpretazione 

fondamentalmente retorica della storia): «[…] mos ueterum, ut fortes fere Herculis 
nomine insignirent, quorum gesta poëtæ in unum commiscuere» (G. J. Vossius, De 
theologia gentili et physiologia christiana siue de origine ac progressu idolatrie, i 12, p. 13).
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per una concezione postlapsaria (mitica o biblica) del lavoro, ormai 
guadagnato nella sua prospezione laicale come via regia della realiz-
zazione dell’uomo.

5. Per un bilancio conclusivo
Vico mostra di conoscere e di voler valorizzare il dettato mitico del ciclo 
delle dodici fatiche, cui ascrivere un ruolo di pernio nella maturazione 
della sua dottrina. Le fatiche segnano il percorso con cui l’uomo si apre 
la strada nel suo divenire storico attraverso le foreste della natura inimi-
ca; cosı̀ facendo, ogni impresa veicola una conquista della civiltà lungo 
l’itinere della vita associata. In tale quadro, proprio in tanto in quanto 
fonda la civiltà dell’uomo, il πόνος di Ercole fa il suo corso ribaltando 
l’ottica invalsa del lavoro del Genesi (lavoro come castigo per la caduta 
dallo stato edenico) ed esiodeo (mutatis uerbis, lavoro come pena per 
aver perduta l’età dell’oro). Vico percepisce piuttosto il valore positivo 
del lavoro e della fatica: ricorrendovi, Ercole realizza le sue imprese e 
fonda città, esattamente come il giovane Vico ricordava —ormai an-
ziano, in apertura della sua autobiograYa39— che erano state le fatiche 
della sua giovinezza scolastica ad aver seminato le premesse del suo 
perfezionamento di adulto. Si può ben dire, allora, che tutto il corso 
della vita di Vico sia stato ricompreso dal mitema delle 12 imprese, 
fermo nel convincimento che attraverso i πόνοι —nodo d’oro capace 
di saldare eroico e umano— l’uomo si rende artifex di se stesso (sia dal 
punto di vista etico sia da quello delle istituzioni), faber suæ quisque 
fortunæ sotto l’ègida della Provvidenza, come la vicenda biograYca di 
Vico medesimo stava a testimoniare. Questo sarà il monito più alto che 
Vico consegna con l’interpretazione delle fatiche di Ercole: la dignità 
delle mani non è inferiore a quella dell’intelletto, nella capacità di in-
tervenire sul mondo e modiYcarlo a favore della vita umana. Tale è la 
natura dell’uomo: è solo con lo sforzo che l’uomo si rende più umano 
e, inventando il con-vivere civile, si fa inuentor di se stesso. «È davvero 
meno sudicio l’amore, quell’amore che crea la vita?» (É. Zola, L’Argent).
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Resumen ■ El epigrama de Juan de Iriarte sobre los tipos de relojes es uno de los 
más conocidos de su obra. El aprecio que el propio escritor tenı́a por este texto se 
pone de maniYesto en las numerosas versiones que aparecen en sus manuscritos. 
El tema era tradicional en la poesı́a neolatina, en la que encontramos precedentes 
de ciclos sobre diversos tipos de relojes o composiciones independientes.

Palabras clave ■ Iriarte; epigramas; Humanismo; dossier genético

Abstract ■ je epigram by Juan de Iriarte about the types of clocks is one of his 
most well-known pieces. je appreciation that the writer himself had for this text 
is made clear in numerous versions that appear in his manuscripts. je subject 
was traditional in Neo-Latin poetry, where precedents of cycles on diierent types 
of clocks or individual compositions are found.

Keywords ■ Iriarte; epigrams; Humanism; genetic dossier

1. Un epigrama altamente valorado

Juan de Iriarte (1702–1771) es uno de los humanistas1 españoles más 
importantes del s. xviii. Nacido en Canarias y educado en su ju-

ventud en Francia, desarrolló una intensı́sima actividad profesional 

 1 Los distintos aspectos de la obra como humanista de Juan de Iriarte han sido objeto de 
atención en numerosos estudios recientes. En relación con la Gramática Latina (1771) 
puede verse Cuyás de Torres 1992, 1996a, 1996b, 2002, 2005a y 2005b, Hernández 
González 1996, Plaza Picón 2004 y Tubau 2004. Sobre la contribución de Iriarte a la 
lexicografı́a pueden consultarse los trabajos de Hernández González 1988–1989 y San-
tana Henrı́quez 1990. El trabajo de Iriarte como crı́tico puede verse en Salas Salgado 
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relacionada siempre con la literatura. Bibliotecario de la Biblioteca 
Real, miembro de la Real Academia Española, autor de una importante 
gramática latina, compuso durante toda su carrera epigramas latinos, 
que conservamos en distintos manuscritos y que fueron objeto de una 
edición póstuma realizada por sus sobrinos. La colección de obras ma-
nuscritas de Iriarte se conserva actualmente en el «Fondo Iriarte» de 
la Fundación Bartolomé March de Palma de Mallorca2.

Uno de los epigramas más conocidos, sin duda, del poemario de 
Iriarte es el titulado De quadruplici horologii forma:

 Quam bene praecipiti fugitiuum turbine tempus
  Seu rota, seu puluis, unda, uel umbra notat!
 More rotae rapitur, uanescit pulueris instar,
  Et uelut unda Suit, et uelut umbra fugit.

Ası́ se lee el epigrama con el número cdi en la edición póstuma de su 
obra publicada por dos de sus sobrinos en 1774 con el tı́tulo Obras suel-
tas de D. Juan de Iriarte, publicadas en obsequio de la literatura, a expensas 
de varios caballeros amantes del ingenio y del mérito (en lo sucesivo OS). 
El texto se encuentra exactamente igual en los manuscritos de Iriarte 
B102-B-06, p. 701 y B102-A-09, p. 6583. Con algunas variantes en el pri-
mer verso lo tenemos en B102-A-16, f. 13.

Para la edición de los epigramas en OS los editores llevaron a cabo 
una labor de selección a partir de varios manuscritos que contienen 
multitud de versiones de los mismos poemas. En dichas versiones el 
texto no es Yjo, puesto que hay numerosas variantes de autor, sin que 
se haya elegido un texto deYnitivo. Iriarte no llegó a cerrar deYniti-
vamente el texto de su colección de epigramas. La selección realizada 
por los sobrinos reSejaba su particular comprensión de los textos y 

1998a. Sobre las traducciones de los epigramas de Marcial que hizo Iriarte puede 
consultarse Cuyás de Torres 1989 y 2009. Para las inscripciones latinas véase Cuyás 
de Torres 2014 y para los refranes, Gete 1999. La obra poética de Juan de Iriarte ha sido 
objeto de nuestra tesis doctoral (2014b). Para la concepción del género epigramático en 
Juan de Iriarte y los poemas en general puede consultarse Ruiz Sánchez 2008, 2014a, 
2015a, 2015b, 2016a, 2016b y 2017, Salas Salgado 1998b, 2002 y 2006 y Cuyás de Torres 
2010. Sobre los poemata véase Ruiz Sánchez 2019.

 2 Los pormenores de la formación de esa colección pueden verse en De Andrés 1986.
 3 Referencias de los manuscritos del «Fondo Iriarte»: B102-A-09: Poesı́as y varias obras 

en prosa de Juan de Yriarte. B102-A-16: Epigrames & satires by J. Yriarte 1734–1755 Compli-
mentary verses on the Escurial. B102-B-06: Epigramas y poesı́as sueltas de Juan de Yriarte. 
Más adelante lleva también el encabezamiento Opúsculos no impresos en la colección de 
obras sueltas de Juan de Iriarte.
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en ocasiones se adaptaba además intencionadamente a las nuevas 
circunstancias polı́ticas4.

Que el poema sobre los relojes fue ya famoso en el cı́rculo que ro-
deaba al autor podemos verlo en las dos adaptaciones italianas que de 
él hizo el conde Conti5. También queda patente el aprecio que Iriarte 
tenı́a hacia este texto en la multitud de versiones que pueden leerse 
en los manuscritos, que nos descubren cómo ha limado hasta el más 
mı́nimo detalle. Lo mismo ha hecho con las versiones en castellano del 
poema. Además de otras variantes menores, en el manuscrito B102-
A-16, f. 39 encontramos otras tres variantes alternativas del primer 
dı́stico, entre las que el autor no ha realizado una elección deYnitiva6. 
Las reproducimos aquı́:

 de variis horologiorvm modis

 Unda, rota et puluis tempus metitur et umbra
  Nempe refert cursu quatuor ista suo.

 Quam bene mensura est rota puluis et unda uel umbra
  Temporis ut cursu quatuor ista refert.

 Quam bene metitur rota puluis et unda uel umbra
  Temporis heu cursum quatuor his similem.

En realidad el texto nunca llegó a alcanzar en vida del autor una ver-
sión editorial deYnitiva. Parte de ese proceso de revisión continua son 
también los numerosos esbozos de traducción que hemos conservado. 
El detalle de esa constante labor en la que podemos encontrar hasta seis 
versiones del texto en castellano, cada una con diversas e importantes 
variantes de autor, puede verse en Ruiz Sánchez (2014b: 820–823). La 
versión que Ynalmente publicaron en OS (1774: 115–116) fue la siguiente, 
procedente del manuscrito B102-B-06, p. 696:

 4 Para el proceso de la edición de OS y su relación con los manuscritos puede verse Ruiz 
Sánchez 2014b.

 5 Una de las traducciones puede leerse en OS p. 115. Otra versión puede leerse en el ma-
nuscrito B102-B-06, p. 701. Conti (1741–1820), nacido en Italia, mantuvo durante toda 
su vida relaciones muy cercanas con España. En nuestro paı́s pasó largas temporadas 
y entabló relaciones de amistad con los escritores más destacados de su época, entre 
los que se encontraba Iriarte. Escribió composiciones propias en italiano, pero destacó 
por las traducciones de los principales poetas españoles. Uno de sus primeros trabajos 
fue la traducción de la égloga primera de Garcilaso. Sobre este tema puede verse Ruiz 
Sánchez 2014a.

 6 Para el detalle de las variantes remitimos al trabajo de Ruiz Sánchez 2014b: 820.
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 ¡Qué bien con quatro artiYcios
 Variado el relox en rueda,
 Polvo, agua y sombra remeda
 Del tiempo los quatro oYcios!
5 De la rapidez da indicios
 Con que este desaparece;
 Pues rueda en girar parece,
 Al polvo en volar imita,
 Qual agua se precipita,
10 Qual sombra se desvanece.

Hay que tener en cuenta que en ese proceso pre-editorial del texto, 
estas versiones diferentes en castellano convivieron con las revisio-
nes del poema en latı́n. No forman parte, por tanto, del proceso post-
editorial, como ocurre habitualmente con las traducciones de autores 
ajenos al escritor. Por otra parte, al ser obra del mismo autor, parten 
de los complejos temático-formales que se encuentran en el origen del 
texto latino en su fase pre-redaccional7.

Se realiza ası́ el ideal de la traducción literaria; la versión en lengua 
moderna se convierte en un texto literario equivalente al original, 
mientras que en la traducción Ylológica a la que estamos acostumbra-
dos, el nuevo texto tendrá inevitablemente el carácter de un metatexto, 
de una lectura sesgada del texto primigenio. Las traducciones forman 
parte en este caso, en cambio, del proceso genético del texto. Lo mismo 
ocurre con las traducciones próximas al cı́rculo del autor y conocidas 
por este, como son las de Conti.

2. La forma del epigrama
Esta diversidad de versiones pone de maniYesto el proceso genético del 
texto. Queda claro que en su fase pre-redaccional estaban ya presentes 
algunos elementos y correlaciones de forma y contenido. La enume-
ración de los cuatro relojes, por ejemplo, formaba parte sin duda del 
proyecto textual inicial. En la versión editada en OS esta enumeración 
se encuentra en el pentámetro, mientras que las versiones alternati-
vas que acabamos de citar, invierten la relación entre los dos versos, 
apareciendo la enumeración en el hexámetro.

 7 El estudio del proceso de escritura del texto es el objetivo de la crı́tica genética. Sobre 
la crı́tica genética puede verse Pierssens 1990, Lluch-Prats 2010, Grésillon 2012 y Lois 
2014. Cf. a propósito de las distintas etapas del proceso genético (pre-redaccional, 
redaccional, pre-editorial y editorial) De Biasi & Wassenaar 1996.
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Todas las versiones del poema están obviamente vertebradas por 
la correlación formal entre las dos partes que lo constituyen8. En una 
correlación de este tipo debe haber en principio correspondencia entre 
el orden en que aparecen los elementos del primer conjunto y los del 
segundo. Esto es lo que ocurre en todas las versiones del texto (en latı́n 
o en castellano) provenientes directamente de Iriarte: rota (1), puluis 
(2), unda (3), umbra (4) / rapitur (1), uanescit (2), ½uit (3), fugit (4). La 
correspondencia se ve reforzada enfáticamente por la reaparición de 
los términos del primer conjunto en el segundo dı́stico.

El dı́stico Ynal del epigrama latino se estructura de modo que cada 
verso se reYere a dos tipos de relojes. El hexámetro presenta forma de 
quiasmo: more (1) rotae (2) rapitur (3), uanescit (3) pulueris (2) instar (1). 
Los dos hemistiquios del pentámetro se distribuyen, en cambio, simé-
tricamente, de modo que cada palabra de la primera mitad del verso 
encuentra su equivalente en la segunda: umbra responde a unda y fugit 
a ½uit, con homosilabismo y fonemas similares. Lo mismo ocurre en las 
traducciones donde el «se desvanece» del verso Ynal cierra adecuada-
mente el poema resaltando la uanitas de la vida humana.

Las traducciones muestran claramente que Iriarte consideraba el 
dı́stico elegiaco, que para él constituı́a la forma métrica del epigrama, 
tal y como muestra en el conjunto de su producción, como equivalente 
de ciertas estrofas de la métrica de las literaturas modernas, especial-
mente la cuarteta. En esta concepción la tradicional brevedad del epi-
grama se asocia a las exigencias de la estructura formal y métrica. El 
epigrama ideal está formado por uno o dos dı́sticos. De este modo, en las 
traducciones del epigrama que nos ocupa, que consta de dos dı́sticos, 
la forma oscila entre una estructura que trata de reSejar los dı́sticos 
latinos con dos cuartetas y otra forma más laxa en la que el epigrama 
adopta la forma de una décima9.

 8 Cf. a propósito de la correlación Alonso y Bousoño 1951. Este tipo de estructura correlativa 
era caracterı́stico de la literatura barroca. Cf. Curtius 1955: 406–408. El esquema estaba 
estudiado, por otra parte, en los tratados del s. xvii sobre el epigrama como una de las 
formas de la agudeza ex artiUcio carminum. Mercier (1653: 76–78) analiza las distintas 
formas de este tipo de correlación bajo la etiqueta de agudeza per synathroismum.

 9 Como ejemplo de traducción con dos cuartetas baste citar esta que puede encontrarse 
en B102-A-16, f. 13: «¡Oh, qué bien para expresar / Del tiempo las horas breves / Rueda, 
polvo, agua y sombra / Sus varios usos ofrecen! / Pues a la rueda en girar, / Al polvo 
en volar semeja; / Cual agua rápida corre, / Cual sombra se desvanece.
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3. El tema
El tema del reloj es frecuente en la literatura emblemática del siglo 
anterior10. En la obra de Iriarte encontramos con frecuencia temas pro-
pios de la literatura emblemática, lo que se debe, sin duda, no solo a su 
formación, sino a su familiaridad como bibliotecario con la literatura 
del s. xvii y a su condición de escritor de inscripciones destinadas a 
construcciones públicas y otros monumentos.

La novedad de Iriarte es tratar al mismo tiempo, sirviéndose del ar-
tiYcio formal de la correlación, los cuatro tipos de relojes: mecánico, de 
arena, de agua y de sol. El tema no carece totalmente, sin embargo, de 
precedentes concretos. En primer lugar, hay que tener en cuenta que 
en la poesı́a del siglo anterior hallamos ya ciclos de epigramas sobre 
distintos tipos de relojes.

En la obra Polyodori Apollinis Flosculi, hoc est, disticha uaria se en-
cuentra un ejemplo de este tipo de ciclo (1674: 33)11:

horologivm solarivm
 Sole nitente breuis notat horas umbra fugaces,
  Fulgentis uitae quod necis umbra comes.
Al brillar el sol, la breve sombra marca las horas fugaces, pues la sombra de 
la muerte es compañera de la resplandeciente vida12.

horologivm rotarivm
 Huius uecta rotis aetas it nostra, nec unquam
  Stat redit ad tumulum quam celer urget iter.
Llevada por las ruedas de esta máquina va nuestra edad y nunca se detiene 
ni regresa la marcha que rápida nos empuja a la tumba.

 10 El simbolismo de las distintas formas de relojes se considera detenidamente en las 
obras de Picinelli 1687: 182–195 y Von der Ketten 1699: 333–365. En ambos libros se habla 
del reloj de sol, del mecánico y del de arena (por este orden). Falta, con respecto al 
poema de Iriarte, el de agua. Naturalmente por inSuencia de la emblemática el tema 
era habitual en las literaturas modernas. Cf. para el tema en la literatura neolatina 
Ruiz Sánchez 1998 y 1999. Una serie de composiciones sobre los distintos tipos de 
reloj, comparable a las que encontramos en la poesı́a neolatina y de la que nos ocu-
pamos aquı́, puede verse en las décimas de Rodrigo Fernández de Ribera, atribuidas 
durante mucho tiempo a Góngora. Cf. Montero 2014. Los cuatro tipos de reloj que se 
mencionan en Iriarte corresponden a los que aparecen habitualmente en los trata-
dos de emblemática, tema habitual, por otra parte, de la literatura neolatina. Cf. Ruiz 
Sánchez (2014b: 504–527) para la inSuencia de la emblemática en la obra de Iriarte.

 11 Otras cuatro versiones en dı́sticos sobre los diferentes tipos de relojes pueden verse en 
una edición posterior titulada Promiscui Apollinis Flosculi, hoc est, disticha uaria (1678: 36).

 12 Las traducciones de este trabajo son propias.
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horologivm arenarivm
 Duplici et heu uitrea, clausus puluisculus urna
  Metitur spatium (disce) cadendo tuum.
El exiguo polvo encerrado en esta urna doble y —¡ay!— de vidrio mide (co-
nócelo) con su caı́da tu duración.

horologivm aqvarivm
 Clepsydra signat aquis, at decrescentibus horas.
  Et nos transigimus deYciendo dies.
La clepsidra señala las horas mediante las aguas, pero menguantes. También 
nosotros pasamos los dı́as agotándonos.

Como puede verse, se trata de los mismos cuatro tipos de relojes que 
constituyen el tema del epigrama de Iriarte13.

Otro ejemplo más puede leerse entre las composiciones latinas de 
Giuseppe Silos (1655: 334–335). Aquı́ el ciclo incluye dos epigramas sobre 
el reloj de sol (Horologium schiotericum. Epigram. liv y lv) y otro sobre 
un reloj mecánico y de arena (Horologium Mechanicum et Arenarium. 
Epigram. lviii).

El ciclo de Silos contiene otro epigrama que trata de cuatro tipos de 
reloj (Quatuor Horologia: Mechanicum, Solarium, Vitreum, Hydraulicum. 
Epigram. lix) y que puede servir de conclusión a los anteriores (1655: 
335–336):

 Fluxa quatergeminus tibi tempora diuidit index:
  Sol praepes, fugiens cuspis, arena, latex.
 Cuncta fauent. Tenuis quæ labitur unda, uirentis
  Florem aeui exiguo fusilis amne rigat.
5 Indefessa trahit longae Yla aurea uitae,
  Pendula quae rutilo stamine arena cadit.
 Pariete sol fulget, celeres illustrat et horas,
  Pallens nulla tuos uelet ut umbra dies.
 Celsa mole ardens ne terreat aurea cuspis,
10  Namque tibi, atque horis excubat illa tuis.
 Fallimur. Heu cunctis male perdimur. Vnda resorbet,
  Sol urit, lacerat cuspis, arena grauat.
Cuatro signos dividen para ti las efı́meras horas: el sol que vuela rápidamen-
te, la aguja fugitiva, la arena y el agua. Todo te favorece. El delgado hilo de 
agua que corre, riega con su exigua corriente la Sor de tu vida derramada. 
Infatigable teje los áureos hilos de la larga vida la arena que cae suspendida 
formando una hebra rutilante. Brilla en la pared el sol e ilumina las veloces 

 13 Juan Interián de Ayala (1656–1730) es autor de un ciclo de epigramas sobre relojes. Son 
también cuatro poemas, pero solo tres (de sol, mecánico y de arena) coinciden con los 
de Iriarte. Sus tı́tulos son Horologium arenae, Horologium ligneum y Horologium solare 
(Ribera 1729: 154–155).
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horas, para que ninguna pálida sombra vele tus dı́as. No te aterrorice la áurea 
aguja con su elevada mole, pues vela por ti y tus horas. Nos engañamos. Todas 
estas cosas son causa de nuestra destrucción. El agua devora, el sol abrasa, 
hiere la aguja, la arena se convierte en tumba.

Nuevamente se trata de los mismos cuatro tipos de relojes que Ygu-
raban en el epigrama de Iriarte. La extensión del poema está muy lejos 
del escueto epigrama del autor canario, que, sin embargo, es muy posible 
que conociera este texto. También las brillantes y barrocas imágenes 
del texto de Silos, con su ambivalencia simbólica, contrastan con la 
simplicidad en este terreno del epigrama del autor español.

Si comparamos el epigrama de Giuseppe Silos con el de Iriarte, 
comprobaremos que las similitudes, más allá del tema, se limitan al 
dı́stico inicial y al que cierra el texto. Podemos cotejar en este sentido 
el epigrama de Iriarte con otros ejemplos en que el autor hace gala de 
brevedad y de virtuosismo en la imitación de modelos más extensos14. La 
enumeración mediante expresiones metonı́micas de los cuatro tipos de 
reloj en el primer dı́stico y la serie de verbos en el dı́stico Ynal es común.

Sin embargo, estos elementos comunes no hacen sino subrayar la 
profunda diferencia entre ambos textos. El poema de Silos desarrolla 
una serie de brillantes imágenes aparentemente positivas sobre la vida 
humana, pero en realidad ambivalentes. La imagen de la Sor, recordada 
a propósito del agua de la clepsidra, es un sı́mbolo bien conocido de la 
fragilidad de la vida humana y de la muerte prematura. La evocación 
de los hilos con los que se teje la vida humana, sugerida por el chorro de 
arena que resbala de una parte a otra del reloj de arena, no puede dejar 
de hacer pensar en la facilidad con que tales hilos pueden ser cortados. 
La aguja es claramente amenazadora. En cuanto al simbolismo de la luz 
y la oscuridad, es uno de los motivos más reiterados en los tratamien-
tos literarios del reloj de sol. En la vida humana goces y desgracias van 
siempre unidos. Luz y sombra son inseparables.

El orden en que son mencionados los relojes en los versos centrales 
es inverso al del segundo verso y cambia totalmente en el dı́stico Ynal. 
Las imágenes aparentemente positivas se transforman en otras ame-
nazadoras. El hombre se ve torturado por el tiempo. La enumeración 
se cierra ahora con la referencia a la arena, que sugiere la tierra de la 
tumba, concluyendo de manera adecuada el texto con la alusión a la 
muerte. En cambio, la progresión expresada por los verbos del dı́stico 

 14 Cf. Ruiz Sánchez 2008 para ver ejemplos de esta imitación.
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Ynal de Iriarte subraya la inanidad de la vida, su carácter inaprensible, 
que acaba con la referencia a la sombra que termina por desvanecerse.

4. Conclusiones
El estudio del proceso, nunca terminado, que lleva a la constitución 
del epigrama de Iriarte pone de maniYesto la existencia de módulos 
temático-formales presentes ya desde el primer momento en la con-
cepción primera del texto antes de su redacción.

La tradicional brevedad del epigrama se asocia en la obra de Iriarte 
a exigencias estructurales. El epigrama ideal está formado por uno o 
dos dı́sticos. Esta estructura corresponde en la mente del autor a las 
formas estróYcas de las literaturas modernas.

El epigrama sobre los relojes hereda una tradición propia de la li-
teratura emblemática. La poesı́a de Iriarte tiende a lo emblemático, no 
solo por su formación y por su dedicación profesional a la composición 
de inscripciones, sino por la propia concepción del género, propia de 
la época, que relaciona el epigrama con la inscripción. La compara-
ción con los precedentes literarios pone de maniYesto el esfuerzo por 
la brevedad y claridad propios de la nueva época, en contraste con el 
barroquismo de la literatura anterior.
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Waesbergios.



E!udios Clásicos ▪ 155–156 ▪ 2019 ▪ 151-170 ■ issn 0014-1453

Hi"oria de un pequeño tratado mitológico-
biográ*co de Fernán Caballero
je Hieory of a Small Mythological-Biographical  
Treatise by Fernán Caballero

luis alfonso hernández miguel
Universidad de Alcalá de Henares
lalfonso.hernandez@uah.es

Recibido: 21/01/2019 — Aceptado: 6/6/2019

Resumen ■ En 1857, Fernán Caballero empezó a publicar un Pequeño curso de Mito-
logı́a para los niños en la revista infantil Educación Pintoresca. Pero en esta obrita solo 
habló de los dioses, por lo que la completó con otra cuyo tı́tulo y contenido se reYeren 
a los semidioses. Después le pareció necesario añadir otra dedicada a los hombres 
célebres de Grecia y titulada consecuentemente. Ası́ surgió un tratadito mitológico-
biográYco de la Grecia antigua, sin un tı́tulo uniYcador y con una estructura algo 
extraña. Su Ynalidad fundamental era enseñar la mitologı́a a los niños, si bien bus-
caba especialmente mostrarles que aquella era inferior a la revelación cristiana. 
En 1867, se publica en forma de libro con el tı́tulo La Mitologı́a contada a los niños e 
historia de los grandes hombres de la Grecia. Ahora no hay ningún cambio importante 
en la obra, pero parece que el tı́tulo pretendió y consiguió dar un nuevo sentido al 
conjunto, sugiriendo el placer de leer mitologı́a en vez del esfuerzo de estudiarla: 
probablemente, este tı́tulo, ayudado por el renombre literario y la conocida moral 
católica de la autora, ha sido fundamental para el gran éxito del librito hasta hoy 
dı́a, sobre todo entre lectores de ideologı́a afı́n.

Palabras clave ■ Mitologı́a; literatura infantil; catolicismo; Fernán Caballero

Abstract ■ In 1857, Fernán Caballero began to publish the Pequeño curso de Mitologı́a 
para los niños (‘Short course on Mythology for children’) in the children’s magazine 
Educación Pintoresca. But in this little work she only wrote about the gods, and for 
this reason she completed it with another work whose title and content concern 
the semigods. Later, she considered it necessary to add a third one devoted to the 
famous men of Greece and titled accordingly. In this way there arose a small myth-
ological-biographical treatise of Ancient Greece, without an unifying title and with 
a slightly strange structure. Its main purpose was to teach mythology to children, 
though it also aimed at showing them that Greek mythology was inferior to the 
Christian revelation. In 1867, this treatise is published in book form with the title La 
Mitologı́a contada a los niños e historia de los grandes hombres de la Grecia (‘Mythology 
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told to children and history of the great men of Greece’). jere are no important 
changes in the work, but it seems that the title attempted and managed to give a 
new sense to the whole, suggesting pleasure by reading mythology instead of the 
eiort to study it: probably its title, together with the author’s literary renown and 
her well-known catholic morality, has been fundamental for the great success of the 
little book until today, especially among readers of similar ideology.

Keywords ■ Mythology; Children’s Literature; Catholicism; Fernán Caballero

1. Introducción

A lo largo del s. xix, en Europa y en Estados Unidos se publicaron 
numerosos tratados de mitologı́a. Muchos de ellos se dirigieron 

a niños y jóvenes. Entre estos hay uno en España que merece desta-
carse especialmente por su gran éxito. Es una de las numerosas obras 
de Fernán Caballero, que, en un formato de libro de tamaño 16º, abarca 
unas escasas 150 páginas de mitologı́a propiamente dicha y apenas 80 
de biografı́as de griegos célebres. Pero, desde su primera aparición 
por entregas semanales hasta el mismo dı́a de hoy, ha sido reeditada 
repetidamente y ha recibido la atención de los lectores de manera 
constante. En nuestra opinión, aún no se ha ofrecido una visión global, 
clara y precisa de todo esto, y nosotros, aunque con cierta brevedad, 
pretendemos hacerlo aquı́.

2. Génesis
2.1. Momento de la autora

A Ynales de 1857, Cecilia Böhl de Faber, ya con el seudónimo de Fernán 
Caballero (desde ahora, F.C.), entrando como escritora en un terreno 
que nunca ha tocado ni volverá a tocar, comienza la publicación de lo 
que constituirá la primera versión de un pequeño tratado mitológico-
biográYco clásico. Los distintos capı́tulos irán apareciendo semanal-
mente en Educación pintoresca (desde ahora, EP)1, revista para niños que 
ha iniciado su andadura en Madrid en abril de aquel mismo año, dentro 
del clima de demanda general de publicaciones escolares maniYesto 
desde mediados del s. xix2. La autora, que está a punto de cumplir los 
61 años, ha sacado ya a la luz numerosas y signiYcativas obras3 y tiene 

 1 Para una visión de conjunto, cf. Simón Dı́az 1948.
 2 Cf. Checa Godoy 2002: 18 y 254–255.
 3 Su actividad literaria abarca de la mitad de 1820 a 1868, con su culminación en los 

años 30 de aquel siglo; en 1857 estaba ya acabado lo más importante. Cf. Comellas 2010: 
xxxvi; Langa Laorga 1986: 143.
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a sus espaldas una considerable labor de cuentista, en la que se ha re-
Sejado claramente su aYción por la literatura infantil. Con todo ello, 
ha alcanzado renombre en España e incluso en otros paı́ses4. Ahora, 
tras pasar una mala racha, reside en el Alcázar de Sevilla, donde goza 
de una cierta felicidad familiar y ha de atender con premura diversos 
quehaceres literarios y personales5.

En la producción anterior a su tratado mitológico-biográYco no es 
esperable, en principio, que abunde el primer aspecto: como bien se 
sabe y sin entrar en disquisiciones que quedan fuera de lugar, nos ha-
llamos en el terreno del realismo y el costumbrismo. Y, efectivamente, 
a simple vista, la impronta de la mitologı́a clásica en ella es escasa y 
dispersa, generalmente reducida a conocidas antonomasias, sencillas 
comparaciones y escuetas referencias. Ası́ ocurre, p. e., en La gaviota6, 
La familia de Alvareda o Clemencia, y también en una abundante epis-
tolografı́a7. Pensamos, pues, que, cuando va a escribir dicho tratado, 
F.C. tiene cierto gusto por la mitologı́a desde niña8 y la conoce en lo 
fundamental, pero que, sin embargo, la ha utilizado poco en sus escri-
tos y no ha profundizado mucho en ella9. Y clara prueba de esto es lo 
siguiente. Por una carta de la escritora del 20 de noviembre de 1857 a 
su amiga Matilde Pastrana sabemos que fue la insistencia de Fermı́n de 
la Puente, escritor amigo suyo, y de los redactores de EP lo que la llevó 
a terminar colaborando con esta revista «por una onza al mes». Pues 
bien, en la misma carta se dice: «Ası́, les he escrito un pequeño curso 
de mitologı́a, cuyos primeros capı́tulos me han costado mucho trabajo, 

 4 En agosto del mismo 1857, su amigo Antoine Latour le dedica un artı́culo en la revista 
católica Le Correspondant: esta publicación, junto con otra de Charles de Mazade de 
1858 y con otra de Ferdinand Wolf de 1859, internacionalizan la obra de F.C.

 5 Cf. Fernán Caballero 1912: 137–158, donde se puede seguir todo este ambiente.
 6 Cf. Comellas 2010: 65. Véase la curiosa inSuencia clásica en esta obra según Larsen 

2004.
 7 Un poco distinto nos parece el caso de Lágrimas, donde, p. e., se traen a colación las 

famosı́simas Cartas a Emilia sobre la mitologı́a de Ch. A. Demoustier, o se alude a la 
necesidad de conocer la mitologı́a (cf. Fernán Caballero 1853: xx, 230, y xxi, 249, 
respectivamente).

 8 Cf. Bravo-Villasante 1985: 90. Pero, en lo que conocemos de la biblioteca de Juan Nico-
lás Böhl de Faber, que sin duda su hija Cecilia manejó y cuya adquisición por nuestra 
Biblioteca Nacional negoció ella misma, solo aparece el tratado mitológico de Juan 
Pérez de Moya. Cf. Boletı́n de la Real Academia de la Historia 81 (1922), 478–494, y 82 
(1923), 68–94, 165–190 y 248–267.

 9 Pero no nos olvidamos de que lo que hoy dı́a sabemos sobre el contenido de la biblioteca 
de la propia F.C. es poco e insuYciente en lo que aquı́ nos interesa. Cf. Rodrı́guez-Luis 
1977.
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y los envié ayer»10. Y de este esfuerzo inicial queda constancia también 
en el comienzo de la misma obra11. Esta confesión, a nuestro entender, 
muestra que la autora decidió llevar a cabo algo alejado tanto de su inte-
rés y forma de trabajar habituales como de sus propios conocimientos.

2.2. EÅru!ura de la obra

En realidad, F.C. publica en EP tres pequeñas obras interrelacionadas 
y aparecidas una inmediatamente a continuación de otra, a las que 
denomina Pequeño curso de Mitologı́a para los niños, Historia de los héroes 
y semidioses mitológicos para enseñanza de los niños y, en Yn, Historia de 
los hombres célebres de Grecia para enseñanza de los niños.

El Pequeño curso va apareciendo a lo largo de cuatro meses12. Su tı́-
tulo no parece tener precedente en la bibliografı́a española13, pero, en 
nuestra opinión, no es original de la autora: en el ámbito francés, tan 
caro a ella, sı́ se dan con cierta frecuencia obras denominadas Petit cours 
de… Concretamente, pensamos que bien lo pudo tomar del Petit cours de 
Mythologie de Eugène Géruzez, muy difundido desde su primera apa-
rición en 1840. En cuanto al contenido del tratado español, cuya orga-
nización no coincide con la del francés, resulta atı́pico en la medida en 
que en él el término mitologı́a de su tı́tulo no supone que se trate tanto 
de los dioses como de los héroes o semidioses: se limita a los primeros 
(con los personajes mitológicos importantes relacionado con cada uno), 
mientras que lo habitual en otros tratados es entender que la mitologı́a 
y la historia de los dioses y de los héroes vienen a ser lo mismo14. Ahora 
bien, si, como veremos más abajo, F.C. deYne claramente lo que para ella 

 10 Cf. Fernán Caballero 1919: 138. A lo largo de este artı́culo, adaptamos la ortografı́a de 
las citas a la normativa actual de la RAE.

 11 Cf. EP 33: 97.
 12 De diciembre de 1857 a marzo de 1858 (entregas 33–46). El contenido correspondiente 

está dividido en 14 capı́tulos: la entrega 33 contiene 2 y la 36 ninguno. Por la fecha de 
la carta a Matilde Pastrana citada un poco más arriba y por la manera de hablar en ella 
(«les he escrito…»), este primer tratadito, que sin duda es el único aludido allı́, estarı́a 
acabado en noviembre de 1857. Antes, en la entrega 25 (de octubre de este mismo año) 
consta un artı́culo titulado «Instrucción», en el que se explican algunas frases espa-
ñolas referentes sobre todo a la mitologı́a clásica usadas con mucha frecuencia: este 
artı́culo inspirará a la autora un capı́tulo de contenido similar cuando lo aparecido 
en EP se publique en forma de libro.

 13 Cf. Navarrete Orcera 2002: 9–23
 14 Cf., p. e., el tı́tulo de Verdejo Castro 1833, o la siguiente precisión de Blanchard (1823: 

7): «su objeto [de la mitologı́a] es limitado comúnmente a la historia de los dioses y 
de los héroes de la antigua Grecia y Roma».
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es un semidiós y un hombre célebre, no explicita, en cambio, lo que es 
un dios: hay que suponerlo por exclusión de los otros dos casos y por 
lo que se deja entrever a lo largo del Pequeño curso. Cabrı́a suponer que 
la autora participa de la teorı́a evemerista, tan en boga en su época15. 
Pero esto no es algo explı́citamente confesado ni sistemático, y, cuando 
aparece, se suele mostrar más con escepticismo y distanciamiento que 
con convicción16. Y es que, en términos generales, para Cecilia los dioses, 
como toda la mitologı́a, son mero fruto de la imaginación descontrolada 
del hombre que está falto de la fe cristiana, por lo cual el que a veces 
pueda tratarse de hombres que existieron realmente le es indiferente17.

Con mucha probabilidad, esta reducción de un curso de mitologı́a al 
tratamiento de los dioses fue, por una u otra razón, algo más de hecho y 
a posteriori que claramente concebido de antemano18. Pero F.C. es cons-
ciente de lo llevado a cabo en realidad y, sin duda ante la buena acogida 
del primer tratadito, «como los griegos mezclaron su mitologı́a en los 
sucesos históricos de su época, y como erigieron en semidioses a sus 
héroes», decide trazar una Historia de los héroes y semidioses mitológicos 
para enseñanza de los niños19, tı́tulo que la autora pudo encontrar, p. e., 
en parte del tı́tulo general de muchas obras mitológicas, como la de Ver-
dejo Castro acabada de citar en nota (…o Historia de los dioses y héroes).

Este segundo tratadito es menos extenso que el primero20. Con él se 
completaba la mitologı́a, pero debió de tener también buena acogida, y 
la autora probablemente pensó en aprovechar su éxito prosiguiendo con 
otro asunto «cercano» al ya tratado: «los hombres notables que ocupan 
un lugar en su historia [la de los griegos] y cuyo nombre por variadas 
causas se ha hecho universalmente conocido»21. Y es que, según ella 
misma, sin duda moviéndose más en el terreno pedagógico y cultural 
que en el epistemológico, «esta enseñanza debı́a seguir y completar 

 15 Cf. Garcı́a-Manso 2016: 106–109.
 16 Cf., p. e., lo dicho sobre Júpiter (EP 37: 146).
 17 Véase más abajo en 2.3. lo dicho sobre los Ynes últimos con que F.C. expone los cono-

cimientos mitológicos.
 18 Al comienzo del Pequeño curso (EP 33: 99), se anuncia: «os daremos a conocer por su 

orden sus dioses, sus semidioses, genios y ninfas, y de estas relaciones parciales se 
desprenderá ese conjunto que formó la mitologı́a».

 19 Cf. EP 47: 265. En la primera edición en forma de libro, aparece una formulación del 
héroe y semidios ligeramente distinta: cf. Fernán Caballero 1867: 155.

 20 En él, no se habla de capı́tulos. Abarca las entregas 47–57 (marzo-junio de 1858), con 
excepción de la 49.

 21 Cf. EP 58: 148.
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las anteriores, y es casi tan necesaria»22. Ası́, comenzó a escribir la 
Historia de los hombres célebres de Grecia para enseñanza de los niños, y, a 
lo largo de veinticuatro entregas sin el tı́tulo de capı́tulo23, se ocupó de 
Ylósofos, escritores y hombres de Estado de la antigua Grecia24. Se ha 
pensado que la idea de este tercer tratado proceda concretamente de 
uno del francés Pierre Blanchard, Le Plutarque de la jeunesse25. Pero no-
sotros, sin descartar en absoluto que la autora lo conociera, pensamos 
que entre ambos hay gran diferencia de extensión y concepción, y nos 
inclinamos por que la inspiración parta sobre todo de un modelo más 
cercano como el tratado de Herrera Dávila y Alvear 1829. En todo caso, 
lo que sin duda merece más la atención es el que estas biografı́as de 
personajes célebres se pongan como una tercera parte de un conjunto 
en el que las dos primeras son netamente mitológicas. La pura mezcla 
de personajes mitológicos e históricos se dio en diversas obras hasta el s. 
xix, pero desde su comienzo se fueron separando ambos26: F.C. no tanto 
los separa como los articula en un sistema general en que los históricos 
parecen suponer un tercer nivel tras los dioses y los semidioses, y esto 
es lo que, situado en su momento, parece original27.

De esta manera, la escritora andaluza, con sus contribuciones a EP 
a lo largo de un año dio lugar a una especie de tratado mitológico y 
biográYco de la Grecia antigua, que sin duda en un principio no tenı́a 
in mente como tal, por lo que carece de un tı́tulo uniYcador y tiene una 
estructura algo extraña.

 22 Cf. EP 58: 148.
 23 58–81 (junio-diciembre de 1858).
 24 Las entregas 82–89 (con excepción de la 85) contienen adivinanzas, enigmas y cuentos 

de la autora, pero esta, que, al parecer, vive una época de inquietud y desánimo, desde 
la última entrega citada (febrero de 1859) ya no vuelve a colaborar en EP (desaparecida 
en marzo del mismo año).

 25 Cf. Hualde Pascual 2000: 76; Bravo-Villasante 1985: 320. Este manual de Blanchard se 
publicó por primera vez en 1802 con gran éxito, y tuvo numerosas ediciones y traduc-
ciones (la española se hizo ya en 1804–1805).

 26 Sin duda, el ejemplo más ilustre de la mezcla de personajes mitológicos e históricos 
es el De claris mulieribus de Boccaccio. Esta mezcla es algo visible en los diccionarios 
del s. xviii. Cf. González González 2013: 211–212.

 27 Nosotros podemos dar cuenta al menos de un tratado muy similar al de la escritora 
andaluza: C. H. Harding & S. B. Harding (1897) Stories of Greek Gods, Heroes and Men: A 
Primer of Mythology and History of Greeks, Chicago-Nueva York. Evidentemente, este 
tratado norteamericano es bastante posterior al español, y desde luego no sabemos 
si lo tuvo en cuenta, pero está concebido en tres partes muy semejantes a él: Stories of 
Gods, Stories of Heroes y Stories from Greek History.
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2.3. Fines de la obra

Los tres trataditos publicados en EP van dirigidos de manera explı́cita 
a los niños desde el mismo tı́tulo, lo que reaYrma un interés por estos 
innegable en el conjunto de las obras de la autora28. En cuanto a sus Ynes 
iniciales concretos, son, en nuestra opinión, clara y casi exclusivamen-
te pedagógicos, algo en consonancia con la especial preocupación que 
muestra F.C. por la educación y la enseñanza en sus escritos y con la 
tendencia didáctica y moralizadora que caracteriza estos en general y 
que, entendida por algunos como «sermoneo», se suele criticar29. Esta 
intencionalidad pedagógica resulta ya evidente por el tı́tulo de las tres 
obritas: como hemos dicho, la primera se titula Pequeño curso de Mitolo-
gı́a para los niños y en el tı́tulo de las otras dos se precisa al Ynal «para 
enseñanza de los niños». Y en el mismo sentido apunta el lugar donde 
se publican las tres: una revista con el nombre de Educación Pintoresca, 
que, en las primeras páginas de su número inicial30, plantea a los ni-
ños qué es educación31. Y esta misma intencionalidad queda también 
patente en la forma concreta de transmitir los conocimientos, como 
precisaremos más abajo. Ahora observaremos que el caracterı́stico 
«sermoneo» de la escritora sevillana se plasma especialmente en las 
partes mitológicas en la forma de reiteradas llamadas de atención a 
sus jóvenes destinatarios para que reparen bien en que la mitologı́a, 
a pesar de su atractivo y su conveniencia para una persona culta, es 
una creación despreciable del paganismo: lo que en última instancia 
parece buscarse sobre todo es enseñar mitologı́a a los niños para que 
estos puedan ver por contraste el beneYcio de la revelación cristiana32.

 28 De ellas se ha llegado a aYrmar, p. e., que «por su ı́ndole, eran apropiadas para la in-
fancia». Cf. Bravo-Villasante 1985: 93. Algo distinto es el amor y el interés de la autora 
como persona por los niños, pues hay quienes piensan que aquı́ ocurre lo contrario 
que en su producción literaria. Cf., p. e., Fernández Poza 1998: 161.

 29 Ası́, p. e., Langa Laorga (1998: 63) ha aYrmado tajantemente que «para Fernán Caba-
llero, la obra literaria es un instrumento educativo».

 30 Cf. EP 1: 1–3.
 31 Las primeras revistas infantiles fueron una especie de enciclopedias pequeñas, donde 

domina lo pedagógico y donde el aspecto religioso y el moral son fundamentales, y 
hasta Ynales del s. xix los niños no pudieron realmente disfrutar leyendo este tipo de 
publicaciones. Cf. Servén 2008: 412.

 32 Cf. sobre todo EP 41: 193, y 47: 265. Son muchas las expresiones que, en reiterado 
«sermoneo», muestran el desprecio de F.C. por la mitologı́a, como las siguientes: es 
«disparatada, descompuesta y hasta criminal» (EP 33: 98), el «deforme parto de ima-
ginaciones ricas y extraviadas» (EP 33: 99), donde se repite el «disparate» (EP 42: 205 
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Y, poniendo la atención particularmente en estos dos primeros 
trataditos, los mitológicos, hay que decir que, de hecho, con ellos la 
autora no hace otra cosa que insertarse en la sucesión de publicaciones 
pedagógicas del mismo tema. En efecto, cuando, sobrepasada un poco 
la mitad del s. xix, esta, conocedora de diversas lenguas, se dispuso a 
escribirlos, pudo contemplar en el ámbito europeo y en el norteame-
ricano, dejadas aparte obras con Ynes claramente cientı́Ycos, otras 
muchas especı́Ycamente escolares33, algunas de especial ambición34. Y 
es que entonces el estudio de la mitologı́a se iba considerando un bagaje 
indispensable para una persona culta, y su enseñanza se introducı́a de 
una manera u otra incluso en los niveles elementales, con la consecuente 
aparición de un número creciente de publicaciones ad hoc. Ası́, con-
templados en medio de este panorama, los dos trataditos mitológicos 
de la autora española no son, en cuanto tales, ni una novedad ni una 
excepción, ni en España ni fuera de ella. Y, aunque no podemos entrar 
aquı́ en detalles al respecto, que el curso de la materia que conforman 
ambos es, en principio, uno más de los muchos existentes en su época 
lo empieza por probar que participa de varios de los tópicos de estos35.

3. Publicación en forma de libro
3.1. Momento de la autora

A principios de 1867, F.C. estaba acabando su época productiva: ya sa-
caba a la luz muy pocas cosas nuevas, y se dedicaba sobre todo a reunir 
y retocar obras anteriores aparecidas en diversas publicaciones perió-
dicas y a volverlas a ofrecer al lector en forma de libro. Y este es el caso 
del tratado mitológico-biográYco dado a conocer con anterioridad por 
entregas: ahora, reunidas estas bajo el tı́tulo de La mitologı́a contada a 

y EP 55: 100), un «cúmulo de invenciones sin alma y sin corazón» (EP 45: 242), donde 
«cada autor tiene su parecer, por lo mismo que no hay ninguno cierto» (EP 46: 256).

 33 Ası́, p. e., es impresionante la bibliografı́a decimonona germana del asunto recopilada 
en Rutenfranz (2004: 280–305). Por su parte, Rolland (1841: 356–361), aunque ni llega 
a abarcar completa la primera mitad del s. xix, puede dar una cierta idea de la gran 
importancia gala en el mismo terreno. Y, considerando aquı́ solo el periodo que va de 
1800 a 1857, Navarrete Orcera (2002: 14–23) recoge una treintena larga de manuales 
mitológicos españoles de diversa envergadura.

 34 Nos referimos, p. e., a Schwab 1838–1840, o a Hawthorne 1851 y 1853. Cf. Brazouski & 
Klatt 1994: 1–4; Rutenfranz 2004: 74–85.

 35 P. e., el justiYcar la enseñanza de la mitologı́a, a pesar de considerarla algo rechaza-
ble de entrada, por su gran presencia en la literatura y en el arte. Cf. EP 33: 98. Véase 
idéntica idea, p. e., en Lorente 1847: vii–xii.
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los niños e historia de los grandes hombres de la Grecia36, reaparece en la 
editorial catalana de Antonio Juan Bastinos, fundada en 1852. Y es que 
la labor recopiladora del momento de la autora coincide en esta obra 
con la continuación de la ya indicada más arriba demanda de libros 
escolares surgida a mediados del s. xix y a la que responden distintos 
editores de la época, entre los que destaca el acabado de citar37.

3.2. Problemática del tı́tulo

El tı́tulo indicado más arriba solo aparece en la portada, pues en la cu-
bierta y en la portadilla consta el de La mitologı́a y los grandes hombres 
de la Grecia38. En todo caso, ambos tı́tulos parecen querer reSejar un 
contenido bipartito, pero, en realidad, la estructuración interior sigue 
siendo tripartita como en las entregas de EP: la obra consta de una pri-
mera parte, que se sigue llamando Pequeño curso de Mitologı́a para los 
niños39, una segunda, ahora titulada Historia de los héroes fabulosos de la 
historia griega para enseñanza de los niños (en una portadilla) e Historia 
de los héroes y semidioses de los griegos (al comienzo de la sección y en el 
ı́ndice), y, en Yn, una tercera, que mantiene el tı́tulo antiguo de Historia 
de los hombres célebres de Grecia para enseñanza de los niños40. Ası́ pues, 
al lector y al estudioso se le plantea la duda de cómo se corresponde la 
bipartición del tı́tulo general con la tripartición del contenido. De en-
trada, parece que, ante el tı́tulo de la portada y sin haber penetrado aún 
en la obra, un lector de la época o posterior entenderá habitualmente 
que la mitologı́a contada se ha de referir a los dioses y los semidioses 
(las dos primeras partes) y que historia de los grandes hombres supondrá 
algo biográYco (la tercera parte)41. Pero el mismo lector, cuando haya 
leı́do el texto con atención, tomará conciencia de la contradicción su-
puesta por el hecho de que, en el tı́tulo general, mitologı́a ha de tener 
el sentido habitual, que abarca dioses y semidioses, pero, en el de la 

 36 La censura eclesiástica Yrma su visto bueno el 5 de abril de ese año y el obispado bar-
celonés da su permiso al dı́a siguiente.

 37 Cf. Checa Godoy 2002: 255. F.C. tenı́a amistad con los Bastinos desde 1866.
 38 En ninguna parte de la obra, ni ahora ni en el futuro, Ygura un tı́tulo como el que le 

atribuyen algunos estudiosos, La Mitologı́a Clásica contada… Cf., p. e., Encinas Reguero 
2015:104, n. 64, y 107. El adjetivo clásica no existe nunca.

 39 Ası́ aparece en portadilla al comienzo de la primera parte, pero es simplemente Mi-
tologı́a en el ı́ndice.

 40 En una portadilla, pero en el ı́ndice se dan por supuestos los destinatarios.
 41 Como veremos más abajo, esto quedará claramente refrendado por algunas ediciones 

modernas.
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primera parte, como ya se ha dicho más arriba, el mismo término, de 
hecho, solo se reYere a los primeros. Ası́ cabrı́a también pensar, por el 
contrario, que quien formuló el tı́tulo general (autora o editor) tuvo en 
cuenta esto y quiso apuntar con la mitologı́a contada solo a la primera 
parte de la obra y con historia de los hombres al resto42. Pero ello tiene 
el inconveniente de atribuir a este resto una uniYcación de héroes y 
hombres célebres bajo el concepto de «grandes hombres» que carece 
de cualquier respaldo explı́cito en el texto.

También resulta problemática la primera parte del tı́tulo de la por-
tada, La mitologı́a contada a los niños. En nuestra opinión, no es original, 
pues, si bien no conocemos ningún precedente en España, sı́ hay uno 
francés que bien pudo ser el inspirador: La mythologie racontée aux en-
fants de J. R. Lamé Fleury, obra que habı́a tenido gran éxito en su paı́s 
y en el extranjero desde su primera edición en 1833. Pues bien, pensa-
mos que fue precisamente esta la que empezó por inspirarle a F.C., ya 
en 1857, la forma concreta que adoptó para transmitir a lo largo de la 
suya los distintos mitos a los niños: dirigirse a ellos como si los tuviese 
delante e ı́rselos contando con el empleo de apelaciones, preguntas, 
llamadas de atención, comentarios, ruegos… Ası́ pues, cuando en 1867 
se hubo de dar un tı́tulo de conjunto a la recopilación de los artı́culos 
de EP, en principio fue algo natural que a F.C. o a su editor se les viniera 
a la cabeza el de la citada obra francesa. Pero, de hecho, el tı́tulo no le 
corresponde tan bien a la española como a la francesa. Lamé Fleury, 
sin olvidar su intención de enseñar, lo hace con auténtica voluntad de 
contar historias43, que trata de recrear en más de una ocasión, y sin 
perder de vista a sus discı́pulos44, por lo que realmente hace bueno el 
tı́tulo de La mythologie racontée aux enfants. Sin embargo, en el tratado de 
F.C. el tı́tulo resulta un tanto impostado. Primero, porque difı́cilmente 
se puede decir de ella que «cuente», cuando, para empezar, este verbo 
es casi inexistente en su texto y desde luego nunca se emplea para in-
dicar la acción que está realizando45. En segundo lugar, porque, si bien 
es cierto que se dirige a los niños en diversas ocasiones con fórmulas 

 42 Esto es lo que hace de hecho, sin plantearse ninguno de los problemas comentados 
aquı́, Garcı́a-Manso (2016: 110–111).

 43 Empieza por emplear muy a menudo el verbo presente en el tı́tulo (raconter) referido 
a lo que está exponiendo.

 44 Se dirige reiterada y continuadamente a sus oyentes con fórmulas como el vocativo 
mes enfants y o el pronombre vous.

 45 En su lugar, se emplean otros como referir, dar a conocer, hablar de, dar una idea de o 
decir.
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como el empleo de niños mı́os y el pronombre de segunda persona del 
plural, con cierta frecuencia parece olvidarse de ellos y prosigue su 
obra de forma más parecida a las entradas de un diccionario (a veces, 
demasiado breves) que a la comunicación viva y atractiva con sus pe-
queños oyentes46.

En todo caso, respecto a lo publicado en EP, la obra aparecida en 
1867 no supone en absoluto ningún cambio signiYcativo47 que permita 
decir que se trata de algo distinto48. Por ello, el estudioso moderno ha 
de tener cuidado en no dejarse llevar por el tı́tulo dado a la recopila-
ción y adscribir falsamente la obra a un género al que no pertenece en 
realidad. Esto es, seguimos en la literatura infantil de tipo pedagógico 
y no hemos pasado a algo como el cuento mitológico, según entienden 
algunos49. El censor parece tenerlo claro por los términos que emplea 
para referirse a lo publicado: opúsculo, obra y, el de mayor evidencia, 
tratado mitológico. Y asimismo le ocurre al editor al decir en su prólogo 
esto: «Para que la enseñanza de este libro sea más eYcaz…va adorna-
do de cien grabados…»50. De otro lado, ni la misma F.C. pudo entender 
ahora en 1867 que su primera parte (y la segunda) estaba en el terreno 
del cuento propiamente dicho cuando siguió llamándola curso, y cuan-
do ella, que recopiló y escribió muchas narraciones que tituló cuento 
y que pertenecen realmente a este género literario, no contempló en 
ninguna el contenido mitológico51. Y es que, sin duda, cabe ver que las 
partes mitológicas de su tratado coinciden de hecho con las caracte-
rı́sticas generales que se han visto en los cuentos propiamente dichos 
que, p. e., la misma Cecilia escribe también en EP, el afán didáctico 

 46 Parece que, al comienzo de su obra, la autora tuvo realmente la intención de contar 
los mitos a los niños, y ası́, al ir a empezar a hablar de Saturno, dice: «Empezaremos 
nuestra relación como las amas os cuentan sus bellos cuentos de encantamiento» (cf. 
Fernán Caballero 1867: 17). Pero, dejado a parte que este recuerdo de las amas de crı́a 
pueda venir precisamente de la obra del autor francés (cf. Lamé Fleury 1859: 173 y 
sobre todo 244), después, en nuestra opinión, estos propósitos se quiebran bastante.

 47 Solo hay alguna reestructuración y algún añadido, sobre todo al Ynal de la primera 
parte.

 48 Un aspecto nuevo, pero, en principio, ajeno a la autorı́a de F.C., es la inclusión a lo lar-
go de la obra de 100 grabados en blanco y negro, que, según algún estudioso, buscan 
reforzar el mensaje ideológico conservador de ella. Cf. Rosario 2012: 60–61.

 49 Maire Bobes (2005: 161–171) incluye en su recopilación varios fragmentos del tratado 
de F.C.

 50 Cf. Fernán Caballero 1867: [vi] y, de otra parte, ix.
 51 Sobre el empleo del término cuento en F.C., cf. Comellas 2010: cxi.
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y ediYcante, sin olvidarse del deleite del pequeño lector52, pero en 
aquellas sobre todo se quieren exponer conocimientos mitológicos 
más que recrearlos53, aunque haya partes donde se pueda pensar que, 
por la forma expositiva y por la voluntad de la autora, se está más en 
el último caso que en el primero54. Y una prueba indiscutible de todo 
esto es la siguiente. En EP, terminado ya el Pequeño curso de Mitologı́a y 
publicados dos capı́tulos de la Historia de los héroes, se incluye una carta 
dirigida por un niño a la autora. El remitente le recrimina que, desde 
que les está hablando de mitologı́a, se ha convertido en un «preceptor 
y maestro» y ha dejado de contarles cuentos («has puesto de lado con 
muy pocos miramientos a la pobre lega musa de los cuentos»), y la 
amenaza sin rodeos: «Te digo… que si quieres que sigamos siendo tus 
amigos, nos cuentes un cuento cualquiera…»55. Si se tratase de un niño 
real, tendrı́amos el testimonio de un receptor que ve claro que F.C. les 
está simplemente enseñando mitologı́a y no contándosela en forma de 
cuentos; si, como parece muy verosı́mil, el citado niño y su carta son 
pura invención de la autora, tenemos el testimonio de lo mismo, pero 
como una especie de reSexión o quizás autocrı́tica de la autora misma. 
Ası́ pues, en nuestra opinión, la obra de F.C., tanto en la intención real 
de esta última como de hecho, se aleja no solo de una como la de Lamé 
Fleury sino también especialmente de otras de mayores pretensiones 
como las ya citadas de Schwab y Hawthorne56.

 52 Cf. Rabaté 1994: 377. El afán ediYcante de estas partes mitológicas se muestra, eviden-
temente, en el «sermoneo» concreto comentado más arriba.

 53 La autora resume lo que hace a lo largo de su obra con el término reseña o la expresión 
dar noticia de. Cf. Fernán Caballero 1867: 103, 155 y 164. Y, p. e., en un capı́tulo añadido 
en 1867, llega a decir sobre un mito expuesto: «La versión supersticiosa es más bonita; 
pero trato, niños mı́os, de ilustrar vuestra razón y no de divertir vuestra imaginación» 
(Fernán Caballero 1867: 88).

 54 Y, por el contrario, hay partes donde hablar de cuento resulta absurdo, como cuando 
se dedica un capı́tulo a las locuciones tomadas de la mitologı́a o cuando se enumeran 
los trabajos de Hércules. P. e., la comparación de esto último en Fernán Caballero (1867: 
115–117) y en Lamé Fleury (1859: 162–170) muestra la grandı́sima diferencia entre los 
dos en detrimento de aquella.

 55 Cf. EP 49: 11. A continuación, F.C. le responde con otra carta criticando su falta de 
amabilidad y su insolencia, pero adjuntando un cuento.

 56 P. e., el último, un fecundo y exitoso escritor norteamericano, vincula el mito con 
el cuento de hadas, alejándose por completo de la mera información a los pequeños 
lectores y buscando realmente fascinarlos. Y empieza por cuidar mucho la forma 
de su relato: en la primera de sus dos obras mitológicas (Hawthorne 1851) imagina 
como autor de sus historias a un joven amigo suyo, un estudiante universitario, que, 
en veladas y excursiones, las cuenta directamente a un grupo de niños. Cf. Encinas 
Reguero 2015: 94–96.
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Ahora bien, nosotros pensamos que, con la parte inicial del tı́tulo 
puesto ahora al conjunto de los tres trataditos publicados en EP, se 
pretendió también dar un nuevo sentido a los dos primeros y se quiso 
sugerir el placer de leer mitologı́a en vez del esfuerzo de estudiarla57, 
para lo cual se contaba con la inestimable ayuda de dos hechos: aque-
lla primera parte coincidı́a con el tı́tulo de una obra (la de Lamé) que, 
buscando eso mismo, tenı́a indudable prestigio en el ámbito de la 
literatura infantil europea del momento y, de otro lado, este tı́tulo se 
empleaba para una obra de una autora conocida de antemano, en un 
grado importante, como cuentista. En cualquier caso, creemos que, 
debido especialmente a esa primera parte del tı́tulo, la recepción del 
tratado se situó desde entonces, de hecho y sobre todo, en el habitual 
cauce propiamente literario de las obras de la escritora andaluza y que 
ası́ se ha podido «engañar» un tanto a los lectores hasta hoy mismo, 
incluido más de un estudioso58.

3.3. Éxito de la obra

En 1873, cuando la autora aún vive59, la misma editorial catalana publica 
una segunda edición de su tratadito, que reproduce prácticamente en su 
totalidad la primera de 1867, exceptuado algún pequeño cambio en los 
epı́grafes. De esto último nos parece destacable que ahora al comienzo 
de la parte inicial se anuncie La Mitologı́a contada a los niños, en vez de 
Pequeño curso de Mitologı́a para los niños. Este cambio, en nuestra opinión, 
reSeja el éxito del nuevo tı́tulo general y sobre todo de la nueva recep-
ción de la obra como relato mitológico y biográYco para niños más que 
como curso docente propiamente dicho. Pero el dar a la parte inicial del 
tratado como tı́tulo exactamente el que constituye la primera parte del 
tı́tulo general (la mitologı́a contada a los niños) tiene como consecuencia 
(no sabemos si querida y observada en la realidad) el llevar al lector 
a entender que la segunda parte del mismo tı́tulo general (los grandes 
hombres de la Grecia) hace referencia tanto a los hombres convertidos 

 57 Ası́, el editor entiende que el niño recibirá con gusto el libro «en premio de su aplica-
ción». Cf. Fernán Caballero 1867: ix.

 58 P. e., Garcı́a-Manso (2016: 106) dice: «la singularidad de la propuesta de Fernán Caba-
llero radica en presentar cuentos comentados; el tı́tulo de la obra lo expresa de forma 
nı́tida: ‘Mitologı́a contadaʼ a los niños». ¡Pero este no era el tı́tulo original de la obra, 
que no existı́a, y el de la primera parte de esta era, y siguió siéndolo en la primera 
edición en forma de libro, Pequeño curso de Mitologı́a!

 59 Lleva entonces una «tranquila, sencilla y uniforme vida» y desea morir ya, aunque 
no lo hará hasta cuatro años más tarde. Cf. Fernán Caballero 1919: 340 y 344.
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en divinidades como a los hombres célebres. Ahora bien, como ya se 
ha apuntado más arriba, esto no es algo que verdaderamente esté sus-
tentado por la obra misma60.

No mucho después de haber muerto F.C., en 1878, Juan y Antonio 
Bastinos editan por tercera vez su tratadito mitológico-biográYco, sin 
cambiar nada, pero con el añadido de una especie de necrológica de los 
editores y de un prólogo sobre la autora del crı́tico Francisco Miquel 
y Badı́a. La obrita no se olvida61 y los Bastinos vuelven a imprimirla 
en 1888, casi idéntica a la de diez años atrás. Y se sigue recordando y 
utilizando62, y en 1908 los mismos editores la sacan otra vez a la luz. 
Ahora en la cubierta del volumen aparece simplemente el nombre de 
Mitologı́a, y, en el interior, se incluyen no solo la obra de la escritora 
andaluza sino también unos capı́tulos dedicados a otras mitologı́as 
distintas de la clásica. Este suplemento, ası́ como ciertas mejoras en lo 
correspondiente a los hombres célebres, se deben a la pluma de J. Osés 
Larrumbe. También se añaden unos 50 grabados. La nueva edición fue 
bien acogida en el ámbito de la enseñanza63.

El tratadito de Cecilia Böhl, por su clara posición religiosa ya apun-
tada más arriba, sin duda mantuvo especial consideración entre los 
católicos64, y ası́, dieciocho años más tarde de la última aparición en 
la editorial barcelonesa de los Bastinos, reemprende su historia en 
Madrid en el Apostolado de la Prensa, que «no es una Casa Editorial, y 
muchı́simo menos una Empresa mercantil» sino «un centro de sociedad 

 60 En 1874, en la misma editorial catalana se publica la obrita colectiva Biografı́a infantil. 
Galerı́a de hombres célebres. En ella, sin que advierta nada el editor, se incluyen 17 bio-
grafı́as con la Yrma de F.C. tomadas, sin cambio alguno, de las 36 de la tercera parte de 
la Mitologı́a contada a los niños. En 1880, la misma editorial saca a la luz otra colección 
de biografı́as titulada Biografı́a Universal. Galerı́a de hombres célebres, y en ella vuelven 
a aparecer 8 de idéntica procedencia.

 61 Cf., p. e., la reseña aparecida en 1880 en La Ilustración Española (7 de abril, 298) al ce-
lebrarse el tercer aniversario de la muerte de F.C.

 62 Incluso por sus detractores. P. e., el escritor Andrés González Blanco (1908: 329) acude 
a un pasaje de la obra diciendo: «Doña Cecilia Böhl de Faber, dama poco erudita y no 
muy dada a revolver libros viejos, asegura en su obra elemental La Mitologı́a contada 
a los niños…».

 63 Ası́ cabe verlo en una reseña aparecida en agosto de 1908 en La Escuela Moderna (204, 
640).

 64 A comienzos del s. xx, en una selección de libros recomendados para niños y jóvenes, 
se dice sobre él: «Puede ser útil en algún caso para patentizar el beneYcio de la Reden-
ción». Cf. http:// delibrospadresehijos. blogspot.com.es/2016/12/los-mitos-y-las-leyendas-
griegos-y.html (consult. 20/01/2019).
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de propaganda católica y social»65. Según los editores, su reaparición 
obedece a una demanda real66. Ahora tendrá otras tres ediciones.

La primera, de 1926, vuelve a contener solo lo escrito por F.C., pero 
en tres volúmenes en 8º, cada uno de los cuales corresponde a una de 
las tres partes de la obra. Al comienzo de la tercera de estas, por pri-
mera vez se hace observar al lector de manera explı́cita que la misma 
es algo distinto de las dos primeras. Los grabados son los mismos de 
1867. Esta nueva aparición fue bien acogida67. En la segunda del Apos-
tolado de la Prensa, que sin duda se vio favorecida por el nuevo clima 
polı́tico y religioso dado tras el Yn de la Guerra Civil de 1936–39 (se 
publica concretamente en 1943)68, se vuelve a un único tomo, aunque 
aumenta ligeramente el tamaño. El contenido y los grabados no varı́an 
respecto a la anterior.

De esta época es un testimonio de la gran consideración que llegó 
a tener el tratado en cuestión incluso entre intelectuales importantes 
de entonces: en una de las «glosas» publicadas por Eugenio D´Ors en 
el diario Arriba en 1947, tras aYrmar que, en nuestro paı́s, apenas hay 
«verdadera literatura infantil», se añade tajantemente: «Yo, en este tipo 
de producción, tal vez no conozca en España más que un monumento. 
La admirable ‘Mitologı́a contada a los niños’ de Fernán Caballero»69. No 
es extraño, pues, que, en 1954, se siga sintiendo la necesidad de ofrecer 
la obra nuevamente al público, y el mismo Apostolado de la Prensa lo 
vuelva a hacer, ahora en 4º menor y con distinta ilustración en la cu-
bierta, pero sin ningún cambio importante de contenido70.

 65 Cf. Ruiz Sánchez 2002: 111.
 66 Rosario (2012: 60) observa que el año citado fue el tercero de la dictadura de Primo de 

Rivera y aYrma que el Apostolado de la Prensa reeditó la obrita de F.C. entonces «para 
infundir a sus lectores el respeto a lo monárquico, lo católico y la dictadura».

 67 Véase, p. e., una reseña aparecida en octubre del mismo 1926 en la revista agustina 
España y América (29, 151).

 68 Ahora, la Ygura de F.C. viene a ser como un referente pedagógico. Cf. Garcı́a-Manso 
2016: 103–104.

 69 Cf. D’Ors 1998: 133.
 70 Dónde se mueve entonces especialmente la obra lo muestra lo siguiente. En la Revista 

de Archivos, Bibliotecas y Museos 63.1 (1957), 368–369, hay una reseña de la Guı́a catálogo 
de la Feria del libro, 1957, en la que el comentarista se escandaliza de los graves erro-
res de catalogación de varias publicaciones, entre las que se encuentra el tratadito 
mitológico-biográYco de F.C., incluido dentro del apartado «Catecismo e Historia 
Sagrada»: como se dice en la introducción del catálogo, este tipo de errores se debe 
a que, en aquel, «la inserción de cada Ycha en la materia correspondiente obedece a 
las indicaciones de los respectivos editores».
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Pasaron bastantes años hasta que el tratado que nos ocupa se volviese 
a reeditar solo71. Pero entre tanto no se olvidó, sino que, p. e., aún siguió 
considerándose un instrumento vivo y habitual en manos de muchos 
maestros españoles72, algo que puede detectarse incluso ya comenzado 
el siglo actual73. Resulta, pues, totalmente comprensible que no haya 
pasado desapercibido a los nuevos medios de reproducción y edición. 
Ası́, la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes (www.cervantesvirtual 
.com), creada en el 1999, ya desde el siguiente año viene incluyendo una 
edición digital que reproduce la impresa en 1888. Y, similarmente, la 
Biblioteca Virtual Universal (www.biblioteca.org.ar), creada el mismo 
año que la anterior en el ámbito hispanoamericano, ofrece la posibilidad 
de descargar en formato pdf la misma obra (sin especiYcar la edición 
reproducida) desde 2003.

Este último año, Ediciones irreverentes, autodeYnida como «la pri-
mera editorial independiente española», la vuelve a reeditar en papel 
dentro de su colección «Aqueronte». En la cubierta y en la portada se 
emplea solo el tı́tulo de La Mitologı́a contada a los niños, por la sencilla 
razón de que se prescinde de la tercera parte74. La obra cambia también 
un tanto en la medida en que se sustituyen los grabados anteriores por 
reproducciones fotográYcas (en blanco y negro) de cuadros de gran-
des pintores. Lo que impulsa a los editores a sacarla nuevamente a la 
luz son razones de tipo cultural, pero también la gran admiración que 
sienten por ella: llegan a aYrmar en su prólogo que «es una de las obras 
cumbres de Fernán Caballero».

 71 Pero sı́ lo incluye Castro y Calvo (1961: v 377–428) en su edición de las obras completas 
de F.C. Al parecer, se sigue el texto de 1867 sin ilustraciones.

 72 Cf. Bravo-Villasante 1985: 90. Y sin duda, a poco que se empeñe uno, son varios los 
testimonios que se pueden encontrar de que en los años 50 y 60 del pasado siglo se 
sigue utilizando la obrita en cuestión. Ası́, p. e., en el semanario Blanco y negro de ABC 
del 10 de diciembre de 1960, 97–98, J. L. Vázquez Dodero se acuerda de «un delicado 
libro, ‘La mitologı́a contada a los niños’» y trae a colación el comentario de E. d’Ors 
sobre la obra ya citado más arriba.

 73 Buena prueba de ello es lo que escribı́a el sacerdote Javier Olivera Ravasi (nacido en 
1977) en su sitio web el 02/09/2016. Un padre se habı́a dirigido a él para preguntarle 
qué sentido tenı́a que los alumnos aprendiesen historias como la de Edipo, y el in-
terpelado comentaba: «Pensé cómo responderle y enseguida se me vino a la cabeza 
el prólogo de un hermoso librito que, durante años, usé en un colegio católico donde 
enseñaba latı́n y griego a púberes desde los doce o trece años. Allı́… leı́amos con gran 
fruición y en voz alta… la mitologı́a adaptada que la gran ‘Fernán Caballero’ … nos legó 
comenzando con el siguiente prólogo…» (http://www.quenotelocuenten.org/2016/09/02/
por-que-la-iglesia-debe-volver-a-los-clasicos-1–2/, consult. 20/01/2019).

 74 Ası́, se pronuncia de hecho por la interpretación del tı́tulo general de 1867 que, en 3.2, 
hemos entendido como más habitual.
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En 2008, no solo la editorial Maxtor, nacida en 1999, hizo revivir im-
presa en papel la edición de 1926 en un solo volumen, sino que también 
otra, Torre de Babel, puso en la red, con acceso gratuito, la de 1873 (sin 
ilustraciones)75. Y unos años más tarde, en 2015, FV Éditions convirtió 
la misma edición en libro electrónico venal añadiéndole una portada 
con la fotografı́a del Moisés de Miguel Ángel, manifestando ası́ muy 
probablemente el carácter «católico» que, de hecho o incluso explı́ci-
tamente, se ha venido dando a la obra.

Muy recientemente, en julio de 2018, la editorial Verbum ha vuelto 
sus ojos de nuevo al veterano tratadito mitológico-biográYco. Ahora 
se pone en cubierta el tı́tulo aparecido anteriormente en la portada 
(La Mitologı́a contada a los niños e historia de los grandes hombres) y se 
mantiene todo el contenido de la primera edición de 1867, si bien, como 
en el caso de Ediciones irreverentes, se sustituyen los grabados por 
fotografı́as en blanco y negro de cuadros famosos de tema mitológico. 
No se añade ningún prólogo ni comentario justiYcativo de esta nueva 
aparición, pero la editorial, como presentación de la obra en su web, 
transcribe dos fragmentos del capı́tulo introductorio de F.C., uno de los 
cuales muestra la importancia de lo aprendido en la niñez y otro la de 
la idea de dios para el hombre. Con ello sin duda se apunta a algo como 
que la obrita puede, de una parte, dar unos primeros conocimientos 
fundamentales de mitologı́a clásica a los niños y, de otra, mostrarles 
que, aunque fantástica, dicha mitologı́a es una manifestación de la di-
vinidad y, por tanto, un ejemplo de la sinrazón del ateı́smo. La misma 
editorial ofrece también una edición digital de carácter venal.

Finalmente (sin duda, solo por ahora), diremos que se hallan en la 
red, con acceso gratuito, otras dos ediciones: la de El libro total76, que 
incluye tanto el texto escrito (al parecer, el de 1888) como en audio, 
y la de LibriVox77, que ofrece la edición de 1867 solo como audiolibro.

4. Conclusión
El pequeño tratado mitológico-biográYco de F.C. supone un interesante 
caso de gestación y sobre todo de recepción. Empezó siendo una obra 

 75 Rosario (2012: 60), hablando de la de Maxtor (sin citar nominalmente esta editorial), 
entiende que su aparición en 2008 supone «no solo un interés en auge de la litera-
tura infantil desde sus comienzos sino asimismo el renacimiento de un activismo en 
defensa de la ideologı́a conservadora, monárquica y católica».

 76 En www.ellibrototal.com.
 77 En www.librivox.org. Aún está incompleta cuando redactamos este artı́culo.
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sin un plan general preconcebido y resultado de una serie de entregas, 
sin duda continuadas durante un año por la buena acogida que estas 
iban teniendo semana a semana, y todo esto la hizo carecer inicial-
mente de un tı́tulo global y tener una estructura y una distribución de 
contenidos un tanto peculiares. Pasados diez años, se editó sin apenas 
cambios en forma de libro con un tı́tulo general cuya primera parte era 
especialmente prometedora y prestigiosa. Desde entonces, este tı́tulo, 
ayudado por el renombre literario y la conocida moral católica de su 
autora, probablemente ha venido haciendo mucho más por el gran y 
continuo éxito de la obra que esta misma, cuya brevedad, sencillez 
coloquial, elementalidad y maniYesto catolicismo, no obstante, han 
debido de contribuir también al mismo éxito, sobre todo dentro del 
ámbito infantil y escolar y en especial entre lectores de ideologı́a afı́n.
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El libro Lire les mythes. Formes, usages et visées 
des pratiques mythographiques de l’Antiquité à 
la Renaissance es fruto de los trabajos desa-
rrollados por la Red Internacional Polymnia, 
(http://polymnia.recherche.univ-lille3.fr/)de-
dicada al estudio de la tradición mitográYca 
en Europa desde la Antigüedad hasta el s. 
xvii. La obra se centra en la cuestión del 
alcance del término «mitografı́a» a través 
del estudio de una selección de textos re-
presentativos de la tradición mitográYca 
desde la Antigua Grecia hasta el Renaci-
miento europeo.

Los diversos artı́culos que conforman el 
libro estudian las prácticas realizadas por 
aquellos que a posteriori han sido denomi-
nados mitógrafos, analizando la forma, uso 
y Ynalidad de sus obras, situando los textos 
en su ambiente polı́tico-cultural e identiY-
cando las fuentes utilizadas y sus canales 
de transmisión. Ası́ pues, esta reunión de 
artı́culos muestra la pluralidad de méto-
dos y propuestas de los mitógrafos sobre 
el signiYcado, la Ynalidad y la fabricación 
de los mitos.

Esta multiplicidad de aproximaciones 
incluye desde la presentación de una única 
versión del mito, tal como hace Hecateo, al 
uso de instrumentos crı́ticos para arribar 
al hecho real que está en el origen del re-
lato, a la manera de Helánico (R. Fowler, 
«Hekataios, Perekydes, Hellanikos: jree 
Approaches to Mithography») o de Paléfato 
(A. Zucker, «Palaiphatos ou la clinique du 
mythe»), o la consideración de los relatos 
mitológicos como el desarrollo narrativo 

de una construcción de la lengua, como se 
observa en la Teologı́a de Cornuto (A. Zuc-
ker, «L’étymologie dans la *éologie de Cor-
nutus: mythology in a nutshell») o en Sobre 
los rı́os de Pseudo Plutarco (Ch. Delattre, 
«Lectures et usages du Sur les ½euves du 
pseudo-Plutarque»).

Los usos y Ynalidades de los textos mi-
tográYcos también son muy diversos: la in-
tención didáctica o enciclopédica deYne las 
glosas de Servio Daniel (A. Deremetz, «La 
mithographie dans le Commentaire aux Bu-
coliques de Servius: quelques réSexions»), 
la Ynalidad pedagógica y mnemotécnica 
preside las Fábulas de Higino (M. Martin-
ho, «Os comentários de Higino aos mitos 
de Ceneu e de Linceu») y la varietas se en-
cuentra detrás del aparente desorden de la 
obra de Partenio de Nicea (D. Voisin, «Dé-
composition et recomposition des motifs 
mythologiques dans les Passions d’amour de 
Parthénios de Nicée»).

La vinculación entre la forma y los usos 
y Ynalidades de las obras mitográYcas es un 
aspecto destacable en la Edad Media. Una 
primera categorı́a serı́a la de aquellas obras 
puramente informativas que «se limitan» a 
la yuxtaposición de noticias sobre un per-
sonaje o un episodio de la mitologı́a, como 
el Fabularius de Conrado de Mure, estruc-
turado por orden alfabético, y, por todo ello, 
considerado como «el primer diccionario de 
mitologı́a» (J.-Y. Tilliette, «Un dictionnaire 
alphabétique de la mythologie au 13e siècle: 
le Fabularius de Conrad de Mure»). De esta 
primera aproximación al mito, meramen-
te informativa, se evoluciona a otra de tipo 
explicativo que pretende aplicar a la obra de 
los poetas paganos los métodos de la exége-
sis alegórica, como en el comentario vulgata 
de las Metamorfosis de Ovidio (F. T. Coulson, 
«Myth and Allegory in the Vulgate Com-
mentary on Ovid’s Metamorphoses»), o que 
intenta mostrar el beneYcio intelectual de 
la comprensión de la mitologı́a pagana para 
el estudio del mundo fı́sico y del hombre, a 
la manera del tratado del Tercer Mitógrafo 
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del Vaticano (G. Besson, «Tractatus fortasse 
non otiosus: méthode et enjeux du traité du 
Troisième Mythographe du Vatican»).

En un trazo de unión entre la ciencia 
poética de los antiguos y su descubrimien-
to en el Renacimiento, Boccaccio presenta 
en su Genealogia deorum una apologı́a de 
las fábulas poéticas, combinando e inter-
pretando una gran diversidad de fuentes 
mediante un modelo genealógico (M.ª C. 
Álvarez Morán & R. M.ª Iglesias Montiel, «La 
Genealogia deorum y las prácticas mitográY-
cas de Boccaccio»). Por último, Conti, ya en 
el s. xvi, centra su atención en la polisemia 
de las Yguras mı́ticas y sus interpretacio-
nes, interesándose por la interpretación 
etimológica de los nombres de los dioses y 
la Ylosofı́a natural y moral que se esconde 
bajo las Ycciones poéticas (F. Graziani, «Les 
mystérieux secrets de la Physique et de la 
Morale: polymathie et polysémie dans la 
Mythologie de Conti»).

Todos estos artı́culos independientes se 
enlazan en una extraordinaria introducción, 
realizada de manera colectiva, que permite 
a los lectores profanos en la materia situar 
en un contexto general los textos y autores 
analizados posteriormente y vislumbrar 
la diversidad de métodos y propuestas de 
los mitógrafos y su evolución a lo largo de 
los siglos. Los autores de los artı́culos pre-
sentan sus trabajos de manera profusa y 
exhaustiva, con multitud de ejemplos de 
las obras analizadas en la lengua original 
(griego o latı́n) acompañados de una tra-
ducción a la lengua utilizada en el artı́culo 
(inglés, francés, portugués o español). La 
obra, por último, se completa con una bi-
bliografı́a Ynal y varios ı́ndices (nominum, 
locorum y rerum) muy útiles para realizar 
búsquedas concretas.

En resumen, este libro muestra una com-
pleta panorámica del trabajo realizado por 
los mitógrafos a lo largo de la historia, los 
cuales, lejos de ser simples compiladores, 
han actuado como analistas, intérpretes y 
recreadores de mitos.

Carlos Garcı́a Gual, La muerte de 
los héroes, Madrid, Turner, 2016, 
162 pp., isbn 978-84-16714-03-2.

Jorge Blanco Mas
jorgeb02@ucm.es

La muerte de los héroes explica, de manera 
breve, los distintos Ynales que sufren di-
versos héroes y heroı́nas de la mitologı́a 
clásica, tan dispares como lo son las hazañas 
y aventuras de los propios héroes; muertes 
que, sin embargo, la mayorı́a de las veces 
resultan poco dignas o heroicas, en claro 
contraste, pero también con gran relación, 
en ocasiones irónica, con las propias proe-
zas (especialmente en los héroes arcaicos). 
El libro, que cuenta con nota preliminar y 
prólogo separados, se divide en tres partes. 
La primera se dedica a los héroes arcai-
cos y, por ası́ decirlo, más fabulosos, como 
Heracles o Teseo. La segunda parte cuenta 
las muertes de distintos héroes homéricos, 
como Aquiles. Finalmente, la parte tercera 
se centra en los Ynales de tres mujeres del 
mito y la tragedia: Clitemnestra, Casandra 
y Antı́gona.

La primera parte, acerca de los héroes 
arcaicos, desarrolla las circunstancias de las 
muertes de Edipo, Heracles, Perseo, Orfeo, 
Asclepio, Jasón, AnYarao, Alcmeón, Teseo, 
Penteo, Sı́sifo y Belerofonte. De todos estos 
héroes se ofrece un contexto, y tanto para 
este como para la presentación de las muer-
tes se ofrecen textos clásicos traducidos, que 
complementan bien la explicación al situarla 
dentro del marco literario que es propio de 
estos personajes Ycticios. La explicación es 
amplia, rica en consideraciones esclarece-
doras, y además dentro de la muerte de un 
sólo héroe se enuncian muchas otras cosas, 
hasta las de otros héroes que no ocupan un 
capı́tulo propio, como es el caso de Tideo, 
cuya muerte se narra en el capı́tulo sobre 
AnYarao. De las muertes con más de una 
versión también se ofrecen las variantes.

La segunda parte, que recoge las muer-
tes de los héroes de la Ilı́ada, se divide en los 
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capı́tulos referentes a Agamenón, Aquiles, 
Áyax Telamonio, Áyax Oileo, Paris, Héctor, 
Sarpedón y Neoptólemo. Se incluyen textos 
tanto de la tradición griega como latina, 
para dar una imagen más completa de las 
diferentes versiones. Con todo, lo más va-
lioso e interesante que ofrece esta segunda 
parte del libro es la inclusión de un último 
capı́tulo acerca de las numerosas muertes, 
y las circunstancias de estas, de los gue-
rreros secundarios de la Ilı́ada, casi anóni-
mos si no fuese por la tendencia del poema 
a revelarnos siempre su nombre, linaje y 
condición. Además, ya que las muertes de 
los héroes principales no suelen ocurrir en 
combate (sólo cuatro de los ocho héroes de 
esta parte del libro mueren ası́), y las que ası́ 
suceden son siempre ocasiones singulares, 
la adición de las muertes de los guerreros 
de a pie, también héroes a su manera, es un 
buen complemento, que expande la explica-
ción a uno de los aspectos más importantes 
e impactantes de la Ilı́ada, las descripciones 
pormenorizadas de los Ynales de todos los 
combatientes, por obscuros que sean.

La tercera parte comenta las muertes, 
como se ha dicho antes, de tres heroı́nas: 
Clitemnestra, Casandra (muy relacionadas 
estas dos) y Antı́gona. Tras una introduc-
ción sobre la condición de la mujer griega, 
se pasa a analizar estas tres muertes, dentro 
de su contexto, y su percepción dentro de 
la idiosincrasia del mundo antiguo, lo cual 
es de gran interés, en contraposición a la 
visión moderna. Al igual que en las partes 
anteriores, los textos clásicos ilustran el co-
mentario, y se ofrecen las distintas varian-
tes mitográYcas. Esta parte Ynaliza con una 
disquisición acerca del valor de tales Yguras 
heroicas femeninas y su rebeldı́a frente a 
un entorno opresivo, que las convierte en 
heroı́nas trágicas.

El resultado es un libro equilibrado y 
completo, pródigo en explicaciones y co-
mentarios mitológicos que le dan un valioso 
carácter divulgativo. Al mismo tiempo, al 
estar centrado en un aspecto tan concreto 

como las muertes heroicas, incluidas las 
referencias textuales clásicas sobre estas, 
resulta de gran utilidad para el ámbito aca-
démico e investigador. Únicamente se ha 
de mencionar dos pequeñas erratas. En la 
página treinta se da la referencia a los ver-
sos de la Ilı́ada en los que se menciona el 
enfrentamiento de Heracles con Hades (395 
y ss.). Falta sin embargo indicar que se tra-
ta del canto 5. Asimismo en el capı́tulo so-
bre Orfeo se confrontan las versiones de 
la muerte de este héroe poeta que ofrecen 
Virgilio y Ovidio y, mientras que del texto 
de Ovidio se da la referencia y se muestra 
el propio texto, sobre los versos de Virgilio 
nada se indica, a pesar de la exposición del 
juicio que considera que Virgilio resulta 
más patético, lı́rico y melancólico que el 
colorista Ovidio. El texto de Virgilio al que 
se hace referencia es Georg. 4.497–527. Con 
todo, el libro es una obra de gran utilidad y 
fácil lectura, muy informativo y completo.

A. Capsir, Mil viajes a Ítaca, Madrid, 
Casiopea Ediciones, 2017, 440 
pp., isbn 978-84-947247-0-1.

Rosa M.ª Mariño Sánchez-Elvira
rosa.marino@madrid.org

Es la de Ana Capsir una trayectoria vital muy 
diferente, a mi parecer, a la de la gran ma-
yorı́a de cuantos amamos Grecia, su lengua, 
sus gentes y su cultura, y tal vez tenga que 
ver mucho con ello la frescura y originali-
dad de sus escritos. Su formación no es la de 
una historiadora, arqueóloga o Ylóloga clá-
sica, y resulta importante tenerlo en cuenta 
para valorar sin prejuicios académicos este 
bello libro de viajes, que proporciona, en 
palabras de la propia autora, «una visión 
personal sobre Grecia». Su lectura desper-
tará en buena parte de los lectores el deseo 
de conocer o regresar a muchos de los luga-
res que encuentran allı́ un espacio, mayor 
o menor, sin necesidad de incorporar a los 
textos citas eruditas o notas bibliográYcas. 
La autora nació junto al Mediterráneo, y 
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este hecho bien podrı́a explicar, tal como le 
sucede al protagonista de la canción de Joan 
Manuel Serrat de igual nombre, que germi-
nara en ella una pasión irrefrenable por el 
mar, y, en particular, por ese mundo, el de 
Grecia, cuna de grandes navegantes, entre 
los que en época mı́tica ocupa un lugar se-
ñero el astuto y sufrido Odiseo, quien varios 
años después de la caı́da de Troya sintió el 
lacerante deseo de regresar a su isla natal 
y en ello puso todo su empeño, renuncian-
do incluso a la inmortalidad que le ofrecı́a 
Calipso con ánimo de retenerle a su lado, 
todo ello mucho antes de que Constantino 
CavaYs nos convenciera de que, si vamos a 
emprender el viaje a Ítaca, debemos pedir 
que el viaje sea largo y rico en aventuras y 
conocimientos. Ana Capsir lo ha asumido y 
ampliado, pues Ítaca no es para ella destino 
de un único viaje, sino de mil, enriquecién-
dose en cada uno de ellos.

Resulta interesante hacer algunas indi-
caciones sobre su vida. Antes de navegar 
a principios de los 90 por vez primera ha-
cia Grecia con el barco de acero que habı́a 
construido junto a su marido, La Maga Azul, 
Capsir habı́a trabajado durante siete años 
(1981–1987) en el Instituto de Agroquı́mica y 
Tecnologı́a de los Alimentos del CSIC, pues 
era bióloga, pero también patrona de altu-
ra de la Marina Mercante, y monitora de 
vela y crucero. Con La Maga Azul participó 
en «Corsica salvaje», uno de los primeros 
capı́tulos de la serie televisiva «Al Ylo de lo 
imposible», lo que hace presumir en ella un 
carácter fuerte y aventurero. Después de 
este perı́odo dedicado a la ciencia, se en-
tregó a su segunda vocación y entre 2000 
y 2010 se ocupó de tareas de navegación y 
mantenimiento del buque escuela de la Ge-
neralitat Valenciana, la goleta Tirant Primer. 
Finalmente se decidió a dedicarse al sector 
del alquiler de barcos y a la planiYcación y 
organización de viajes y cruceros, eligien-
do como centro de operaciones Léucade, la 
isla blanca, desde donde continúa surcan-
do las islas griegas a bordo de su velero La 

Maga Tres, y donde es dueña de una casa en 
un diminuto pueblecito que inspira buena 
parte de sus relatos, Evgiros (transcripción 
de la autora), con un atractivo irresistible: 
buenas vistas a Ítaca.

La faceta de narradora de Capsir empezó 
a desarrollarse en el año 2010 por medio de 
Navegando por Grecia (https://navegando-
porgrecia.com/), un blog «de Grecia, barcos, 
viajes y otras historias», en cuyas entradas 
ha intentado relatar muchos momentos vi-
vidos por ella a lo largo de más de veinte 
años, siendo colaboradora también del Hu°-
ington Post (https://www.huÀngtonpost.es/
author/ana-capsir-brasas/). Sus diarios son 
el punto de partida del encantador libro de 
viajes que ahora reseñamos, dividido en 
cinco capı́tulos. En los cuatro primeros el 
hilo conductor es la ubicación geográYca 
de los lugares visitados, mientras que el 
quinto está dedicado con exclusividad a 
Léucade y Evgiros.

El capı́tulo primero se centra en el mar 
Egeo y sus islas (cuando son muy conocidas, 
las citamos con el nombre más habitual en 
castellano, indicando entre paréntesis la 
transcripción del griego que utiliza la au-
tora): las islas del norte, que incluyen las 
Espóradas, Esciros (Skyros), Agios Stratios, 
Tasos, Samotracia, Eubea (Evia) y Lemnos 
(Limnos); las Cı́cladas, con Amorgos, Sifnos, 
Sérifos, Renea (Riniá) y Delos, Cea (Kea), 
Citnos (Kithnos), Donusa, Skinousa, Melos 
(Milos), Santorini y Tirasia (jirasiá), Ana-
Y, Siros (Syros) y Kufonisi (Koufounı́si); el 
Dodecaneso con Icaria (Ikarı́a), Furni, Ma-
rathi, Leros, Cı́naros (Kı́naros), Astipalea, 
Simi y Creta; las islas del golfo Sarónico, en 
concreto Spetses, Korfós, Egina y Poros. El 
capı́tulo segundo nos conduce al mar Jónico 
y sus islas: Ítaca, las Estrófades, Escorpios 
(Skorpiós), Zante (Zákinthos), Cefalonia, 
Meganisi, Kastós, Kálamos, Paxos, y un rı́o, 
el Aqueloo. En el tercer capı́tulo viajamos al 
Peloponeso: a Mani, el oráculo del sur junto 
al Ténaro (Ténaros), la entrada al Hades en 
Diros, Gitio (Gythio), Finikunda y Elafoniso 
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(Elafónisos). El cuarto se dedica a lugares 
ubicados en «otros mares»: la isla de Tri-
zonia, situada a la entrada del golfo de Co-
rinto, Estambul, la ciudad por excelencia, y, 
Ynalmente, Preveza y el Golfo de Ambracia 
(Préveza y Golfo Anvrákiko). El quinto y 
último capı́tulo está consagrado a Léucade 
(Le^ada) y Evgiros y sus peculiares habi-
tantes, que, como otros griegos con los que 
la autora se ha encontrado surcando los 
mares, suscitan en ella una reSexión que 
muchos podrı́an compartir:

En Grecia tengo la sensación de vivir en un 
delirio, una alucinación de cosas sin remedio 
que en el último instante, con un toque de va-
rita mágica, un prodigio o un eureka de algún 
Arquı́medes ingenioso, se solucionarán de la 
manera más loca e insólita posible. O bien yo 
voy a dar siempre con personajes excéntricos, 
o bien la originalidad y la extravagancia es un 
gen helénico. Esto no siempre es apreciado por 
los visitantes norteños, más cartesianos, pero a 
mı́ esas peripecias me provocan alegrı́a. La vida 
es demasiado hermosa como para tomársela en 
serio. (p. 371)

En las páginas de este libro hay espacio 
para la mitologı́a, la historia, las etimologı́as, 
la religión, la literatura, la arqueologı́a, la 
actualidad polı́tica, las Yestas, la comida, la 
música, el arte, los barcos, los animales, los 
astros, los vientos, y tantos y tantos otros 
temas de diversa ı́ndole que en cierto modo 
se convierte en una especie de enciclopedia 
divulgativa y muy amena de la Grecia an-
tigua y moderna —vivida esta en primera 
persona— que únicamente podrı́a mejorar 
si, en una revisión futura, se cuidase más la 
escritura y acentuación de las palabras en 
griego, que, aquı́ y allá, contienen erratas, 
pero no vamos a enumerarlas pues es asun-
to menor que no debe desviar del viaje a los 
actuales Odiseos, ni impedirles disfrutar con 
él como se merece:

Puede ser que los viajes más hermosos sean 
los nunca realizados y los mares más azules 
aquellos por los que todavı́a no hemos navega-
do, porque imaginar y planear lo que está por 

venir es en sı́ un proceso de disfrute que hace 
más emocionante el futuro. Si luego el escenario 
nos decepciona, no representa ningún proble-
ma pues ya sabemos que lo mejor de nuestras 
vidas lo viviremos mañana y hay que empezar 
a soñarlo ahora. (p. 119).

David Hernández de la Fuente, El 
despertar del alma. Dioniso y Ariadna: 
mito y misterio, Madrid, Ariel, 2017, 
453 pp., isbn 978-8434425835.

Juan Piquero Rodríguez
jpiquero@7og.uned.es

El libro de Hernández de la Fuente trata so-
bre el mito de la princesa cretense Ariadna, 
pero, como es natural, se reYere una y otra 
vez a la pareja de esta: Dioniso. Esta dualidad 
está bien expresada en el subtı́tulo del libro.

Ya la presentación apunta a cuál va a ser 
el hilo conductor del libro. Las primeras 
palabras están dedicadas a Hölderlin y al 
renacimiento del Dionisismo en el s. xix. La 
mezcla entre la narración y las explicacio-
nes de las distintas versiones de los mitos 
de Dioniso y Ariadna se relacionan con la 
recepción que el mito ha tenido en perio-
dos posteriores; desde la época helenı́stica 
hasta Nietzsche y los intelectuales de los ss. 
xix y xx. También aparecen los distintos 
enfoques que el estudio del Dionisismo ha 
tenido en época moderna, pues estos han 
determinado la recepción de la Ygura de 
Dioniso y Ariadna en el ámbito académico, 
intelectual y social al que el presente libro 
se circunscribe.

Desde el punto de vista formal, el li-
bro está dividido en seis «despertares» o 
capı́tulos.

El primero lleva por tı́tulo «Dioniso». 
En él se tratan los orı́genes del dios y sus 
diversas facetas como su relación con las 
mujeres o la del dios que «despierta a una 
nueva vida» (p. 72). Esta caracterı́stica de 
la divinidad es la que más la aproxima a 
Ariadna, de acuerdo con el mito de la prin-
cesa dormida y encontrada por él. El autor 
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pone imagen a esta faceta del dios con la 
descripción y explicación de la imaginerı́a 
que aparece en la Villa dei misteri de Pom-
peya. En ella, Ariadna y Dioniso ocupan el 
centro del ritual.

El capı́tulo segundo se titula «Utopı́a». 
Trata el tema de la Edad de oro de la que 
Dioniso es garante. Gracias a él el mundo 
conoce cierto igualitarismo. El dios no hace 
distinción entre ricos y pobres y otorga sus 
dones a todos aquellos que le festejan en los 
festivales a él dedicados. Según el autor, 
dado que la carne parece excepcional en 
los rituales de Dioniso, el vegetarianismo 
implicarı́a una vuelta al estadio anterior de 
la humanidad, lo que supondrı́a una sub-
versión del orden establecido que podrı́a 
entenderse como una suerte de utopı́a. Una 
parte importante del capı́tulo está dedicada 
a la inSuencia de Dioniso en la Ylosofı́a de 
Platón. En un momento dado (pp. 86–87) 
se menciona la importancia que las ideas 
órYcas y dionisı́acas tuvieron sobre el Yló-
sofo. En este apartado se echa de menos la 
referencia al libro de A. Bernabé Platón y el 
orUsmo: diálogos entre religión y Ulosofı́a, Ma-
drid, 2011, que trata in extenso este asunto. En 
este capı́tulo destaca también el tratamiento 
de la recepción del mito de la Edad de oro 
como tópico amoroso en la poesı́a latina.

La tercera sección se titula «Ariadna». 
La parte dedicada a los orı́genes de la prin-
cesa cretense es muy interesante. En efec-
to, el origen está en Creta, en la civiliza-
ción minoica. Aquı́ aparece el asunto de la 
Gran Diosa minoica, la Madre naturaleza. 
Es preciso, sin embargo, hacer una peque-
ña aclaración. En la p. 123 se menciona una 
«Señora de la miel» (po-ti-ni-ja me-ri) que 
no aparece en las tablillas en Lineal B, como 
se aYrma. La tablilla de Cnoso KN Gg(1) 702 
asienta sendas ofrendas de ánforas de miel 
dedicadas a «todos los dioses» (pa-si-te-o-i) 
y a la «Señora del Laberinto» (da-pu₂-ri-to-
jo po-ti-ni-ja). El término me-ri, μὲλι, es un 
nominativo tabular que se reYere al conte-
nido del recipiente (*209VAS), no a la diosa. 

En todo caso, esta «Señora del Laberinto» 
se menciona antes (p. 122) y, en efecto, se ha 
pensado que podrı́a ser una suerte de advo-
cación de Ariadna, como aYrma el autor. La 
prudencia expresada por este (p. 127) en el 
asunto de la identiYcación de Ariadna y en 
los orı́genes prehelénicos del mito es muy de 
agradecer. Como el propio autor conYesa, su 
propósito en este capı́tulo es centrarse «en el 
mitema del encuentro en Naxos con Dioniso 
tras su despertar» (p. 130). El estudio de la 
Ygura de Ariadna en las fuentes literarias 
e iconográYcas es completo y esclarecedor. 
El motivo del encuentro de Dioniso con la 
princesa cretense, la unión entre ellos, y su 
apoteosis Ynal junto con el dios son los temas 
centrales de este capı́tulo. La comparación 
del mito de Ariadna con el Eros y Psique y 
su trasfondo en el cuento popular también 
Yguran en el capı́tulo.

El cuarto «despertar» lleva por tı́tulo 
«Resurrección». En él se presenta un pa-
norama del paganismo y de Dioniso en la 
Antigüedad tardı́a. La tendencia al sincre-
tismo de este periodo hizo que Dioniso se 
convirtiera en una suerte de «dios-hijo», 
mediador entre los dos mundos como sal-
vador. Una frase del capı́tulo resume bien 
qué es lo que está pasando con el culto de 
Dioniso ese momento: «el antiguo dios de 
la vegetación y de la vid llegó a ocupar casi 
exclusivamente una parcela conceptual re-
lacionada con la vida más allá de la muer-
te» (p. 205). El paralelo con Cristo está bien 
estudiado. Del mismo modo, Ariadna fue 
relacionada con la Virgen Marı́a (p. 224). 
Al Ynal del capı́tulo destaca el tratamien-
to que el autor hace del dios y de Ariadna 
en las Dionisı́acas de Nono de Panópolis (½. 
450–470 d.C.).

El quinto apartado se titula «Tradición». 
En él se analiza la recepción de las Yguras de 
Dioniso y Ariadna en la literatura moderna. 
Al autor le interesan fundamentalmente 
«las obras o corrientes interpretativas que 
suponen un Dioniso diferente o adaptado» 
(p. 252). Destacan el estudio de las obras 
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pictóricas —cuyas imágenes suelen apa-
recer en el libro— y la parte dedicada a la 
inSuencia del descubrimiento del palacio de 
Cnoso por parte de A. Evans en la cultura de 
comienzos del s. xx (p. 270s.). Los apartados 
dedicados a Dioniso y Ariadna en el cine y 
en el teatro ponen punto Ynal al capı́tulo.

El último «despertar» se titula «Inter-
pretación». El autor recoge aquı́ todas las 
corrientes de pensamiento importantes que 
han inSuido en la interpretación del mito 
de Dioniso y la creación del Dionisismo. 
Desde Nietzsche hasta Burkert pasando por 
Willamowitz, Otto, Jeanmaire, Vernant y la 
Escuela de Parı́s o Kerényi, entre otros. La 
erudición del autor se nota aquı́ especial-
mente bien, pues conoce bien tanto las fuen-
tes como la bibliografı́a secundaria, que, en 
este capı́tulo, es la protagonista. Las ideas 
de los grandes intelectuales y estudiosos del 
s. xx han venido determinadas por el con-
texto social en el que estos han tenido que 
vivir y esta mezcla entre crı́tica, historia y 
antropologı́a se explica en este capı́tulo de 
manera espléndida.

Por lo que respecta a la forma, el libro 
tiene un formato cómodo y fácil de leer. 
Las notas de los capı́tulos se encuentran 
al Ynal del volumen, lo que diYculta una 
lectura «analı́tica» del libro, pero ayuda 
al lector a no perderse en el marasmo de la 
crı́tica. Tiene muchas imágenes; de hecho, 
prácticamente todas las que se citan en el 
texto pueden encontrarse en el libro. Es de 
agradecer la presencia al Ynal de una lista 
de abreviaturas, un ı́ndice de imágenes y 
otro de nombres propios.

En deYnitiva, el libro de Hernández de 
la Fuente es completo y ameno. Está des-
tinado tanto a los especialistas e iniciados 
como a lectores curiosos ávidos de conocer 
quién es ese dios Dioniso. La presencia de 
las fuentes artı́sticas de todo tipo —litera-
rias, musicales, pictográYcas— conducen 
al lector a introducirse en diferentes mo-
mentos de la historia en los que el mito ha 
surgido, cambiado o evolucionado, desde 

la época minoica hasta Nietzsche o los ri-
tualistas de Cambridge. Encontrarán este 
viaje muy grato.

Nicola Gardini, ¡Viva el latı́n! 
Historia y belleza de una lengua inútil, 
Madrid, Editorial Crı́tica, 2017, 
240 pp., isbn 978-84-17067-46-5.

Michael Zeitler
mic.zeitler@gmail.com

Con este ensayo Gardini dedica todo un libro 
a la belleza del latı́n. Una buena mezcla de 
fragmentos literarios, anécdotas autobio-
gráYcas, comentarios literarios y explica-
ciones lingüı́sticas da prueba de hasta qué 
punto es estética esta lengua. Todo ello lle-
vará a responder Ynalmente a un discurso 
actual: ¿para qué sirve el latı́n?

En una primera sı́ntesis, el autor presen-
ta lo variados que son los temas tratados en 
la literatura latina. Es la lengua de las insti-
tuciones jurı́dicas, de la arquitectura y de la 
ingenierı́a, del ejército, de la ciencia, de la 
Ylosofı́a, del culto y de la literatura. También 
insiste en la importancia que estos temas 
tienen en la actualidad.

La cantidad de obras y autores se reSeja 
en la variedad estilı́stica del latı́n. En la enu-
meración de los grandes faros de la literatu-
ra latina incluye unos cuantos humanistas. 
Un pequeño recorrido histórico evidencia 
la vinculación del latı́n con el indoeuropeo. 
Como prueba del latı́n arcaico se comenta 
un fragmento de Catón sobre la producción 
de jamones.

A continuación, Gardini revindica una 
renovación de los métodos de enseñanza. 
Mediante la poesı́a de Catulo demuestra que 
ciertos contenidos de gramática y semántica 
pueden ser deducidos directamente de los 
textos originales en vez de ser estudiados 
en manuales. De esta forma, en clase que-
darı́a más tiempo para promover la lectu-
ra. El capı́tulo sobre Catulo se abre con un 
catálogo de palabras malsonantes. Gardini 
explica que el poeta usa la obscenidad como 



180 reseña de libros

E!udios Clásicos ▪ 155–156 ▪ 2019▪173-198 ■ issn 0014-1453

instrumento de protesta social. El papel ac-
tivo en el sexo tiene un valor sociopolı́tico, 
dado que es una demostración de superio-
ridad del hombre libre. Da ahı́ que Catulo 
quede como poeta conservador y piadoso 
en una época marcada por la inestabilidad 
polı́tica. La gran innovación de Catulo con 
respecto a Lucrecio es la Suidez del ver-
so, lograda mediante encabalgamientos y 
quiasmos.

En el capı́tulo sobre Cicerón explica en 
qué consiste el gran artiYcio lingüı́stico 
del maestro de la oratoria. Dos fragmen-
tos comentados dan prueba de la integra-
ción sintáctica y del perfecto dominio de 
la semántica. 

En Ennio se disciernen los rasgos del latı́n 
arcaico. Son caracterı́sticas las aliteraciones. 
La sintaxis presenta una notable aspereza. 
Sin embargo, Ennio es expresivo y sirve de 
modelo a los poetas posteriores.

César construye las frases de una manera 
aritmética. La precisión temporal y las re-
laciones de causa y efecto hacen aparecer 
su estilo como calculado.

Caracterı́stico para el poema didáctico de 
Lucrecio es el rigor argumentativo y métri-
co. El léxico es innovador.

Tácito es comparado con su modelo es-
tilı́stico, Salustio. Se observa que adopta la 
brevedad y la variatio. Su logro consiste en 
exacerbar las propiedades estilı́sticas más 
allá con alusiones y crı́ticas evocadas.

En las composiciones de Ovidio es tı́pi-
co el desarrollo gradual de la acción. En las 
Metamorfosis es frecuente la repetición de 
un término en el momento de la transfor-
mación. Gardini aYrma que la idea general 
de aquella obra es la justicia y que las trans-
formaciones son castigos. En mi opinión, 
habrı́a que especiYcar que muchas trans-
formaciones son revelaciones, al enfatizar 
un comportamiento ya presente antes de 
la transformación, como en los episodios 
de Aracne o de Latona y los licios.

En sus Églogas Virgilio crea una utopı́a lle-
na de metáforas y alusiones autobiográYcas. 

El léxico empleado es fácil y complejo a la 
vez. En una sola palabra se superponen sig-
niYcados literales y metafóricos de forma 
que los planos semánticos de diferentes 
palabras se precisan el uno al otro.

El historiador Livio es un hábil narrador. 
El sabor novelesco se debe a las repercusio-
nes psicológicas y emotivas de las situacio-
nes, que se desarrollan a modo de crescendo.

También hay una parte dedicada a la no-
vela. En el Satiricón de Petronio se resalta 
el humor frı́volo y el lenguaje vulgar. En 
cuanto al Asno de oro, se menciona el estilo 
artiYcial y ecléctico de Apuleyo.

También son tratados dos autores cris-
tianos: en San Jerónimo, se analiza su tra-
ducción de la Biblia. La sintaxis paratáctica 
y lineal reSeja el habla vulgar. En compara-
ción con las teorı́as lingüı́sticas de Agustı́n, 
se atribuye al latı́n cristiano una función 
didáctica, que está al servicio de la transmi-
sión de las verdades religiosas. San Agustı́n, 
por otro lado, emplea un lenguaje poético, 
apto para la introspección.

El género literario de la sátira es consi-
derado especialmente romano. Aun ası́, la 
crı́tica y el humor, constituyentes esencia-
les, no están limitados a este género porque 
«toda la literatura latina, dominada como 
está por la nostalgia de un pasado mejor, 
posee una dimensión satı́rica» (p. 169). Ju-
venal, frente a la corrupción moral de sus 
tiempos, ensalza los bienes del alma. En sus 
consejos sabios fusiona diferentes doctri-
nas YlosóYcas.

En el capı́tulo sobre Séneca, Gardini pre-
senta dos conceptos cruciales, la felicidad y 
la actitud frente a la muerte. El estilo sencillo 
y claro reSeja el pensamiento del Ylósofo. 
Lo actual en este autor es que sus conse-
jos prácticos sigan válidos hasta hoy y nos 
presten orientación en crisis personales.

La elegı́a está conectada con la situación 
polı́tica de «los poetas que asisten al Yn de 
la libertad republicana. La elegı́a amorosa 
es el retrato de un ocaso» (p. 183). El amor 
doloroso y la soledad son una expresión del 
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destino solitario, provocado por el contex-
to histórico.

 Un verdadero elogio es el capı́tulo sobre 
las Odas de Horacio. El elaborado estilo del 
poeta se explica con las propias palabras 
del poeta, sacadas del Ars poetica. Igual que 
Séneca, Horacio, en cuanto es moralista, 
puede tener cierto valor para la actualidad.

En el capı́tulo Ynal, Gardini discute la 
cuestión de la utilidad. El latı́n es la eman-
cipación de un ser libre sin la cual «nos 
convertimos en esclavos de la polı́tica y del 
mercado» (p. 202). Sintetiza el argumento 
de la belleza, demostrada en los capı́tulos 
centrales, y acaba por caliYcar el latı́n como 
lengua de la civilización europea. Además, 
sostiene que el latı́n no está muerto en cuan-
to nos invita a dialogar y a interpretar.

En conclusión, el libro presenta un reco-
rrido por la literatura latina. La selección de 
fragmentos tratados es magnı́Yca e invita a 
leer más. El autor enriquece los pasajes con 
interpretaciones inteligentes, aportando un 
nuevo horizonte a una pregunta muy huma-
na: ¿por qué nos dedicamos a eso?

Milagros Quijada Sagrera  
& M.ª Carmen Encinas Reguero 
(eds.), Connecting Rhetoric and Attic 
Drama, Bari, Levante Editori, 2017,  
313 pp., isbn 978-88-7949-684-1.

José Luis Navarro
navarrakis@hotmail.com

Con tı́tulo en inglés nos llega desde Bari 
un interesante volumen dedicado a estu-
diar pormenorizadamente las relaciones 
entre Retórica y Drama Antiguo. Se trata 
de levantar acta de un completo proyecto 
de investigación a escala europea llevado 
a cabo a instancias de las profesoras de la 
Universidad del Paı́s Vasco, Milagros Qui-
jada y M.ª Carmen Reguero, editoras a su 
vez del libro.

La primera parte del trabajo se publicó 
en 2013 bajo el tı́tulo Estudios de Retórica y 
Dramaturgia y fue detalladamente reseñado 

por el abajo Yrmante en la revista Tempus 
36 (pp. 79–85).

En esta ocasión se publican diez artı́cu-
los, nueve en torno a la tragedia y otro un 
tanto curioso sobre la ékphrasis en la come-
dia. La suma de ambos volúmenes supone 
una aportación densa y valiosa al estudio 
de diversos aspectos teórico-prácticos del 
Drama Antiguo.

Varios de los autores que Yrman dichos 
artı́culos son exactamente los mismos que lo 
hicieron en el volumen inicial; tal las profe-
soras portuguesas Marı́a do Céu Fialho y la 
incansable Fátima Silva, las griegas Ioanna 
Karamanou y Georgia Xanthaki-Karama-
nou, las españolas ya mencionadas Milagros 
Quijada y M.ª Carmen Reguero ası́ como J. A. 
Fernández Delgado y F. Pordomingo y el 
italiano Francesco de Martino. Aparecen y 
no participaron en el volumen antes aludi-
do de 2013 Ruth Scodel (usa), y la británica 
Lorna Hardwick.

La propia Milagros Quijada realiza un 
resumen en la introducción que precede 
a la serie de artı́culos en la que glosa de 
forma muy clara y bastante concisa el con-
tenido de cada uno de ellos. De un modo u 
otro se analizan pasajes de Antı́gona, Persas, 
IUgenia en Aúlide y Electra de Eurı́pides y de 
los fragmentarios o perdidos Alexandros y 
Belerofonte también del propio Eurı́pides 
y se confrontan, se relacionan y se comen-
tan frente a textos, contextos o situaciones 
propias de la Retórica. La comedia es ana-
lizada por De Martino en lo tocante al tema 
de la ékphrasis. Completa ahora el Ylólogo 
italiano la aportación que realizó en el vo-
lumen anterior en relación con la ékphrasis 
en la tragedia.

Me ha interesado de forma especial el 
artı́culo que cierra el libro, obra de Lorna 
Hardwick, profesora de la Open University 
británica, autora de múltiples ensayos en re-
lación con los problemas de la traducción, la 
puesta en escena y la actuación en relación 
sobre todo con la tragedia griega. Su tı́tulo 
habla por sı́ solo: Transformation through 
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performance: theater conventions, reason, emo-
tion and conscience. Obviamente los análisis 
que se hacen de los largos parlamentos de 
Medea, Hécuba —en las piezas euripı́deas 
que llevan su nombre— y de Clitemnestra 
en Agamenón de Esquilo, se prestan con cla-
ridad meridiana a establecer un nexo entre 
los conceptos antes aludidos y por extensión 
entre Retórica y Tragedia.

Para quienes llevamos muchos años de-
dicados a la puesta en escena de tragedias 
y comedias griegas, tanto el presente volu-
men como el anterior son de gran utilidad. 
Nos conYrman en nuestra idea de que los 
tratados de Retórica son de algún modo una 
guı́a de actuación, como digo, especialmente 
apropiada para la representación de trage-
dias. Nada mejor que seguir las pautas que 
en ellos se dan para examinar con detalle 
el texto y las emociones que de él se deri-
van y ver la forma de expresarlas sobre el 
escenario. Algo que serı́a muy conveniente 
tuvieran en cuenta muchos profesionales y 
muchos más aYcionados que se lanzan a re-
presentar tragedias sin ningún conocimien-
to teórico previo. En nombre de la libertad de 
interpretación y de acercamiento a la obra 
se comenten los más variados desatinos y 
se da vı́a a las más exóticas extravagancias.

Este útil volumen se cierra con una lista 
bibliográYca y un completo ı́ndice de pasajes 
y obras de autores mencionados. Por decir 
algo, echo en falta —tratándose del tema 
que se trata— dos libros que hoy nos pare-
cen antiguos pero que no han perdido en 
absoluto vigencia ni actualidad. Me reYero 
al de Stanford Greek Tragedy and the emotions 
y al absolutamente imprescindible Greek 
Tragedy in Action del omnipresente Oliver 
Taplin del que sı́ se citan otros trabajos en 
la misma lı́nea y además participaba en el 
volumen anterior.

Enhorabuena, pues, a todos los colabora-
dores en el proyecto y muy especialmente a 
sus promotoras. Para ulteriores iniciativas 
sobre temas de esta ı́ndole, tal vez serı́a in-
teresante incluir una representación seria 

que ayudara a visualizar los conceptos y las 
conclusiones que con tanto rigor han dejado 
expuestos sus autores.

Minerva Alganza Roldán & Pangiota 
Papadopoulou (eds.) La mitologı́a 
griega en la tradición literaria: de la 
Antigüedad a la Grecia contemporánea, 
Granada, Centro de Estudios 
Bizantinos, Neogriegos y Chipriotas, 
2017, 444 pp., isbn 9788495905895.

Alicia Villar Lecumberri
alicia.villar@uam.es

Damos la bienvenida a la obra que lleva por 
tı́tulo La mitologı́a griega en la tradición lite-
raria: de la Antigüedad a la Grecia contempo-
ránea, publicada por el Centro de Estudios 
Bizantinos, Neogriegos y Chipriotas de la 
Universidad de Granada. Se trata de una 
recopilación de las comunicaciones de un 
Simposio sobre mitologı́a, celebrado en la 
Universidad de Granada los dı́as 24 y 25 de 
noviembre de 2016.

El libro está estructurado en cuatro capı́-
tulos; el primero, con seis comunicaciones, 
está dedicado a los mitos en la literatura 
antigua: historia, retórica y mitografı́a. Un 
segundo capı́tulo acoge cuatro trabajos de-
dicados a la tradición mitográYca medieval 
y humanista. El tercer capı́tulo, sobre la 
mitologı́a en Bizancio, está constituido por 
siete comunicaciones. Y un cuarto capı́tulo, 
acerca de los mitos griegos en las literaturas 
europeas contemporáneas, incluye un tra-
bajo dedicado a la presencia de la mitologı́a 
grecolatina en la revista española Grecia; 
otro centrado en la inSuencia de los mitos 
en la obra de Gabriel Celaya; y cuatro que 
abordan el empleo de los mitos en la litera-
tura griega contemporánea.

Mircea Elı́ade, Ylósofo e historiador de 
las religiones, describió el mito como «una 
historia sagrada que narra un acontecimien-
to sucedido durante un tiempo primigenio, 
en el que el mundo no tenı́a aún su forma 
actual». Si pensamos en los mitos griegos 
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nos vienen a la mente Prometeo, Atenea, 
Hipómenes y Atalanta, Teseo y Ariadna y 
nos sumergimos en un laberinto de histo-
rias que requieren de la hermenéutica para 
descifrar su signiYcado. Con todo, gracias al 
mito (Grimal 1989) lo sagrado ha dejado de 
ser terrible, toda una región del alma se ha 
abierto a la reSexión y gracias a él la poesı́a 
ha podido convertirse en sabidurı́a.

Llevados por tal ansia de reSexión, los 
autores de los artı́culos que nos ocupan han 
afrontado una amplia gama de aspectos de 
la mitologı́a griega, empezando por su re-
cepción en la primera mitografı́a, el mito 
de Diomedes en la Geografı́a de Estrabón, 
mito y retórica en la escuela griega, la mi-
tologı́a clásica en el Contra el cı́nico Herclio 
del emperador Juliano, la historia de Acteón 
e historia mitográYca e intrigas, el caso de 
Antonino Liberal. A continuación se aborda 
la mitologı́a clásica en el Liber monstrorum, la 
teologı́a poética y el sincretismo mitográYco 
en Boccacio, los mitos de las Metamorfosis de 
Ovidio en el comentario de Iacobo Pontano, 
y Juan Tzetzes, exégeta de Paléfato. Des-
pués se da paso a la mitologı́a en Bizancio, 
con aportaciones que discuten problemas 
como las dos interpretaciones bizantinas 
de pasado mı́tico, la mitologı́a legendaria de 
Constantinopla, héroes mitológicos y héroes 
bizantinos, la mitologı́a griega su relación 
con los orı́genes del caballero cristiano bi-
zantino en los procesos de heroiYcación de 
Juan Troglita, Belisario y Heraclio (530–630), 
la mitologı́a en la obra de Jorge de Pisidia, 
la mitologı́a en la Alexiada de Ana Comne-
na, el testimonio de León Diácono sobre los 
tauroescitas y Aquiles y la mitologı́a como 
elemento literario en la novela bizantina. 
Para cerrar estas Actas se recoge la mito-
logı́a grecolatina en la poesı́a de la revista 
Grecia (1918–1920), la actualización mı́tica 
como recurso compositivo en los Epigramas 
helenı́sticos de Gabriel Celaya, las Yguras 
mitológicas como representación del dolor 
nacional en la obra poética de Ioanna Tsat-
sos, el mito griego en la obra de Ánguelos 

Sikelianós, la literatura de mujeres después 
de la Dictadura de los Coroneles: antiguos 
mitos y censura y, en el trabajo, en el que 
se estudia el destino de la mujer después de 
una guerra (Hécuba, Casandra, Andrómaca 
y Helena de Eurı́pides a Kakoyiannis.

Académicamente el volumen está avala-
do por el profesor Antonio Melero Bellido, 
quien escribe la introducción y nos hace re-
Sexionar sobre el hecho de que, en el trans-
curso de la historia, el estudio de los mitos 
ha ganado la atención de estudiosos de la 
talla de Herder, K. O. Müller, Max Müller, 
Nietzsche o Roscher, ası́ como del trasvase 
del mito a la literatura.

Se trata de una obra meritoria que reco-
pila las investigaciones de un nutrido nú-
mero de Ylólogos que se reunieron en torno 
al estudio del mito. Sin duda un encuentro 
que tiene como epicentro la mitologı́a es, 
de entrada, exitoso. Y es que no hay Ylólo-
go clásico que no haya tenido como obra de 
referencia el Diccionario de Mitologı́a griega 
y romana de Pierre Grimal, Por otra parte, 
si una estudiante —como fue mi caso, en 
la Facultad de Filologı́a de la Universidad 
Complutense de Madrid—, tenı́a la suerte 
de introducirse en este ámbito en las clases 
del profesor D. Antonio Ruiz de Elvira, autor 
del libro de referencia en nuestro paı́s, la 
Mitologı́a clásica, el mundo de la mitologı́a 
ayudaba a recrearse. En aquellos años, el 
profesor D. Francisco Rodrı́guez Adrados nos 
hacı́a reSexionar sobre el mito y la fábula, o 
el mito y verdad. El magisterio del profesor 
Adrados cuajó en muchos discı́pulos, pero en 
el ámbito que nos ocupa resaltó el profesor 
Carlos Garcı́a Gual, autor del Diccionario de 
mitos y de una Historia mı́nima de la mitolo-
gı́a. Lo que llama la atención en la obra que 
presentamos es que estos maestros y las 
obras referidas —cordón umbilical de la 
mitologı́a en nuestro paı́s—, no hayan sido 
citados en sus páginas ni en las bibliografı́as 
que acompañan los trabajos.

Por otro lado, es de agradecer que se 
hayan incluido trabajos sobre la Grecia 
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contemporánea. A este respecto queremos 
añadir un detalle al interesante estudio que 
arranca desde Eurı́pides y llega a Kakoyi-
annis, centrado en el destino de la mujer 
después de una guerra (Hécuba, Casandra, 
Andrómaca y Helena), dado que el cineasta 
griego fue el que llevó el mito a sus últimas 
consecuencias, al escribir un guión cinema-
tográYco para cada actriz que él localizaba. 
Ası́, asistimos al mito de Irene Papas, quien 
acabó convirtiéndose en el eslabón de una 
trilogı́a cinematográYca, Electra, IUgenia en 
Áulide y Las Troyanas, al interpretar a tres 
mujeres de diferente edad que pertenecı́an 
a la misma familia.

Finalmente, celebro que se le dedique 
un artı́culo a mi admirada y querida señora 
Ioanna Tsatsos, quien nos visitó en Madrid, 
en 1996, con motivo de la publicación de mi 
traducción de su libro Diario de la Ocupación 
y con la que tanto disfrutamos, profesores 
y alumnos, en la Escuela OYcial de Idiomas 
y en el Centro Cultural de la Villa. A este 
propósito nos hubiera gustado que dicha 
traducción hubiera sido incluida en la bi-
bliografı́a de ese artı́culo.

Concluyo con un recuerdo muy especial 
a una querida compañera, coetánea y amiga 
neohelenista, Isabel Garcı́a Gálvez, que, si 
bien Tánatos nos la arrebató, dedicó varios 
trabajos y traducciones al poeta griego Án-
guelos Sikelianós, al que se le dedica un artı́-
culo en este volumen, y a la que no ha olvida-
do citar su autora, Panagiota Papadopoulou, 
a la que felicito por no romper la cadena de 
los estudios neohelénicos en nuestro paı́s.

Nicole Loraux, Los hijos de Atenea. 
Ideas atenienses sobre la división 
de sexos, traducción de Monserrat 
Jufresa, Barcelona, Acantilado, 2017, 
384 pp., isbn 978-84-16748-23-5.

Alba Botella García
alba.botella@estudiante.uam.es

Publicado originalmente en 1981 (Les en-
fants d’Athéna, Parı́s, Maspero), plantea un 

análisis del concepto de ciudadanı́a ate-
niense y las relaciones entre los sexos, en-
tendidas, como es natural, desde una pers-
pectiva masculina, puesto que los autores 
de las obras literarias que han llegado hasta 
nuestros dı́as son en su inmensa mayorı́a 
varones.

El libro se divide en dos partes: la pri-
mera, «Sobre los atenienses y las mujeres», 
se centra en analizar de manera general el 
concepto de autoctonı́a ateniense y el des-
precio a todo aquello que tiene que ver con 
la naturaleza femenina, cosa que se advierte 
desde los mitos más antiguos. Esta primera 
parte comprende, a su vez, tres capı́tulos. 
En el capı́tulo 1 («La auctoctonı́a: un tópico 
ateniense») la autora se centra en el origen 
del mito de la autoctonı́a ateniense, encar-
nado en las Yguras de Erictonio, nacido de la 
tierra, y Atenea, que lega su propio nombre 
a la ciudad. El punto de partida de la argu-
mentación es el examen de la discordancia 
entre el desprecio por el género femenino, 
caracterı́stico de la sociedad griega, con el 
hecho de que sea una diosa la Ygura más 
honrada en la polis ateniense.

El capı́tulo 2 («Sobre la raza de las mu-
jeres y algunas de sus tribus») versa sobre 
la separación desde antiguo de los sexos 
en la sociedad griega, ligado también a una 
profunda misoginia ya presente en las obras 
más antiguas. Desde esta perspectiva, se 
analiza en profundidad el mito de Pando-
ra según Hesı́odo y el Yambo de las mujeres 
de Semónides y la concepción de los sexos 
que parecen concebir estos: el de la mujer 
como una especie separada del hombre en 
su origen (contraposición ánthropos / gyné).

El capı́tulo 3 («El nombre de atenien-
se») se centra en las formas en las que los 
atenienses se denominan a sı́ mismos, ha-
ciendo especial hincapié en el hecho de que 
la mujer nunca es llamada «ateniense», 
sino que su condición como habitante de 
la ciudad se entiende siempre a partir de 
su relación con varones con el estatuto de 
ciudadanos, como el padre, el marido o los 
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hijos. La mujer, como se ha establecido en los 
capı́tulos previos, es tratada como un ser al 
margen del hombre, como una colectividad 
separada de los varones. Este afán de aislar 
a la mujer y convertirla en un ente separado 
llega al extremo de negarle su naturaleza de 
madre de sus hijos, centrando toda la aten-
ción en la Ygura del padre, tal como sucede 
en el discurso fúnebre pronunciado por Pe-
ricles en el libro 2 de la obra de Tucı́dides.

En la segunda parte, «Realidad, Ycción: 
Las atenienses», dividida en dos capı́tulos, 
la autora, que en los capı́tulos anteriores ha 
hecho un recorrido desde las obras más an-
tiguas de la literatura griega hasta llegar a la 
obra de Tucı́dides, analiza con detenimien-
to dos obras compuestas en el s. v, época de 
mayor esplendor de Atenas:

El capı́tulo primero de esta segunda sec-
ción («La Acrópolis cómica») se centra en 
la comedia Lisı́strata de Aristófanes, obra en 
la que las mujeres, hartas de la guerra, dan 
un golpe de estado por una doble vı́a: abste-
niéndose de mantener relaciones sexuales 
y tomando la Acrópolis. La autora dirige su 
atención a las dos divinidades que presiden 
la obra: Atenea, patrona de la ciudad, y Afro-
dita, diosa del amor, presencia constante en 
el argumento en tanto que gran parte de 
este reside en la ruptura de las relaciones 
afectivas entre las mujeres y sus esposos.

Finalmente, el capı́tulo 2 de la segunda 
parte («Creúsa autóctona»), retoma el tema 
de los orı́genes del concepto de autoctonı́a 
ateniense, pero esta vez centrándose en la 
obra Ión de Eurı́pides, y, más concretamente, 
en Creúsa. Esta es, ni más ni menos, la hija 
de Erictonio, primer ateniense, y, por tanto, 
transmisora de su linaje y legitimadora de 
la naturaleza de su hijo Ión.

En su conjunto, el libro resulta claro en 
su argumentación y la autora hace gala de 
un profundo conocimiento de la literatu-
ra y mitologı́a griegas. Hemos de advertir, 
sin embargo, y sin considerar esto necesa-
riamente como un defecto de la obra, que 
el lector ha de estar familiarizado con la 

literatura griega en su conjunto y los mitos 
atenienses en particular. A pesar de que sı́ 
se contextualizan las obras cuyo análisis es 
más profundo (Lisı́strata e Ión), no es difı́cil 
hallarse un poco perdido entre las referen-
cias mitológicas de los primeros capı́tulos, 
especialmente en lo que se reYere a la his-
toria fundacional de Atenas.

Sin embargo, consideramos que este in-
conveniente se ve compensado por las nu-
merosas virtudes del libro; como ya hemos 
mencionado, la argumentación y la metodo-
logı́a empleadas son sólidas, pero, además, 
hemos de destacar la excelente redacción 
del libro en su conjunto, cosa que hace de 
su lectura no solo algo instructivo sino tam-
bién ameno.

Miguel Herrero de Jáuregui, Focı́lides 
de Mileto: Sentencias. Anexo con la 
traducción castellana de Francisco de 
Quevedo. Edición bilingüe, Madrid, 
Abada Editores, 2018, 137 pp,  
isbn: 978-84-17301-01-9.

José B. Torres
jtorres@unav.es

Focı́lides de Mileto es un poeta elegı́aco de 
perYl incierto que vivió en el s. vi a.C. Las 
ediciones de los elegı́acos arcaicos presen-
tan bajo su nombre unos pocos fragmentos, 
algo menos de cuarenta lı́neas. Este poeta 
experimenta siglos después, como también 
ocurre con Anacreonte o Simónides, un re-
surgir pseudoepigráYco. Es peculiar en el 
caso de Focı́lides que el responsable de su 
resurrección postclásica sea un autor judeo-
helenı́stico que, posiblemente en el s. i d.C. y 
en el entorno cultural de Alejandrı́a, se basó 
en el tono gnómico del verdadero Focı́lides 
para atribuirle las Γνῶμαι o Sentencias, obra 
sapiencial a la que querı́a prestigiar con un 
marchamo de sabidurı́a primigenia.

Este es el texto que ha editado y tradu-
cido en Abada Editores el profesor Herre-
ro de Jáuregui. El libro consta de tres sec-
ciones claramente deYnidas. El «Estudio 
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preliminar» trata en detalle las cuestiones 
fundamentales relativas al Pseudo-Focı́lides 
como qué se puede deducir del poema sobre 
la idiosincrasia del autor o la datación de la 
obra, qué rasgos caracterı́sticos del género 
gnómico aparecen en las Sentencias, cuál 
es su deuda respecto a la tradición cultural 
hebrea y cómo la reformula y renueva sin 
adoptar los planteamientos apologéticos de 
los Oráculos sibilinos o la literatura apocalı́p-
tica. La introducción reserva también un 
espacio para cuestiones Ylológicas de rigor 
como la transmisión del escrito, las decisio-
nes editoriales relativas al texto griego pu-
blicado o los rasgos de la traducción. Se ha 
de señalar que es esencial situar los versos 
del Pseudo-Focı́lides, como hace Herrero, en 
su ambiente cultural pues el mayor interés 
de la obra no radica en sus méritos literarios 
sino en su propósito de dotar de una base éti-
ca universalista y secular, asumible también 
por los no hebreos, a la identidad religiosa 
judaica. En este sentido las Sentencias repre-
sentan un hito en las relaciones que median 
en época imperial entre la cultura judı́a y la 
helénica; y también la cristiana, pues en el 
escrito se han introducido interpolaciones 
propias de esta religión.

Al estudio introductorio siguen la edición 
y traducción del poema, presentadas ambas 
de forma yuxtalineal. No se edita aparato 
crı́tico y las notas a la traducción se reparten 
entre las páginas pares e impares. Herrero 
(p. 53) toma como punto de partida la edición 
de Young (1971), si bien presta atención a las 
otras ediciones de las Sentencias, la clásica 
de Bernays (1856) y la de Derron (1986), ası́ 
como a los comentarios de Van der Horst 
(1978), jomas (1994) y Wilson (2005); a 
partir de esta base introduce sus propias 
enmiendas y se aparta del texto de Young 
donde lo considera oportuno. Las decisiones 
editoriales se explican en parte en las notas 
y, ante todo, en el apéndice denominado 
«Notas textuales» (pp. 97–104), basado en 
buena medida en estudios previos del autor 
sobre los problemas de las Sentencias (cf. M. 

Herrero de Jáuregui, «Problemas textuales 
y de traducción en las Sentencias del Pseudo-
Focı́lides», en I. Muñoz & J. Peláez (eds.) 
(2016) In mari vita tua: homenaje a Antonio 
Piñero, Córdoba, 633–644). La traducción 
presenta como novedad el hecho de ser, 
aunque sorprenda, la primera traducción al 
castellano desde Quevedo, quien compuso su 
versión en 1609 y la publicó en 1635. Quevedo 
seguı́a creyendo que traducı́a al verdadero 
Focı́lides según la opinión común hasta Y-
nales del s. xvi y principios del xvii, cuando 
Sylburg (1591) y Escalı́gero (1605) hicieron 
ver que esta obra sentenciosa, pese a sus pa-
ralelismos con la tradición gnómica arcaica 
griega, presentaba unas deudas innegables 
con la cultura judı́a y, según la interpreta-
ción del momento, cristiana.

La tercera sección del libro la integran 
cuatro apéndices, el primero de los cuales 
presenta los fragmentos del auténtico Focı́-
lides; las ediciones de las Sentencias no sue-
len añadir, por cierto, este material, pese a 
lo instructivo que resulta comparar el tono 
gnómico de unos y otros poemas. Un segun-
do apéndice incluye en forma de tabla los 
lugares paralelos que conectan al Pseudo-
Focı́lides con la Biblia, tanto con el Antiguo 
Testamento, los mayoritarios, como con el 
Nuevo. Se ha de recordar que las Senten-
cias, por su unión entre lo griego y lo judı́o, 
también contienen intertextos clásicos a 
los que no se reYere aquı́ el responsable de 
la edición sino en el estudio introductorio 
y en las notas a su versión; quizá hubiera 
convenido dar también cuenta de ellos en 
esta tabla para ofrecer una visión compara-
tiva del peso que corresponde en el poema 
a las tres tradiciones que convergen en él. 
El tercer apéndice se centra, como ya se ha 
dicho, en cuestiones de crı́tica textual; es 
de agradecer que el texto griego incluya, en 
forma de asterisco, llamadas a estas notas 
editoriales al Ynal de los versos a los que 
atañen. Por último, el libro contiene la ver-
sión de «Focı́lides» compuesta por Francisco 
de Quevedo. El escritor barroco expandió 
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la traducción de este breve poema de dos-
cientos treinta hexámetros dactı́licos hasta 
alcanzar los quinientos noventa y cuatro 
endecası́labos blancos. Importa subrayar, 
como hace Herrero (cf. pp. 44–45, 106–107), 
que Quevedo se interesaba por el poema por 
su actitud personal estoica; el autor de los 
Sueños, como diversos pensadores estoicos 
de la Antigüedad, descubrı́a además en una 
fuente remota como Focı́lides verdades in-
temporales, asumibles igualmente por pa-
ganos, judı́os y cristianos.

Completa la obra (pp. 131–137) una biblio-
grafı́a que recoge las estudios más relevantes 
y recientes a los que debe acudir el interesa-
do por las Sentencias. Esta bibliografı́a recoge 
cuatro trabajos del propio Herrero relativos 
al tema. Estos, y la propia obra que se rese-
ña, lo distinguen como uno de los mejores 
expertos de habla hispana en relación con 
la literatura judeohelénica y el mundo de 
las ideas religiosas que bullı́an en el punto 
de inSexión del cambio de eras.

Ignacio Rodrı́guez Alfageme, 
Gramática griega, Madrid, Ediciones 
Complutense, Serie Docencia 4, 2018, 
427 pp., isbn 978-84-669-3550-0

Emilio Crespo
emilio.crespo@uam.es

Esta Gramática griega enriquece y modiYca 
en algunos puntos una edición anterior que 
publicó la editorial Coloquio en 1988 con el 
tı́tulo de Nueva gramática griega. Agotada 
aquella hace tiempo, aparece ahora esta Gra-
mática griega, en una cuidada edición a cargo 
de Ediciones Complutense, como «manual 
descriptivo» (p. 19) dirigido a estudiantes 
universitarios y como instrumento dirigido 
a profesores de enseñanza secundaria para 
«poner a su disposición una visión de la gra-
mática griega distinta de la usual» (p.19).

El libro mantiene varias caracterı́sticas 
de la edición anterior: adopta una perspec-
tiva descriptiva y sincrónica y, salvo ra-
ras excepciones, elude las explicaciones 

históricas; el centro de atención es el áti-
co clásico y, por tanto, la gramática es casi 
siempre válida también para la koiné; orga-
niza la descripción de la Sexión nominal y 
verbal de un modo distinto del tradicional, 
y describe el signiYcado expresado por los 
suYjos gramaticales.

Con respecto a la edición precedente, 
esta Gramática griega se enriquece con una 
tercera parte titulada «Esquema de sinta-
xis oracional» (pp. 355–392), que describe 
las oraciones simples, las subordinadas y la 
coordinación de oraciones mediante yuxta-
posición y mediante conjunciones y partı́-
culas coordinantes. Ignacio Rodrı́guez Alfa-
geme expone de modo acertado las formas 
de oración dentro de los lı́mites que impone 
la extensión del libro; solo se echa en falta 
una mención de las oraciones simples con 
predicados verbales intransitivos que rigen 
genitivo, dativo o sintagma preposicional. La 
última sección de esta tercera parte descri-
be los valores de las partı́culas con «función 
fática o asertiva» o, en terminologı́a más 
habitual, adverbiales (pp. 389–392). Habrı́a 
sido más apropiado incluir esta sección con 
los adverbios.

Esta Gramática griega trataba ya en su an-
terior edición materias que no ofrecen otras 
gramáticas. Ahora, con la adición del esque-
ma de sintaxis oracional, es una gramática 
completa, que incluye fonologı́a, morfologı́a 
y sintaxis. La primera parte expone, además 
del alfabeto y las reglas de escritura (pp. 
29–35), el sistema fonológico (pp. 37–49), 
incluido el acento y las leyes generales de 
acentuación (pp. 45–48), y la prosodia (pp. 
51–56). La segunda parte está dedicada a la 
morfologı́a y describe en capı́tulos claros 
y concisos la derivación y la composición 
nominal (pp. 59–126), y en otros más difı́ci-
les la Sexión nominal, pronominal y verbal 
(pp. 127–351).

Por delante de las tres partes en las que 
está dividida la gramática, el libro se abre 
con listas de abreviaturas y de signos y con 
una bibliografı́a que incluye diccionarios 
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bilingües, etimológicos y otros de formas 
irregulares. La lista bibliográYca remite al 
lector a la Actualización cientı́Uca en Ulologı́a 
griega editada por A. Martı́nez Dı́ez (Madrid, 
1984) para otras obras no mencionadas en 
esta Gramática griega. Habrı́a sido conve-
niente citar también el volumen titulado 
Veinte años de Filologı́a Griega (1984–2004), 
editado por F. R. Adrados, J.-A. Berenguer, 
E. Luján & J. Rodrı́guez Somolinos, Madrid, 
2008. Al Ynal, completan el libro cuatro úti-
les ı́ndices (de morfemas, terminaciones, 
palabras griegas y conceptos).

El ordenamiento de la descripción de la 
Sexión nominal está basado en las desinen-
cias, no en las palabras. El resultado es que 
la tercera declinación precede a la prime-
ra y a la segunda. De modo análogo, en la 
descripción de la Sexión verbal el autor no 
adopta el verbo como unidad de descripción, 
sino los suYjos o morfemas (las desinencias, 
que indican voz, persona y número, y los 
suYjos de modo, de tiempo y de aspecto). 
Este principio se apoya en la idea de que en 
griego clásico «no existe una conjugación 
sensu stricto» (p. 322). El resultado es que 
este libro primero expone la conjugación 
atemática, luego la «conjugación alfate-
mática» (expresión que designa las formas 
verbales que presentan -α- entre la raı́z y 
la desinencia) y Ynalmente la temática (pp. 
321–351) y altera el orden tradicional en las 
gramáticas griegas, que toman como unidad 
de descripción el verbo aun a sabiendas de 
que una forma verbal no permite conocer 
las demás formas de ese mismo verbo. La 
adopción del morfema o suYjo como uni-
dad de descripción en lugar de la palabra 
da lugar a resultados interesantes para la 
investigación lingüı́stica, pero inapropiados 
para un manual descriptivo.

En la explicación del signiYcado expre-
sado por las formas gramaticales Ignacio 
Rodrı́guez Alfageme usa con frecuencia el 
concepto de oposición privativa entre tér-
mino marcado y término no marcado de las 
categorı́as gramaticales. Ası́, explica que los 

sintagmas nominales y pronominales que 
tienen género femenino expresan un con-
tenido unitario y hacen referencia a seres 
animados de sexo femenino, mientras que 
los masculinos expresan que el ser anima-
do designado es de sexo masculino o que el 
sintagma no indica el sexo (p. 129). A conti-
nuación, el autor señala que «el género es, 
ante todo, un fenómeno de concordancia». 
El uso del concepto de oposición privativa 
conduce a resultados convincentes o esclare-
cedores al describir el signiYcado expresado 
por los términos de las categorı́as gramati-
cales. Además, facilita al autor brevedad y 
precisión en la deYnición de las diferencias 
de signiYcado existentes entre los términos 
de cada categorı́a gramatical. Ası́, el autor 
interpreta con buenos argumentos que en el 
número gramatical el singular es el término 
positivo e indica la totalidad en su conjunto, 
mientras que el plural es el término nega-
tivo y expresa tanto un número no total de 
miembros del conjunto referido, como la 
ausencia de especiYcación sobre el número. 
De manera análoga, son precisos y acertados 
los términos con los que el autor describe 
las oposiciones signiYcativas expresadas 
por las categorı́as gramaticales de aspecto, 
voz, modo, tiempo, número y persona en la 
Sexión verbal. Pero la sistematicidad con 
la que el autor usa este concepto obliga a 
asumir compromisos arriesgados al deYnir 
el sistema de oposiciones casuales de for-
ma unitaria (p. 160). Por ejemplo, el autor 
sostiene que el acusativo expresa un valor 
no marcado tanto respecto al genitivo y al 
dativo como con respecto al nominativo, 
como muestra que el acusativo se use como 
sujeto de un inYnitivo y como aposición a 
una oración (pp. 142–3). La demostración 
de este punto de vista habrı́a requerido una 
argumentación para la que este libro no era 
el lugar adecuado.

En conclusión, la Gramática griega de Ig-
nacio Rodrı́guez Alfageme ofrece un conte-
nido completo y Yable y una presentación 
clara y concisa, pero la ordenación adoptada 
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para exponer las Sexiones nominal y verbal 
deberı́a haberse evitado. El libro adolece de 
pocas erratas tipográYcas que no diYcultan 
la comprensión en ningún momento.

Bernard-Pierre Molin, Astérix. Las 
citas latinas explicadas, Madrid, Bruño, 
2018, 159 pp., isbn 9978-84-696-2398-5.

Alejandro Abad Mellizo
aleabad@ucm.es

Cuando uno se adentra en el maravilloso 
mundo creado por René Goscinny y Albert 
Uderzo sobre la pareja de galos más cono-
cida de todas, rápidamente se da cuenta de 
con qué especial cuidado está reconstruido 
tanto el mundo romano como el galo; ası́, por 
ejemplo, las técnicas militares empleadas 
por los romanos, como la famosa «tortu-
ga», están Yelmente basadas en maniobras 
reales de este ejército, de igual manera que 
no es casualidad que Julio César hable de sı́ 
mismo siempre en tercera persona, igual 
que en sus obras. En esta recreación de la 
República romana del s. i a.C., tan bien fun-
damentada y a la vez tan divertida, el latı́n 
no es una excepción: en la obra aquı́ rese-
ñada se recogen todas y cada una de las ex-
presiones latinas empleadas en los treinta 
y siete álbumes que narran las aventuras 
de Astérix y Obélix.

Cuando se le preguntaba a Goscinny —
el guionista de la colección— sobre el uso 
del latı́n de su obra, él mismo declaraba no 
haber estudiado jamás latı́n, y que todas las 
expresiones que aparecı́an las habı́a extraı́-
do de «una enciclopedia Larousse de pági-
nas rosadas», después de horas y horas de 
lectura en busca de la locución apropiada. 
Cada vez que aparece una frase en latı́n en 
las aventuras de Astérix y Obélix lo hace 
con una poderosa vis comica, la mayorı́a de 
las veces explicando una situación jocosa a 
través de la gravedad y compostura que da 
el uso del latı́n.

En el libro aquı́ reseñado se recogen un 
total de setenta y tres expresiones latinas, 

desde citas literarias como los Carpe diem o 
Exegi monumentum aere perennius de Hora-
cio hasta algunos proverbios que bien po-
drı́an considerarse «anacrónicos», como el 
Cogito ergo sum de Descartes, pasando por 
Catón, César, Ovidio, etc. Cada expresión 
ocupa dos páginas: en la primera, además 
del enunciado de esta y una primera tra-
ducción bastante literal, aparece la viñeta 
del álbum en la que se encuentra la frase 
latina en cuestión, con un dibujo de óptima 
calidad que nos permite disfrutar con todo 
lujo de detalles del arte de Uderzo. En la 
segunda página es donde encontramos un 
primer comentario del signiYcado y sentido 
del proverbio latino en cuestión; y a conti-
nuación, una breve, pero siempre completa, 
explicación del autor que enunció tal frase 
y de la obra original en que la encontramos. 
Suelen completar estas glosas los comenta-
rios o bien de Patapalo, el pirata más anciano 
con los que frecuentemente se topan los ga-
los en sus viajes por el mare nostrum, o bien 
de Eruditus, un culto petimetre romano 
que amplı́a la información anterior de una 
manera mucho más elevada y sabia. Ni que 
decir tiene que toda la obra está poblada de 
un fuerte carácter cómico: se trata de una 
obra divulgativa en el más puro sentido, 
intentado enseñar, sı́, pero a través de una 
manera entretenida y amena.

En las partes Ynales del libro encontra-
mos un apartado con breves biografı́as sobre 
los autores de los que Goscinny obtuvo las 
citas empleadas en sus tebeos (desde Catón 
el viejo hasta Suetonio, faltando solo los 
pocos autores modernos, como el ya men-
cionado Descartes), una breve historia de 
Roma, un mapa de sus territorios durante la 
República, ası́ como unos interesantı́simos 
apartados Ynales sobre evolución del latı́n, 
tratando tanto de dónde procede hasta su 
evolución en las lenguas romances, todo ello, 
como hasta ahora, presentado de la manera 
más amena y divulgativa posible.

Por si fuera poco con las más de seten-
ta expresiones extraı́das y analizadas, se 
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añade otro apartado con grandes expre-
siones latinas que, aunque no aparecen en 
la obra de Astérix, perfectamente podrı́an 
haberlo hecho, y que incluso podrı́an apa-
recer en futuros álbumes de la colección; de 
esta manera, no quedan fuera Omnia vincit 
amor, Horresco referens (ambas de Virgilio), 
o incluso Homo homini lupus (original de la 
Asinaria de Plauto, aunque muchos lo atri-
buyen al Ylósofo inglés jomas Hobbes).

Concluye el libro con un ı́ndice alfabético 
de las expresiones latinas y su traducción 
al castellano, ası́ como una breve —ası́ la 
deYne el propio autor— bibliografı́a tanto 
sobre expresiones latinas como de los pro-
pios Astérix y Obélix; quizá lo que más haya 
echado en falta haya sido un último ı́ndice 
temático, para poder buscar rápidamente 
una cita latina dependiendo de la situación 
en que quiera ser utilizada, ası́ como otro 
ı́ndice de las citas según los autores.

Nos encontramos ası́ ante una obra com-
pletı́sima, que aborda un tema que a pri-
mera vista pudiera parecer algo arduo de 
una manera divertida, amena y divulgativa, 
igual que hicieran Goscinny y Uderzo con 
las campañas de César contra los galos, que 
hará las delicias tanto de curiosos lectores 
de Astérix y Obélix como de estudiosos de 
la lengua latina que quieran ver proyectado 
su campo de estudio de una manera muy 
entretenida, algo a lo que no solemos estar 
acostumbrados.

Bernardo Souvirón, Los trabajos 
de Hércules y El laberinto del 
Minotauro, Madrid, Gredos, 2018, 
127 pp. y 119 pp., isbn 978-84-2493-
792-8 y 978-84-2493-790-4.

Eva Madrigal Villar
emadrigalvillar@gmail.com

Es siempre un placer encontrar nuevas 
obras de divulgación de la cultura clásica, 
una labor no siempre grata y, desde luego, 
nunca sencilla. En esta ocasión, Bernardo 
Souvirón emprende la tarea de narrar dos 

grandes episodios de los mitos de Teseo y 
Heracles: el Minotauro y los Doce trabajos. 
Es un desafı́o narrar con rigor y, al mismo 
tiempo, un espı́ritu moderno, mitos de sobra 
conocidos como son estos.

Ambas obras tienen una estructura muy 
semejante: tras un dramatis personae y una 
breve genealogı́a de los héroes aludidos, 
el relato se inicia con el protagonista co-
rrespondiente en un momento diferente 
del mito, en un tiempo distante del que les 
dará, o ha dado, fama. En el caso de Teseo, 
comienza con el protagonista entristecido 
mientras rememora los episodios que se en-
trelazaron hasta el desenlace del Minotauro 
con una estructura amena y de fácil lectura. 
La historia comienza en una Ringkomposi-
tion en la que Teseo anuncia la muerte de 
su padre, que cerrará el relato a modo de 
deslumbrante Ynal, una vez el lector ha 
olvidado ya la referencia previa. Duran-
te toda la novela —esa es la sensación que 
aporta su lectura—, los mitos se encadenan 
y suceden, y tan pronto asistimos al rapto 
de Europa como a la muerte del hijo de Mi-
nos, que dará pie a la trágica tradición que 
asuela Atenas hasta que Teseo se ofrezca a 
dar muerte al monstruo. 

Igual ocurre con Heracles, llamado Al-
cides hasta el momento trágico en el que 
deberá renunciar a su nombre: resulta im-
posible reconocer al conocido Hércules en la 
Ygura joven de Alcides hasta la irrupción de 
la venganza de Hera. Esta caracterı́stica tan 
frecuente en la mitologı́a griega, en la que 
los antecedentes de una historia se remon-
tan a tiempos y personajes muy distantes, 
se retoma aquı́ con una gran habilidad; el 
lector en ningún momento se siente perdido 
y los personajes siempre son identiYcables, 
respetando las tradiciones mı́ticas narradas 
fundamentalmente por Apolodoro.

De vez en cuando, la narración se sal-
pica de sutiles alusiones a la trágica suerte 
que aguarda a algún personaje, y eso solo 
da al lector más ganas de profundizar en 
la historia y explorar el trasfondo de todos 
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los personajes. En otras palabras: la lectura 
consigue enganchar aunque se sepa perfec-
tamente cuál es el desenlace, lo cual es una 
caracterı́stica de gran importancia en una 
obra divulgativa como esta. Los personajes 
están bien caracterizados y, por Yn, la mi-
tologı́a deja de tener ese aire envejecido y 
descontextualizado con el que suele apare-
cer en otras obras de divulgación. Nada más 
lejos aquı́: los personajes son humanos, y el 
mundo de esta Grecia mı́tica parece revivir 
en las palabras de Souvirón y las ilustracio-
nes, al más puro estilo helénico, que salpi-
can las páginas. Cada historia cierra con un 
pequeño apéndice sobre la historia del mito 
que comprende desde aspectos arqueológi-
cos hasta variantes de la historia, conciso y 
muy instructivo.

Hay, sin embargo, algunos aspectos que 
pueden ser discutidos y que aparecen por 
igual en ambas obras, si bien destacan en 
mayor medida en Los trabajos de Hércules 
que en El laberinto del Minotauro. Podrı́amos 
decir que el autor ha impregnado las pági-
nas en exceso de una visión «griega», quizá 
innecesaria en una adaptación como la que 
nos ocupa, en la que el narrador adopta un 
enfoque claramente diferente para perso-
najes femeninos y masculinos. Los varones 
son fuertes; las mujeres, atractivas, y ni 
siquiera la diosa Artemisa escapa de este 
sesgo cuando Heracles, en lugar de temer 
su furia, se admira primero de su Ygura 
como si su poder fuera irrelevante ante su 
buen ver. La primera descripción de Teseo 
es su aire de vencedor; de Ariadna, que Te-
seo «intuyó sus pechos, su vientre, la suave 
curva de sus caderas, sus muslos» (p. 74). 
Igual ocurre cuando las vı́ctimas atenien-
ses son examinadas en Creta y, mientras 
los varones soportan un escrutinio breve, 
se nos narra con un detalle casi morboso 
de qué manera se examina la virginidad de 
las mujeres durante un episodio cuya ex-
tensión es, por cierto, no tan breve como la 
exposición de los hombres (p. 67); o la muy 
explı́cita e innecesaria violación, cosecha 

del autor, de Heracles hacia Mégara (p. 13), 
no transmitida en las fuentes más cono-
cidas. Es de lamentar que la aparición de 
todo personaje femenino resulte, en ambas 
obras, una excusa para el embelesamiento 
del personaje masculino sin que la mujer 
aporte mucho más.

Otras decisiones del autor merecen mu-
cho más encomio. La adopción del nombre 
de Alcides para Heracles permite un acer-
camiento al personaje más ı́ntimo, ası́ como 
una mayor implicación en la historia cuan-
do Alcides debe abandonar este nombre y  
adoptar el que Hera le ha designado con es-
carnio; la culpabilidad que atormenta a Te-
seo en las primeras páginas, imperceptible 
en el joven convencido que protagoniza el 
relato, hasta que los episodios vividos —el 
abandono de Ariadna— y los que le quedan 
por vivir —la muerte de Egeo— perYlan 
el del héroe melancólico que conocimos al 
principio. El autor ha sabido dar aquı́ un 
carácter propio y, ante todo, convincente a 
todos los personajes. La convicción de Teseo 
y la soledad de Heracles son enternecedo-
ras, y Souvirón demuestra una habilidad 
especial para conseguir la empatı́a del lec-
tor hacia personajes tan cuestionables en 
algunos de sus actos.

Por lo demás, el ambiente heroico se 
reconstruye a la perfección, y las imáge-
nes que inundan el relato recrean hábil-
mente el mundo griego que forma parte 
de nuestro imaginario. El mar, la heroici-
dad, los monstruos, los dioses, la magia; 
todo ello forma parte del mundo dibujado 
con pericia para ambientar estas leyendas. 
Si alguna vez el lector ha sentido que un 
episodio mı́tico podrı́a ganar en humani-
dad si se narrara de otra manera, esto es 
lo que propone Souvirón: la narración li-
teraria del mito, tal y como se contarı́an 
estas historias en nuestro siglo. En deYni-
tiva, se trata de obras divulgativas fáciles 
de leer, bien documentadas y estructura-
das, cuyos errores y licencias no arruinan 
una experiencia amena e interesante.
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Tyrtarion, Verba socianda chordis, 
dir. Özséb Á. Tóth, cd, Accademia 
Vivarium novum, 2019.

Jorge Bergua Cavero
bergua@uma.es

La tradición de poner melodı́as a la poesı́a 
clásica, en todo caso a la latina, arranca al 
menos de los tiempos de los sucesores de 
Carlomagno, y se convertirá en el Renaci-
miento en una auténtica Yebre europea, con 
algunos episodios más tardı́os. Su objetivo 
era, sobre todo, que estos preciosos textos 
no fueran mero objeto de estudio o entre-
namiento Ylológico, sino que pudieran, a 
través del ritmo y la melodı́a, apelar más 
directamente a nuestra sensibilidad, aparte 
de hacer más fácil su memorización. Pues 
bien, esta tradición está siendo revitalizada, 
desde hace unos años y con notable éxito, 
por el grupo Tyrtarion, dirigido por Özséb 
Tóth y formado por alumnos del Vivarium 
Novum, fundado por el profesor L. Miraglia y 
actualmente radicado en Frascati. Bastantes 
de sus versiones han conocido cierta difu-
sión a través de la red, pero ahora el grupo 
ha grabado un disco algo más ambicioso, 
ya accesible gratuitamente tanto en Youtu-
be como en varias plataformas digitales de 
música, como Spotify o Tidal (aunque está 
previsto que acompañe también, fı́sicamen-
te, a una publicación de carácter didáctico, 
en latı́n, en la lı́nea del método Ørberg); y 
es un disco que merece ser conocido, entre 
otras cosas, por su gran valor para el apren-
dizaje práctico de la métrica clásica.

Se encontrarán aquı́, entre las 22 piezas 
o cortes, versiones de algunas obras o frag-
mentos que no es probable que fueran canta-
das en la Antigüedad, al menos normalmen-
te, como es el caso del hexámetro dactı́lico 
(latino), del que Yguran varias muestras 
breves de Virgilio y Ovidio, aunque también 
un ejemplo griego de una laminilla órYca y 
el Nautarum carmen de la Anthologia latina 
(388a), con su curioso estribillo. Sin negar 
el mérito de estas versiones, que tienden a 

hacer una larga cesura en medio del hexá-
metro, sigue uno siendo más partidario de 
la lectura tradicional, «acentual», de estos 
textos de largo aliento, tanto griegos como 
latinos. Y  la crı́tica que contra ella se suele 
hacer, por desYgurar la acentuación natural 
de las palabras, se podrı́a muy bien extender 
a estas versiones cantadas a compás —pues 
no hay compás que valga sin un refuerzo rı́t-
mico que marque su inicio—, por más que la 
melodı́a atenúe bastante dicha percepción. 
En todo caso, dentro de la categorı́a de los 
versos tradicionalmente considerados como 
recitados, me parece particularmente logra-
da la versión aquı́ ofrecida del Pervigilium 
Veneris (vv. 1–12 y 81–93), con su apropiado 
aire de tarantela y su ritmo trocaico regular 
perfectamente audible; muy distinto, des-
de luego, del mucho más libre setenario de 
Plauto o Terencio.

Entrando ya en las formas estróYcas, y 
lı́ricas en general, está bien representado el 
dı́stico elegiaco, con fragmentos de Teognis 
(dos), Ovidio y Catulo (c. 101). Viene luego 
una generosa representación de la lı́rica eó-
lica, con abundantes muestras de sus poe-
tas más señalados, en Grecia y Roma. Entre 
ellas, varias en estrofas sáYcas, donde nos 
es dado escuchar las particularidades de la 
práctica de Horacio, con su cuarta sı́laba del 
endecası́labo sistemáticamente larga: ası́ en 
1.32 (Poscimur sı̄ quid…), por cierto con una 
melodı́a que es un claro homenaje a la ver-
sión (polifónica) que de este mismo poema 
escribiera Jacques Arcadelt hacia 1559. Fren-
te al modelo horaciano, el esquema original 
de Safo, de la que se nos ofrece, cantadas por 
una hermosa voz femenina, tres estrofas 
del recientemente reaparecido fragmento 
5 (Πὸτνιαι Νηρὴιδες…); aquı́, aparte del aire 
general de la estrofa, con su sencilla orga-
nización melódica, se aprecia muy bien el 
uso variable de la anceps en cuarta, presu-
miblemente ejecutada por Safo como tal 
(breve o larga, según los casos), como aquı́, 
por ejemplo, entre ὄσσα δέ πρόσθ’ ἄμβροτε 
πάντα λῦσαι y καί φίλοισι Fοῖσι χάραν γένεσθαι.
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Tampoco falta a la cita la estrofa alcaica, 
con una muestra de Horacio y otra del poe-
ma Corda fratres de G. Pascoli, compuesto en 
1898 para servir de himno de la Federación 
Internacional de Estudiantes. Ni los anima-
dos endecası́labos falecios de Catulo (Viva-
mus, mea Lesbia), o los asclepiadeos mayo-
res en tirada, de Horacio (Tu ne quaesieris), 
en los que, por cierto, se practica de forma 
sistemática un silencio métrico entre los co-
riambos (carpe diem / quam minimum, etc.); 
cabrı́a preguntarse qué se harı́a al respecto 
al cantar poesı́a griega, de Alceo o Safo, en 
la que es claro que no se busca ese Ynal de 
palabra entre coriambos —por ejemplo en 
el poema sobre Titono reconstruido en 2005, 
escrito en un verso prácticamente idéntico 
al asclepiadeo mayor (ὔμμες πεδά Μοίσαν ἰο-
κόλπων κάλα δῶρα, παῖδες). Finalmente, hay 
varios ejemplos de estrofas compuestas de 
glicónicos y ferecracios, tanto griegas, de 
Anacreonte (frs. 3 y 17 Page) como su imi-
tación en Catulo (34, Dianae sumus in Ude).

En una categorı́a aparte están los jónicos, 
representados aquı́ tanto en su versión con 
anáclasis (Anacreonte fr. 62) como sin ella 
(Horacio 3.12), incluyendo una excelente, 
trepidante interpretación de los galiambos 
de Catulo (c. 63.1–26). Otra cuestión, en la 
que no podemos entrar aquı́, es si la inter-
pretación habitual, prima facie, del ritmo jó-
nico como un 3/4 es la correcta, o no (véase 
por ejemplo la muy distinta, y más intere-
sante, de A. Garcı́a Calvo en su Tratado de 
rı́tmica y prosodia y de métrica y versiUcación, 
Zamora 2006, 562–64).

Finalmente, dos palabras sobre los yam-
bos, aquı́ ilustrados tanto en el epodo 7 de 
Horacio (Quo, quo scelesti), como, con cambio 
de ritmo dentro de la estrofa, en el 13 (Horri-
da tempestas). Basta escuchar un poco estas 
piezas para ver que Tóth ha comprendido 
perfectamente que, en un compás yámbi-
co, la anceps larga es una mera posibilidad 
del esquema teórico, un lugar en el que se 
admite una sı́laba que sea gramaticalmente 
pesada o ligera, pero en el canto ha de ser 

una nota breve, pues de lo contrario el com-
pás yámbico regular de 6/8 deja de serlo. 
Por cierto que algunos de sus antecesores 
renacentistas en estas lides, como Ludwig 
SenS, Mudarra y otros, parecı́an no haber 
entendido esto, y practicaban una traslación 
mecánica de la cantidad prosódica «visible» 
a la duración de las notas (el resultado no 
suena mal, pero no es un verso métrico yám-
bico). No es este el caso de Tóth, desde luego, 
pero el interesado en la métrica antigua ha 
de notar que en estas versiones se permite 
la licencia de hacer varias anceps largas, in-
cluso de tres tiempos, al principio del primer 
verso (quō, quō) y al Ynal (cur dex-), en la 
segunda anceps del tercero (campis), y a ve-
ces en la primera del cuarto (fūsum est); el 
resultado, en la medida en que no hay que 
abandonar el 6/8, suena francamente bien, 
aunque no sea estrictamente hablando una 
traslación directa del ritmo de esos trı́me-
tros y dı́metros latinos.

En Yn, son pequeñas precisiones que en 
nada empañan el mérito de esta grabación, 
amateur, sı́, pero hecha no solo con un cono-
cimiento sólido de la métrica antigua, sino 
además con un envidiable entusiasmo y 
buen humor que ya quisiéramos en muchas 
facultades de Letras. ¿Se atreverán algún dı́a 
con algún pasaje de la lı́rica coral griega, o 
de los cantica plautinos? Esperemos que sı́, y 
sobre todo que iniciativas como esta sirvan 
de una vez por todas para ir desterrando esos 
penosos estudios de métrica clásica secular-
mente limitados a poner signos de largas y 
breves encima de los textos sin saber, o lo 
que es peor, sin preguntarse siquiera, qué 
signiYcaba, auditivamente, todo aquello.

Miguel Cortés Arrese, Vidas de cine:
Bizancio ante la cámara, Madrid, Catarata, 
2019, 206 pp., isbn 978-84-9097-589-3.

Alejandro Valverde García
allenvalgar@hotmail.com

El último libro que nos ofrece Miguel Cor-
tés Arrese, Catedrático de Historia del Arte 
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de la Universidad de Castilla-La Mancha, 
tiene el mérito de ser pionero en el estudio 
de la recepción de la cultura bizantina a 
través del cine. Es cierto que hasta la fecha 
se habı́an publicado algunos trabajos que, 
parcialmente, trataban sobre la presencia de 
Bizancio en alguna pelı́cula concreta, como 
la Teodora de Riccardo Freda (Fernando Lillo) 
o Simón del desierto de Luis Buñuel (Francis-
co Salvador), pero lo que no se habı́a visto 
todavı́a era un volumen monográYco que 
rescatase del olvido testimonios fı́lmicos 
que arrancan con el propio nacimiento del 
cine y que, con calidad cientı́Yca y curiosi-
dad intelectual, como se indica en el Prólogo 
(pp. 9–14), logra atraer la atención del lector 
desde el primer momento.

En la Presentación que el autor hace al 
libro (pp. 15–18) nos propone un apasionante 
viaje en el tiempo, desde el s. vi al xv, ras-
treando las huellas de Constantinopla en la 
trama y, especialmente, en la recreación de 
escenarios y vestuario de cuatro pelı́culas 
muy conocidas pertenecientes a nacionali-
dades diferentes, si bien podrı́amos aclarar 
que, salvo el caso del citado Ylm de Teodora, 
las otras tres tratan más bien de las perife-
rias de Bizancio. Para ahondar en el tema y 
valorar en su justa medida la presencia de 
Bizancio en el cine tendrı́amos que acudir a 
una Ylmografı́a casi desconocida de proce-
dencia armenia, griega, turca o polaca, algo 
que quizás el autor se anime a estudiar en un 
volumen posterior. Es destacable la abun-
dancia de notas aclaratorias y las referen-
cias bibliográYcas al Ynal de cada capı́tulo, 
ası́ como la selección de fotografı́as a color 
de las páginas centrales del libro, aunque 
echamos en falta una bibliografı́a Ynal e 
ı́ndices que harı́an más rápida y cómoda la 
consulta de distintos aspectos.

En el primer capı́tulo, «Bizancio ante 
la cámara» (pp. 19–41), el autor reSexiona 
sobre el llamativo desinterés que el cine ha 
mostrado por reSejar la Antigüedad tar-
dı́a, apuntando, entre los posibles moti-
vos, la imagen decadente de la civilización 

bizantina, con emperadores faltos de ener-
gı́a, reinas poderosas y entregadas al placer o 
una Iglesia muy atada al poder terrenal. Ası́, 
Giuliano l’Apostata (1919), un poema sinfóni-
co italiano rodado por Ugo Falena en la época 
de Cabiria, presenta con una escenografı́a 
art déco inspirada en los mosaicos de Rávena 
el conSicto del s. iv entre cristianismo y pa-
ganismo, un tema que volverán a tratar Ro-
berto Rossellini en Agostino d’Ippona (1972) 
o Alejandro Amenábar en Ágora (2009). De 
igual forma, el cine se Yja en la Ygura de 
los bárbaros y del emperador Justiniano, 
destacando la recreación del personaje que 
realiza el actor Orson Welles en Kampf um 
Rom (1968–1969, de Robert Siodmak), aun-
que realmente quien más va a interesar a 
los guionistas y productores será la imagen 
de su bella y disoluta esposa, la emperatriz 
Teodora. Por otro lado, para ejempliYcar 
el mundo del monacato ortodoxo y de la 
iconografı́a bizantina, el autor recurre a la 
original pelı́cula de Spiros Stathoulopoulos 
Meteora (2012), con sus magnı́Ycos iconos 
recreados con animación, al Ylm de Tarko-
vski Andrei Rublev (1966) y los distintos San 
Franciscos de Ası́s del cine, que culminan 
con la versión de ZeDrelli en la secuencia 
Ynal de Fratello sole, sorella luna (1972). Fi-
nalmente, la agonı́a de Constantinopla y su 
caı́da el año 1453 aparece tratada en L’ágonie 
de Byzance (1913, de Louis Feuillade), con un 
gran realismo en indumentaria y decorados, 
algo también logrado por Vicente Aranda en 
Tirante el Blanco (2006).

En el segundo capı́tulo (pp. 42–81) se 
ahonda en la cuestión religiosa partiendo 
del Ylm de Luis Buñuel Simón del desierto. 
Siguiendo los pasos del cineasta aragonés, 
constatamos su interés por la vida de los 
eremitas bizantinos, como el estilita Simeón 
el Anciano. Buñuel se documentará durante 
décadas sobre la vida de estos anacoretas, 
fascinado por los textos del Padre Festu-
gière, dando cuerpo a un guion cargado de 
realismo, espiritualidad y Yna ironı́a que, 
por problemas económicos, se quedó en 
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mediometraje, teniendo que renunciar al 
Ynal previsto, en el que el santo eremita mo-
rirı́a en pecado mortal, vı́ctima de los enga-
ños del demonio. Aún ası́, la cinta, analizada 
aquı́ detalladamente, escena a escena, logró 
un éxito inesperado gracias a la calidad del 
guion, la fotografı́a en blanco y negro y la 
interpretación de los actores principales.

A Teodora, imperatrice di Bisanzio (1954) 
está dedicado el capı́tulo más extenso (pp. 
82–125), que comienza con una detallada 
descripción de los mosaicos de San Vital 
reproducidos en los tı́tulos de crédito de 
este conocido peplum Yrmado por Riccardo 
Freda para lucimiento de su esposa, la actriz 
Gianna Maria Canale. Rastreando los datos 
históricos de la Historia secreta de Procopio 
de Cesarea podemos comprobar que ya este 
historiador antiguo recargó las tintas en 
los aspectos más negativos de la mujer de 
Justiniano, que irán perYlando la imagen 
de una mujer despótica, cruel e inmoral. 
Recogiendo la antorcha de varias novelas 
históricas del s. xix que recrean la biografı́a 
de Teodora, el cine mudo italiano recalcará 
los aspectos más sensuales y perversos de la 
emperatriz, cuidando mucho la escenogra-
fı́a bizantina. Por su parte, Riccardo Freda 
plantea en su Ylm un inteligente ½ashback 
que nos remontará al momento en el que 
el emperador se enamora perdidamente 
de la atractiva bailarina por las calles de 
Constantinopla. Destacable por el guion, la 
ambientación, el uso del color, el montaje y 
las técnicas de rodaje, este Ylm alcanzó un 
éxito notable aunque son muchas las licen-
cias históricas a favor del mero espectáculo.

El mundo de la iconografı́a bizantina es 
tratado en Andrei Rublev (1966) de Tarkovski 
(pp. 126–168), un terreno en el que Miguel 
Cortés se encuentra especialmente cómodo, 
como muestran sus precisos comentarios 
sobre distintas obras de arte. Después de 
aportar valiosa información sobre el mona-
cato ruso y sobre el famoso pintor de iconos, 
discı́pulo de Teófanes, se aborda la génesis 
de este ambicioso proyecto que pretende 

retratar una Rusia medieval creı́ble, marca-
da por las luchas fratricidas y por la amena-
za del yugo tártaro. Se elogia el acierto de la 
elección del actor protagonista, el uso de la 
fotografı́a en blanco y negro para narrar la 
vida cotidiana y el color para el epı́logo del 
Ylm, los planos secuencia y los encuadres y 
la composición de planos (p.149), logrando 
un impresionante equilibrio entre palabra 
e imagen. Tras un análisis exhaustivo de 
las distintas partes de la pelı́cula, el autor 
demuestra que se trata de una obra maestra 
de la cinematografı́a mundial, si bien tuvo 
que padecer el bloqueo por parte de la cen-
sura de su paı́s y una distribución escasa en 
el mercado internacional.

El capı́tulo 5 (pp. 169–196) arranca con la 
descripción de la Iglesia de Monreale, famo-
sa por sus espléndidos mosaicos, para dete-
nerse luego en la inSuencia de las pinturas 
de Giotto en la infancia y juventud del joven 
Franco ZeDrelli. Durante su convalecencia 
a causa de un accidente de tráYco sufrido 
el año 1969, el director de cine italiano va 
madurando el guion de una pelı́cula sobre 
San Francisco de Ası́s, con la que demostra-
rá una vez más su talento como maestro de 
escenografı́a. En este sentido, el encuentro 
del santo con el Papa Inocencio iii al Ynal 
de la pelı́cula es todo un canto a la belleza 
y a la armonı́a espiritual.

Finalmente, el autor ha querido incluir 
como colofón de su libro un breve capı́tulo 
(pp. 197–206) en el que repasa sucintamente 
algunas cintas rodadas en Estambul, si bien 
en algún caso no podemos casi reconocer los 
lugares de Ylmación. Además se nos habla 
de Creta como la heredera de la tradición 
iconográYca bizantina a través de El Greco 
y se pone Yn a este recorrido YlmográYco 
citando dos obras maestras, Ylmadas por 
dos grandes directores de cine griegos, que 
tienen de telón de fondo la ciudad de los 
tres nombres en la época contemporánea: 
la autobiográYca América, América (1963) 
de Elia Kazan y Un toque de canela (2003) 
de Tassos Boulmetis.
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Jorge Cano Cuenca (trad.) 
Pseudo Aristóteles: Fisiognómica, 
Madrid, Mármara, 2019, 76 pp. 
isbn 978-84-947189-9-1.

Andrea Sánchez i Bernet
andrea.sanchez@uv.es

Con la Fisiognómica del Pseudo-Aristóteles, 
la joven editorial Mármara, fundada en 2015 
y con otras series de literatura contemporá-
nea, inaugura su cuarta colección, en este 
caso dedicada a los clásicos. Su nombre, «El 
hilo de lana», referencia al célebre pasaje 
platónico sobre la trasmisión del saber, se 
antoja de lo más adecuado para esta empresa 
divulgativa. El profesor Jorge Cano Cuenca 
(uab y ucm) cuenta con una sólida carrera 
investigadora centrada en la Ylosofı́a griega 
antigua y sus ediciones y traducciones de 
autores como Platón, Aristóteles, Plutarco 
o Marco Aurelio le avalan. Él es el encargado 
ahora de presentarnos este peculiar texto, 
raras veces vertido a lenguas peninsulares.

De dimensiones reducidas y muy mane-
jable (virtudes a las que cabe sumar su pre-
cio asequible), se hace difı́cil, como aconseja 
la contraportada, no «juzgar nunca el libro 
solo por sus tapas» ante el cuidado aspecto 
gráYco del libro, desde su pulcra encua-
dernación a sus ligaduras tipográYcas y los 
resaltados en verde.

El contenido del libro no desmerece en 
absoluto su presentación. La introducción 
o nota previa (pp. 9–23) ofrece una amplia 
perspectiva sobre la dudosa autorı́a del tra-
tado y sobre el contexto de investigación 
cientı́Yca y YlosóYca en que se creó. Nos 
informa seguidamente de los principales 
métodos y argumentos propios del género 
y de la escuela peripatética en particular: 
la analogı́a de humanos y animales, el afán 
de sı́ntesis de principios opuestos y de es-
tablecer una ciencia del comportamiento 
humano, ası́ como la insistencia en el prin-
cipio de la mesotes o término medio, clave en 
todo lo bueno. Sobre la base de estas ideas 
se construye la Ysiognómica como ciencia 

cuasi médica de la intersección de lo natural 
y lo humano, lo que permite justiYcar racio-
nalmente varios prejuicios culturales sobre 
mujeres y bárbaros. Ello invita a reSexionar 
sobre la apariencia cientı́Yca que revisten 
todas las pseudociencias. Varias notas al pie 
complementan este apartado con selectas y 
actualizadas referencias bibliográYcas sobre 
las cuestiones planteadas.

El especialista podrı́a lamentar la ausen-
cia del texto griego en la edición, sin embar-
go, no falta una nota (p. 25) donde se remite 
escrupulosamente a las dos ediciones del 
tratado de las que parte la traducción (Hett 
1980 y Foerster 1893) y a la versión de Gredos 
(Martı́nez Manzano 1999) para profundizar. 
El breve texto de la Fisiognómica (pp. 29–71) 
combina la numeración clásica de los pasajes 
con la división en seis capı́tulos temáticos. 
Tras la presentación de la metodologı́a y el 
objeto de la Ysiognómica como la relación 
entre el cuerpo y el alma (805a–806a), se 
Yja el objeto de estudio en las diferentes 
señales observables: el fı́sico y el compor-
tamiento (806a–807a). Un tercer capı́tulo 
trata ya de las diferentes complexiones y 
sus temperamentos (807a–808b); el cuarto 
incide en el análisis de las señales corporales 
(808b–809a), y el quinto, a su vez, se centra 
en las diferencias entre hombre y mujer 
ejempliYcadas por dos animales valientes, 
el león, con rasgos medianos siempre po-
sitivos y la pantera, modelo de los defectos 
femeninos (809a–810a). El sexto apartado y 
más extenso compendia qué caracterı́sticas 
fı́sicas se ajustan a los defectos y virtudes, 
siempre considerando el término medio de 
cualidades como las facciones, la postura, 
la mirada y la voz. De nuevo, los extremos 
se alejan del paradigma de la masculinidad 
correcta y delatan naturalezas femeninas y 
hombres inferiores (810a–814a).

La traducción, muy clara, facilita la com-
prensión de un tratado cientı́Yco de un cam-
po que no suele resultar familiar. Destaca 
su notable precisión léxica y el intento de 
mantener también la forma original, parece, 
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las largas construcciones del griego, sin em-
pañar por ello la expresión castellana. A 
este efecto contribuyen las notas al pie, ni 
demasiadas ni demasiado pocas, que indican 
lagunas, interpolaciones y otras vicisitudes 
en la historia del texto y explican conceptos 
clave (siempre transliterados) y nombres 
propios. Las hace especialmente útiles su 
referencia a otras obras clásicas con pasa-
jes comparables, además del comentario 
del sesgo etnocéntrico de los argumentos y 
que, como indica una ocasional referencia 
a la literatura fantástica contemporánea, 
perviven en ciertos presupuestos racistas 
aún hoy. Una lectura atenta revela ı́nYmas 
erratas que en ningún caso la entorpecen 

ni afean la obra: «puede suceder que una 
señal que aparece y desaparece sea enten-
dido» (p. 33) en lugar de «entendida» o «que 
ese área esté suelta» donde el demostrativo 
deberı́a ser «esa».

En suma, estamos ante una muy cuidada 
traducción de la Fisiognómica que satisfará a 
legos y especialistas. En su claro corte divul-
gativo no solo da a conocer una de las obras 
menores del corpus aristotélico, sino que 
invita a profundizar en su género y su reper-
cusión. Celebramos, pues, el surgimiento de 
una nueva colección de clásicos y deseamos 
que todas sus próximas publicaciones sean 
tan acertadas como esta.
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A#ividades de la seec Nacional

1. Convocatoria de la Asamblea 
General de la seec 2020

M.ª Ángeles Almela Lumbreras
Secretaria de la seec

Por orden del Sr. Presidente, tengo el gusto 
de convocarle a la reunión de la Asamblea 
General de la seec que tendrá lugar el próxi-
mo dı́a 21 de febrero de 2020 a las 15:00 h 
en primera convocatoria y a las 16:00 h en 
segunda, en la sede social de la seec (c/ Se-
rrano, 107), con el siguiente orden del día:
1. Lectura y aprobación, si procede, del acta 

de la sesión anterior.
2. Aprobación, si procede, de la gestión de 

la Junta Directiva durante 2019.
3. Aprobación, si procede, del balance eco-

nómico de 2019 y de los presupuestos 
de 2020.

4. Nombramiento como socio de honor de 
la seec de D. José Francisco González 
Castro.

5. Votación (hasta las 19.00 h) y escrutinio 
(a partir de las 19.00 h), si procede, para 
la renovación de los cargos directivos de 
la Junta de la seec.

6. Ruegos y preguntas.

2. Convocatoria de Elecciones 
para la Renovación de Cargos de 
la Junta Directiva de la seec

Jesús de la Villa Polo
Presidente de la seec

De acuerdo con el artı́culo 38 de los Estatutos 
vigentes de la Sociedad Española de Estudios 
Clásicos y con el artı́culo 57.1 del Reglamento 
de Régimen Interno, tengo a bien convocar 
elecciones para la renovación de los cargos 
de la Junta Directiva de la seec.

La convocatoria se realiza conforme a 
los acuerdos tomados en la reunión de la 
Junta Directiva de la seec, celebrada el 29 

de noviembre de 2019, en la que se apro-
bó el Censo Electoral y se nombró la Junta 
Electoral.

La convocatoria de elecciones va acompa-
ñada del correspondiente calendario electo-
ral, en el que se Yja como fecha para la vota-
ción en Asamblea General el 21 de febrero de 
2020 en la sede de la seec. Se puede ejercer 
el voto por correo.

3. Junta Electoral de la seec,  
Elecciones 2020

En la reunión de la Junta Nacional de la seec 
el dı́a 29 de noviembre de 2019 se procedió 
al nombramiento de la Junta Electoral, que 
estará formada por: D. José Francisco Gon-
zález Castro (Presidente), D.ª M.ª Ángeles 
Almela Lumbreras (Secretaria), D. Jaime 
Siles Ruiz, D. Emilio Crespo Güemes y D.ª 
Patricia Cañizares Ferriz (Vocales).

4. Convocatoria de Elecciones 
para la Renovación de las Juntas 
de las Secciones de la seec

En la reunión de la Junta Directiva del 29 
de noviembre de 2019, se acordó la convo-
catoria de elecciones para la renovación de 
las Juntas Directivas de las Secciones de la 
seec, todo ello de conformidad con el capı́-
tulo iv del Reglamento de Régimen Interno 
de la seec. Asimismo, quedó establecido el 
correspondiente calendario electoral, con 
los nombramientos de las comisiones elec-
torales propuestas por las Secciones de As-
turias, Canarias, Cataluña y Extremadura. El 
resto de las secciones se remiten a la Junta 
Electoral Nacional.
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5. Lugares de exposición 
del censo electoral

De acuerdo con lo estipulado en la normativa 
electoral, el censo general de la seec que-
da expuesto en su sede social (c/ Serrano 
107, 28006 Madrid) y en las Secciones, en 
los lugares indicados por cada una de ellas.

6. Calendario electoral general 
para la renovación de la junta 
directiva de la seec

Jesús de la Villa Polo, Presidente de la SEEC
Madrid, a 29 de noviembre de 2019 

La Junta Directiva acordó el siguiente ca-
lendario para las elecciones:

 ■ 29 de noviembre de 2019
▷ Convocatoria de elecciones.
▷ Publicación del censo.
▷ Inicio del plazo de reclamaciones 

al censo e inicio del plazo de 
presentación de candidaturas.

 ■ 14 de diciembre de 2019
▷ Fin del plazo de presentación de 

candidaturas.
 ■ 17 de diciembre de 2019
▷ Fin de plazo de reclamación para 

inclusión en el censo electoral.
▷ Proclamación provisional de 

candidaturas.
 ■ 20 de diciembre de 2019
▷ Fin del plazo de resolución de 

reclamaciones del censo electoral.
▷ Fin del plazo de resolución de 

recursos de candidaturas excluidas 
o denegadas.

▷ Si no hay recursos, proclamación 
deYnitiva de candidaturas.

▷ Si solo hay una candidatura, 
proclamación de candidatura 
electa.

 ■ 27 de diciembre de 2019
▷ Fin de plazo de la Junta Electoral 

para responder a los recursos 
de candidaturas excluidas o 
denegadas.

▷ Proclamación deYnitiva de 
candidaturas y comienzo de la 
campaña electoral.

 ■ 29 de diciembre de 2015
▷ Fin del plazo de presentación de 

recursos contra la proclamación de 
candidaturas.

 ■ 21 de febrero 2020
▷ Cierre de la campaña electoral a las 

24 horas del 21/02/2020.
▷ Constitución de la mesa electoral 

16.00 h.
▷ Asamblea y votación hasta las 19.00 h.
▷ Escrutinio y publicación de 

resultados provisionales.
 ■ 24 de febrero de 2020
▷ Fin de plazo de presentación 

de recursos a los resultados 
proclamados por la Junta Electoral 
Nacional.

 ■ 29 febrero 2020
▷ Fin de plazo de la Junta Electoral 

Nacional para la resolución 
de recursos a los resultados 
provisionales.

▷ Proclamación deYnitiva de la 
candidatura electa.

 ■ 2 de marzo de 2020
▷ Toma de posesión de los cargos 

electos.

7. Acta de la junta directiva 
del 22 de febrero de 2019

El dı́a 22 de febrero de 2019, viernes, a las 
11:30 h. en segunda convocatoria, tuvo lugar 
la Junta Directiva de la seec, que se celebró 
en la sede de la seec (c/ Serrano 107, 28006 
Madrid), con el siguiente orden del día:

7.1. Lectura y aprobación, si procede, 
del acta de la sesión anterior

Se aprueba el acta.



 actividades de la seec nacional 203

E!udios Clásicos ▪ 155–156 ▪ 2019 ▪201-242 ■ issn 0014-1453

7.2. Informe del Presidente

Comienza su intervención D. Jesús de la Villa 
dando la bienvenida a todos los presentes 
y diciendo que las secciones de Cataluña, 
Málaga y Valladolid han disculpado su au-
sencia en la reunión de la Junta Directiva. 
A continuación comunica que los nuevos 
Estatutos y Reglamento de la seec ya han 
sido aprobados por el M.º del Interior. Se 
hará una pequeña tirada impresa en papel, 
pero estarán disponibles para todo el mundo 
en la página web.

Respecto a las publicaciones, informa de 
que el número 153 de EClás ha salido con un 
mes y medio de retraso para poder incluir la 
información completa del xv Congreso de la 
seec dentro del mismo envı́o. El anejo n.º 4 
de la revista sobre el Simposio de Ovidio está 
en corrección de segundas pruebas. En un 
breve plazo se enviarán juntos a los socios. 
El anejo n.º 5 recogerá las intervenciones en 
el encuentro de Ganimedes, que resultará 
poco gravoso para la seec ya que estará sub-
vencionado por la Universidad de Murcia.

El próximo viaje de la seec será en Se-
mana Santa al sur de Anatolia, Licia, Caria 
y Pamphilia. Se está ultimando el itinerario 
y próximamente se publicará en la web. En 
verano no se organizará ningún viaje de-
bido a la celebración de nuestro congreso.

La organización de los concursos de tra-
ducción Ciceronianum y Parnaso ya está en 
marcha, aunque se han tenido que rectiY-
car las fechas por un pequeño lapsus y se 
ha anunciado en la web. En noviembre se 
convocarán las dos becas para estancias en 
la Fundación Hardt.

La fiec celebrará en Londres su congreso 
del 4 al 8 de junio, cuyo programa se puede 
consultar en la web, aunque todavı́a falta la 
información de los paneles. No habrá comu-
nicaciones. En esta convocatoria no sabemos 
cuántos representantes españoles habrá, 
ya que la selección para los paneles ha sido 
muy restrictiva. No obstante, anima a acudir 
ya que se trata de una buena oportunidad 

para entrar en contacto con investigadores 
de todo el mundo.

Continúa su intervención D. J. de la Vi-
lla informando de que fue invitado como 
Presidente de la seec a la inauguración de 
caelvm, curso de latı́n hablado organizado 
por la asociación Cultura Clásica.com, en 
agosto. También asistió al simposio de la 
Sección de Cataluña en Barcelona y al ho-
menaje a D. José Carlos Fernández Corte en 
la Universidad de Salamanca. Lamenta no 
haber podido asistir al homenaje a D. En-
rique Montero en Valladolid por coincidir 
con esta reunión, por lo que la Presidenta 
de esta sección, D.ª Cristina de la Rosa, ha 
excusado su asistencia hoy. Por último, ha 
sido invitado al i Encuentro de Innovación 
Didáctica de Málaga.

En el apartado de convenios, se ha Yrma-
do uno por parte de la Sección de Canarias 
con el Cabildo de La Palma para la realiza-
ción de actividades en la isla. Felicita a D. 
Jorge Garcı́a por su labor.

El Presidente aprovecha su intervención 
para felicitar a miembros de la seec que han 
recibido distinciones a su labor: D. José Ma-
rı́a Maestre recibió el premio internacional 
Arpino Città di Cicerone; D. Andrés Pociña 
recibió el doctorado Honoris Causa en la 
Universidad de Rosario de Argentina. Por 
último, el Expresidente de la seec, D. Jaime 
Siles, ha sido galardonado con el prestigioso 
premio de poesı́a Jaime Gil de Biedma, cuya 
entrega también coincide con esta reunión.

Para concluir su informe, comunica que 
hay un proyecto de colaboración con el Mu-
seo del Prado con motivo de su bicentenario. 
La seec ha recibido una respuesta entusiasta 
por parte del museo a nuestra disposición a 
participar en los actos conmemorativos de 
tan señalada fecha. Se celebrarán una o dos 
sesiones cientı́Ycas sobre el Mundo Clási-
co en el Museo del Prado, en las que tendrá 
parte activa la Sección de Madrid de la seec.
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7.3. Informe del Tesorero

Toma la palabra D. José Francisco González 
Castro, quien explica las cuentas presen-
tadas en su balance económico. Como en 
otras ocasiones, destaca la elevada cifra que 
supone la devolución de recibos (5.000 €), 
además de las cuotas de socios no ingresa-
das por este motivo.

D. Jesús M.ª Ruiz Gito propone que la re-
vista EClás no se envı́e impresa para ahorrar 
en papel y en gastos de envı́o.

Se aprueban las cuentas.

7.4. Resolución del Premio de la seec 
a la Promoción y Difusión de los 
Estudios Clásicos en su xvii edición

D. J. de la Villa informa de que hay tres can-
didaturas que optan al premio: la desapare-
cida Asociación Andaluza de Latı́n y Griego 
(Sección de Cádiz), el Aula Magariños (Sec-
ción de Madrid) y la Asociación Murciana de 
Profesores de Latı́n y Griego, amuprolag 
(Sección de Murcia). A continuación, inter-
vienen, por orden de entrada en el registro 
de la seec, los presidentes de las secciones 
que las proponen.

El Presidente de la seec, antes de pro-
ceder a la votación, aclara las condiciones 
para que una de ellas se alce con el premio: 
mayorı́a absoluta en primera vuelta, y ma-
yorı́a simple en segunda vuelta entre las 
dos más votadas.

Realizada la primera votación, resultan 
elegidas en primera vuelta la desaparecida 
Asociación Andaluza de Latı́n y Griego, que 
obtiene 11 votos, el Aula Magariños, con 4, y 
amuprolag, con 8. Tras un nuevo turno de 
intervenciones, se acuerda, sin proceder a 
una segunda votación, conceder ex aequo el 
Premio de la seec a la Promoción y Difusión 
de los Estudios Clásicos en su xvii edición 
a la desaparecida Asociación Andaluza de 
Latı́n y Griego y a amuprolag.

7.5. Propuesta y resolución de los Premios 
de Tesis y Trabajos de Investigación

El Presidente de la seec procede a leer el 
acta de la comisión encargada de fallar los 
premios de la seec a las mejores Tesis y 
Trabajos de Investigación leı́dos en 2017:

 ■ Mejor Tesis Doctoral de Griego
D.ª Miriam Blanco Cesteros: Edición y 
comentario de los himnos a Apolo, Helio y el 
Dios Supremo de los papiros mágicos griegos, 
Universidad de Valladolid. Director: D. 
Emilio Suárez de la Torre.

 ■ Mejor Tesis Doctoral de Latı́n
D.ª Silvia Tantimonaco: El latı́n de Hispa-
nia a través de las inscripciones. La provin-
cia de la Lusitania, Universidad de Barce-
lona. Directores: D. Jesús Javier Velaza 
Frı́as y D. José Luis Moralejo Álvarez.

 ■ Mejor Trabajo de Fin de Máster de Investi-
gación de Griego
D. Felipe Aguirre Quintero: Transforma-
ciones de la imagen del alma de Homero a 
Platón, Universitat de les Illes Balears. 
Tutor: D. Francesc Casadesús Bordoy.

 ■ Mejor Trabajo de Fin de Máster de Investi-
gación de Latı́n
D. Álvaro Lorenzo Fernández: Edición crı́-
tica de los graUtos de la iglesia de Santiago 
de Peñalba, Universidad Complutense 
de Madrid. Tutora: D.ª Isabel Velázquez 
Soriano.

 ■ Mejor Trabajo de Fin de Máster de Forma-
ción de Profesores
D.ª Lorena Rion López: Plató a través dels 
deus mites, Universitat de Barcelona. Tu-
tor: D. Sergi Grau Guijarro.

7.6. xv Congreso de la seec 2019

D. J. de la Villa informa sobre la organiza-
ción del xv Congreso de la seec en julio de 
2019. Habrá catorce ponencias más tres ple-
narias y tres mesas redondas. El calendario 
será muy apretado. Además, se celebrará 
un Seminario de Docencia de Secundaria. 
También están cerrados el comité cientı́Yco 
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y el comité de honor, del que han aceptado 
formar parte los Reyes de España, la Minis-
tra de Educación, la Embajada de Chipre… 
Asimismo, han sido invitadas al congre-
so la fiec, la SeLat, CulturaClasica.com, la 
Asociación Cultural Hispano-Helénica y la 
Sociedad Española de Bizantinı́stica. La or-
ganización de espacios y alojamiento tam-
bién está muy avanzada.

7.7. Asuntos de Secundaria

D. J. de la Villa informa, en primer lugar, de 
la importante concentración de Secundaria 
que tuvo lugar el 8 de septiembre de 2019 
ante el mecd, convocada por la plataforma 
de educación «Escuela con clásicos». Desta-
ca que cedieran la portavocı́a a la seec, por 
lo que él como Presidente del la seec leyó 
el maniYesto con el que culminó la concen-
tración. Esta manifestación fue cubierta por 
prensa y radio, e incluso por el telediario de 
la noche de rtve, que le entrevistó como 
Presidente de la seec. También se celebra-
ron concentraciones el 17 de noviembre ante 
las Consejerı́as de Educación, a las que la 
seec se adhirió.

La seec continúa sus gestiones con los 
distintos grupos polı́ticos en el parlamento. 
Se solicitó una entrevista a la Ministra de 
Educación, que nos remitió al Secretario 
de Educación, D. Alejandro Tiana, de quien 
estamos esperando la contestación. Asimis-
mo, D. J. de la Villa asistió a un foro de deba-
te convocado por el mecd sobre el acceso, 
formación y evaluación del profesorado. Se 
trataron las lı́neas generales de actuación 
que presentó D. Álvaro Marchesi, que plan-
teó la idea de un sistema similar al mir pero 
para los docentes, que implicarı́a dos años 
de prácticas del profesorado remunerados.

Se ha trabajado de forma conjunta con 
gran parte de las asociaciones de estudios 
clásicos para consensuar un documento 
de máximos ante la consulta pública de la 
nueva ley orgánica.

Prosigue su intervención reYriéndose a 
las encuestas que las secciones de la seec 
hicieron al comenzar el curso para reca-
bar toda la información posible sobre las 
plazas de Latı́n, Griego y Cultura Clásica 
en los centros educativos, las plazas exis-
tentes y las amortizadas, los departamen-
tos de Cultura Clásica etc. Los resultados 
provisionales son muy inquietantes ya que 
se percibe una reducción signiYcativa del 
número de centros en los que se imparta el 
B.º de Humanidades, con tendencia a que un 
solo profesor se hiciera cargo de todas nues-
tras materias. Cuando no se puede abarcar 
todo, se tiende a prescindir de la Cultura 
Clásica o de Griego, o a cederlos a otros de-
partamentos. Cuando se acaben de procesar 
todos los datos, probablemente se conYrme 
esta tendencia. Además, la seec ha apoyado 
casos concretos (Adra, Málaga, Valencia o 
Zafra) que se han gestionado a través de las 
secciones y que incluso han acabado en los 
tribunales de justicia.

Toma la palabra D. Marco Antonio Co-
ronel para informar de sus gestiones en la 
Comunidad de Valencia respecto a las pla-
zas de oposición de Latı́n y Griego. En estas 
negociaciones ha habido una actuación con-
junta por parte de las diferentes asociacio-
nes de clásicas, en la que se ha antepuesto 
la unidad frente a las autoridades educati-
vas y se ha tratado también con alumnos y 
con sindicatos. Se ha conseguido que no se 
convoquen plazas de Cultura Clásica, que va 
en contra del decreto de especialidades, y 
que se haga por Latı́n o Griego. Finalmente, 
acordaron con la Consejerı́a de Educación 
que se convocarı́an 25 plazas de Latı́n / 0 de 
Griego en 2019, y 20 de Latı́n / 25 de griego 
en 2020. Concluye su intervención desta-
cando la importancia de la unidad y de la 
sinergia de las diferentes asociaciones. D. J. 
de la Villa le agradece su trabajo y le felicita 
por los excelentes resultados de sus negocia-
ciones, destacando la necesidad de unidad 
de actuación y la ausencia de protagonismo.
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D. Rafael Coloma considera que hay que 
distinguir tres niveles de actuación en la 
defensa de nuestras materias: mecd, ccaa 
y Direcciones provinciales de Educación. 
Comenta que si la lomce se deroga, volve-
mos a la loe.

D. Jorge Garcı́a felicita a Valencia por 
sus negociaciones y maniYesta su envidia 
por los resultados. Le pide que comparta el 
argumentario empleado.

D. Jesús M.ª Ruiz Gito felicita al presiden-
te de la Sección de Valencia por su actuación 
y advierte del peligro de que algunas asocia-
ciones actúen por su cuenta sin consensuar 
las demandas, recalcando la necesidad de la 
unidad de actuación.

D. José Marı́a Maestre agradece a D. M. 
Antonio Coronel su actuación y lo señala 
como paradigma de actuación. Asimismo, 
muestra su preocupación porque se dero-
gue la lomce y se produzca un vacı́o legal. 
ManiYesta su preocupación y pesimismo 
sobre la situación de nuestras materias y 
aboga por la unidad de actuación frente a 
las autoridades educativas.

D. Jesús de la Villa recuerda que queda 
pendiente un debate entre los socios sobre 
la uniYcación de las especialidades de La-
tı́n y Griego. D. José Marı́a Maestre propone 
que se consensue una pregunta y se lleve a 
cabo sin acritud. Apoyan esta postura D. 
Marco Antonio Coronel y D. Jesús M.ª Ruiz 
Gito, quien destaca la necesidad de que se 
haga bien.

7.8. Asuntos varios

D. M. Antonio Santamarı́a informa de que 
se va a celebrar en la Universidad de Sala-
manca un acto de conmemoración de los 
Estudios Clásicos en el que intervendrá D. 
J. de la Villa como Presidente de la seec.

D. Marco Antonio Coronel solicita que las 
Secciones de Valencia y Castellón y Alicante 
se puedan constituir en Federación. Procede 
a leer el documento que justiYca dicha soli-
citud. Se aprueba por asentimiento.

7.9. Ruegos y preguntas

D. Marco Antonio Coronel presenta la colec-
ción de libros promovida por la Sección de 
Valencia y Castellón. Informa a continuación 
de la celebración del próximo congreso en 
Alicante, con el mar como tema. Por último, 
solicita que el Expresidente D. Jaime Siles 
sea nombrado socio de honor de la seec.

D. Francesc Casadesús comunica que se 
ha celebrado el xxiii Curso de Pensamien-
to, en el que intervinieron los tres últimos 
presidentes de la seec en un interesante 
debate titulado «¿Tiene sentido enseñar 
Latı́n y Griego en Secundaria?»

D. Manuel Molina informa del próximo 
congreso de la Sociedad de Estudios Latinos 
en Granada.

Sin más asuntos que tratar, se levanta 
la sesión.

8. Acta de la junta directiva 
del 7 de junio 2019

El dı́a 7 de junio de 2019, viernes, a las 11:00 
h. en segunda convocatoria, tuvo lugar la 
Junta Directiva de la seec, que se celebró 
en la sede de la seec (c/ Serrano 107, 28006 
Madrid), con el siguiente orden del día:

8.1. Lectura y aprobación, si procede, 
del acta de la sesión anterior

Se aprueba el acta.

8.2. Informe del Presidente

El Presidente, D. Jesús de la Villa, da la bien-
venida a los presentes y excusa la ausen-
cia de las secciones de La Rioja y Castilla 
La Mancha. Comienza su informe por las 
publicaciones de la seec. El número 155 de 
Estudios Clásicos está casi acabado. Falta el 
artı́culo del investigador invitado. Hay re-
señas suYcientes porque se ha ofrecido la 
confección de estas también a estudian-
tes universitarios. Ante la diYcultad de 
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conYgurar algunos números de la revista, 
se está planteando la posibilidad de crear 
números monográYcos con el Yn de ganar 
en especialización. Por otra parte, nos he-
mos dado de alta en el doi, por lo que cada 
revista y cada artı́culo de Estudios Clásicos 
tendrá su número identiYcativo. Próxima-
mente se hará una reunión del Comité de 
Redacción y se establecerá un procedimien-
to de renovación automática. Junto con el 
próximo número, se publicará un anejo de 
la revista con las actas del encuentro Gani-
medes celebrado en Murcia. El Presidente 
agradece a D.ª Sandra Romano la magnı́Yca 
labor que está realizando como Secretaria 
de la revista.

Respecto a los viajes, la próxima Semana 
Santa la seec irá a Estambul y costa norte 
de Asia Menor, y estará dirigido de nuevo 
por la Vicesecretaria D.ª Rosa Mariño y D. 
Fernando Garcı́a Romero. Se trata de la se-
gunda parte del viaje que tan bien resultó 
en la pasada Semana Santa.

Los concursos de traducción Parnaso y 
Ciceronianum se celebraron sin incidentes. 
Tras la reunión de la Junta Directiva, tendrá 
lugar la ceremonia de entrega de premios. 
En esta ocasión ambos ganadores son de la 
Sección de Murcia e incluso el vencedor del 
Ciceronianum obtuvo el 10º puesto en Arpino, 
por lo que recibió allı́ un premio.

Las dos becas que dota la seec para la 
estancia en la Fundación Hardt ya han sido 
concedidas, y recuerda que van destinadas a 
doctorandos o personas recién doctoradas. 
También ha provisto las ayudas habitua-
les al proyecto Dicciogriego y al concurso 
Odisea. Anuncia, asimismo, que el próxi-
mo encuentro Ganimedes tendrá lugar en 
Santiago de Compostela. La seec de nuevo 
ha participado como parte del jurado en el 
concurso de Teatro Grecolatino convocado 
por el MEyFP, representada por la Secreta-
ria, D.ª M.ª Ángeles Almela.

El 31 de mayo acabó el plazo de presenta-
ción de candidaturas al Premio a la Promo-
ción y Difusión de los Estudios Clásicos, con 

una sola propuesta de la Sección de Madrid, 
el Museo del Prado en el 200 aniversario de 
su creación, que es muy bien recibida por 
los asistentes.

Continúa su intervención el Presidente 
felicitando a las secciones por su gran labor 
organizando numerosas actividades relacio-
nadas con el mundo clásico. Recuerda que 
serı́a deseable que se enviara información 
previa de las actividades previstas y una 
pequeña reseña tras su celebración, con el 
Yn de que se publique en la web de la seec.

Respecto a las actividades en las que él 
mismo ha participado como presidente de la 
seec, informa de que asistió al acto de home-
naje al profesor J. L. Vidal por su jubilación, 
que resultó muy agradable y entrañable. 
También estuvo presente en el Congreso de 
la SeLat en Granada, con el motivo añadido 
del acto en el que se pidió que el Latı́n y el 
Griego fueran patrimonio universal de la 
humanidad, en el que también estuvo el em-
bajador de España ante la unesco. El texto 
de su intervención está colgado en la web. 
La seec lo apoyará y, como hay iniciativas 
similares en Italia y Francia, se ha trasla-
dado esta propuesta a la fiec, que emitirá 
un comunicado oYcial en su congreso que 
se celebrará en Londres. El Presidente, a 
propósito de este encuentro de la fiec, in-
forma de que se han aceptado muy pocos 
proyectos de habla hispana por lo que pre-
guntará cómo se ha realizado el reparto. La 
seec representará allı́ a la Sociedad Catalana 
de Estudios Clásicos (Monserrat Jufresa).

A continuación, D. Jesús de la Villa comu-
nica los cambios en las Juntas Directivas de 
las secciones. En la de Salamanca la Presi-
denta, D.ª M.ª Paz de Hoz, es sustituida por D. 
Marco Antonio Santamarı́a. En la de Sevilla 
cesan D. Rodrigo Verano y D. Manuel de Paz 
Sánchez, y son sustituidos por D.ª Rosario 
Moreno Soldevilla y D.ª Regla Fernández 
Garrido. Respecto a la forma de atender a 
las diversas cuestiones planteadas por los 
socios, expone que la seec tiene una estruc-
tura muy descentralizada, con secciones que 
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abarcan todo el paı́s, por lo que las consul-
tas se envı́an en primer lugar a la sección 
oportuna y la seec nacional solo interviene 
si ası́ se solicita. Recuerda que solo la seec 
es persona jurı́dica, por lo que, si se desea 
hacer un pronunciamiento sobre algún tema 
en concreto, deben consultar a la nacional.

8.3. Informe del Tesorero

Toma la palabra D. J. F. González Castro, 
quien enumera y justiYca los gastos pre-
sentados en su informe. Todo ha sido según 
lo previsto y solo es muy elevada la partida 
de irpf por las muchas actividades cele-
bradas en las secciones. De nuevo, lamen-
tablemente, la cantidad presupuestada para 
los recibos devueltos ha sido insuYciente, 
problema que se va haciendo crónico en 
nuestras cuentas. D. M. A. Coronel pide que 
este concepto conste de forma distinta en las 
cuentas. También pregunta sobre el concep-
to de asesorı́a contable, que aparece como 
nuevo gasto. El Tesorero informa de que es 
obligatorio por ley desde el año pasado, tal 
y como requiere el Ministerio de Hacienda.

D. J. F. González Castro cierra su inter-
vención comunicando las cantidades in-
gresadas en concepto de inscripciones al 
xv congreso de la seec.

8.4. xv congreso de la seec

El Presidente informa de que ya se ha re-
cibido la solicitud de 250 comunicaciones, 
que son muchas. Por ello habrá 10 salas en 
paralelo, que ya están organizadas en un 
esquema general de intervenciones. Ade-
más, habrá tres sesiones plenarias, dos de 
una hora y una de media hora para el Ex-
presidente D. J. Siles. Intervendrán D.ª Alba 
Romano, D. Manuel Garcı́a Teijeiro, y D.ª 
M.ª José Muñoz en la conferencia plenaria 
de la clausura. Habrá tres mesas redondas: 
Humanidades digitales, Didáctica y Glo-
balización y lenguas clásicas. También se 
impartirá un seminario de didáctica latina 

a cargo del profesor Agustı́n Ayuso. El pro-
grama deYnitivo estará esa misma semana.

A continuación, interviene la Presiden-
ta de la Sección de Valladolid, D.ª Cristina 
de la Rosa, quien presenta las numerosas 
actividades complementarias del congreso.

8.5. Nombramientos de las comisiones

Para evaluar las tesis doctorales y tfm de 
Latı́n, son nombrados D.ª Emma Falque y D.ª 
Cristina de la Rosa. Para tesis doctorales y 
tfm de Griego, D. Francesc Casadesús y D. 
Marco Antonio Santamarı́a. Para los tfm 
del profesorado, D.ª Emilia Fernández de 
Mier y D. Jesús M.ª Ruiz Gito.

8.6. Pruebas de traducción 
Ciceronianum y Parnaso

Se acuerda que para ambos concursos se 
mantenga el corpus del año anterior. Las 
comisiones de evaluación serán: D.ª M.ª José 
Muñoz, D. Domingo Vallejo y D. Juan Mesa 
para el Ciceronianum; D.ª Rosa Mariño, D. 
Manuel Seoane y D. Alfonso Llera para el 
Parnaso.

8.7. Secundaria

El Presidente, D. Jesús de la Villa, comienza 
su intervención en este apartado expresan-
do su enorme preocupación por la progresi-
va disminución del número de alumnos que 
cursan Griego en la Secundaria. Aporta los 
datos de la última evau de Madrid, por los 
que se puede concluir que hay aproxima-
damente un 20 % menos de presentados al 
examen de Griego ii. Este dato está en conso-
nancia con las numerosas cartas que hemos 
recibido, denunciando que hay numerosos 
centros de Secundaria en los que quitan o 
ni siquiera se oferta el itinerario de Huma-
nidades en los sobres de matrı́cula, incluso 
sin el consentimiento del propio claustro. 
Estos profesores piden información legal 
para luchar centro por centro frente a la 
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inspección y las respectivas ccaa. El Pre-
sidente recuerda que la oferta del itinerario 
de Humanidades y de nuestras materias es 
obligada y para ello propone enviar cartas 
a las direcciones de los centros educativos, 
a las inspecciones y a las Consejerı́as de 
Educación de las ccaa. Recuerda que tam-
bién se enviaron cartas informativas a los 
departamentos de Orientación con una in-
formación completa sobre el bachillerato de 
Humanidades, sus salidas profesionales y las 
tablas de ponderaciones. Está convencido de 
que la insistencia dará sus frutos. Sugiere a 
las secciones que la información sobre las 
ponderaciones esté procesada, de manera 
que sea fácil de consultar y el documento 
sea útil, para lo cual se creará un modelo 
que permita ver de forma sencilla y rápida 
a qué grados pueden acceder los alumnos 
con la ponderación del Latı́n ii y Griego ii.

A continuación, el Presidente cede la 
palabra a D.ª Rosa Mariño para que infor-
me de la reunión de ancaba, asociación de 
catedráticos de bachillerato, a la que asistió 
en representación de la seec. La Vicesecre-
taria expone que fue un encuentro en el 
que participó una gran variedad de espe-
cialistas y profesiones. Se trató el tema del 
bilingüismo en los centros de Secundaria, 
se planteó la demanda de volver a las 18 
horas lectivas para los profesores, de pedir 
que se supriman las diferencias salaria-
les según cada Comunidad Autónoma, ası́ 
como los diferentes modelos de exámenes 
en las pruebas de acceso a la universidad. 
Plantearon la elaboración de un documen-
to base con estas demandas, aunque no se 
designaron los ponentes. También acorda-
ron pedir una entrevista con el Secretario 
de Estado de Educación y con el Consejo 
Escolar. Establecieron que esta asociación 
se reunirı́a dos veces al año.

A continuación, se abre un turno de pa-
labra entre los asistentes. D. F. Casadesús 
plantea que para conseguir una ebau uni-
Ycada primero es necesario recopilar todas 
las pruebas de las diferentes comunidades 

autónomas. D. M. A. Coronel pregunta que 
si el examen publicado en el periódico Le-
vante se plantea como examen único. D.ª 
C. de la Rosa comenta que ha recibido un 
escrito quejándose de la desigual diYcul-
tad de las pruebas según las ccaa. Piensa 
que hay que recabar toda la información y 
hacer una comparativa para conseguir un 
grado de diYcultad parejo. D. J. M.ª Maestre 
ve esta posibilidad complicada, ya que en 
Andalucı́a incluso se debate si debe o no 
haber una antologı́a de textos en Latı́n. D. J. 
Garcı́a plantea que no se nivele el grado de 
diYcultad por arriba e insiste en que la cla-
ve son las ponderaciones. D. J. M.ª Ruiz Gito 
comenta que la antologı́a de Griego funciona 
muy bien en Andalucı́a. D.ª M.ª Teresa Bel-
trán dice que en Murcia el Griego pondera 
solo 0,1 frente al Francés y Matemáticas, 
que ponderan 0,2. El Latı́n ha conseguido 
0,2 para Derecho. D. J. Mesa propone hacer 
un documento con el número de alumnos 
presentados, estadı́sticas de resultados y 
las ponderaciones.

D. J. de la Villa cierra su intervención in-
formando de la Jornada «sos Griego» que 
tuvo lugar en la Fundación Pastor, organi-
zada por la Asociación de Bizantinı́stica, la 
Asociación Hispano Helénica y la sifg, en 
la que la seec estuvo presente. Tuvo mucho 
éxito en su seguimiento en directo (strea-
ming) y el encuentro resultó muy interesan-
te. Se acordó que se publicarı́a un resumen 
de las intervenciones de las cuatro mesas. Se 
plantearon dos lı́neas de actuación: la infor-
mación centro por centro y el inicio de una 
campaña de entrevistas con las autoridades 
educativas. Para ello será muy útil el trabajo 
de la plataforma «Escuela con Clásicos», de 
la que forma parte la seec, que se dedica a 
recopilar toda la información, lo que permi-
tirá uniYcar el trabajo que venı́an haciendo, 
a tı́tulo individual o en grupos reducidos, los 
profesores de Secundaria. La seec apoyará 
este tipo de iniciativas por considerarlas de 
gran ayuda en la defensa de la cultura y las 
lenguas clásicas. El Presidente dice que es 
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consciente de que ahora el punto clave de esa 
defensa se encuentra en la enseñanza secun-
daria y de que el profesorado es el eslabón 
más débil. Por ello debe haber un protocolo 
de actuación y apoyo, ya que el objetivo de 
todos es que el Latı́n y el Griego se sigan im-
partiendo en los centros de secundaria y la 
seec debe ser protagonista en esa defensa. 
D. J. M.ª Ruiz Gito propone que se pida que 
la Cultura Clásica sea obligatoria en 3.º eso, 
presentando un currı́culo ya hecho.

8.8. Asuntos varios

No hay asuntos que tratar.

8.9. Ruegos y preguntas

D. M. A. Coronel informa de los premios de 
la Sección de Valencia y Castellón. El pre-
mio Mundo Clásico modalidad A ha sido 
concedido a D. J. Siles y en modalidad B al 
Collegium Latinitatis. El premio Heracles ha 
quedado desierto y el Ars Brevis ha sido otor-
gado al graYtero PichiAvo, que en sus obras 
hace numerosas alusiones al mundo clásico.

D. F. Casadesús presenta la información 
del curso de verano de la Sección Balear, 
que tendrá como tema la música en la An-
tigüedad Clásica.

Sin más asuntos que tratar, se levanta 
la sesión.

9. Acta de la asamblea ordinaria 
de socios de la seec 2019

El dı́a 23 de febrero de 2018 en la sede social 
de la seec, calle Serrano 107, 28006 Madrid, 
se celebró a las 18:30 h la Asamblea Ordi-
naria de Socios de la seec con el siguiente 
orden del día:

9.1. Lectura y aprobación, si procede, 
del acta de la sesión anterior

Se aprueba el acta.

9.2. Aprobación, si procede, de la gestión 
de la Junta Directiva durante 2018

Toma la palabra D. J. de la Villa, Presidente 
de la seec, que informa de todas las actua-
ciones de la Junta Directiva durante 2018. 
Comienza su intervención por las publi-
caciones de la seec, que sigue trabajando 
para que Estudios Clásicos mejore en su va-
loración entre las revistas cientı́Ycas, por lo 
que se prevé solicitar un doi para la revista 
para que, de este modo, pueda alcanzar los 
requisitos que se piden para que conste en 
los catálogos de las revistas cientı́Ycas se-
gún la aneca. Como novedad destacable de 
esta publicación anuncia la posibilidad de 
que los socios soliciten recibirla en soporte 
digital y no en papel, como hasta ahora. Por 
último, comunica que ya se ha publicado 
y enviado a los socios el anejo de EClás del 
simposio celebrado sobre Ovidio, del que 
son editoras las Vicepresidentas D.ª Emma 
Falque y D.ª M.ª José Muñoz.

Continúa la regularidad de los viajes de 
la seec, que siguen cosechando gran éxito 
no solo entre socios, sino también entre un 
público cada vez más variado. La pasada 
Semana Santa fue a Israel y Jordania, viaje 
dirigido por la Vicepresidenta D.ª M.ª José 
Muñoz, y en verano el destino fue Chipre, 
viaje dirigido por el Presidente D. J. de la Vi-
lla y el Tesorero D. J. F. González Castro. Para 
la próxima Semana Santa se ha programado 
un viaje al sur de Anatolia, PanYlia, Pisidia, 
Licia, Caria y Jonia en abril de 2019, dirigi-
do por la Vicesecretaria D.ª Rosa Mariño.

Respecto a los concursos y premios de la 
seec, se han convocado como viene siendo 
habitual y está publicada en la web toda la 
información sobre plazos y bases. De los 
premios de traducción, se están preparan-
do los exámenes del Certamen Ciceronianum 
y de la Prueba Parnaso, que tendrán lugar 
el próximo 7 de marzo y 11 de abril de 2019 
respectivamente, y anima a participar en 
ellos. Se han fallado los premios a mejo-
res tesis y tfm de Latı́n y Griego y tfm del 
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Profesorado 2018, información que se podrá 
consultar en la web de la seec. Por último, 
el premio a la Promoción y Difusión de los 
Estudios Clásicos de 2018 ha sido concedido 
ex aequo a la desaparecida Asociación An-
daluza de Latı́n y Griego y a la Asociación 
Murciana de Profesores de Latı́n y Griego, 
amuprolag, que se entregará en junio como 
todos los años tras la reunión de la Junta 
Directiva de la seec.

Gran parte de la actividad de la Sociedad 
durante este último año ha estado centra-
da en la organización del congreso de la 
seec, que tendrá lugar del 15 al 19 de 2019 
en Valladolid. Ya están muy avanzados los 
preparativos y contará con un gran núme-
ro de asistentes. Habrá catorce ponencias 
más tres plenarias y tres mesas redondas. 
Asimismo, la fiec celebrará en Londres su 
congreso del 4 al 8 de junio, cuyo programa 
se puede consultar en la web, aunque todavı́a 
falta la información de los paneles.

Entre los proyectos de la seec para 2019, 
el Presidente muestra su satisfacción por la 
gran acogida que ha tenido un proyecto de 
colaboración con el Museo del Prado con 
motivo de los actos de celebración de su 
bicentenario. En los actos previstos, ten-
drá especial relevancia la participación de 
la sección de la seec de Madrid.

En cuanto a las acciones llevadas a cabo 
en defensa de nuestras materias en Secun-
daria, destaca la importante concentración 
que tuvo frente al mefp reclamando el dere-
cho de los estudiantes a cursar Latı́n, Griego 
y Cultura Clásica en los centros de Secun-
daria, independientemente de su ubicación 
o comunidad autónoma. Denunciamos la 
preocupante y rápida desaparición de las 
materias clásicas en la oferta educativa de 
los centros desde la implantación de la ley 
Wert. Fue un acto de unidad con las demás 
asociaciones de clásicas, que cedieron la 
portavocı́a a la seec. Dicha concentración 
tuvo además repercusión en los medios de 
comunicación y él mismo fue entrevistado 
para el Telediario de rtve. De las encuestas 

realizadas por las secciones de la seec a 
principio de curso, los resultados provisio-
nales son muy inquietantes ya que se perci-
be una reducción signiYcativa del número 
de centros en los que se imparte el B.º de 
Humanidades, con tendencia a que un solo 
profesor se haga cargo de todas nuestras 
materias. Cuando no se puede abarcar todo, 
se tiende a prescindir de la Cultura Clásica o 
de Griego, o se ceden a otros departamentos.

Respecto a las relaciones con las institu-
ciones educativas, el Presidente informa de 
que el 25 de enero de 2018 la seec y la SeLat 
se entrevistaron, en representación propia y 
de numerosas asociaciones de estudios clási-
cos, con la Ministra de Educación, D.ª Isabel 
Celaá. En dicha reunión, se presentó un do-
cumento con unas demandas consensuadas 
con las diferentes asociaciones, que tienen 
como objetivo la pervivencia de nuestras 
asignaturas en la Enseñanza Secundaria.

Por último, D. Jesús de la Villa propone, 
como es tradición en la seec, nombrar al 
Expresidente D. Jaime Siles socio de honor 
de la seec. Se aprueba nemine discrepante.

La intervención del Presidente se cierra 
con la aprobación por parte de los asistentes 
de la gestión de la seec en 2018.

9.3. Aprobación, si procede, del 
balance económico de 2018 y de 
los presupuestos de 2019

Toma la palabra el Tesorero D. J. F. González 
Castro, que hace un resumen de las cuen-
tas de la seec durante 2018. Resalta la me-
jora en los gastos de comisiones bancarias 
al cambiar de banco con unas condiciones 
más favorables, aunque de nuevo ha de des-
tacar la cuantiosa partida que suponen los 
recibos devueltos de socios. El balance Ynal 
es positivo.

Respecto a los presupuestos de 2019, el 
Tesorero comenta que es año de congreso, 
con el aumento de gastos que esto supone. 
No obstante, el número de inscritos en ma-
yor del previsto, lo que ha hecho aumentar 
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los ingresos en ese concepto. Cierra su in-
tervención recordando que, como siempre 
advierte, el mayor gasto Ynanciero de la 
seec sigue siendo la devolución de recibos, 
aspecto que espera mejorar con el cambio 
de banco.

Se aprueban balance económico de 2018 
y de los presupuestos de 2019.

9.4. Ruegos y preguntas

No hay ruegos y preguntas.

Sin más asuntos que tratar se levanta la 
sesión.

10. xv Congreso de la Sociedad 
Española de Estudios Clásicos 
El Foro de los Clásicos, Valladolid 
15–19 de julio del 2019

Jesús de la Villa Polo
Presidente de la seec 

Cumpliendo con una de las tradiciones más 
antiguas de nuestra Sociedad, la seec cele-
bró en la Universidad de Valladolid su deci-
moquinto congreso. La oferta cientı́Yca se 
organizó sobre 14 ponencias, tres sesiones 
plenarias de invitados, tres mesas redondas 
y un taller didáctico. Las comunicaciones 
presentadas fueron 265 y los inscritos totales 
475, lo que hace de él uno de los congresos 
más numerosos de los últimos años y, sin 
duda, una vez más, el principal encuentro 
cientı́Yco de la Filologı́a Clásica española.

La organización corrió a cargo, en primer 
lugar, de un Comité Nacional, del que forma-
ban parte la Comisión Ejecutiva de la seec y 
los presidentes de las secciones más cerca-
nas a Valladolid. El Comité Local, por otro 
lado, estuvo presidido por la Prof.ª Cristina 
de la Rosa y formado por varios profesores 
de las universidades de Valladolid y Burgos 
y de centros de Bachillerato de la sección.

La presidencia del Comité de Honor del 
congreso, siguiendo nuestra tradición, se 
ofreció y fue aceptada por ssmm los Reyes 

de España. De tal comité formaron parte 
también los ministros de Educación, Cul-
tura y Ciencia, los embajadores de Italia, 
Grecia y Chipre, el Presidente de la Junta de 
Castilla y León, el consejero de Educación 
de la misma Junta, el Alcalde de Valladolid 
y otras personalidades.

La Sr.ª Ministra de Educación, D.ª Isabel 
Celaá, nos hizo el honor de acudir a la aper-
tura oYcial del congreso, que tuvo lugar en 
el Paraninfo de la Universidad de Valladolid, 
con presencia del Sr. Rector de la Universi-
dad y de varias personalidades, entre las que 
se encontraba la Sr.ª Embajadora de Chipre. 
La intervención de la Ministra fue de carác-
ter general sobre la educación, pero no dejó 
de señalar la necesidad de que los estudian-
tes conozcan los antecedentes históricos de 
nuestras lenguas y nuestra cultura.

Acudieron también, por invitación del 
congreso, el secretario general del Conseil 
International de la Philosophie et les Scien-
ces Humaines, máximo organismo asesor de 
la unesco para las Humanidades, D. Luiz 
Oosterbeek; los presidentes de la Sociedad 
de Estudios Latinos, D. José Marı́a Maestre, 
de la Sociedad de Estudios Bizantinos, D. 
Juan Signes, de la asociación CulturaClási-
ca.com, D. Antonio González Amador; y la 
vicepresidenta de la Asociación Argentina 
de Estudios Clásicos, D.ª Alejandra Liñán.

Con respecto al contenido del congreso, 
las ponencias y comunicaciones se organi-
zaron en torno a 17 secciones temáticas, que 
reSejan la enorme diversidad de nuestros 
estudios y, por otro lado, el carácter inclu-
sivo en términos cientı́Ycos del congreso. 
A las tradicionales secciones dedicadas a 
las lingüı́sticas y las literaturas griegas y 
latinas, se unieron las dedicadas a aspectos 
concretos de la Antigüedad y su pervivencia, 
que se han ido incorporando en los últimos 
congresos y algunas nuevas por completo. 
Ası́, por tercera vez, se organizó una sección 
dedicada a la Paleohispanı́stica, es decir, a 
las lenguas y culturas prerromanas de la 
Penı́nsula Ibérica. También por tercera vez 
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ha habido una sección dedicada a la Paleo-
grafı́a y la Epigrafı́a. Otras secciones cuen-
tan ya con una cierta tradición en nuestros 
congresos, como las de Filosofı́a antigua, 
Derecho en la Antigüedad, la dedicada con-
juntamente a Arte, Historia y Arqueologı́a, 
la de Bizantinı́stica, la de Latı́n Medieval, la 
de Humanismo y la de Tradición clásica. Por 
primera vez se incorporó una interesante 
sección dedicada a la Antigüedad cristiana, 
que tuvo gran participación.

Entre los ponentes e invitados hubo que 
lamentar la ausencia en el último momento 
de los profesores Emilio Lledó y Juan Gil, por 
motivos de salud o familiares. Pero sı́ estu-
vieron presentes D. Manuel Garcı́a Teijeiro, 
que pronunció la plenaria de apertura sobre 
la Universidad de Valladolid y algunos ante-
cedentes clásicos; D. Luis Alberto de Cuenca, 
que participó en una ponencia-entrevista 
en la apertura oYcial en el Paraninfo; D. 
Fernando Garcı́a Romero (Complutense), 
sobre Literatura griega; D. Agustı́n Ramos 
(Salamanca), sobre Lingüı́stica latina; D. 
José Domingo Rodrı́guez Marı́n (Complu-
tense), sobre Derecho; D. Antonio More-
no (uned), sobre Humanismo; D.ª Rosario 
Cortés (Salamanca), sobre Literatura latina; 
D.ª Inmaculada Pérez Martı́n (csic), sobre 
Bizantinı́stica; D. Ramón Teja (Cantabria), 
sobre Antigüedad cristiana; D.ª Emilia Ruiz 
Yamuza (Sevilla), sobre Lingüı́stica griega; 
D.ª Sofı́a Torallas (Chicago), sobre Papirolo-
gı́a; D. Francisco Beltrán (Zaragoza), sobre 
Paleohispanı́stica; D. Enrique Montero (Va-
lladolid), sobre Latı́n medieval y D. Carlos 
Sanz Mı́nguez (Valladolid), sobre Arqueolo-
gı́a. Los tı́tulos y temas de sus intervencio-
nes pueden encontrarse en el programa del 
congreso, que está disponible en la página 
web de la Sociedad. Otras plenarias fueron 
la de D.ª Alba Romano (Buenos Aires), sobre 
aspectos de la vida femenina en Roma; la de 
D. Jaime Siles (Valencia), Expresidente de la 
seec, sobre la base YlosóYca de Horacio, y 
la de D.ª Marı́a José Muñoz (Complutense), 
Vicepresidenta de la seec, que cerró, como 

es tradicional, el congreso con una interven-
ción sobre los Sorilegios medievales en la 
biblioteca de la Universidad de Valladolid.

Las mesas redondas fueron tres: una so-
bre los Estudios Clásicos y las Humanidades 
digitales, coordinada por D.ª Cecilia Criado 
(Santiago de Compostela); una segunda, so-
bre los Estudios Clásicos ante los retos de la 
globalización, coordinada por quien Yrma 
estas lı́neas; y una tercera, sobre métodos 
de enseñanza de las lenguas y la cultura clá-
sica, coordinada por D.ª Patricia Cañizares 
(Complutense). Hubo también un semina-
rio docente, dirigido por D. Agustı́n Ayuso, 
profesor de Secundaria de Valladolid.

Como se ha dicho, las comunicaciones 
fueron muy numerosas y hubo también una 
sección muy interesante de carteles para 
exposiciones más rápidas. Las secciones en 
las que hubo más presentación de trabajos 
fueron las de Tradición Clásica, Literatura 
Griega y Literatura Latina, ası́ como Lingüı́s-
tica Griega y Lingüı́stica Latina. Los temas 
de las intervenciones en todas las secciones 
fueron extremadamente variados y pueden 
consultarse también en el programa del 
congreso accesible en la web.

Las sesiones cientı́Ycas estuvieron acom-
pañadas de un magnı́Yco programa com-
plementario de actividades culturales, que 
incluyó una representación del grupo de 
teatro Nao de Amores, de Segovia, sobre el 
Discurso de Europa del médico humanista 
Andrés Laguna; una visita a la villa romana 
de Almenara-Puras, cerca de Olmedo, y a su 
Museo de las villas romanas; la represen-
tación de las Mocedades del Cid en Olmedo 
y visitas guiadas nocturnas por Valladolid. 
Además, durante todo el congreso, se pudo 
visitar la magnı́Yca Biblioteca Histórica de 
la Universidad con una exposición titulada 
«La huella de los clásicos: Textos griegos y 
latinos en la Biblioteca Histórica de Santa 
Cruz». Todo ello fue magnı́Ycamente or-
ganizado por el Departamento de Filologı́a 
clásica de la Universidad de Valladolid.
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El congreso acabó, como es habitual, con 
una cena-recepción navegando en barco por 
el Pisuerga. El dı́a siguiente, sábado 20, los 
congresistas que lo desearon pudieron vi-
sitar el yacimiento vacceo de Pintia, junto 
al Duero, y la bodega Protos, en PeñaYel.

En su conjunto, los organizadores del 
congreso podemos manifestar nuestra 
enorme satisfacción por la gran aSuencia 
de clasicistas, por la calidad de ponencias, 
mesas redondas, comunicaciones, carteles 
y seminario, por la gran vivacidad de las in-
tervenciones y preguntas. Creo que puede 
aYrmarse sin exageración que la asistencia 
a cualquiera de las sesiones fue enrique-
cedora. También merece la pena notar la 
enorme cantidad de jóvenes investigadores 
que decidieron presentar el resultado de sus 
trabajos en el congreso. Se presentaron, in-
cluso, las conclusiones de trabajos Ynal de 
grado de estudiantes recién graduados, de 
una gran calidad.

En deYnitiva, el xv Congreso de la seec 
ha sido, como indica su tı́tulo, un verdadero 
«Foro de los clásicos».

11. Entrega del xviii Premio de la 
seec a la Promoción y Difusión 
de los Estudios Elásicos

El pasado 7 de junio de 2019, a las 13:00 h. 
en los jardines de la sede de la seec en la 
Fundación Pastor (c/ Serrano 107, Madrid) 
tuvo lugar la entrega del xviii Premio de la 
seec a la Promoción y Difusión de los Es-
tudios Clásicos ex aequo a la desaparecida 
Asociación Andaluza de Latı́n y Griego y a la 
Asociación Murciana de Profesores de Latı́n 
y Griego, amuprolag. El acto estuvo presi-
dido por D. Jesús de la Villa, Presidente de 
la seec. Recogió el premio D. Jaime Francis-
co Hernández, Presidente de amuprolag, 
quien pronunció unas emotivas palabras 
de agradecimiento. Al Ynal del acto, la seec 
ofreció un vino español en los jardines de la 
Fundación Pastor.

12. xix Premio de la seec a la Promoción 
y Difusión de los Estudios Clásicos

La Junta Directiva de la seec, en su reunión 
del dı́a 29 de noviembre de 2019, en el punto 
cuarto del orden del dı́a, acordó conceder el 
Premio de la seec a la Promoción y Difusión 
de los Estudios Clásicos en su décimo novena 
edición al Museo del Prado en el bicentena-
rio de su nacimiento. La Junta Directiva de la 
seec apoya por unanimidad la candidatura 
propuesta por la Delegación de Madrid. La 
entrega del premio tendrá lugar en junio de 
2020 en la sede de la seec.

13. Convocatoria de la xx edición del 
Premio de la seec a la Promoción y 
Difusión de los Estudios Clásicos

La seec, a propuesta de su Junta Directiva 
en sesión del dı́a 29 de noviembre de 2019, 
convoca el Premio de la seec a la Promo-
ción y Difusión de los Estudios Clásicos en 
su xx edición. El plazo de presentación de 
candidaturas concluirá el 30 de septiembre 
de 2020. Las bases del premio pueden en-
contrarse en EClás 118, 2000, pp. 200–201 y 
actualizadas en la página web de la seec.

14. Premios de la seec de tesis, tfm y 
tfm de formación de profesores 2017

La Junta Directiva de la seec en su reunión 
del dı́a 23 de noviembre de 2018, acuerda ra-
tiYcar la propuesta de la comisión designada 
para seleccionar las mejores Tesis y tfm de 
Latı́n y Griego y de Máster del profesorado 
defendidos durante 2017. Los trabajos pre-
miados fueron:

 ■ Mejor Tesis Doctoral de Griego
D.ª Miriam Blanco Cesteros: Edición y 
comentario de los himnos a Apolo, Helio y el 
Dios Supremo de los papiros mágicos griegos, 
Universidad de Valladolid. Director: D. 
Emilio Suárez de la Torre.

 ■ Mejor Tesis Doctoral de Latı́n
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D.ª Silvia Tantimonaco: El latı́n de Hispa-
nia a través de las inscripciones. La provin-
cia de la Lusitania, Universidad de Barce-
lona. Directores: D. Jesús Javier Velaza 
Frı́as y D. José Luis Moralejo Álvarez.

 ■ Mejor Trabajo de Fin de Máster de Investi-
gación de Griego
D. Felipe Aguirre Quintero: Transforma-
ciones de la imagen del alma de Homero a 
Platón, Universitat de les Illes Balears. 
Tutor: D. Francesc Casadesús Bordoy.

 ■ Mejor Trabajo de Fin de Máster de Investi-
gación de Latı́n
D. Álvaro Lorenzo Fernández: Edición crı́-
tica de los graUtos de la iglesia de Santiago 
de Peñalba, Universidad Complutense 
de Madrid. Tutora: D.ª Isabel Velázquez 
Soriano.

 ■ Mejor Trabajo de Fin de Máster de Forma-
ción de Profesores
D.ª Lorena Rion López: Plató a través dels 
deus mites, Universitat de Barcelona. Tu-
tor: D. Sergi Grau Guijarro.
La entrega de los diplomas a los premia-

dos tuvo lugar el dı́a 7 de junio de 2019 en 
los jardines de la Fundación Pastor, donde 
tiene su sede la seec.

15. Premios de la seec de tesis, tfm y 
tfm de formación de profesores 2018

La Junta Directiva de la seec en su reunión 
del dı́a 29 de noviembre de 2019, acuerda 
ratiYcar la propuesta de la comisión de-
signada para seleccionar las mejores Tesis 
y tfm de Latı́n y Griego y de Máster del 
profesorado defendidos durante 2018. Los 
trabajos premiados son:

 ■ Mejor Tesis Doctoral de Griego
Alba de Frutos Garcı́a, Los profesionales 
de las necrópolis en el Egipto ptolemaico, 
Universidad Complutense. Directora: 
Dr.ª Sofı́a Torallas Tovar y Tutor: Dr. Al-
berto Bernabé Pajares.

 ■ Mejor Tesis Doctoral de Latı́n
Rosa M.ª Dı́az Burillo: La tradición incu-
nable y postincunable del Bellum ciuile de 

Lucano (1469–1520), uned. Director: Dr. 
Antonio Moreno Hernández.

 ■ Mejor Trabajo de Fin de Máster de Investi-
gación de Griego
Silvia Vergara Recreo, Ateı́smo, retórica y 
polı́tica: el léxico irreligioso en Contra An-
dócides por impiedad de Lisias, Univer-
sidad de Zaragoza. Director: Dr. Vicente 
M. Ramón Palerm.

 ■ Mejor Trabajo de Fin de Máster de Investi-
gación de Latı́n
Jorge Luis Pérez Reyes: La isla de los an-
tı́podas. Tradición clásica y poetas cubanos 
contemporáneos: Luis R. Nogueras, Delfı́n 
Prats, José Triana y Magali Alabau, Univer-
sidad de Salamanca. Tutor: Luis Arturo 
Guichard Romero.

 ■ Mejor Trabajo de Fin de Máster de Forma-
ción de Profesores
Premio ex aequo a los dos trabajos 
siguientes: 
Sara Toledano Muñoz: Adoptando textos: 
de los clásicos adaptados a la novela históri-
ca como recurso didáctico, Universidad de 
Valladolid. Directora: Ana Isabel Martı́n 
Ferreira.
Vı́ctor González Galera: La Epigrafı́a como 
instrumento de aprendizaje de Latı́n y Cul-
tura Romana; una propuesta didáctica para 
primero de Bachillerato, uned de Barcelo-
na. Directora: Leticia Carrasco.

16. Convocatoria de premios de 
la seec de tesis, tfm y tfm de 
formación de profesores 2019

La seec, en su reunión de la Junta Directiva 
del pasado 29 de noviembre de 2019, deci-
dió realizar la convocatoria anual de los 
premios de Tesis, tfm y tfm de Formación 
del Profesorado que hayan sido defendidos 
durante el año 2019, de acuerdo con las si-
guientes bases:

Se convocan dos premios a las mejores 
Tesis Doctorales, dos premios a los mejores 
Trabajos de Fin de Máster de investigación y 
un premio al mejor Trabajo de Fin de Máster 
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de Formación de Profesorado de la especia-
lidad de Lenguas y Cultura Clásicas.

Podrá presentarse a estos premios cual-
quier socio de la seec que haya defendido 
su Tesis Doctoral, tfm de investigación o 
tfm de formación de profesores durante 
el año 2019.

El plazo de presentación de trabajos ven-
ce el 31 de mayo de 2020. Los trabajos habrán 
de remitirse a la sede social de la seec (c/ 
Serrano, 107, 28006 Madrid), en papel y en 
formato electrónico (pdf).

17. Ayudas para estancias breves 
en la Fundación Hardt 2019

Durante el año 2019 que ahora acaba se han 
concedido dos ayudas para estancias breves 
en la Fundación Hardt a D. Fernando Pérez 
Lambás y D.ª Eveling Garzón.

18. Convocatoria de dos ayudas 
para estancias breves en la 
Fundación Hardt para 2020

La seec convoca dos ayudas para estancias 
breves en la Fundación Hardt, en Vandoeu-
vres, Ginebra, por importe de 500€ cada una. 
Podrán solicitarlas:
■ Cualquier doctorando en Filologı́a Clá-

sica, Historia Antigua o materia afı́n.
■ Cualquier doctor en las mismas áreas que 

hubiera defendido su tesis en un periodo 
igual o menor a dos años con anteriori-
dad a la fecha lı́mite de presentación de 
esta solicitud.
Las ayudas se podrán disfrutar hasta el 

30 de marzo de 2021. Estas ayudas son com-
patibles con otras recibidas para el mismo 
concepto. En el caso de que el solicitante 
obtuviera otra ayuda para ello, la seec su-
fragará la diferencia entre la otra ayuda y 
el coste total del viaje y la estancia, con un 
monto máximo de 500€.

ayudas para estancias breves en la fundación hardt 2020 
boletín de solicitud

Nombre y apellidos ........................................................................................................................
Dirección de correo postal ............................................................................................................
Correo electrónico .........................................................................................................................
Teléfono .........................................................................................................................................
Especialidad en la que es licenciado / graduado:
........................................................................................................................................................
Es doctorando / doctor (táchese lo que no proceda)
En el caso de ser doctor, fecha en que defendió su tesis doctoral ...............................................
Tı́tulo del programa de doctorado en el que realiza / en el que realizó su tesis:
........................................................................................................................................................
Centro en el que realiza su doctorado / en el que presentó su tesis doctoral:
........................................................................................................................................................
Tı́tulo de la tesis en elaboración / de la tesis defendida:
........................................................................................................................................................
Fechas aproximadas en que estarı́a interesado en disfrutar de la ayuda:
........................................................................................................................................................
Fecha de envı́o de la solicitud .......................................................................................................
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Los solicitantes enviarán por correo elec-
trónico a la dirección de la seec el boletı́n 
adjunto relleno, junto con un cv actualiza-
do, que incluya el expediente académico. La 
fecha lı́mite para el envı́o de las solicitudes 
será el 13 de marzo de 2020.

La valoración de las solicitudes y la ad-
judicación de las ayudas las realizará la Co-
misión Ejecutiva de la seec. La adjudicación 
se realizará estrictamente sobre la base del 
cv. El resultado se hará público antes del 30 
de marzo del 2020.

19. Certamen Ciceronianum

Fecha de celebración de la prueba nacional: 
13 de marzo de 2020.
Lugar: el que determine cada Sección.
Duración: 4 horas.

La prueba consistirá en la traducción 
con diccionario de un pasaje de Cicerón y 
un comentario que contemple los siguien-
tes aspectos: a) caracterı́sticas de la obra a 
la que pertenece (si se conoce) dentro de la 
obra de Cicerón, b) estructura interna, c) 
glosa y comentario del contenido en rela-
ción con el pensamiento y obra de Cicerón.

La prueba tendrá formato único y el exa-
men se celebrará el mismo dı́a y a la misma 
hora en todas las de Secciones de la seec. 
Podrán participar en ella todos los alumnos 

de Bachillerato que lo deseen. Los interesa-
dos tendrán que enviar la hoja de inscrip-
ción adjunta rellena a la dirección de correo 
electrónico que se indica en ella antes del 
lunes 9 de marzo del 2020.

La prueba del año 2020 tiene como tema 
la Amistad y la Virtud y tendrá como texto 
base una selección de pasajes de Cicerón 
relacionados con tal tema. Los profesores 
y los alumnos que deseen tomar parte en 
la prueba podrán trabajar sobre este texto 
hasta el dı́a en que se celebre. Al pasaje se-
leccionado se le añadirá un párrafo breve 
no incluido en esta selección, con el Yn de 
comprobar de un modo más preciso los co-
nocimientos del estudiante.

El premio se otorgará al mejor ejercicio 
entre los realizados en todas las secciones y 
consistirá en una bolsa de viaje conjunta de 
1.000 € para el alumno ganador y su profe-
sor; tal cantidad, cuyo gasto habrá que acre-
ditar documentalmente, estará destinada a 
sufragar la inscripción, el viaje y la asisten-
cia a la prueba internacional del Certamen 
Ciceronianum que se celebra anualmente en 
la ciudad de Arpino (Italia).

Los interesados deberán enviar un bo-
letı́n de inscripción a sus respectivas Sec-
ciones antes. Para más información sobre 
la prueba en Italia, pueden consultar la pá-
gina web.

certamen ciceronianvm 2020 
boletín de inscripción

Nombre ..........................................................................................................................................
Apellidos ........................................................................................................................................
Dirección ........................................................................................................................................
Código postal .................................................................................................................................
Población .......................................................................................................................................
Teléfono .........................................................................................................................................
e-Mail .............................................................................................................................................
Centro donde estudia ....................................................................................................................
Dirección del Centro ......................................................................................................................
Nombre de su profesor/a ..............................................................................................................
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20. Prueba de Griego Parnaso 2020

Fecha de celebración en España: 27 de marzo 
de 2020 a las 16.00 h
Lugar: el que determine cada Sección.
Duración: 3 horas

La prueba tendrá formato único y el exa-
men se celebrará el mismo dı́a y a la misma 
hora en todas las Secciones de la seec. Po-
drán participar en ella todos los alumnos de 
Bachillerato que lo deseen. Los interesados 
tendrán que enviar la hoja de inscripción 
adjunta rellena a la dirección de correo elec-
trónico que se indica en ella antes del lunes 
23 de marzo del 2020.

La prueba del año 2020 tiene como tema 
la reacción humana ante las diferentes si-
tuaciones que se le pueden presentar, ejem-
pliYcada en los combates a los que tiene que 
hacer frente un guerrero. Tendrá como texto 
base un fragmento de la Ciropedia de Jeno-
fonte. Sobre este texto podrán trabajar los 
profesores y los alumnos durante los meses 
previos a la prueba. De él se sacará el pasaje 
que será objeto de examen.

Estructura de la prueba. Constará de una 
traducción de un pasaje, de unas 150 pala-
bras como máximo, extraı́do del corpus se-
leccionado en las bases de la convocatoria, al 

que se añadirán tres lı́neas nuevas, no vistas, 
con objeto de corroborar el grado de enten-
dimiento del griego por parte del alumno. 
Tres preguntas sobre gramática, sintaxis 
y etimologı́a. Tres cuestiones teóricas que 
requerirán una respuesta más extensa. Los 
participantes responderán solamente a dos 
de ellas, a su elección.

Las bases y el texto en el que se basará la 
prueba pueden consultarse en la web de la 
seec. El ganador recibirá una bolsa de viaje 
por un importe total de 1.000€ para acudir 
a la Academia Homérica de Quı́os en julio 
de 2020. Tal cantidad, cuyo gasto habrá que 
acreditar documentalmente, estará desti-
nada a sufragar la inscripción, el viaje y la 
asistencia a dicha Academia.

Todos los que superen la prueba recibi-
rán un certiYcado avalado por la seec. Los 
interesados deberán rellenar el boletı́n de 
inscripción y enviarlo por correo electró-
nico a la sede de su Sección antes del 23 de 
marzo de 2020.

21. Certamen Ciceronianum 2019

La Comisión encargada de evaluar los ejer-
cicios que pasaron a la fase Ynal, formada 
por los profesores D.ª Marı́a José Muñoz 

prueba nacional del griego parnaso
«explorando la lengua y la cultura de la antigua grecia» 2020 

boletín de inscripción

Localidad ........................................................................................................................................
Nombre del Centro ........................................................................................................................
Dirección del Centro ......................................................................................................................
Código postal .................................................................................................................................
Teléfono .........................................................................................................................................
Fax ..................................................................................................................................................
e-Mail del Centro ...........................................................................................................................
Nº previsto de alumnos que realizarán la prueba ........................................................................
Nombre y apellidos de su profesor/a ............................................................................................
Teléfono de la persona de contacto ..............................................................................................
e-Mail de la persona de contacto .................................................................................................
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Jiménez, D. Jesús Quı́lez Bielsa y D. Domingo 
Vallejo Sanz, acordó por unanimidad que el 
vencedor de la prueba de traducción del Cer-
tamen Ciceronianum 2019 en su fase estatal 
fuera D. Ignacio Martı́nez Leandro, del ies 
Alfonso x el Sabio, de Murcia.

La seec felicita a todos los participantes 
y a sus profesores por el trabajo realizado 
y el nivel de conocimiento alcanzado en el 
estudio de la lengua y la obra de Cicerón.

22. Carta del alumno ganador del 
Certamen Ciceronianum 2019

Ignacio Martínez Leandro
ies Alfonso x el Sabio, de Murcia

Mayo, jueves nueve del diecinueve. En un 
asiento del avión, entre la concentración y 
los nervios, repaso y subrayo apuntes. De 
repente, el comandante sale de la cabina y 
algo apesadumbrado nos dice que el vuelo 
va a retrasarse una hora. El tiempo pasa y 
Cicerón sigue mirándome y yo mirándolo a 
él, y en esas seguimos cuando el avión al Yn 
despega, y del mismo modo cuando aterriza 
frente a las murallas de la alta Roma. Cruza-
mos deprisa el aeropuerto hasta los trenes; 
el último hacia Arpino sale en media hora 
desde Termini. Cuando llegamos al mostra-
dor, el taquillero nos mira y con persuasión 
nos insiste en que la furgoneta de Giusep-
pe nos llevará más rápido. A lo mejor por 
el cansancio o por los nervios decimos que 
sı́, y pasan los minutos hasta que Giuseppe 
aparece con chaqueta de cuero y nos mete 
a todos los de allı́ en su auto. Veloce, veloce, 
nos dice al ver la hora. Giuseppe arranca y 
se lo toma en serio, llegamos, bajamos del 
coche disparados hacia la estación y el tren 
se va en nuestra cara. Se siguen unos mi-
nutos crı́ticos y de muchas palabras feas. 
Nos dimos cuenta tarde del chanchullo. Al 
Ynal cogimos un Uber y llegamos al Lacio 
a media noche.

Lo que siguió a esto fue un viaje maravi-
lloso y bien organizado. Con buen criterio, 
el examen se hizo el primer dı́a a la primera 

hora, por lo que el resto del tiempo lo dedi-
camos ı́ntegramente a disfrutar. Con gusto 
lo contarı́a por completo, pero creo que, en 
conjunto, tengo algo más importante que 
decir aquı́, y son tres reSexiones valiosas 
que de allı́ me llevé.

La primera es el aporte que da conocer 
en persona uno de los epicentros de la lati-
nidad. Si bien la patria chica de Cicerón, al 
menos en mi opinión, no es un pueblo de 
especial encanto, sı́ lo son sus alrededores 
y sus bellı́simas vistas. Poder desplazarse 
por donde el Arpinate en su dı́a se movı́a 
o caminar por los suelos de la Abadı́a de 
Montecasino es algo con lo que he entendido 
mejor el alcance e inmensidad del mundo 
latino, y cuyo recuerdo guardaré siempre.

La segunda es la importancia y tremenda 
utilidad que traducir y comprender el latı́n 
da no sólo para entender mejor la estructu-
ra de nuestra lengua, sino para abordar el 
aprendizaje de otras. En conversaciones con 
los participantes de las hasta trece naciones 
que allı́ representábamos, surgı́a en alguna 
ocasión explicar mutuamente, a través del 
inglés, la gramática de nuestras respecti-
vas lenguas con los mismos términos que 
usamos en latı́n. Ası́, un estudiante polaco, 
hoy amigo mı́o, pudo hacerse entender fá-
cilmente al decir que los casos instrumental 
y locativo de la lengua polaca son equivalen-
tes al ablativo latino. El latı́n es una lengua 
muerta, pero es mucha la gente que hoy en 
dı́a o bien confunde este término con inútil o 
bien, dentro de esta confusión, deYende con 
buena intención que el idioma de Cicerón es 
una lengua viva, sosteniendo realmente —
en la mayorı́a de los casos— que es útil. Un 
forense no puede estudiar un cadáver como 
si fuera un paciente; pero esto no le resta va-
lor. Al contrario, aceptar la realidad supone 
aplicar los procedimientos más correctos y 
eYcientes. ¿O podrı́amos conocer de arriba 
abajo la anatomı́a humana si no fuera por 
las técnicas forenses? El latı́n está muerto, 
pero no sin descendencia, y es precisamente 
su muerte lo que nos ha legado las vigorosas 
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lenguas y civilizaciones romances, y lo que 
ha hecho que sus restos estén presentes 
desde Bucarest hasta Tijuana.

Por último, hay algo sobre lo que he esta-
do reSexionando continuamente desde este 
viaje. Hay un pensamiento bastante exten-
dido sobre la superioridad de los alemanes y 
los italianos en el estudio del latı́n. Es total-
mente cierto que los estudiantes de ambos 
paı́ses son de los que dedican más tiempo 
y preparación a esta asignatura; es igual-
mente cierto que Italia tiene, naturalmente, 
una tradición latinista muy importante, y 
también Alemania. Pero lo que no es cierto, 
de ningún modo, es que ni el español, ni Es-
paña ni los demás paı́ses hispanohablantes 
están menos capacitados para el estudio de 
esta lengua. La civilización hispánica, que 
la forman en unión homogénea España e 
Hispanoamérica, además de ser heredera 
directa de la latina, es autora de una profu-
sa Ylosofı́a, Ylologı́a y derecho escritos en 
latı́n. Por decir un ejemplo, el actual dere-
cho internacional público es continuación 
del ius gentium de Francisco de Vitoria. Que 
se haya olvidado esto o no es otro asunto. 
Si se quiere evitar realmente la amenaza 
de la que se advierte tantas veces sobre el 
destierro del latı́n en la educación, corres-
ponde a los profesionales de la enseñanza 
de esta lengua, en mi opinión, plantear una 
propuesta seria e históricamente argumen-
tada de educación en Ylologı́a clásica a los 
poderes públicos, que en ningún momento 
van a hacer nada causa sui. Más bien, si no 
se les da una propuesta con unanimidad y 
Yrmeza, van a seguir matando, como hasta 
ahora, no al muerto latı́n, sino a su viva y 
totalmente necesaria enseñanza.

Quiero agradecer a la seec el invitarme 
a escribir este artı́culo, y también volver a 
felicitar, como ya hice por correo, a los or-
ganizadores de la ceremonia de entrega de 
premios del pasado 7 de junio, que estuvo 
magnı́Ycamente montada. Y, por último, doy 
las gracias una vez más a mi maestro Aurelio 
Bermejo Fernández, que con su Método y su 

excelso magisterio ha hecho que hoy pueda 
estar escribiendo esto aquı́.

23. Prueba de Griego Parnaso 2019

La Comisión encargada de evaluar los ejerci-
cios que pasaron a la fase Ynal de la Prueba 
Parnaso 2018, formada por los profesores 
D. Jesús de la Villa Polo, D. Rosa Hernán-
dez Crespo y D. Manuel Seoane Rodrı́guez, 
acordó por unanimidad que la vencedora de 
la prueba de traducción de griego Parnaso 
fuera D.ª Marı́a Salmerón Amorós, del ies In-
fante D. Juan Manuel, de Murcia, preparada 
por el profesor D. Antonio Lorente Solano.

La seec felicita a todos los participantes 
y a sus profesores por el trabajo realizado 
y el nivel de conocimiento alcanzado de la 
lengua y la cultura griegas.

24. Carta de la Alumna Ganadora de 
la Prueba de Griego Parnaso 2019

María Salmerón Amorós
ies Infante D. Juan Manuel, Murcia

Este verano tuve la suerte de visitar Grecia 
por primera vez como premio de la Prueba 
Parnaso, a la que me presenté el pasado 
abril. Además, pudo acompañarme en el 
viaje una gran amiga, y ambas estamos de 
acuerdo en que vivimos una de las mejores 
experiencias de nuestras vidas, al menos 
hasta el momento.

Decidı́ presentarme a este concurso por 
la iniciativa de mi profesor de Griego y Latı́n, 
Antonio Lorente, aunque en un principio no 
sabı́a si iba a ser capaz de dedicarle el tiempo 
necesario para su preparación. Sin embar-
go, pronto empecé a traducir y, aunque las 
primeras ocasiones en que me enfrenté a los 
textos me dejaron un poco desesperanzada, 
con el tiempo y la práctica se convirtió en 
un ejercicio más ameno. Y ası́, después de 
varios meses volviendo loco a mi profesor 
en las horas muertas que podı́amos apro-
vechar, en medio de un examen de Griego 
me comunicó que me iba a Grecia. No soy 
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capaz de describir la inmensa felicidad que 
sentı́ en ese momento. Unos dı́as después, 
no sé ni cómo, convencı́ a mi amiga Elena 
para que me acompañara.

De este modo, de repente nos vimos, el 
12 de julio, en un avión con destino a Atenas 
a las dos de la madrugada. Desde que pisa-
mos suelo heleno, vivimos una odisea que 
no logramos controlar en ningún momen-
to. Al Yn y al cabo, ¿qué es Grecia sino un 
caos absoluto? No obstante, al menos desde 
mi punto de vista, ahı́ residen su encanto 
y su belleza.

Nada más aterrizar, casi perdemos di-
nero comprando los billetes de tren desde 
el aeropuerto; en Exarjia, un vendedor nos 
echó de su librerı́a por no hablar griego, o al 
menos eso es lo que entendimos; comiendo 
en un restaurante en Monastiraki mi telé-
fono móvil recibió un aviso de «amenaza 
contra la vida y la propiedad»; en el ferry 
hacia Quı́os pasamos tanto frı́o que creı́mos 
que ı́bamos a caer enfermas, etc. Tuvimos 
inYnidad de sorpresas, unas más agradables 
y otras no tanto. Sin embargo, fue un viaje 
inolvidable para nosotras y estamos tremen-
damente agradecidas por lo que vivimos.

Hicimos, como es de esperar, las visitas 
obligadas en Atenas: subimos a la Acrópolis; 
visitamos su museo; el Museo Arqueológico 
Nacional; el Benaki; paseamos por Plaka; 
entramos en todas las iglesias ortodoxas 
con las que nos tropezamos al vagar por la 
ciudad, y pudimos disfrutar de la paz que 
se respira en el templo de Poseidón, en el 
cabo Sunion, gracias a la amabilidad de José 
Luis Navarro, presidente de la Academia 
Saguntina. En Quı́os pasamos por lugares 
como Piryı́, un pueblo encantador de edi-
Ycios muy originales; Kardámila, al norte 
de la isla; el monasterio de Néa Monı́ y el de 
Santa Marcela; visitamos la isla Oinusas, etc.

Todas estas actividades las realizamos 
como participantes de la Academia Homé-
rica, en la que se llevó a cabo un ciclo de 
conferencias sobre Homero, su obra y per-
vivencia, que pudimos entender gracias a 

las traducciones in situ de una fantástica 
profesora, Catherine, quien nos guió du-
rante nuestra estancia en Quı́os. Además, 
también participamos en un seminario de 
griego clásico, aunque nos habı́amos ins-
crito en el de griego moderno, puesto que el 
profesor, Dimitrios Stamatis, nos acogió en 
sus clases y se preocupó porque pudiéramos 
seguirlas y participar en ellas, a pesar de que 
con ello el rendimiento de la clase se podı́a 
ver afectado, ya que no hablamos el idioma.

Finalmente, llegamos incluso a partici-
par en el acto de clausura de la Academia 
leyendo los primeros versos de la Ilı́ada, 
seguidos por el resto de alumnos nativos y 
por una breve pero maravillosa represen-
tación teatral de un fragmento de la Odisea. 

Esta experiencia, que, como ya he dicho, 
probablemente sea la más importante para 
nosotras hasta el momento, fue tan especial 
no solo por lo que signiYcaba Grecia para 
ambas desde mucho antes de poder visitarla, 
sino también por los lazos que forjamos con 
personas de todas las nacionalidades: grie-
gos, chipriotas, franceses, alemanes, argen-
tinos, españoles… Conocimos a bellı́simas 
personas, que nos acogieron y nos hicieron 
sentir muy queridas, a pesar del poco tiempo 
que pasamos realmente con ellas: profesores 
que compartieron su sabidurı́a con nosotras; 
niñas con las que disfrutamos de esa ilusión 
que solo se encuentra en los más pequeños, 
y jóvenes con los que ahora disfrutamos de 
una amistad que esperemos que perdure. 
Siempre recordaremos este viaje con una 
profunda gratitud, puesto que nos sentimos, 
en todo momento, como en casa.

25. Viaje de Semana Santa de la 
seec al norte del Asia Menor y 
Estambul, 4–13 de abril 2010

Este viaje continúa hacia el Norte el que se 
hizo en el año 2019. Se visitan algunas de 
las ciudades antiguas más importantes y 
sugerentes de la costa del Egeo en Asia: Ha-
licarnaso, Mileto, Priene, Pérgamo, Troya y, 
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Ynalmente Estambul. En todos los lugares 
hay ruinas espectaculares y restos brillantes 
de la civilización de Grecia desde sus albores 
hasta época romana. En Estambul se visi-
tarán monumentos únicos del esplendor 
bizantino y del Imperio otomano.

26. Viaje de verano de la seec a Albania, 
Epiro y Corfú: Grecia en el Mar Jonio

Se trata de un viaje nunca ofrecido por la 
seec con anterioridad y que intenta dar a 
conocer una de las regiones más inexplo-
radas de Grecia, pero llena de restos an-
tiguos y bellezas naturales. Además, per-
mitirá conocer algo de ese todavı́a un poco 
misterioso paı́s que es Albania. Se visitarán, 
entre otros, los siguientes lugares: Tirana 
(capital de Albania), Durres y Butrinto, con 
sus ruinas clásicas, Ohrid, con su bellı́simo 
legado de iglesias medievales, y Corfú, don-
de se encuentran la Antigüedad Clásica, el 
mundo bizantino, el esplendor del Imperio 
marı́timo veneciano y el romanticismo del 
Akhileion, la fabulosa villa de vacaciones de 
la Emperatriz Sissı́.

27. Crónica del Viaje Arqueológico de 
la seec a Turquı́a (primavera de 2019)

Antonio Pardo y Mercedes González

Comenzamos nuestro viaje en Granada. 
Side, en el antiguo dialecto local, signiYca 
eso justamente (granadinos que somos, era 
de obligada mención). Fue, como principal 
puerto de PanYlia en la Antigüedad, una 
ciudad próspera debido a sus actividades 
comerciales, entre ellas la compraventa de 
esclavos, actividad que desarrollaron los pi-
ratas cilicios que se establecieron aquı́. En la 
actualidad, su principal fuente de ingresos 
es el turismo, como pudimos comprobar 
con un grupo de alemanes vestidos al estilo 
tirolés y que bebı́an cerveza, muy alegres. 
Todavı́a hoy se puede vislumbrar esa riqueza 
en los restos, algunos de ellos monumen-
tales, que quedan. El teatro es magnı́Yco. 

Representa uno de los pocos ejemplos de 
teatro exento que veremos en el viaje. La 
amplitud del ágora comercial da cuenta de 
la importancia de la ciudad: destacan una 
stoa de columnas de granito y un templete 
circular dedicado a la diosa Τὺχη. Junto a 
este templo pedimos que nos fotografı́en; 
si es cierto lo que nos cuenta el guı́a (tenı́a 
una función conciliadora: externa, entre 
ciudades; interna, entre ciudadanos, e inclu-
so entre miembros de una misma familia), 
es más que recomendable. Sin embargo, lo 
que nos sobrecoge el ánimo es el templo de 
Apolo, a cuyos pies un mar en calma rivaliza 
con el mar de mármol de frisos y columnas 
caı́dos, que quizás anhelen recuperar su 
verticalidad.

Side, un buen ejemplo de encaje y con-
servación del patrimonio arqueológico en 
la propia ciudad, donde conviven antigüe-
dad y modernidad sin aparente conSicto, ha 
sido para nosotros un buen comienzo que 
no hace sino anticipar lo que está por llegar.

Hacemos parada para comer en un res-
taurante que, aunque algo desvencijado, 
tiene unas buenas vistas al valle donde dis-
curre el rı́o Eurimedonte, en el que, se nos 
dice, se han pescado las truchas que nos van 
a servir (muy ricas, por cierto).

Llegamos a Aspendo. La primera imagen 
del teatro es poderosa. Los paramentos de 
la parte trasera del escenario alcanzan una 
altura considerable. Remodelado en varias 
ocasiones y utilizado para distintos Ynes, es 
un teatro imponente en sus dimensiones. 
Está prácticamente completo, pero, como 
ya iremos viendo, y sin desmerecer a éste, 
no es el que más nos ha emocionado. Subi-
mos por una calle pavimentada, en la que 
se aprecia el alcantarillado; en la parte alta 
de la ciudad encontramos, entre otras rui-
nas, el ágora con sus tiendas, un magnı́Yco 
ninfeo y los restos de una torre de un acue-
ducto de sifón, que no hace sino aumentar 
nuestra admiración por estos ingenieros de 
la Antigüedad.
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Abandonamos PanYlia y entramos en 
Pisidia. La antigua ciudad de Termeso se 
encuentra en el Parque Nacional de Güllük 
Dag. Es una mañana de senderismo arqueo-
lógico. Ascendemos hasta la ciudad por una 
vereda de acusada pendiente; entre densa 
arboleda aparecen los primeros restos: la 
necrópolis, con magnı́Ycos sarcófagos, la 
muralla, el templo de Adriano, una calle 
columnada, etc., hasta llegar al gimnasio, 
donde, por cierto, nos recibe una nube de 
mariposas. De camino al teatro, pasamos 
por el ágora y, junto a ésta, el buleuterio; 
pero la sorpresa llega cuando accedemos al 
teatro por la parte alta del graderı́o. Desde 
allı́ las vistas son espectaculares: el teatro 
se encuentra suspendido no sólo en el tiem-
po sino también en el espacio; rodeado de 
desYladeros y riscos escarpados nos pro-
voca una honda impresión. Alejada de la 
ciudad y ya casi en la cima, por un sendero 
empinado, encontramos, gracias al guı́a, la 
tumba de Alcetas (uno de los generales de 
Alejandro Magno), situada en un abrigo 
natural de roca, donde se aprecia, esculpi-
da en la pared, la silueta de un soldado con 
armadura montado a caballo. Abandonamos 
esta ciudad antigua, conmovidos por su be-
lleza agreste, singular; Termeso ha dejado 
el listón bien alto.

Llegamos a Sagalaso, situado a 1.600 me-
tros de altitud, con los picos nevados de 
los montes Tauro, que aquı́ se hacen pro-
minentes, si bien no nos han abandonado 
en todo el viaje: más lejos o más cerca, han 
estado siempre presentes. Abajo, en la lla-
nura, se divisan unos pueblecitos, sobre 
los que descarga una tormenta primaveral, 
que, afortunadamente, no termina afectán-
donos. El contraste del cielo plomizo con 
el blanco de la montaña nevada, que aso-
ma detrás de las ruinas, cautiva. El ágora, 
amplia, resplandece por el mármol blanco 
de su pavimento, y el ninfeo de Antonino, 
presidiéndola, no hace sino aumentar su 
espectacularidad. El blanco del mármol y 
la nieve, el verde del valle y los montes, y 

el gris de un cielo tormentoso se quedan 
Yjados en nuestra retina.

Entramos en Perge bajo un aguacero que 
amenaza con dejar al teatro fuera de la vi-
sita. La decepción inicial deja paso a la sor-
presa: las dimensiones de todo lo que allı́ 
hay son notables; el ágora, el estadio, las 
termas, la vı́a porticada en cuyo extremo se 
encuentra un ninfeo que abastece de agua al 
canal que discurre por su centro. Paseamos 
por ella admirándonos, tal como, quizá, lo 
hicieran los que en la Antigüedad entraran 
en la ciudad. Llegamos al arco de Apolonio y 
Demetrio. Giramos a la izquierda y entramos 
en la calle que conduce al ninfeo de Cara-
calla; es esta otra vı́a porticada con lujosas 
tiendas, como lo atestiguan la altura de los 
dinteles y las jambas de las puertas bella-
mente esculpidas. En una de estas tiendas 
vemos en el suelo un mosaico cuyo motivo 
central es el sacriYcio de IYgenia. Enmar-
cado por una cenefa triple observamos en 
la esquina inferior izquierda un grillo o qui-
zá sea un saltamontes. No nos ponemos de 
acuerdo y terminamos riéndonos. No deja 
de ser curioso cómo en el mismo mosaico 
conviven una escena mitológica de temática 
trágica y este insecto tan común. De vuelta 
al autobús nos avisan de que han abierto el 
teatro; una suerte. Es magnı́Yco. Sin duda, 
la guinda a esta inolvidable mañana.

Seguimos camino a Antalya, donde visi-
tamos el Museo Arqueológico. Sin duda, des-
taca su colección de esculturas, procedentes, 
en su mayor parte, de la región de PanYlia y 
regiones limı́trofes. Entre éstas, la llamada 
«Bailarina», a cuyo vestido de piedra el es-
cultor le ha imprimido movimiento y está 
suspendido, liviano, en el aire, enamora. 
Indudablemente, hay muchas y muy bue-
nas piezas. Pero, junto a sarcófagos de muy 
bella factura, encontramos uno pequeñito 
que casi pasa desapercibido, y que a noso-
tros nos parece singular. Se trata de un tosco 
sarcófago procedente de Termeso, dedicado 
a Estéfano, un perro, por su dueña Rodope, 
con un texto enternecedor (SGO 4 18/01/28):
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… … Ῥοδὸπ[ …
κ .. τ . ον εὐχὰριτον Στὲφανον παὶζοντες ἐφὼνουν,
ἐξαπὶνης θανὰτῳ μεμαραμμὲνον ἐνθὰδε κεὺθ[ει].
ἔστι κυνός τὸδε σῆμα καταφθιμὲνου Στεφὰνοιο,
τόν Ῥοδὸπη δὰκρυσε καί ὡς ἄνθρωπον ἔθαψεν.
εἰμί κὺων Στὲφανος, Ῥοδὸπη δὲ μ[οι] ἔκτισε τὺμβον.

… gracioso Estéfano lo llamaban mientras juga-
ban con él, / de repente por la muerte aniquilado, 
aquı́ yace oculto. / Este es el sepulcro del difunto 
perro Estéfano, / al que Rodope lloró y como a un 
humano enterró. / Soy el perro Estéfano, Rodope 
para mı́ erigió esta tumba.

Entre pinos y un mar cristalino que per-
mite adivinar los espigones sumergidos del 
puerto antiguo, nos recibe Fasélide en un dı́a 
nublado, de lluvia Yna. Entramos por una 
calle pavimentada, que procedente de uno 
de sus puertos (contaba con tres) nos condu-
ce a una pequeña plaza porticada, el ágora. 
Pinos y pedestales conviven en equilibrio 
inestable en ella. La arboleda dota de una 
atmósfera romántica al sitio, pero supone 
a su vez una amenaza de deterioro para el 
yacimiento. Llegamos al teatro, rodeado de 
arboleda. Un pino ha tomado sitio en la úl-
tima Yla del graderı́o, las vistas allı́, desde 
luego, son inmejorables: una cubierta verde 
nos conduce la mirada hasta el monte más 
elevado, que, por un momento, se deja ver 
entre las nubes: es el monte Olimpo de Licia. 
Mar, pinos, musgo y piedra, esa es Fasélide 
para nosotros.

Empezamos nuestra visita de Mira por la 
iglesia de San Nicolás, donde se encuentra el 
sarcófago de este santo, por lo que constituye 
un lugar de peregrinación ya desde antiguo 
(por más que sus restos se conserven actual-
mente en Bari). A continuación, nos dirigi-
mos a la necrópolis y el teatro. Sorprende 
ver las paredes de roca, de donde emergen 
talladas, y a distinta altura, las tumbas con 
forma de templos y viviendas (alguno de 
ellos exento), destinados a albergar como 
última morada a los miembros de una mis-
ma familia. Detrás de este tipo de construc-
ciones parece latir el deseo de los vivos de 
conservar su hogar para toda la eternidad. 

Al lado, bajo la misma ladera de la necrópo-
lis, se encuentra el teatro, en cuyo recinto 
se hallan esparcidos numerosos bloques 
de mármol con multitud de máscaras muy 
bien talladas. Nos despedimos de Mira con 
la sensación de haber asistido en el mismo 
espacio al doble espectáculo de la muerte (la 
necrópolis) y de la vida (el teatro).

A pesar de una recepción en el hotel de 
Kas algo desordenada, pudimos disfrutar 
de una cena muy variada (como, en gene-
ral, lo han sido todas) en un ambiente muy 
agradable y con una sobremesa aún más 
placentera.

Por la mañana nos dirigimos a Patara, la 
ciudad natal de San Nicolás. La monumen-
tal puerta de entrada nos recibe orgullosa. 
Destacables son también el ágora, el teatro 
y su Samante buleuterio, recientemente 
reconstruido por razones de propaganda 
polı́tica. Allı́ se celebraban en el s. ii a.C. las 
reuniones de la Liga Licia, una especie de 
confederación de ciudades licias (de la que 
tenemos noticias a partir de inscripciones y 
también por Estrabón). Al poner de relieve 
el mérito que suponı́a que los distintos te-
mas se negociaran en términos pacı́Ycos y 
se sometieran Ynalmente a votación (cada 
ciudad tenı́a un determinado número de 
votos según su importancia), las autori-
dades turcas han querido considerarlo un 
precedente remoto de la democracia. Es 
curioso este afán por apropiarse del pasa-
do y tratar de convertir Patara en cuna de 
la democracia, cuando, en realidad, lo es la 
Atenas del s. v a.C.

Nos dirigimos al faro antiguo y desde allı́, 
a través de impresionantes dunas, llegamos 
a la famosa playa de Patara, zona protegi-
da para la reproducción de tortugas bobas, 
donde hicimos una larga caminata, que puso 
punto y Ynal a nuestra visita.

El nombre de Letoon hace referencia a 
Leto, madre de Apolo y Ártemis. Fue en la 
Antigüedad el principal centro religioso de 
Licia. Ası́, encontramos un templo dedica-
do a cada uno de ellos, siendo el de Leto el 
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que mejor se conserva. Junto a éstos, los 
restos parcialmente sumergidos de otras 
ediYcaciones aportan una imagen especial 
al yacimiento. Tortugas de agua descansan 
sobre bloques de piedra y el croar de las ra-
nas resuena alrededor (¿quién sabe si, como 
cuenta la leyenda, todavı́a están expiando 
su culpa los pastores que, habiéndose nega-
do a que Leto diera de beber a sus hijos de 
una fuente, fueron convertidos en ranas?)

¡Qué pena! Siendo Janto la capital de Li-
cia en la Antigüedad, no nos recibe a los 
pies de la colina, sobre la que se asentaba, 
el denominado monumento de las Nereidas, 
un espectacular sepulcro que se encuentra 
en el Museo Británico, a donde lo trasladó 
el arqueólogo inglés Charles Fellows en el 
s. xix. Tienen interés el ágora, la acrópolis 
y el teatro, aunque es indispensable des-
tacar una estela con inscripción bilingüe 
(licio, en su mayor parte, y doce versos en 
griego). Se trata del texto más extenso que 
se conserva en lengua licia, una lengua aún 
no descifrada por completo.

De nuevo una visita distinta y llena de 
encanto. Tras una breve travesı́a en barco, 
llegamos a pie a Cauno, por un camino ro-
deado de naranjos e higueras. Por cierto, 
¿cómo no rememorar la fama de los higos 
de esta localidad en la Antigüedad? Aunque, 
según cuentan Cicerón y Plinio el Viejo, el 
famoso triunviro Marco Licinio Craso no 
entendió bien al vendedor de higos que, 
orgulloso, pregonaba la excelencia de su 
mercancı́a, gritando «Cauneas» («¡Higos de 
Cauno!»). Se trataba en realidad de un mal 
presagio, que debı́a haberse entendido como 
«Cave, ne eas» («¡Cuidado, no vayas!»), ya 
que Craso estaba a punto de emprender su 
campaña contra los partos, en la que encon-
tró la muerte. Del yacimiento cabe destacar, 
por su rareza, una plataforma circular desde 
donde se tomaban las referencias para ha-
cer desmontes y aterrazamientos; también 
el teatro que, como todos los demás, no de-
frauda; aunque esas vacas pastando junto 
a ruinas a medio sumergir y la cobijadora 

sombra de los fresnos al Ynal de la visita nos 
dejan un recuerdo muy grato.

Después de almorzar y camino a nuestro 
destino, Tlos, Fernando y Rosa nos cuentan 
el mito de Belerofonte y la Quimera, puesto 
que el pórtico de una famosa tumba licia de 
la localidad está decorado con el héroe mien-
tras lucha contra el monstruo a lomos de su 
caballo Pegaso. Dignos de mención son los 
restos del estadio y el teatro, del gimnasio y 
las termas; aunque, por su singularidad (es 
el único de toda Anatolia), debemos men-
cionar el templo erigido en honor a Cro-
nos. ¡Qué magnı́Yco emplazamiento el de 
Tlos, a los pies de la cordillera del Tauro! 
¡Qué vistas!

El largo desplazamiento hacia Afrodisias, 
en la antigua región de Caria, nos lo hacen 
más llevadero Fernando y Rosa, como siem-
pre, recordándonos al hijo más ilustre de la 
ciudad: Caritón de Afrodisias. Fue el autor 
de Quéreas y Calı́rroe, la que puede conside-
rarse primera novela griega. Disfrutamos 
con todo, pero nos gustarı́a mencionar es-
pecialmente el estadio por sus dimensiones, 
su forma (sus dos extremos son curvos) y su 
magnı́Yco estado de conservación, ası́ como 
por cierta «carrera» en la que participaron 
algunos compañeros. También destacan el 
buleuterio, de los mejor conservados, el tea-
tro, el sebasteion, con su amplio repertorio 
iconográYco, dedicado al culto imperial, el 
templo de Afrodita, de cuyo nombre deriva 
el de la ciudad, y el imponente Tetrápilo. Y 
por último, al ser una ciudad de maestros 
escultores, no cabe sino poner de relieve la 
extraordinaria abundancia de esculturas de 
gran calidad artı́stica, reunidas en el museo 
de Afrodisias. ¿Cómo olvidar Afrodisias, con 
el tapiz amarillo de las praderas de jarama-
gos a los pies de las ruinas?

Es el de Hierápolis-Pamukkale un lugar 
muy bello, sin duda. Sólo enturbia su ima-
gen la aSuencia de un turismo masivo. Sin 
embargo, para los aYcionados a la arqueo-
logı́a es una suerte que la mayor parte de 
los turistas se limiten a visitar las piscinas 
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naturales, por lo que la visita se hace por una 
Hierápolis en absoluto abarrotada de gente. 
Nosotros, por nuestra parte, también tuvi-
mos ocasión de disfrutar, por la noche, de 
las aguas termales en las piscinas del hotel.

Empezamos el recorrido subiendo por 
una colina en dirección al teatro en medio de 
una pradera de amapolas. Por Yn llegamos 
al que, en nuestra opinión, es el teatro más 
hermoso de todo el viaje (¡y mira que hemos 
visto teatros merecedores de tal caliYcati-
vo!). Recién restaurado, el frente escénico 
luce espléndido. También es destacable la 
abundancia de sarcófagos en la necrópolis. 
Presentan distintas tipologı́as; ası́, encontra-
mos tumbas, sarcófagos, túmulos circulares 
y grandes sepulcros familiares, parecidos a 
pequeños templos. Bromeamos con la idea 
de que, al ser un centro de sanación, segu-
ramente muchos de los que acudı́an aquı́ 
con dolencias no debieron de encontrar la 
cura que buscaban, y, de ahı́, la extensión 
de la necrópolis. Esta primavera de ama-
polas adorna a una Hierápolis ya hermosa 
de por sı́.

Por la tarde, nos dirigimos a Nisa. Ha-
cemos una breve parada técnica en Sul-
tanhisar, donde nos aprovisionamos de 
las famosas delicias turcas; según el guı́a, 
las mejores son precisamente las de esta 
zona. Disfrutamos con los restos de este 
yacimiento, que se encuentran en un bello 
marco natural: en medio de campos llenos 
de olivos y alrededor de un profundo pre-
cipicio formado por un torrente. Es éste un 
aSuente del Meandro, el rı́o principal de 
la zona y cuyo discurrir sinuoso hizo que, 
ya entre los griegos, su nombre pasara de 
propio a común, según señala el geógrafo 
Estrabón. Por cierto, este escritor estudió 
en la ciudad, ası́ que frecuentarı́a su famosa 
biblioteca. Fue él quien caliYcó a Nisa como 
ciudad doble (δὶπολις) por estar atravesada 
por una especie de torrentera. Y es que, pro-
bablemente lo más llamativo de esta ciudad 
antigua sean las obras de ingenierı́a necesa-
rias para solventar ese accidente geográYco. 

Los tres puentes (uno de ellos con doble 
túnel) para pasar de una ladera a otra y el 
estadio construido sobre el torrente y que 
ocupaba ambas laderas suponen un hito 
desde el punto de vista constructivo, digno 
de reconocimiento.

Llegamos a la última región de nues-
tro viaje, Jonia, camino de Éfeso, la mayor 
y mejor conservada de todas las ciudades 
antiguas de Asia Menor. Nuestra visita co-
mienza por la bası́lica de Juan el evangelista, 
un ediYcio destinado a contrarrestar, con su 
monumentalidad, la atracción que el culto a 
Ártemis ejercı́a sobre la población pagana y 
que tenı́a lugar en el Artemisio (una de las 
siete maravillas de la Antigüedad). A con-
tinuación, nos acercamos a la denominada 
casa de la Virgen Marı́a; por más que no 
existe prueba alguna de que viviera en la 
zona. Todo se basa en una «visión» de una 
religiosa alemana del s. xviii.

Hacemos una pausa para almorzar y ya 
entramos en el que es el yacimiento más vi-
sitado de Turquı́a; el concepto de turismo de 
masas llega aquı́ a su máxima expresión y 
condiciona, en gran medida, la visita; efecti-
vamente, no hay manera de echarse una foto 
en la puerta de Hércules, tal es la aSuencia 
de gente. Eso sı́, nada más atravesarla, nos 
encontramos con la poderosa visión de la 
inconfundible fachada de la biblioteca de 
Celso, la que mejor se conserva de todas 
las bibliotecas de la Antigüedad. Llegamos 
al Ynal. La Vı́a Arcadia (calle porticada que 
llegaba al puerto, ya cegado en la Antigüedad 
por los sedimentos del rı́o Caı́stro), hoy sin 
continuidad, nos sugiere el cambiante sino 
al que todo está sometido.

Durante el viaje nos han guiado Fernan-
do y Rosa, pastores de hombres (ποιμὲνες 
λαῶν), que a diferencia del citarista de Fa-
sélide (quien recitaba tan bajito, que pare-
cı́a que lo hacı́a sólo para sı́) nos han dado 
un recital de anécdotas, hechos históricos, 
mitos, personajes, poemas, y hasta sortile-
gios, relacionados con cada lugar que hemos 
visitado. Qué decir sino ¡gracias!: la vida de 



 actividades de la seec nacional 227

E!udios Clásicos ▪ 155–156 ▪ 2019 ▪201-242 ■ issn 0014-1453

cada lugar ha asomado, por un momento, 
entre las piedras. Tengamos siempre pre-
sentes los versos Ynales de una inscripción 
funeraria, mencionada por Fernando, que 
en traducción dicen ası́:
Cuantos dı́as te lo hayas pasado bien,
ésos considéralos vida, los demás sólo tiempo.

He aquı́ el original, en griego (número 
1958 Peek):
ὅσα ἂν σεαυτόν εὐφρὰνῃς ἡμὲρας,
ταὺτας βὶον νὸμιζε, τάς δ’ ἄ�ας χρὸνον.

28. Coloquio Euroclassica 2019: Polis 
Europa. Ancient Greek and Latin in 
Multilingual Europe, Amberes, 29 de 
agosto a 1 de septiembre de 2019

Ramón Martinez Fernández

Del 29 de agosto al 1 de septiembre ha tenido 
lugar en Amberes la anual reunión de Eu-
roclassica, organizada por Classica Vlaan-
deren, la sociedad Ylológica de la Bélgica 
Samenca miembro de la federación. Bajo la 
denominación de Polis Europa. Ancient Greek 
and Latin in Multilingual Europe, sus activi-
dades se desarrollaron en diversos locales 
de la Universidad de Amberes. En la tarde 
del dı́a 29 el alcalde de la ciudad dio la bien-
venida a los participantes en el transcurso 
de una recepción habida en Felix Pakhuis, 
espacio municipal entre el borde del casco 
histórico y una de las dársenas del puerto, 
ya que el ediYcio del Ayuntamiento se halla 
en restauración.

El programa limitaba las sesiones aca-
démicas a la jornada del viernes, dı́a 30. 
En uno de los ediYcios del campus urbano, 
a primera hora de la mañana tuvo lugar 
la presentación de los participantes y en-
trega de la documentación, tras lo que en 
un amplio anYteatro Christian Laes, pre-
sidente de la sociedad organizadora; el de 
Euroclassica, John Bulwer; y el Rector de la 
Universidad, saludaron a los asistentes e 
inauguraron el coloquio. Acto seguido, se su-
cedieron en el uso de la palabra Mark Janse, 

de la Univesidad de Gante, quien habló en 
inglés sobre *e Rediscovery of Cappadocian; 
el profesor de la Universidad Católica de Lo-
vaina, Jan Papy, que lo hizo en francés sobre 
Le Collegium Trilingue à Louvain: d’un institut 
de langues à une révolution scientiUque; y Y-
nalmente Christian Laes, de la Universidad 
de Amberes, con una disertación en latı́n so-
bre De illis qui erant linguarum peritissimi in 
Antiquitate. Tanto en la exposición de Papy 
como en la de Laes, España estuvo presente 
a través de Carlos i y Juan Luis Vives.

A un informal refrigerio en los espacios 
comunes del ediYcio, siguieron en la so-
bremesa, en sendas aulas, seis seminarios 
didácticos simultáneos a cargo de otros tan-
tos profesores: Itinerarium fratris Willielmi 
de Rubruquis (1253–1255), en inglés (Bert Ge-
vaert); Ellen Van Neyghem, A one year Expe-
rience with Orberg (Lara Goris); On learning 
how to read Latin (Kristien Hulsaert); Metire 
ut scias. Reasons for quitting or continuing the 
Latin course a@er two years (Dietske Lehem-
bre); De linguae latinae pulchritudine (Casper 
Porton) y Lobbying for Classics. What the pro’s 
can teach you. A case study (Jet Van Gelder). 
Los jardines del Agora Caiée contiguo aco-
gieron otra degustación que puso punto Ynal 
a la jornada académica.

La mañana del sábado estuvo entera-
mente ocupada por la Asamblea General de 
la Federación, celebrada en la sala Lessius 
del ediYcio del Agora Caiée, con asistencia 
de los representantes de las distintas socie-
dades nacionales en Euroclassica, y de cu-
yos asuntos tratados y acuerdos adoptados 
se da cuenta en otro lugar. En la sobreme-
sa, los asambleı́stas partieron de la Plaza 
Mayor para realizar un pequeño paseo por 
la ciudad, en el que visitaron dos muy sig-
niYcativos lugares: la Catedral y el Museo 
Plantin-Moretus. El descomunal templo, 
en la deslumbrante claridad de sus enjal-
begadas piedras, venı́a a ser un verdadero 
museo de Rubens (sobre todo) a lo largo 
de sus siete naves. El museo, por su parte, 
rendı́a homenaje al impresor pionero y sus 
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descendientes, tanto en la casa, de suntuoso 
mobiliario y completa galerı́a de retratos de 
los miembros de ambas familias, como en 
los talleres, con sus máquinas impresoras 
e instrumentos de composición de textos, 
y una inmensa biblioteca de muy valiosos 
volúmenes.

Sendos actos sociales cerraron las cita-
das dos jornadas. El viernes, en la Griekse 
Taverne, una cena griega ofrecida por la 
Sociedad Helénica de la ciudad fue el marco 
de la presentación de Europatrida, antologı́a 
griega de Euroclassica, que corrió a cargo 
de Christian Laes quien hizo entrega de un 
ejemplar de la obra al presidente anYtrión, 
Lieven Poppe. El acto contó con la presencia 
de los editores, Francisco de Oliveira y quien 
esto escribe, el cual, a su vez, es coautor del 
capı́tulo de España junto con José Luis Na-
varro. Como es fácil de comprender, ambas 
circunstancias impiden al cronista realizar 
aquı́ valoración alguna de la publicación. 
Por su parte, el sábado tuvo lugar una cena 
de despedida en el Faculty Club de la Uni-
versidad, espacio de la sede histórica de 

la institución. Por último, 28 congresistas 
realizaron una excursión opcional a Bru-
jas («La Venecia del norte») durante toda 
la jornada del domingo.

Acudieron a la reunión 40 representan-
tes o miembros de las distintas Sociedades 
Nacionales de Euroclassica, procedentes en 
esta ocasión de Francia y Suiza (3 de cada 
paı́s); Alemania, España, Holanda, Gran 
Bretaña, Lituania, Malta, Portugal y Ru-
manı́a (2 de cada paı́s); Austria, Chequia, 
Croacia, Dinamarca, Lituania, Noruega y 
Suecia (uno por cada una de ellas); además 
de 5 belgas de la sociedad organizadora y 
otros 6 de la francófona, ası́ como unos 60 
profesores belgas más.

Amberes, de estética arquitectónica tra-
dicional y un campus universitario enraiza-
do en el centro histórico, dejó una impresión 
similar a la de Leiden en 2017, evocando de 
nuevo a nuestra Salamanca. Probablemen-
te, con Diocleciano en el recuerdo, la ciudad 
croata de Split, sede de la próxima reunión 
de Euroclassica, supondrá dentro de un año 
un cierto contrapunto.
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Tabla 1 ■ Balance 2018

gastos presupuestado a gastado b saldo general c=a+b
Material de opcina 1.000,00 € 1.638,04 € -638,04 € 
Publicaciones 17.000,00 € 17.480,15 € -480,15 € 
Reparación y conservación 1.000,00 € 865,71 € 134,29 € 
Asesoría contable 1.800,00 € 1.778,70 € 21,30 € 
IRPF 1.500,00 € 999,53 € 500,47 € 
Reuniones y gtos. de representación 14.000,00 € 12.121,64 € 1.878,36 € 
Suministros 1.000,00 € 967,55 € 32,45 € 
Correos 6.000,00 € 6.842,91 € -842,91 € 
Comunidad de propietarios 720,00 € 665,26 € 54,74 € 
Sueldos y salarios 38.600,00 € 40.139,26 € -1.539,26 € 
Seguridad social 12.200,00 € 12.393,16 € -193,16 € 
Prueba internacional de griego 1.000,00 € 1.000,00 € 0,00 €
Certamen ciceroniano 1.000,00 € 1.000,00 € 0,00 €
Euroclassica 1.000,00 €  300,00 € 700,00 € 
Ayudas (Od., Ganim., Hardt, Dicciogr.) 2.500,00 € 2.432,84 € 67,16 € 
Cuota FIEC 110,00 € 110,00 € 0,00 €
Recibos devueltos 5.000,00 € 5.263,00 € -263,00 € 
Gastos pnancieros 1.500,00 € 2.447,70 € -947,70 € 
Transferencia delegaciones 65.803,32 € 59.646,38 € 6.156,94 € 
Locomoción y taxis 150,00 € 87,60 € 62,40 € 
Tributos 400,00 € 387,15 € 12,85 € 
Página web 2.000,00 € 2.550,00 € -550,00 € 
XV Congreso 935,00 € -935,00 € 
Total 175.283,32 € 172.051,58 € 3.231,74 € 

ingresos presupuestado a’ ingresado b’ saldo general c’=b’-a
Saldos bancarios 31/12/2017 77.822,86 €
Aportación fondos de reserva 4.000,00 € -4.000,00 € 
Alquiler c/ Ávila 7.200,00 € 7.200,00 € 0,00 €
Recibos socios 153.383,32 € 156.012,21 € 2.628,89 € 
Suscripciones 1.800,00 € 1.463,45 € -336,55 € 
Intereses 200,00 € 21,54 € -178,46 € 
Publicidad página web 5.000,00 € 8.089,00 € 3.089,00 € 
Ventas varias 200,00 € 470,00 € 270,00 € 
Inscripciones XV Congreso 3.500,00 € 2.310,00 € -1.190,00 € 
Total 175.283,32 € 175.566,20 € 282,88 € 

saldos 31/12/2017 31/12/2018
Saldo cc. 6835 La Caixa 7.085,19 € 4.434,53 €
Saldo cc.7155 La Caixa 1.119,39 € 2.274,00 €
Saldo cc. Bankia 318,28 € 17.328,95 € 
Depósito Bankia 69.300,00 € 57.300,00 € 
Saldos totales 77.822,86 € 81.337,48 €
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Tabla 2 ■ Presupuesto 2019

gastos
Material de opcina 1600,00 €
Publicaciones 12.000,00 €
Reparación y conservación 1000,00 €
Asesoría supervisión cuentas 1800,00 €
Irpf 4000,00 €
Reuniones y gastos de representación 12.000,00 €
Suministros 1000,00 €
Correos 6000,00 €
Comunidad de propietarios 800,00 €
Sueldos y salarios 40.540,65 €
Seguridad social 12.517,09 €
Prueba internacional de griego 1000,00 €
Certamen ciceroniano 1000,00 €
Euroclassica 300,00 €
Ayudas varias (Odisea, Ganimedes, Hardt, Dicciogriego) 2500,00 €
Cuota pec 110,00 €
Recibos devueltos 5.000,00 €
Gastos pnancieros 2.500,00 €
Transferencia delegaciones 52.281,43 €
Locomoción y taxis 150,00 €
Tributos 450,00 €
Página web 2.500,00 €
Aportación 20% recibos al XV Congreso 30.765,20 €
Total 191.814,37 €

ingresos
Alquiler c/Ávila 7.200,00 €
Recibos socios 158.000,00 €
Suscripciones 1.500,00 €
Intereses 25,00 €
Publicidad página web 2.839,37 €
Ventas varias 250,00 €
Inscripciones XV Congreso 22.000,00 €
Total 191.814,37 €

Saldos banco 31/12/2018 81.337,48 €
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A#ividades de las Secciones

1. Sección de Alicante

La sección ha llevado a cabo, como es habi-
tual, la realización del certamen Ciceronia-
num y la prueba de Griego, ası́ como prestó 
su colaboración y apoyo a las Olimpiadas de 
Lenguas Clásicas de la Facultad de Filoso-
fı́a y Letras de la Universidad de Alicante.

Por otra parte, para la asamblea general 
de socios se contó con la presencia de D. 
Emilio del Rı́o para la presentación de su 
Latı́n Lovers al que acudió un nutrido grupo 
de socios y «escuchantes».

La sección también apoyó la muestra de 
teatro clásico escolar celebrada en mayo 
en colaboración con los ayuntamientos de 
Alicante y Elche y se propuso un certamen 
de videoclips de tema clásico con el mito de 
Narciso como tema principal.

Por último, los mayores esfuerzos en las 
últimas fechas han ido encaminados a la 
organización del iii Congreso Internacional 
seec cv. Mare Nostrum en las orillas del tiempo 
y del espacio, que se celebrará en Alicante los 
dı́as 21 y 22 de noviembre de 2019 en colabo-
ración con el cefire Humanı́stico y Social 
de la Conselleria de Educación de la cv, con 
la Facultad de Filosofı́a y Letras de la Uni-
versidad de Alicante, Casa Mediterráneo, 
Fundación cam y el marq.

2. Sección de Aragón

Hasta la fecha, la Sección Aragonesa de la 
Sociedad Española de Estudios Clásicos ha 
llevado a cabo las siguientes actividades:

En junio de 2018, tuvo lugar el Acto de 
entrega de los premios correspondientes 
al Concurso de Traducción de Griego y La-
tı́n 2018 en el salón de actos de la biblioteca 
Marı́a Moliner de la Universidad de Zara-
goza. D.ª Irene Mendoza, alumna del ies 
Félix de Azara, obtuvo el primer premio 

en ambas modalidades, lo que le valió el 
reconocimiento mediante la entrega del 
Premio Extraordinario del Vicerrectorado 
de Estudiantes. Durante esa misma sesión 
también se celebró la entrega de premios 
del Concurso Odisea y, como clausura del 
acto, intervino don Joaquı́n Fernández Ca-
cho con un discurso titulado «Educar en 
tiempos revueltos. Una mirada desde las 
Humanidades».

Entre los dı́as 27 de marzo y 30 del mis-
mo mes se celebró el x Curso de Actualiza-
ción Cientı́Yca y Didáctica sobre el Mundo 
Clásico. Bajo el tı́tulo «Placeres de Grecia y 
Roma», el curso, orientado a la formación 
permanente de profesorado no universitario 
ha sido reconocido por el Gobierno de Ara-
gón. Durante el desarrollo de las Jornadas 
se intercambiaron opiniones sobre diversos 
temas relacionados con la cultura y la lengua 
griega y latina, de la mano de ponencias de 
ámbito cientı́Yco a cargo de expertos en di-
ferentes áreas, como C. Garcı́a Gual, F. Gar-
cı́a Romero, L. Rodrı́guez-Noriega Guillén, 
J. Velaza Frı́as y M. Mayer i Olivé.

Asimismo, unas semanas más tarde tu-
vieron lugar los concursos Odisea y Traduc-
ción de Griego y Latı́n correspondientes al 
año 2019, en los que la nutrida participación 
del alumnado de eso y Bachillerato de la Co-
munidad frisó los setenta inscritos.

Finalmente, el 14 de junio se celebrará el 
acto de entrega de premios en la Biblioteca 
de Humanidades «Marı́a Moliner» en el que 
se premiará y reconocerá la labor de alum-
nos y profesores que resultaron vencedo-
res en los certámenes arriba mencionados.

3. Sección de Asturias y Cantabria

22/01/2019: Se celebró la Asamblea General 
de socios de la Sección.
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4 al 7 de febrero de 2019: Concurso Odisea, 
en colaboración con la Asociación asturiana 
de profesores de Latı́n y Griego «CéYro». Los 
ganadores en la fase de la Sección fueron:
1. Grupo Urania, del ies Bernaldo de Qui-

rós (Mieres)
2. Grupo Las amazonas, del ies de Noreña 

(Noreña)
3. 3Grupo Apolo, del Colegio Virgen Me-

diadora (Gijón)
08/03/2019: Certamen Ciceronianum. Ga-

nadores en la fase de la Sección: 
■ Christian Sierra Ruiz. ies Astillero de 

Guarnizo-El Astillero (Cantabria). Prof.: 
Amparo Almeida Arce. 

■ Covadonga Mediavilla Gutiérrez. ies 
Bernaldo de Quirós (Mieres). Prof.: M.ª. 
Victoria Sánchez Sánchez.
2 al 4 de abril de 2019: xxviii Jornadas 

de Filologı́a Clásica, con la colaboración del 
Dpto. de Filologı́a Clásica y Románica de la 
Universidad de Oviedo. Para esta edición 
contamos con la presencia de investigado-
res procedentes de Italia (Univ. di Cassino e 
Lazio meridionale) y de diversas universida-
des y otros centros e instituciones españolas 
(Oviedo, Córdoba, Salamanca, Valencia, Paı́s 
Vasco). A lo largo de los tres dı́as de las Jorna-
das actuaron como Ponentes: Michele Napo-
litano; Gabriel Laguna Mariscal; Vicente Go-
tor Santamarı́a y Virginia Muñoz Llamosas. 
Y presentaron comunicaciones: Manuela 
Garcı́a Valdés; Mikel LabianoIlundain; M.ª 
José Garcı́a Soler; Andrea Álvarez Iglesias; 
Isabel Moreno Ferrero; Pedro Riesco Garcı́a; 
Javier Verdejo Manchado; Federico Pedreira 
Nores; Miguel Alarcos Martı́nez; Azucena 
Álvarez Garcı́a; Pedro Manuel Suárez Mar-
tı́nez; Marco Antonio Santamarı́a Álvarez 
y Pablo Rodrı́guez Valdés.

11/04/2019: Prueba de Griego Parnaso. 
Mejor ejercicio en la fase de la Sección: Ale-
jandro Álvarez González. ies Monte Naranco 
(Oviedo). Prof.: Celia M.ª Garcı́a Sobejano.

La excursión anual de la Sección, que 
tendrá como destino Zamora, se realizará 
a Ynales del mes de septiembre.

4. Subsección de Cantabria

06/06/2019: Acto académico de entrega del 
premio del xv Concurso de Relato Histórico 
Breve, sobre «La caı́da del Imperio roma-
no», que fue concedido a la alumna Sandra 
Fernández Ruiz por el relato titulado: «Que 
la tierra te sea leve».

El premio del Certamen Ciceronianum de 
la Consejerı́a de Educación, Cultura y De-
porte del Gobierno de Cantabria fue para 
el alumno Christian Sierra Ruiz. Durante 
el acto académico la Prof. Mar Marcos, Ca-
tedrática de Historia Antigua de la Univer-
sidad de Cantabria, pronunció la conferen-
cia: «La curiosidad de las mujeres. Grandes 
viajeras al Ynal de la Antigüedad».

5. Sección de Baleares

El 3 de mayo se clausuró el xxiii Curso de 
Pensament i Cultura Clàssica, El món clàssic, 
passat present i futur con la audición musical 
«El cor en la tragèdia antiga i l’òpera prime-
renca» a cargo del coro de cámara «Poema 
Harmonic», dirigido por Joan Company, di-
rector de la coral de la uib y Felipe Aguirre, 
director de orquesta.

El 17 de mayo se celebró el concurso Ba-
learica de cultura clásica en las tres islas 
(Mallorca, premios Maiorica; Menorca, pre-
mios Minorica, Ibiza, premios Pityussae), 
dirigidos a alumnos de 3.º y 4.º de eso y 1.º 
de Bachillerato.

La sección Balear de la seec colabora 
mediante su patrocinio con el concurso li-
terario Joana Maria Pol i Fiol de literatura 
clásica, convocado para este año 2019 por el 
ies Santa Marı́a de Ibiza.

Curso de verano «Ecos del passat, la 
música a l’Antiguitat Clàssica. Se celebra-
rá los dı́as 2 y 3 tres de julio de 2019 en la 
sede de CaixaForum Palma, con el siguien-
te programa:
■ 2 de julio: 10:00 h, «Cantar i encantar: 

l’èpica musical dels aedes», Francesc 
Casadesús; 12 h «L’educació musical de 
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Roma a l’Edat mitjana», Antoni Bordoy; 
16:30 h, «Los lı́ricos griegos hablan so-
bre música», Alberto Bernabé; 18:30h, 
audición «La voz divina de la lira», Fe-
lipe Aguirre.

■ 3 de julio: 10:00 h, «La iconografı́a del 
canto en la antigua Grecia», Luis Calero; 
12:oo h. «La música en Roma: tradición 
e innovación», Fuensanta Garrido; 16:30 
h, «Quan canten les pedres: l’aportació 
de l’epigraYa», Antònia Soler; 18:30 h, 
audición «A Sound *at Takes Away Your 
Soul (Un sonido que arrebata el alma)», 
Barnaby Brown.
xv Curs de Pensament i Cultura Clàssica. 

Se celebrará en Can Ventosa, Ibiza, los dı́as 
23 y 30 de octubre y 6, 13 y 20 de noviembre. 
La sesión inaugural, bajo el tı́tulo «¿Tiene 
sentido la enseñanza del latı́n y el griego en 
nuestra época?», correrá a cargo de Antonio 
Alvar, Jaime Siles y Jesús de la Villa, presi-
dentes de la seec. Además participarán los 
siguientes ponentes: Antonia Soler, Emilio 
del Rı́o, Francesc Casadesús y Felipe Aguirre.

La sesión inaugural del xxiv Curs de 
Pensament i Cultura Clàssica se celebrará 
el 29 de noviembre de 2019 en la sede de 
CaixaForum Palma bajo el tı́tulo «¿Qué ha 
aportado la Ylosofı́a griega al pensamiento 
y la cultura occidental?». La sesión corre-
rá a cargo de Tomás Calvo, Jesús de Garay y 
Ramón Román.

6. Sección de Cataluña

En el primer semestre de este año se han 
llevado a cabo las tradicionales conferen-
cias para estudiantes de Bachillerato, cu-
yos tı́tulos fueron «Local y global: l’imperi 
d’Alexandre el Gran» y «Teatre i educació 
a les comèdies de Terenci». Se impartieron 
en Barcelona, Lleida, Girona y Tarragona, 
a cargo de los profesores Jesús Carruesco, 
Pilar Gómez y David Solé, por un lado, y 
Javier Velaza y Vı́ctor Sabaté, por otro lado.

Se celebraron también las fases catalanas 
del Certamen Ciceronianum, que contó con la 
participación de siete alumnos procedentes 
de tres centros, y del Premio Parnaso, al que 
optó una única candidata. Resultó ganado-
ra del primero Alba Hernando Blanch, del 
Instituto Alella (Alella, Barcelona), mien-
tras que el segundo concurso fue declara-
do desierto.

El dı́a 23 de mayo se dio a conocer el vere-
dicto del xv Premi Hèracles al mejor trabajo 
de investigación de Bachillerato en el ámbito 
de las lenguas y la cultura clásicas, al que en 
esta edición concurrieron dieciséis traba-
jos. Las investigaciones premiadas fueron:
■ Primer premio: «Tekhne: la ceràmica i 

el pintor a l’Atenes de l’Arcaic Tardà», 
realizado por Diego J. Morán Domı́nguez 
(ins Domènech i Montaner, Reus).

■ Segundo premio: «Ecos del pensament-
grec en la fı́sica moderna: Plató i neopla-
tonisme als escrits dels fı́sics teòrics», 
cuyo autor es Iker Pascual Herrera (ins 
Serrallarga, Blanes).

■ • Tercer premio ex aequo: «Aquilcles, 
paradigma d’heroi», de Isabela Frances 
Diana Allen (ins Julio Antonio, Móra 
d’Ebre), y «El riure a l’Odissea», de Clàu-
dia Mascarella i Parcerisa (ins Cendras-
sos, Figueres).
La Sección Catalana ha colaborado una 

vez más con la organización del Concurso 
Odisea en Cataluña, y estuvo presente en 
la clausura y entrega de premios de esta 
edición. Este acto se celebra cada año en 
el Institut Català de Arqueologia Clàssica 
(Tarragona), en el marco del festival Tà-
rraco Viva.

Finalmente, se están ultimando las bases 
de la convocatoria del i Premi Aretéal mejor 
trabajo de Yn de grado en el ámbito de los 
estudios clásicos, orientado a aquellos estu-
diantes que hayan presentado y defendido 
sus trabajos de Yn de carrera en alguno de 
los centros del sistema universitario catalán.
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7. Sección de Córdoba

Colaboración en el Simposio Internacional 
sobre Dioniso, el Vino y la Música en la Facul-
tad de Filosofı́a y Letras de Córdoba de los 
dı́as 5 al 7 de abril de 2019, coordinado por 
la Prof.ª Dr.ª Fuensanta Garrido Domené y 
el Prof. Dr. Gabriel Laguna Mariscal.

Participación en el certamen Odisea 2019 
para Secundaria a nivel nacional.

Organización por la seec de Córdoba del 
Cuarto Certamen Provincial de Traducción de 
Latı́n y Griego a realizar el 14 de junio de 2019.

Encuentro de alumnado y profesorado de 
Latı́n, Griego y Cultura Clásica, tanto de Uni-
versidad como Institutos y Colegios Concertados 
de Córdoba y Provincia. Intentamos visibilizar 
nuestra preocupación por la situación del 
Latı́n, la Cultura Clásica y, muy especial-
mente, la situación crı́tica del Griego en la 
Educación Secundaria; por tanto hay un ca-
rácter reivindicativo en este encuentro. Dı́a 
11 de abril de 2019. Orden del dı́a: Recepción 
por parte del Secretario de la Facultad de Fi-
losofı́a y Letras. Representación de Lisı́strata 
de Aristófanes por parte del grupo de teatro 
de la Facultad de Filosofı́a y Letras de Córdo-
ba. Desayuno en el patio central de la Facul-
tad, momento para compartir impresiones, 
experiencias e intercambiar proyectos y 
conocernos. Visita a la Sala Orive, antigua 
Sala Capitular Renacentista en donde rea-
lizamos Lecturas de Textos Clásicos Origi-
nales con traducción simultánea por parte 
de profesorado y alumnado de instituto y 
universidad con un total de 240 alumnos/as 
y 16 profesores/as. Colaboran la Arqueóloga 
de la Consejerı́a de Cultura Camino Fuertes 
con lectura recitada en dı́sticos elegı́acos 
de la lápida funeraria dedicada a Servilia, 
en el Museo Arqueológico y Miguel Ochoa, 
abogado, con una lectura del epigrama de-
dicado a Alcime, de Marcial. Acto emotivo 
y de calidad en un entorno patrimonial de 
enorme interés.

Carta a Consejerı́a de Educación de la 
Junta de Extremadura denunciando la 

situación del Instituto de Zafra y carta a 
los Departamentos de Orientación de los 
Centros de Secundaria de toda la provincia.

8. Sección de Granada

Durante el pasado semestre la Sección de 
Granada de la seec ha formado parte del 
jurado y subvencionado el concurso de tea-
tro Grecolatino Catarsis 2019, organizado 
por los Vicerrectorados de Proyección de 
la Cultura y Deportes y el de Estudiantes 
de la Universidad de Jaén, en el ámbito del 
Programa Hypatia y con la colaboración de 
la Delegación territorial de Educación de la 
Junta de Andalucı́a en Jaén.

Asimismo, ha colaborado en el ix Con-
greso Internacional de la Sociedad de Estu-
dios latinos, celebrado en Granada, entre 
los dı́as 10 y 17 de mayo, con gran aSuencia 
de ponencias y comunicaciones, en el que 
se apoyó la Propuesta no de Ley, aproba-
da por unanimidad el 27 de febrero en la 
Comisión de Cultura del Congreso de los 
Diputados para que España solicite de la 
unesco que las Lenguas Clásicas sean de-
claradas «Patrimonio Cultural Inmaterial 
de la Humanidad».

En cuanto a conferencias, se han organi-
zado, en colaboración con el Departamento 
de Filologı́a latina de la Universidad de Gra-
nada, tres conferencias, impartidas entre los 
meses de marzo y junio por los siguientes 
ponentes: Prof ª. Dª. Marı́a Consuelo Álva-
rez Morán y Prof ª. Dª. Rosa Marı́a Iglesias 
Montiel (Universidad de Murcia), con el 
tı́tulo: «Mitos tejidos de las Metamorfosis 
de Ovidio»; Prof ª. Dª. Caterina Mordeglia 
(Universidad de Trento), con el tı́tulo: «La 
favola del re leone da Fedro a Walt Disney»; 
Prof. Arturo Álvarez Hernández (Universi-
dad de Mar del Plata), con el tı́tulo: «Alusio-
nes alejandrinas en Virgilio, Églogas 1.1–5». 
La Universidad de Almerı́a, por su parte, 
organizó en el mes de marzo una confe-
rencia, impartida por el Prof. Emilio del 
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Rı́o, a propósito de la presentación de su 
libro Latı́n lovers.

Finalmente, se realizaron en la Univer-
sidad de Almerı́a, en las fechas establecidas 
al respecto, las pruebas correspondientes al 
Certamen Ciceronianum y Parnaso.

9. Sección de Extremadura

Actividades realizadas en el primer semes-
tre de 2019.

Como viene siendo habitual, el pasado 15 
de marzo celebramos en la Facultad de Fi-
losofı́a y Letras las xii Olimpiadas de Mundo 
Clásico. Esta actividad, destinada a alumnos 
de 3.º y 4.º de eso y de 1.º de Bachillerato de 
nuestra región, contó con la participación 
de más de 600 alumnos que pudieron di-
vertirse realizando diversos talleres rela-
cionados con el mundo clásico, tales como 
interpretación teatral, mosaico, estuco, es-
critura, lucernas, joyerı́a, perfumes, pintu-
ra de cerámica, maquillaje y recreación de 
vestimenta y armamento romanos).

Asimismo, el dı́a 8 de abril celebramos 
las xiv Olimpiadas de Lenguas Clásicas, desti-
nadas a alumnos de 2.º de Bachillerato. Esta 
prueba viene consistiendo en la realización 
de exámenes de Griego y Latı́n según el mo-
delo de la ebau. En ellas participaron más 
de 200 alumnos procedentes de 36 centros 
de Extremadura. Los premios se entrega-
ron el 26 de abril en Cáceres, coincidiendo 
con la festividad de San Isidoro, en un acto 
presidido por el Decano de nuestra Facultad. 
Todos los ganadores se pueden consultar en 
nuestra página web (http://seecextremadura.
blogspot.com.es). Ambas actividades pueden 
llevarse a cabo todos los años merced al 
convenio Yrmado por nuestra delegación 
con la Consejerı́a de Educación de la Junta 
de Extremadura.

Nuestra Delegación también ha partici-
pado en la v Edición del concurso Odisea, 
que este año tenı́a como tema «La ciencia 
y la tecnologı́a en Grecia y Roma». El equi-
po vencedor en nuestra región fue Tabula 

rasa, del ies «Ramón Carande» de Jerez de 
los Caballeros (Badajoz), coordinado por la 
profesora Nuria López Tejido.

Por último, el 6 de mayo contamos en 
nuestra Facultad con la agradable presen-
cia de Emilio del Rı́o, Profesor de Filolo-
gı́a Latina de la Universidad de la Rioja y 
colaborador del programa «No es un dı́a 
cualquiera» de rne con su sección Verba 
volant. El profesor del Rı́o nos deleitó con 
una animada conferencia titulada «El sor-
prendente origen de nuestras palabras», 
que sirvió de presentación de su éxito de 
ventas Latı́n Lovers, La lengua que hablamos 
(aunque no nos demos cuenta).

10. Sección de Galicia

Primer semestre de 2019
El 22 de enero se celebraron en Santiago 

de Compostela los «iv Ludi Compostella-
ni», una jornada de actividades de cultura 
clásica: itinerario mitológico por las calles 
de Compostela, exhibición de legionarios 
romanos a cargo del Club Falcata de Vigo, y 
talleres varios de juegos romanos, de cocina 
romana, de moda grecorromana, de danza 
griega, de escritura griega y romana, de 
graYtos pompeyanos, de hoplitas griegos. 
En esas actividades participaron unos 200 
alumnos de diferentes niveles de estudio 
procedentes de centros de toda Galicia.

Entre el 4 y el 20 de febrero de 2019 tuvo 
lugar la xiv edición del concurso Odisea, 
coordinada y gestionada por seec Galicia, 
con el tema «La ciencia y la tecnologı́a en 
Grecia y Roma». En esta edición participa-
ron 1.842 equipos, 4.740 alumnos, 331 pro-
fesores y 291 centros de Andalucı́a, Aragón, 
Asturias, Canarias, Cataluña, Extremadura, 
Galicia, Madrid, Valencia-Castellón y Va-
lladolid. En Galicia la participación fue de 
252 grupos, 642 alumnos, 40 profesores y 
39 centros, y la clasiYcación en los tres pri-
meros puestos fue la siguiente: 1.º el grupo 
«Helios» del ies Canido (Ferrol), 2.º el grupo 
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Τὸ Μηχανὸεν del ies de Valga, 3.º el grupo 
«Moiras» del ies de Melide.

Entre el 2 y el 9 de marzo se llevó a cabo el 
viaje cultural a Grecia (Atenas, Corinto, Epi-
dauro, Micenas, Mesenia, Methoni, Pylos, 
Olimpia, Delfos), organizado para alumnos 
y profesores de materias de clásicas de los 
ies de Galicia.

El 7 de marzo se celebró la prueba del Cer-
tamen Ciceronianum y el 5 de abril la prueba 
del concurso Parnaso. En el Certamen la ga-
nadora en la Sección de Galicia fue Carmen 
Varela Seoane, alumna del ies Sar (Santia-
go de Compostela), la cual obtuvo el octavo 
lugar en la fase estatal del concurso. En la 
prueba Parnaso en la Sección de Galicia fue 
vencedor Adrián Vázquez Rodrı́guez, alum-
no del ies Francisco Aguiar (Betanzos), el 
cual consiguió la tercera posición en la fase 
estatal del concurso.

La xix edición del «Festival de teatro gre-
colatino de Galicia» contó este año 2019 con 
sesiones en Lugo (11–12 de marzo), A Coruña 
(13 de marzo) y Ourense (25–26 de marzo). 
Se pusieron en escena Cestita de Plauto y 
Edipo Rey de Sófocles a cargo de sv Produc-
ciones de Madrid, Troyanas y Bacantes de 
Eurı́pides y AnUtrión y Miles gloriosus de 
Plauto a cargo del Grupo Noite Bohemia de 
A Coruña, y Electra de Eurı́pides y Gemelos 
de Plauto a cargo del Grupo El Ruiseñor de 
A Coruña. Acudieron a las diferentes repre-
sentaciones 6.741 alumnos y profesores de 
centros de toda Galicia y también de Astu-
rias y Castilla León.

El 4 de abril tuvo lugar la prueba de la 
quinta edición de la «Olimpı́ada de traduc-
ción de textos clásicos», organizada en cola-
boración con el Departamento de Filologı́a 
Clásica, Francesa e Italiana de la usc. En 
sus dos modalidades, de lengua griega y de 
lengua latina, participaron 99 alumnos per-
tenecientes a 31 centros de Bachillerato de 
Galicia. El 15 de mayo se celebró la entrega 
solemne de premios a los siguientes gana-
dores: Esteban Decabo Nogueira (ies 1 Car-
balliño), 1.º en lengua griega y 2.º en lengua 

latina, Cristina Guilera Iglesias (ies Otero 
Pedrayo Ourense), 1.ª en lengua latina y 2.ª 
en lengua griega, Silvia Altonaga Iglesias 
(ies Fene), 3.ª en lengua griega, y Gonzalo 
Fernández Álvarez de Linera (ies Dionisio 
Gamallo Ribadeo), 3.º en lengua latina. El 
acto de entrega se cerró con la representa-
ción teatral de la comedia «Las Asambleı́s-
tas» de Aristófanes a cargo del grupo «Sin 
ir más lejos» de A Coruña.

Para celebrar el dı́a del libro el 23 de abril 
se organizó en la Facultad de Filologı́a de 
Santiago de Compostela una jornada de jue-
gos tradicionales romanos, taller de escri-
tura griega y romana, y recital de lecturas 
de alumnos y profesores en las múltiples 
lenguas que se enseñan y se escuchan en 
la Facultad de Filologı́a.

El 19 de junio tuvo lugar un acto con el 
profesor, comunicador y polı́tico Emilio 
del Rı́o Sanz, para presentar su último y 
exitoso libro Latı́n Lovers. La lengua que 
hablamos (aunque no nos demos cuenta)» 
y hablar de la iniciativa de solicitud ante la 
unesco de declaración del griego antiguo 
y del latı́n como patrimonio inmaterial de 
la humanidad.

A lo largo de todo el semestre se realizó 
una reunión mensual del «Cı́rculo griego de 
Galicia», dedicada a practicar conversación 
en griego antiguo bajo la coordinación del 
profesor Óscar Soto.

Los dı́as 22–24 de julio se desarrollará el 
curso de formación de profesorado «Actua-
lización metodológica en la enseñanza del 
latı́n», impartido por el profesor Germán 
González Muñoz.

11. Sección de León

Durante este curso académico hemos de-
sarrollado y aún estamos desarrollando las 
actividades que tenı́amos programadas, to-
das ellas con un número creciente de par-
ticipantes. Las actividades, de las que se da 
cumplida publicidad en la página de nuestro 
blog http://seeclegionensis.blogspot.com, van 
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dirigidas especialmente a los alumnos de se-
cundaria y bachillerato, pero están abiertas 
a toda la comunidad cultural de la provincia.

Durante los dos primeros trimestres 
desde esta sección se facilitó en lo posible 
la asistencia de los centros escolares a las 
diferentes sedes en las que se desarrolla-
ban representaciones teatrales. La sede más 
demandada, por proximidad, fue Gijón. Por 
otro lado, el dı́a 21 de marzo algunos centros 
participaron, coordinados por nuestra sec-
ción, en la celebración del Dı́a Internacio-
nal de la Poesı́a que desde el Ayuntamien-
to de León programa la Red de Bibliotecas 
Municipales.

Además, como viene siendo habitual, he-
mos organizado los concursos de traducción 
anuales, tanto los nacionales Ciceronianum y 
Parnaso como los Concursos Provinciales de 
Traducción en sus dos modalidades de latı́n 
y griego, junto al Certamen provincial de 
Cultura Clásica, ya en el tercer trimestre. 
Los premios se entregarán cuando los alum-
nos hayan Ynalizado la ebau; será el dı́a 20 
de junio en un acto en el que nuestro com-
pañero y presidente de la seec de Madrid 
el Dr. D. Óscar Martı́nez Garcı́a impartirá 
una conferencia con el tı́tulo de «Héroe y 
mortal: Aquiles vs Héctor». También en este 
Ynal de curso, ya en el mes de junio, tene-
mos programada una visita arqueológica a 
la zona de Astorga y sus canales romanos y 
una visita guiada al León romano para los 
centros interesados y que aún no la hayan 
realizado. Nuestra sección colabora en la 
difusión de actividades tanto con el Museo 
Provincial de León como con el Museo Ro-
mano de Astorga.

12. Sección de Madrid

Actividades realizadas
Durante el primer semestre de 2019 la Sec-
ción de Madrid ha tomado parte en el Con-
curso Odisea, en el que han participado 119 
estudiantes de 12 centros de la Comunidad, 
resultando ganador en la fase local el grupo 

Arcaica del ies Prı́ncipe Felipe, que a su vez 
obtuvo la cuarta posición en la fase estatal 
del concurso. Se realizaron los certámenes 
de traducción Atenea y Minerva (ası́ como 
la fase local de los concursos Parnaso y Ci-
ceroniano), alcanzándose nuevamente el 
centenar de participantes de una veintena 
de centros de enseñanza de la Comunidad. 
La ceremonia de entrega de premios se lle-
vó a cabo el 23 de mayo en el Salón de Actos 
(EdiYcio D) de la Facultad de Filologı́a de la 
ucm y contó con la presencia del Sr. Decano 
de Filologı́a, D. Eugenio Luján. Los ganadores 
fueron Alberto Martı́nez Cordone (del ies 
San Nicasio, Leganés) y Carmen Fernández 
Alcázar (del ies San Mateo), que a su vez 
obtuvo el primer puesto en los certámenes 
Ciceroniano y Parnaso en la fase organizada 
por cada Delegación y el segundo y cuarto 
puesto respectivamente en la fase nacional.

Se han subvencionado 18 actividades en-
tre las que se cuentan viajes de estudio con 
destino a enclaves del mundo griego y ro-
mano tanto dentro como fuera (es de des-
tacar el aumento de este tipo de viajes) de 
la penı́nsula, y actividades como talleres, 
representaciones teatrales, o la octava edi-
ción de la Gymkhana Mitológica: Madrid 
Capital del Mito, en la que miembros de 
nuestra Junta Directiva toman parte activa.

Dentro de los viajes arqueológicos or-
ganizados por la Delegación de Madrid, se 
realizaron sendos viajes a enclaves ı́beros de 
Jaén y también al norte de Portugal.

Actividades previstas
En el segundo semestre de 2019 se realizará 
un viaje arqueológico a Rumanı́a. Igualmen-
te se entregará el i Premio Beatriz Galindo 
para Trabajos de Fin de Grado y los Pre-
mios Ulises para experiencias educativas 
2018–2019.

Durante los martes de octubre y noviem-
bre tendrá lugar en el Museo de San Isidro 
el xxvii Ciclo de Conferencias de Otoño, 
que llevará el tı́tulo Una tarde en el Museo: 
el mundo clásico a través de las pinturas del 
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Prado. Las conferencias correrán a cargo de 
D. Jesús de la Villa Polo («Hijas espléndidas 
de la Memoria y de Zeus»); D. Adolfo Domı́n-
guez Monedero («Ares nunca descansa: el 
dios de la guerra»); Jorge Cano Cuenca («Las 
enseñanzas del centauro: Quirón, Asclepio 
y los orı́genes de la medicina griega»); D. 
Luis Calero Rodrı́guez («De musica»); D.ª Zoa 
Alonso Fernández («Las ménades del Prado 
y el vuelo de la danza»); D. Antonio Moreno 
Hernández («Iconografı́a del pensamiento 
antiguo: la muerte de Séneca»); D.ª M.ª Val 
Gago Saldaña («Diana y Calisto: divino ho-
moerotismo»); D. Juan Piquero Rodrı́guez 
(«Saturno y la religión romana arcaica»), 
D.ª Emilia Fernández de Mier y D.ª Paloma 
Guijarro Ruano («Ideales y cánones de be-
lleza y fealdad en el Mundo Antiguo»); D. 
Jorge Tárrega Garrido y D.ª M.ª Luisa Aguilar 
Garcı́a («Commune uinculum inter artes: ars 
Latine docendi in El Prado»).

Para cerrar el año se llevará a cabo el ii 
Foro seec Madrid de actualidad y debate 
sobre el Mundo Clásico, que girará en torno 
a las salidas profesionales de los estudios 
de Humanidades, concretando en la Filo-
logı́a Clásica.

13. Sección de Murcia

El primer semestre del año de la sección 
de Murcia ha estado marcado por los con-
cursos en que ha participado, el Certamen 
Ciceronianum, el concurso Parnaso, las xiii 
Olimpı́adas de Lenguas Clásicas (Griego y 
Latı́n) y el concurso de traducción de Cice-
rón, cicero, de los que hemos cosechado 
varios premios. El Certamen Ciceronianum y 
el concurso Parnaso han ganado a nivel na-
cional un alumno y una alumna murcianos 
respectivamente. El ganador del concurso 
latino ha vuelto de Arpino con el décimo 
premio a nivel internacional. Además la 
Asociación Murciana de Profesores de La-
tı́n y Griego ha recibido ex aequo el Premio 
a la Difusión y Promoción de los Estudios 
Clásicos.

Por otro lado hemos comenzado un pro-
yecto nuevo, unidos la Asociación murciana 
de profesores de latı́n y griego y la sección 
de Murcia de la seec, que se llama itinera 
y esperamos grandes beneYcios de él. En 
este proyecto se englobará toda actividad 
grecolatina, de cualquier clase, teatro, con-
ferencias, exposiciones, etc., que se haga en 
la Región, tanto en Murcia capital como en 
otras ciudades o pueblos, lo que expande y 
democratiza nuestro legado.

Dentro de este proyecto nos ha visitado 
el profesor y presidente de la seec, D. Jesús 
de la Villa Polo, impartiendo una conferen-
cia con el tı́tulo: «Democracia y lengua en 
la Atenas clásica».

Hemos hecho, con amuprolag, una cena 
homenaje al escritor Arturo Pérez Reverte, 
lo que nos ha proporcionado bastante pu-
blicidad en la prensa y en las redes sociales, 
además de diversos artı́culos en Ababol y en 
Zenda www.zendalibros.com

Por último, hemos dado dos Becas para 
asistir al Congreso de Estudios Clásicos en 
Valladolid.

14. Sección de Navarra

Comenzamos nuestras actividades con la 
reunión celebrada en enero, en el mecd, 
con el Secretario de Educación, Alejandro 
Tiana, a la que asistieron Eva Ibáñez y Amaia 
Zubillaga, secretaria y vicesecretaria de la 
seec, junto a representantes de la seec Na-
cional y otras asociaciones, y en la que ex-
pusieron el hecho de que en Navarra se han 
conseguido establecer pruebas especı́Ycas 
dirigidas al alumnado de Humanidades que 
desee acceder a un ciclo de grado superior.

En febrero y marzo corregimos los nume-
rosos trabajos presentados a la vii Olimpiada 
Clásica. En este curso los mitos elegidos para 
las diferentes modalidades fueron Medea 
y Dédalo e Ícaro, además de los concursos 
de traducción para el alumnado de 2.º de 
Bachillerato, tanto de Griego (Apolodoro) 
como de Latı́n (J. César).
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Abril lo tuvimos lleno de actividades. El 
dı́a 4 el alumnado de la Comunidad tuvo la 
oportunidad de asistir a la representación de 
Antı́gona y de Pseudolus en el Teatro Gayarre 
de Pamplona. Como en pasadas ediciones, 
un éxito de asistencia.

Los dı́as 11 y 12 del mismo mes de abril, 
celebramos, en el museo de Navarra, las ii 
Jornadas de Cultura Clásica. Pedro Olalla, 
con su documental Grecia en el aire, Eduardo 
Galán, quien habló sobre Nerón y Marı́a del 
Val Gago, sobre Medea, llenaron la sala del 
museo, compartiendo mesa redonda con 
Jesús de la Villa y Emilio del Rı́o.

Nos pareció conveniente, dentro de las 
mismas jornadas y durante la mañana del 
viernes, llevar a cabo una actividad dirigida 
únicamente al alumnado de nuestras mate-
rias, y pensamos en la amenidad de Emilio 
del Rı́o, quien les habló sobre etimologı́as.

Presentamos al Parnaso a Martı́n Azcá-
rate, alumno del Alaitz bhi, quien consiguió 
el segundo puesto.

El 8 de mayo nos reunimos con el Director 
General de Educación y con el Director del 
Servicio de Inspección para tratar sobre, 
principalmente, la preocupante situación 
del Griego ii. Dicha reunión fue solicitada 
por la seec después de comprobar las irre-
gularidades legales de los impresos de pre-
inscripción de los distintos centros.

Para el 15 de junio hemos programado 
una visita arqueológica a Caesar Augusta.

15. Sección del Paı́s Vasco

La sección del Paı́s Vasco patrocinó las jor-
nadas de «Innovación Metodológica y Do-
cente en la Enseñanza del Latı́n-Metodo-
logia Berriak Latinaren Irakaskuntzan», 
organizadas por la profesora del Departa-
mento de Estudios Clásicos de la upv-ehu 
Guadalupe Lopetegi, que se desarrollaron 
en el centro de investigación Lascarayiker-
gunea de Vitoria-Gasteiz los dı́as 24 y 25 de 
octubre de 2018.

La primera jornada se dedicó al tema de 
la enseñanza del latı́n en la Universidad:
■ «Algunas ideas para aplicar el método 

activo a la enseñanza del latı́n», Cristó-
bal Macı́as Villalobos (Universidad de 
Málaga).

■ «El latı́n y la enseñanza on-line: recursos 
y metodologı́a», Carlos Pérez González 
(Universidad de Burgos).

■ Debate: La aplicación de las nuevas me-
todologı́as en el marco universitario: 
diYcultades y retos.
La segunda jornada se utilizó para abor-

dar la enseñanza del latı́n en las Enseñan-
zas Medias:
■ «Experiencias didácticas del latı́n y el 

mundo clásico enNavarra», Eva Ibáñez y 
Amaia Zubillaga (Instituto Mendillorri).

■ «Latı́n y plurilingüismo mediante pro-
yectos europeos», Marı́a Jesús Ramı́rez 
Dı́ez (ies Urbi bhi de Basauri. Presidenta 
de la sección de la seec del Paı́s Vasco)

■ Debate: El latı́n y las lenguas clásicas en 
la Enseñanza Media.
Ası́ mismo, la sección del Paı́s Vasco pa-

trocinó e introdujo la presentación del libro 
Latı́n lovers de Emilio del Rı́o Sanz en los dos 
actos que tuvieron lugar en Bilbao (Aula de 
Cultura El Correo) y Vitoria Gasteiz (Casa 
de Cultura «Ignacio Aldecoa») los dı́as 3 y 
4 de junio de 2019.

16. Sección de Salamanca

Acto viii Centenario.
Quinto ciclo de conferencias en la Casa 

de las Conchas: Clásicos de Grecia, Roma y la 
India para un mundo cambiante (seis con-
ferencias entre enero y febrero del 2019).

Charlas y talleres de difusión de los es-
tudios clásicos en 23 centros de Educación 
Secundaria de las provincias de Salamanca, 
Ávila y Zamora para alumnos de Cultura 
Clásica, Latı́n y Griego de eso y Bachillerato 
(abril 2019) por parte de doctorandos y de 
estudiantes del grado de Filologı́a Clásica 
de Salamanca.
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Certamen EsUnge de Cultura Clásica para 
alumnos de 2.º y 4.º de la eso, y de Bachi-
llerato, realizado en la Facultad de Filologı́a 
el dı́a 25 de abril, con 125 participantes de 
10 centros de Salamanca, Zamora y Ávila.

Entrega de premios de la ix Olimpiada 
de Cultura Clásica (2018–19): mejor Trabajo 
Fin de Grado de Filologı́a Clásica del curso 
2017–18 y los concursos Parnaso, Ciceronia-
num y EsYnge en la Facultad de Filologı́a 
(24/05/2019). Los ganadores han sido: Es-
Ynge de 2,º eso, ies Vaguada de la Palma, 
Salamanca; EsYnge de 4º eso, Colegio Ma-
ristas, Salamanca, y ies Vaguada de la Palma, 
Salamanca, ganadora tanto del Ciceronianum 
como del Parnaso en la Sección de Salaman-
ca. A continuación tuvo lugar la charla de la 
doctoranda Sandra Cruz Gutiérrez: «Si las 
paredes hablaran… Un paseo por Pompeya a 
través de sus textos».

Colaboraciones:
Colaboración con el Curso Intensi-

vo de Latı́n Elemental on line de 60 horas 
(01/10/2018 a 08/02/2019).

Colaboración en un viaje a Astorga y León 
para visitar los vestigios romanos, organiza-
do como práctica de campo por el Dpto. de 
Filologı́a Clásica e IE (10/05/2019).

Colaboración con el grupo de teatro Ru-
bus Sentisque, formado en su mayorı́a por 
estudiantes de Filologı́a Clásica, que repre-
sentaron Cásina de Plauto en el teatro Juan 
del Enzina de Salamanca el 11/05/02019.

Colaboración con el blog de los alumnos 
de Filologı́a Clásica Notae Tironianae y con 
sus concursos: Fotoclásica ii (enero 2019) 
y iv Concurso de Microrrelatos de Tema 
Clásico (mayo 2019).

17. Sección de Valencia y Castellón

En el primer semestre de 2019 la Sección ha 
organizado y patrocinado los eventos que se 
describen a continuación.

En los dı́as 26 de enero y 23 de febrero 
tuvieron lugar en el Salón de Actos de la 
Biblioteca Joan Retglà de la Universitat de 

València las ii Jornadas de Enriquecimiento 
Curricular para el alumnado excelente en len-
guas clásicas. Cada una de las sesiones estu-
vo estructurada en dos conferencias y dos 
talleres. La primera de las sesiones estuvo 
dedicada a Latı́n y orientada a la eventual 
participación de los estudiantes en el Cer-
tamen Ciceronianum; la segunda lo estuvo a 
Griego y en vistas a la participación de los 
asistentes en el Concurso Parnaso.

El dı́a 7 de marzo la sede de la Sección 
acogió la fase local del Certamen Ciceronia-
num, resultando vencedora la estudiante 
Lucı́a Julián Cervera (ies El Grao de Valen-
cia). El dı́a 11 de abril tuvo lugar, por su parte, 
la fase local del Concurso Parnaso, en la que 
resultó ganadora Irene Quirós Grinyuk (ies 
Francesc Tàrrega de Vila-Real, Castelló). A lo 
largo del mes de febrero se desarrolló como 
cada año el Concurso Odisea.

Por lo que concierne a los premios pro-
pios de la Sección, se han fallado los Premios: 
Mundo Clásico 2019, que en su modalidad A 
ha recaı́do en esta ocasión en el Dr. Jaime 
Siles Ruı́z, Catedrático de Latı́n en la Uni-
versitat de València, por su extraordinaria 
trayectoria profesional y literaria; y en su 
modalidad B ha correspondido a la Sociedad 
Collegium Latinitatis por su contribución a 
la difusión del latı́n como lengua de comu-
nicación oral y a la renovación pedagógica 
en las lenguas clásicas. El premio Ars brevis 
2019 se ha otorgado en esta ocasión al dúo 
de artistas Pichiavo por su falla Procés crea-
tiu, plantada en la plaza del Ayuntamiento 
de Valencia en 2019, magnı́Yca obra de arte 
efı́mera representativa del constante home-
naje de estos artistas en sus obras murales 
de calle y de sala al arte clásico en fusión 
con el street art. El premio en el Concur-
so Heracles 2019 ha quedado desierto en su 
primera edición.

Para el segundo semestre de 2019 está 
prevista la celebración durante los dı́as 5 y 
6 de septiembre en la Facultad de Filologı́a, 
Traducción y Comunicación de la uveg del 
iv Seminario Predoctoral de Investigación en 
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Estudios Clásicos, de ámbito nacional, con 
participación de doctorandos de todo el paı́s 
e incluso algunos extranjeros y que aspira a 
consolidarse como evento de prestigio para 
el sector del personal en proceso de forma-
ción cientı́Yca en estudios clásicos.

Durante los dı́as 21 y 22 del mes de no-
viembre se celebrará en Alicante el ii Con-
greso Internacional sobre Estudios Clásicos bajo 
los auspicios conjuntos de las Secciones de 
Castellón-Valencia y Alicante y con el tı́-
tulo Mare nostrum: en las orillas del tiempo 
y el espacio.

También en el último trimestre se prevé 
la organización de conferencias en el mar-
co del Seminario Permanente de la Sección.

18. Sección de Valladolid

El 11 de febrero se celebró su anual Asam-
blea General Ordinaria de socios. En el ca-
pı́tulo de concursos, el Concurso «Lourdes 
Albertos» al mejor expediente académico 
en el Grado de Estudios de la Universidad 
de Valladolid 2017–2018 tuvo como ganador 
a Miguel Calleja Nieto. En el concurso Odi-
sea 2019 resultó ganador el grupo «Las tres 
(Des)gracias», formado por Lucı́a Gómez 
Dı́ez, Marı́a Inés Garrido Pensado e Inés San 
José Esteban, alumnos del ies Núñez de Arce 
de Valladolid. En el Certamen Ciceronianum 

la ganadora fue Mónica Salas Garcı́a, del 
ies Félix Rodrı́guez de la Fuente de Bur-
gos. El 26 de abril se celebró el acto Schola 
Philologica, una jornada universitaria de la 
Sección de Valladolid para alumnos de eso 
y Bachillerato. La jornada comenzó por la 
tarde con la visita de la facultad de Filosofı́a 
y Letras y un acto de convivencia con estu-
diantes y profesores del grado en Estudios 
Clásicos de la Universidad de Valladolid, 
para continuar con la conferencia «Por los 
pelos. Belleza y cabello en el mundo roma-
no», impartida por doña Cristina de la Rosa 
Cubo. A continuación prosiguieron los actos 
con la entrega de los premios y diplomas a 
los alumnos participantes en los concursos 
celebrados en 2019.

El 14 de mayo se celebró el workshop Nue-
vos tiempos, nuevas metodologı́as para presen-
tar los resultados del pid itinera: Nuevas 
Vı́as de Enseñanza del Latı́n. Análisis e im-
plantación del método inductivo-contextual 
en las aulas del Grado y Máster en eecc de 
la Universidad de Valladolid (ii) y compar-
tir experiencias sobre innovación docente 
desarrolladas en 2018–2019.

Finalmente hay que destacar que estamos 
en plena organización del xiii Congreso Na-
cional de Estudios Clásicos, que se celebrará 
entre el 14 y el 19 de julio de este año.
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Normas de publicación
estudios clásicos
Revista de la Sociedad Española de Estudios Clásicos

Los trabajos serán originales e inéditos y no sobrepasarán los 50.000 
caracteres (incluyendo espacios, notas y referencias bibliográYcas).Las 
reseñas versarán sobre libros relacionados con temas de interés de la 
seec y no sobrepasarán los 7.000 caracteres (espacios y notas incluidos).

Los trabajos y reseñas se enviarán a través del formulario habilitado 
para ello en la página web de la seec, en la dirección:

http://www.estudiosclasicos.org/estudios-clasicos/
Es necesario seguir las instrucciones concretas que se indican en esta 
página para todo lo referido a los datos del autor y a los archivos que 
han de enviarse.

El Consejo de Redacción decidirá sobre la conveniencia de la publi-
cación de los originales recibidos una vez conocida la opinión de, al 
menos, dos expertos externos, observándose en el proceso la norma de 
doble anonimato. Para la aceptación de los originales se atenderá a la 
calidad cientı́Yca y expositiva, ası́ como a su adecuación a las normas 
editoriales que se describen a continuación. La publicación podrá estar 
condicionada a la aceptación por parte del autor de las sugerencias de 
corrección formuladas por los expertos evaluadores, que serán comuni-
cadas a los autores. El Consejo de Redacción se compromete a que, entre 
la recepción del original y la comunicación al autor de su aceptación o 
rechazo de publicación, no transcurra un tiempo superior a seis meses. 
Una vez comunicada la aceptación o rechazo del trabajo, no se man-
tendrá correspondencia con los autores sobre los originales recibidos.

Los autores corregirán primeras pruebas y recibirán la separata de 
su trabajo publicado en pdf y un ejemplar del tomo correspondiente. 
Los autores serán los responsables del contenido de sus artı́culos. La 
aceptación de un trabajo para su publicación implicará que los derechos 
de copyright, en cualquier medio y soporte, quedarán transferidos al 
editor de la revista.
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1. Encabezamiento del trabajo
Tı́tulo del trabajo.
Tı́tulo en inglés (si no fuera la lengua original del trabajo).
Nombre y apellidos del autor o autores.
Filiación.
Correo electrónico de contacto.
Resumen. En la lengua del artı́culo, de entre 150 y 200 palabras.
Palabras clave. Un máximo de cuatro términos o expresiones que 

permitan clasiYcar el contenido del trabajo, separadas por punto y coma.
Abstract. Resumen en inglés (si no fuera la lengua original del tra-

bajo) de la misma extensión del original.
Keywords. Traducción al inglés de las palabras clave.
Para los artı́culos redactados en inglés se ha de proporcionar también 

el tı́tulo, el resumen y las palabras clave en castellano.
Podrá añadirse una nota inicial (nota 1) que recoja la fuente de Y-

nanciación o los agradecimientos.

2. Fotografı́as, imágenes, ilu"raciones, esquemas y tablas
Si el trabajo incluye fotografı́as, imágenes o ilustraciones, han de en-
viarse cada uno por separado, en formato png o jpg , y con una resolu-
ción mı́nima de 300ppp. Se recomienda que vayan a todo color. Ha de 
indicarse, asimismo, a qué punto del trabajo corresponde cada una, y 
sólo podrán incluirse Yguras que se mencionen explı́citamente en él.

Si la Ygura consiste en un esquema que puede componerse mediante 
el procesador de textos, no será necesario que vaya en documento apar-
te, y bastará con insertarlo en el punto del texto que le corresponda.

Al Ynal del trabajo ha de añadirse el listado de todas las Yguras que el 
trabajo contenga con sus respectivos pies de foto, numerados correlati-
vamente (Figura 1: pie de foto de la ilustración, Figura 2: pie de foto…, etc.).

Las tablas habrán de ir insertas en el punto del trabajo que corres-
ponda, acompañadas siempre de un tı́tulo de tabla, y llevarán su propia 
numeración (Tabla 1: tı́tulo de la tabla 1; Tabla 2: tı́tulo de la tabla, etc.).

3. Tipografı́a y composición
3.1. Alfabetos y tipos de letra

Para todo tipo de alfabetos y sı́mbolos se utilizará la codiYcación Unicode.
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3.2. Epı́grafes y subepı́grafes

Los distintos epı́grafes dentro de un artı́culo no incluirán ningún for-
mato especial, simplemente irán en párrafo aparte y numerados, con 
numeración arábiga, y se organizarán según el siguiente esquema:

1. Epı́grafe principal
1.1. Subepı́grafe primero
1.1.1. Subepı́grafe secundario

3.3. Uso de cursiva

■ Tı́tulos de obras (antiguas y modernas) y de revistas, ya sea en su 
forma completa o abreviada; p.e.: Historia de la literatura Griega, 
Emerita, Gnomon, EClás.

■ Citas y palabras sueltas latinas y griegas; si se trata de citas extensas 
fuera del texto, irán sangradas y en redonda. No es necesario añadir 
entrecomillado.

■ Las palabras griegas irán en tipos griegos Unicode; cuando se trate 
de conceptos muy conocidos podrán aparecer en tipos latinos en 
cursiva, conservando los acentos: lógos, prãgma, kalòs.

■ Palabras citadas en cualquier lengua diferente del castellano.
■ Palabras objeto de estudio: «cuando hablamos de ontologı́a, nos 

referimos…».

4. Uso de mayúsculas y negrita
Se evitará, en lo posible, el uso de textos enteros en mayúsculas o en 
negrita. De igual manera, se evitará el uso de versales y versalitas.

5. Comillas dobles
■ En tı́tulos de artı́culos de revista y capı́tulos de libro: «El tema del 

león en el Agamenón de Esquilo».
■ En las citas de pasajes de autores. Cuando en el pasaje citado aparezca 

otra cita, para ésta se emplearán comillas simples: «El concepto de 
‘error’ y el criterio de enmienda». Cuando la cita tenga más de dos 
lı́neas irá en párrafo aparte, sangrado, y en letra redonda, sin comillas.

■ Traducciones de términos dentro del texto.
■ Términos cientı́Ycos poco usuales; conceptos: verbos de «amar».
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6. Numerales y puntuación
■ En los rangos de números se indicará siempre la numeración com-

pleta: 325–340.
■ Para las citas de autores antiguos se utilizará siempre numeración 

arábiga, separada por puntos, y por coma cuando se pasa a una se-
gunda cita; p.e.: Verg. Aen. 10.21, 12.54; Liv. 3.2.9–10. En caso necesario, 
se puede añadir a continuación el nombre del editor sin paréntesis; 
p.e.: Arist. fr. 23 Rose.

■ Romanos para volúmenes y capı́tulos de libro de textos modernos.
■ Numeración arábiga para tomos y páginas de revistas. También 

para páginas de libros, salvo las que vayan numeradas con romanos 
en el original.

■ Las referencias de las notas al pie, numeradas correlativamente y 
en superı́ndice, se situarán delante de los signos de puntuación.

7. Abreviaturas
■ Entre las usuales, nótense: s.= siguiente, ss.= siguientes, cf. = confer, 

cód.= códice, códs.= códices, f.= folio, i.= folios, ms.= manuscrito, 
mss.= manuscritos, et al., i.e., vid., supra, infra. En cursiva irán las 
que representan palabras latinas. En las citas bibliográYcas no se 
utilizará nunca la abreviatura p. o pp. Para el resto de abreviaturas, 
v. Apéndice 1, «Lista de abreviaturas, siglas y sı́mbolos», RAE (2002) 
Ortografı́a de la lengua española, Madrid, Espasa Calpe.

■ Autores antiguos. Dentro de un contexto, autor y obras se citarán 
completos: «como dice Sófocles en su Antı́gona». Las citas concretas 
podrán introducirse con las abreviaturas del Diccionario Griego-
Español (DGE) (http://dge.cchs.csic.es/lst/lst1.htm) y del Index del 
*esaurus Linguae Latinae (TLL) (http://www.thesaurus.badw.de/en/
user-tools/index.html), o, en su defecto, del Diccionario Latino fasc. 0. 
Los tı́tulos de las obras aparecerán siempre en cursiva: «S. Ant. 133; 
Verg. georg. 3.284–285».

■ Los tı́tulos de revista, diccionario o enciclopedia de una palabra se 
dan enteros (Emerita); si no, se dan las abreviaturas que indican 
las propias publicaciones (IF= Indogermanische Forschungen, EClás= 
Estudios Clásicos, OLD= Oxford Latin Dictionary).

■ Denominación de lenguas. Las usuales, en minúscula: gr.= griego, 
lat.= latı́n.
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8. Notas al pie
Las notas a pie de página han de ser complementos al texto y no meras 
referencias bibliográYcas o a autores clásicos y sus obras, que habrán 
de integrarse en el cuerpo del trabajo.

9. Signos diacrı́ticos
[ ] lagunas de un texto ʧ�ʨ borraduras
〈 〉 adiciones al texto transmitido † † pasajes corruptos
{ }  interpolaciones / salto de verso

10. Citas bibliográ*cas
En el cuerpo del artı́culo se citará sólo el apellido del autor, sin sus 
iniciales (a no ser que sean necesarias para su diferenciación con 
otra referencia), seguido del año de publicación y las páginas citadas, 
«Lakoi  1997: 34–36». En el caso de que Yguren varias referencias del 
mismo autor publicadas en el mismo año, se diferenciarán mediante 
las letras del abecedario: «Lakoi  1997b: 34–36».

Irá toda la referencia entre paréntesis cuando la cita no se integre en 
la sintaxis de la frase: «según se ha apuntado (Lakoi  1997: 34–36)…». 
Si el nombre del autor se integra en la frase, sólo irá entre paréntesis 
la referencia a año y páginas: «como dice Lakoi  (1997: 34–36)…».

En las notas a pie de página se citará sin paréntesis si se trata sólo 
de la referencia bibliográYca: «Cf. Lakoi  1997: 34–36». Si el nombre 
del autor se integra en la sintaxis de la frase se procederá como en el 
cuerpo del artı́culo: «como dice Lakoi  (1997: 34–36)…».

Los nombres de las ciudades de edición irán en castellano siempre 
que sea posible.

Las referencias completas se recogerán juntas en un apartado Ynal 
que lleve por tı́tulo «Referencias bibliográYcas», por orden alfabético 
de autor, editor o traductor, y citadas en función del tipo de publicación.

El uso de mayúsculas, paréntesis, comas, cursivas, y demás tipografı́a 
y puntuación ha de ajustarse estrictamente a lo que se muestra en los 
ejemplos citados a continuación.

10.1. Ediciones, traducciones y comentarios de textos clásicos

Lloyd-Jones, H. & Wilson, N. G. (1990) Sophoclis Fabulae, Oxford, 
Oxford University Press.
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Estefanı́a Álvarez, D. (1991) Marcial: Epigramas completos, Madrid, 
Cátedra.

10.2. Libros y libros editados

Rutherford, W. G. (1905¹) A Chapter in the History of Annotation, Lon-
dres, Heinemann [reimp. Nueva York/Londres, Routledge, 1987].
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